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I]\TRODUCCIOIV. 


M1á\  designio  de  esta  obra  es  dar  á  conocer  las 
mejoras  que  se  han  hecho  sucesivamente  en  el  es- 
tado social  de  la  nación  española,  para  común  uti- 
lidad de  sus  individuos  ;  y  los  progresos  de  estos 
en  el  ejercicio  de  sus  facultades  morales  e'  intelec- 
tuales :  dos  acontecimientos  historíeos  que  espresa 
la  palabra  civilización. 

En  cuanto  á  los  progresos  intelectuales  debo 
advertir,  que  aquí  solo  puede  tener  cabida  un  resu- 
men general  de  ellos,  designando  los  sucesos  y  las 
personas  que  mas  los  promovieron.  Asi  que  no  me 
ocupo  en  pormenores  propios  de  una  historia  litera- 
ria ,  escepto  alguna  que  otra  vez  ,  para  esclarecer  un 
punto  dudoso  d  importante,  y  entonces  lo  hago  por 
medio  de  ape'ndices  d  notas. 

He  dado  principio  á  mis  tareas  en  el  perio- 
do que  indica  el  título  de  la  obra  ;  porque  la  so- 
ciedad de  los  tiempos  anteriores  tiene  ya   poca  re- 
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lacion  con  la  niicslia.  Sin  embargo  me  ha  pare- 
cido conveniente  dar  antes  una  ligera  noticia  do 
los  progresos  y  vicisitudes  de  la  antigua  civiliza- 
ción española.  Hechas  estas  preliminares  adverten- 
cias, paso  al  asunto  principal  de  esta  introducción. 
Cuando  los  ambiciosos  romanos,  después  de 
vencidos  sus  enemigos  los  cartagineses,  trataron  de 
sojuzgar  la  España ,  se  hallaba  poblada  esta  por 
los  celtas  y  los  iberos  (i).  Eran  estos  últimos  des- 
cendientes de  los  primitivos  pobladores,  esto  es,  de 


(1)     Hállase  en  la  vida  de  Agrícola   de    Tácito  iin  pa- 
sage  muy  notable  ,  que  no  han  advertido    nuestros   histo- 
riadores. Aquel  profundo  escritor  hablando  de  ciertos  mo- 
radores de  Inglaterra  llamados  siluros  ,  dice  lo  siguiente: 
Silurum  colorafi  vu/lus,  et  torli  plerumque  crines,  el  po- 
stín contra  Hispnniam ,    iberos    referes  Irajecisse  casque 
sedes  occupasse ,  fidcm  faciunf.  Si  esta  congetura  de  Táci- 
to tuviese  algún  fundamento,  seria  preciso  suponer  que  se 
hallaban    mezcladas  con  los  iberos  algunas  tribus  de  casta 
africana.  Y  en  efecto  ,   asi  parece  que  puede  inferirse  tam- 
bién de  lo  que  dejó  escrito  Festo  Avieno  acerca  de  los  an- 
tiquísimos   pobladores  de  r'spana.    Este  autor,   que    según 
asegura  habia  leído  los  antiguos  escritores  fenicios,  descri- 
biendo el  pais  de  los  iberos  habla  de  los  beribracos ,  gente 
montaraz  v  feroz  que  apacentaba  numerosos  rebaiios,  y  de 
los   indi^cies ,    también  bravios,  que  vivian  de  la  caza,  y 
moraban    en    cavernas.    Estos  acaso  serian  los  que  designó 
T.icito.    Por    lo    domas  la  raza  ibérica  procedente  del  Asia 
ira  mas  culta  y  humana,    según  acreditan  el  buen  recibi- 
miento ([uo  hizi  á  loí  fciiirios,  y  el  tostimonio  de  los  auto- 
res antiguos. 


.-iquclla  caíala  asiática  quo  en  tiempos  antiquísimos, 
(le  que  no  hay  memoria  ,  habia  venido  á  estable- 
cerse en  la  península. 

Si  los  turdetanos  procedian  de  los  primeros 
pobladores,  como  parece  probable,  debemos  infe- 
rir cjiíe  la  civilización  babia  progresado  en  aque- 
llos remotos  tiempos;  puesto  que  según  el  testimo- 
nio de  Estrabon  (i),  los  turdetanos  tenían  leyes 
escritas  en  verso  hacia  6S  afios  (2). 

La  civilización  primitiva  recibiria  grandes  cre- 
ces cuando  los  fenicios  vinieron  á  fundar  colonias 
en  la  parte  meridional  de  España  (3);  pues  que 
siendo  uno  de  los  pueblos  mas  cultos  del  mundo 
antiguo,  debemos  suponer  que  comunicarian  su  cul- 


(1)  Hi  omiiium  Hispanoi  uní  doctissimi  judicunfiir, 
ntun/urt/ur  grammatica ,  et  antiquiiatis  monumenla  ha- 
bent  con.scrifjfa,  ac  pomata  ,  et  metris  inclusas  legcs  ú 
sex  millibus,  ut  ajunt,  annorum.  Sfrab.  ¡ib.  3.  GeograpJi. 

(2)  Cada  auo  de  estos  debe  computarse  de  cuatro  me- 
ses, según  el  testimonio  de  Genoloiite  ,  que  dice  asi:  «Los 
iberos  por  lo  común  usan  el  aío  de  cuatro  meses,  rarísi- 
ma vez  el  solar." Xcnophont.  de  sequivoc.  lempor. 

(3)  Según  Veleyo  Palérculo  los  fenicios  fundaron  la 
ciudad  de  Cades  (Cádiz)  en  tiempo  del  rey  Codro,  esto  es, 
por  los  anos  lllG  antes  de  J.C.  <•  En  aquel  mismo  tiempo 
(dice  el  citado  historiador)  una  escuadra  de  tirios  ,  nación 
de  gran  poderio  en  el  mar  ,  se  adelantó  hasta  los  confines 
de  España  y  de  nuestro  continente  ,  y  lundó  á  Gades  en 
una  isla  del  Océano,  separada  de  la  tierra  firme  por  un 
pequeñísimo  cstredio."  Vellej.  I'alerc.  lib.  1,  cap.  2. 
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luraií  la  península  ,  ílontle  fundaron  algunas  ciu- 
dades, y  estuvieron  largo  tiempo  domiciliados. 
También  se  ilustrarían  los  iberos  en  la  parte  orien- 
tal de  Espaiia  con  la  fundación  de  ]as  cuatro  co- 
lonias griegas,  Sagunto  ,  Denia,  Emporio  (Ampu- 
rias)  ,  y  Rosas  ,  suceso  posterior  al  cstableciniicn- 
lo  de  los  fenicios  (i). 

Enlorpecieron  en  gran  manera  el  curso  de  esta 
civilización  los  terribles  celtas,  que  invadieron  la 
península  antes  de  la  venida  de  los  cartagineses, 
obligando  á  los  ligures  y  sicanos  ,  que  probable- 
mente eran  tribus  ibe'ricas,  á  abandonar  su  pa- 
tria para  ir  á  formar  nuevos  establecimientos  en 
Italia.  Llamábanse  celtiberos  los  celtas  que  linda- 
ban con  sus  enemigos  los  iberos. 

Los  mas  de  nuestros  bistoriadores  suponen 
que  los  celtiberos  se  llamaron  asi  por  baberse  mez- 
clado con  los  iberos.  ]No  era  fácil  que  se  amalga- 
masen dos  castas  enemigas,  que  se  disputaban  el 
territorio  de  la  península  ,  ni  en  los  autores  anti- 
guos se  bailan  datos  positivos  de  aquella  mescolan- 


(1)  Estas  colonias,  fuiíJadas  después  de  la  venida  de  los 
fenicios,  eran  rivales  de  Carlago  en  el  comercio,  y  de  aquí 
el  afán  que  tuvieron  los  cartagineses  en  destruirlas  para 
hacer  esclusivamente  el  comercio  de  la  península  ,  después 
que  perdieron  la  Sicilia,  á  consecuencia  de  la  primera  guer- 
ra púnica.  La  catástrofe  de  Sagunto  acredita  el  ciego  en- 
cono con  que  se  hizo  esta  guerra,  y  da  una  clara  idea  de  la 
perfidia  de  los  cartagineses. 
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za.  Los  celias  adelantaban  en  su  conquista  de  oc- 
cidente á  oriente;  y  en  Aragón  se  hallaba  la  línea 
divisoria  de  entrambos  pueblos,  cuando  empezaron 
su  conquista  los  romanos.  Estos  pasando  del  pais 
ibe'rico  al  céltico,  pusieron  el  nombre  de  celtiberos 
á  los  celtas  confinantes,  y  casi  confundidos  con  los 
iberos. 

En  el  siglo  \  I  antes  de  J.  C.  ocupaban  los  ibe- 
ros toda  la  costa  desde  Gades  basta  Emporio  d 
Ampúrias,  según  el  testimonio  de  Scilax ,  anterior 
á  Herodolo,  y  el  escritor  mas  antiguo  de  cuantos 
nos  dejaron  noticias  relativas  á  la  España  de  aque- 
llos tiempos  (i).  Vjj..  ,;j^ 

No  tenemos  datos  positivos  acerca  del  estado 
social  de  los  iberos  ,  ni  de  los  progresos  morales 
d  intelectuales  que  hubiesen  hecho  con  el  auxilio 
de  las  colonias  griegas  y  fenicias.  De  los  celtiberos 


(1)  Este  navegante,  natural  de  Cariando  ,  pueblo  de 
Caria  ,  en  un  trozo  de  su  Peiiplo,  conservado  en  li  bi- 
blioteca griega  de  Fabricio  ,  tom.  4)  P'^g-  658  ,  dice  asi: 
"Los  primeros  pueblos  que  se  encuentran  de  Europa  son 
los  iberos  ,  nación  indígena  cuyo  territorio  baiía  el  rio 
Ebro.  Hay  allí  dos  islas  <[ue  tienen  el  nombre  de  Gades 
en  una  de  las  cuales  se  halla  un  pueblo  á  una  jornada  de 
las  columnas  de  Hércules.  También  existe  una  ciudad  lla- 
mada Emporio  ,  poblada  por  uua  colonia  de  masaliolas. 
Las  costas  de  la  Iberia  vienen  á  componer  una  navegación 
de  siete  dias  con  sus  noches.  Mas  allá  de  los  iberos  se  ha- 
llan los  ligures,  población  mezclada  con  la  primitiva,  que 
se  cstiendc  hasta  el  Ródano." 
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nos  han  ílejado  algunas  noticias  los  escritores  an- 
tiguos:  el  mas  puntual  entre  ellos  es  Diodoro  Si- 
culo  ,  que   pinta   á    los    celtíberos    del    modo    si- 


guiente: 


"Los  celtíberos,    dice,    visten  un  sayo  negro 
y  velludo  ,  cuya  lana  se  asemeja  al  pelo  de  cabra. 
Algunos    llevan   broqueles    á    usanza  de  los  galos; 
pero  los  demás  usan  escudos  cóncavos  y   redondos 
como  los  nuestros.    Gastan  una  especie  de  Lotines 
peludos,  y  capacetes  d  cascos  de  bicrro   con    pena- 
chos de  color  de  púrpura.  Sus  espadas  son  de  dos 
filos  y  de  un  temple  admirable:    sírvensc  también 
en   la    pelea   de  puñales  que  tienen  un  pie  de  lar- 
go. El  modo  con  que  fabrican  sus  armas  es  parti- 
cular:  sotierran  las  hojas  de  fierro,  y  las  dejan  así 
enterradas  hasta  que    el    moho   consume  la    parte 
mas  endeble  del  metal ,  y  solo  queda  de  el  lo  mas 
solido  y  depurado.    De   esta    manera  fabrican   sus 
cscelentes  espadas,  y  los  demás  instrumentos  de  guer- 
ra.  Estas   armas    son  tan  fuertes  que   traspasan 
cuanto  se  les  pone  por  delante  ;    de   suerte  que  no 
hay  escudo  ni  casco ,  ni  mucho   menos  hueso   hu- 
mano ,  que  pueda  resistir  á  un  filo    tan    cortante. 
T.iUego  que  la  caballería  de   los  celtíberos   ha  arro- 
llado al  enemigo,  se  apean  los  ginetes,  e  incorpora- 
dos con  la  infantería  hacen  prodigios  de  valor. 

"Obsérvase  en  los  cellíl>eros  una  costumbre 
estrana :  aunque  son  muy  aseados  en  sus  festines, 
no   dejan    de    mostrarse   á    veces    inmundos.  Lá- 
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vansc  el  cuerpo  con  orin,  y  aun  se  frotan  los  clientes 
con  él ,  persuadidos  de  que  este  líquido  contribuye 
mucho  al  asco.         v:,!>     '     !?   ;   •,     ;. 

»Con  respecto  á  su  índole  son  muy  crueles 
con  los  malhechores  y  con  sus  enemigos  ;  pero 
sumamente  humanos  para  sus  huespedes.  INo  solo 
otorgan  con  gusto  la  hospitalidad  á  los  estrange- 
ros  que  viajan  por  su  pais ,  sino  que  desean  su 
compañía,  y  aun  contienden  por  disputársela,  mi- 
rando á  los  huespedes  como  gente  favorecida  de 
los  dioses. 

»  Alimentanse  los  celtíberos  con  diferentes  cla- 
ses de  vianda  sazonada ,  y  su  bebida  es  el  vmo 
mezclado  con  miel  :  esta  la  tienen  en  su  pais  con 
abundancia  ,  y  aquel  se  lo  llevan  de  fuera  los  es- 
trangeros.  i,;:'!!^    .ru:-]  ^v.    ■■'.-•' 

»Los  mas  civilizados  de  los  pueblos  confi- 
nantes con  los  celtíberos  son  los  vaceos:  estos  repar- 
ten anualmente  entre  sí  la  tierra  que  habitan.  Ca- 
da uno  cultiva  la  porción  que  le  ha  tocado,  y  po- 
ne en  con) un  con  los  demás  los  frulos  que  ha  cogi- 
do:  hacen  de  todos  ellos  una  distribución  igual,  y 
se  castiga  con  pena  capital  la  ocultación  de  la  me- 
nor cosa."  ( 1 ) 

Habiendo  los  romanos  vencido  y  espulsado  de 
España  á  los  cartagineses,  empezaron  á  poner  por 
obra  su  meditado  proyecto  de  sojuzgar  toda  la  pc- 

(1)      Biblioteca  hisknica  ,  lib.  5,  cap.  22. 
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iii'nsula.  Posesionados  de  una  gran  parle  del  terri- 
torio de  los  íberos  ,  donde  hahian  entrado  como 
amigos  y  vengadores  de  la  destrucción  de  Sagun- 
to,  no  les  fue  difícil  la  conquista,  manteniéndose 
aquellos  neutrales,  y  deseando  tal  vez  la  destruc- 
ción de  los  celtas,  para  sacar  después  algún  parti- 
do ventajoso  con  los  romanos. 

La  guerra  con  los  lusitanos  y  celtiberos  fue 
muy  larga  ,  sangrienta  y  porfiada.  Aquellos  dieron 
que  hacer  á  los  romanos  mas  que  los  cultos  y  po- 
derosos cartagineses.  Pvoma  tuvo  que  apelar  al  me- 
dio infame  de  una  alevosía  para  deshacerse  deV¡_ 
ríato.  Las  orgullosas  águilas  se  humillaron  repeti- 
das veces  delante  de  INumancia  ,  y  una  sola  ciu- 
dad de  Espaíia,  no  de  las  principales,  llego  á  ser 
el  terror  de  Roma.  El  senado  cometió  la  injuslí" 
cía  de  desaprobar  la  capitulación  hecha  por  el  con 
sul  Cayo  Hostilio  Marcino,  y  de  entregar  á  este 
desnudo  á  los  héroes  de  INumancia,  que  no  quisie- 
ron vengar  en  el  la  perfidia  del  gobierno  de  Roma. 

Si  las  diferentes  tribus  célticas  se  hubiesen 
unido  para  contrarestar  simuUáncamenlc  el  poder 
de  aquella  orgullosa  república,  hubieran  quedado 
vencedoras;  pero  la  falta  de  común  acuerdo,  y  la 
superior  disciplina  de  los  romanos,  dieron  á  estos  el 
triunfo.  Apoderados  pues  de  casi  toda  España, 
fueron  planteando  en  ella  sus  instituciones,  y  la 
civilización  romana  empezó  á  arraigarse  con  ven- 
taja de  la  sociedad   esparíola 
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Mas  adelante  sobrevinieron  las*  guerras  cívilc* 
entre  los  romanos,  de  cuyos  estragos  cupo  á  Espa- 
ña no  pcqueíía  parle.  Sertorio  acaudillando  el  par- 
tido popular  ,  lidio  en  España  largo  tiempo  con 
Pompeyo  y  otros  generales  del  bando  de  los  pa- 
tricios. Los  españoles ,  y  en  especial  los  vascones  y 
celtiberos,  siguieron  gustosos  á  Sertorio,  asi  por 
el  odio  que  profesaban  al  gobierno  opresor  de 
Roma,  como  por  ser  mas  conforme  á  sus  inclina- 
ciones y  antiguos  hábitos  la  pura  democracia.  Co- 
moquiera, aquel  célebre  caudillo  en  el  tiempo  que 
duró  su  gobierno  fomento  en  gran  manera  la  civi- 
lización española  ,  arreglando  la  administración 
pública ,  y  fundando  escuelas  en  Huesca,  donde  se 
enseñaban  las  letras  griegas  y  latinas  bajo  la  di- 
rección do  profesores  que  hizo  venir  de  Italia. 

Asesinado  Sertorio  alevosamente  aborto'  por 
segunda  vez  el  gran  pensamiento  de  la  emancipa- 
ción española  ,  ensayado  antes  por  el  indomable 
Viriato.  Sobrevino  después  la  guerra  civil  entre 
Cesar,  Pompeyo  y  los  hijos  de  este,  en  la  cual  los 
españoles  divididos  padecieron  grandes  calamida- 
des, malográndose  por  este  medio  los  frutos  que 
debiera  haber  producido  la  civilización  planteada 
por  Sertorio.  '        ■ » 

Augusto  acabo  la  conquista  de  España  ven- 
ciendo en  porfiadas  lides  á  los  cántabros  y  astures; 
y  la  península  toda  quedo'  incorporada  al  imperio 
romano,  constituyendo  una  de  sus  provincias.  En- 
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tonccs  empezó  á  esperimentar  los  efectos  saluda- 
bles de  la  paz  y  el  benéfico  ¡ndujo  de  las  leyes  ci- 
viles :  y  ya  que  había  perdido  su  independencia, 
recibid  considerables  mejoras  en  su  estado  interior 
con  el  fomento  de  la  agricultura,  del  comercio  y 
de  las  artes. 

Esta  prosperidad  se  acrecentó  bajo  ol  reinado 
de  algunos  emperadores  benéficos ,  que  cifraron  su 

ffloria  en  el  bienestar  de  sus  subditos.  Descuella 
o 

entre  todos  el  gran  Trajano ,  natural  de  Ilálicaí 
y  el  primer  eslrangcro  que  ocupó  el  solio  impe- 
rial. Honor  grande  para  la  España  fue  entonces,  y 
lo  será  siempre,  el  haber  dado  á  Roma  un  empe- 
rador tan  ilustre  por  sus  eminentes  calidades  mi- 
litares,  como  atinado  para  el  gobierno.  En  elo- 
gio suyo  baste  decir  que  pasados  mas  de  25o 
anos  después  de  su  muerte,  cumplimentando  el 
senado  á  los  emperadores  por  su  advenimien- 
to al  trono  ,  decia  hiperbólicamente  :  vcámos- 
te  mas  feliz  que  Augusto  ,  mejor  que  Tra- 
jano  (i). 

INatural  era  que  como  español  promoviese 
la  felicidad  de  su  patria;  y  asi  es  que  esta  floreció 
eminentemente  durante  su  glorioso  reinado  ,  y 
casi  llegó  á  competir  con  la  misma  Roma  ,  asi  en 


( 1 )  Felicior  Augusto ,  melior  Tr ajano.  lE.utrop.  Bre- 
viarium.  Historia:  romana:,  lib.  8.  Este  autor  asegura  que 
dicha  fórmula  habla  llegado  hasta  su  tiempo. 
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la  suntuosidad  de  los  edificios  públicos  ,  puentes, 
acueductos  y  otras  obras  de  común  utilidad,  co- 
mo en  los  progresos  industriales. 

Adriano,  también  español  ,  dotado  de  rele- 
vantes prendas  y  conocimientos  científicos,  conti- 
nuo la  grande  empresa  comenzada  por  su  antece- 
sor ,  de  encumbrar  la  España  al  mas  alto  grado 
de  cultura.  La  reforma  que  bizo  este  emperador 
en  la  legislación  civil  acarreó  grandes  bienes  á  la 
península  ,  donde  reinaron  la  justicia  y  el  orden, 
afianzándose    con    esto  su  bienestar. 

Adopto  Adriano  á  Antonino  Pió,  elección  que 
le  honra  en  sumo  grado  ,  y  con  la  cual  ganó  mu- 
cho España  ,  pues  á  fuer  de  agradecido  el  nuevo 
emperador    continuó   promoviendo  su  felicidad. 

Marco  Aurelio,  oriundo  de  España  (i),  sucesor 
de  Antonino,  era  la  persona  mas  adecuada  para 
afianzar  la  prosperidad  que  hablan  derramado  en 
la  península  los  tres  emperadores  que  le  precedie- 
ron. Filósofo  no  solo  especulativa  ,  sino  práctica- 
mente (2)  ,  acostumbrado  á  considerar  la  virtud 
como  el  único  bien,  fue  severo  consigo  mismo, 
indulgente  para  los  demás  ,  y   benéfico  para  todos. 

(1)  Su  visaljuclo,  que  íuc  á  averindarse  cu  Roma,  er.i 
natural  fie  Suiuhis,  pueblo  ile  la  Bclira. 

(5)  Doctores  sapíe/i/in-  srcufus  est  (Jitc  Tácito)  ,  qui' 
sola  Lona  qua'  honesta  ,  mala  tantiim  qiia-  tuipi'a,  poten- 
//■fi/7i,  nohilitalem  ,  rtvtrraque  e:\ti  a  a/i/n/um  ru'/uc  bonis 
iicijite  rnalís  aclniímri  ant. 
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Con  su  íícerlado  gobierno  logro  mantener  la  paz  en 
el  imperio  por  espacio  de  veinle  anos  y  siete  me- 
ses :  y  en  tan  dilatado  tiempo  floreció  la  España, 
siendo  una  de  las  provincias  donde  la  civilización 
romana  había  lioclio  mayores  progresos. 

El   último  de  quien  voy  á  hablar  en  esta   rese- 
ña  es  el  español  Teodosio  (i),  que  mereció  el  re- 
nombre de  grande  por  sus  enimcntcs  calidades,  á 
pesar  de  un  feo  borrón  que  mancilla  su  gloria  (2). 
Desde    su    advenimiento  al  trono  se  propuso  dos 
grandes  objetos  :  1.^  el  de  someter  á  los  godos,  que 
eran  ya  el  terror  del  imperio  romano;  2.^  la  aboli- 
ción del   culto  pagano ,  y  la   unidad  de  la  religión 
católica.  Consiguió  lo  primero  completamente;  pues 
derrotados    aquellos  bárbaros  en  varios  reencuen- 
tros ,  hubieron   de   comprar  la  paz  á  costa  de  una 
total  sumisión  al  imperio.  En  cuanto  á  lo  segundo 
no  luc  menos  egeciitivo  y  afortunado;  y  esta  cues- 
tión  me   conduce    naturalmente   á  hablar  del   es- 
tablecimiento de  la  religión  cristiana,  y  de  los  pro- 
gresos morales  que  lucieron  los  españoles  mudando 
de  creencia. 


(1)  Algunos  le  creen  iialur.il  de  Itálica,  otros  de  Cau- 
ca cu  Galicia.  De  esta  opinión  es  Idacio,  que  dice  asi:  Tfieo- 
doshis  nalione  híspanas ,  de  provintia  gallccia,  cuítate 
Cauca. 

(2)  El  degüello  ejecutado  de  su  orden  en  Tesalónica, 
de  que  tanto  se  arrepintió  después. 
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Como  en  el  paganismo  no  estaba  enlazada  la 
moral  con  el  sistema  religioso,  y  aquella  no  tenia 
otro  cimiento  que  la  naturaleza  humana;  venia  á 
reducirse  la  religión  á  una  mera  creencia  de  cosas 
absurdas,  y  á  prácticas  supersticiosas ;  al  paso  que 
las  costumbres  se  hallaban  sumamente  estragadas. 
Ni  podia  ser  otra  cosa  en  una  religión  puramente 
sensual,  que  ofrecía  como  objetos  de  adoración 
dioses  adúlteros  y  beldades  prostituías.  De  aquí  el 
descre'dito  con  que  la  consideraban  los  buenos  filó- 
sofos ,  deseando  sustituir  á  ella  un  sistema  religioso 
mas  conforme  á  la  razón  y  á  los  principios  de  la 
sana  moral. 

El  pueblo  oprimido  en  tiempo  de  los  despó- 
ticos emperadores,  horrorizado  de  los  crímenes  que 
se  cometian  impunemente,  y  de  la  disolución  de- 
senfrenada de  la  gente  poderosa  del  imperio;  em- 
pezó á  oir  con  gusto  la  predicación  de  una  doctri- 
na sublime,  que  anunciaba  la  igualdad  de  todos 
los  hombres  ante  el  supremo  Hacedor ;  que  repro- 
baba la  esclavitud;  que  oponia  al  frenético  furor 
de  un  Cali'gula  la  pacífica  mansedumbre;  á  la  fe- 
rocidad de  un  INeron  una  caridad  benéfica;  á  la 
brutal  voracidad  de  un  Vitelio ,  la  templanza  en 
los  apetitos  sensuales;  y  por  fin  al  desenfreno  de 
las  pasiones  mas  vergonzosas,  una  conducta  exenta 
de  vicios.  El  pueblo  admiraba  las  virtudes  de  los 
primeros  cristianos  ,  veia  con  asombro  el  sobre- 
humano sufrimienlo  y  la  constancia  de  los  ma'rti- 
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res;  y  á  pesar  de  sus  envejecidos  hábiles,  iba  in- 
sensiblemente adhiriéndose  á  la  sublime  asociación 
cristiana.  Los  proceres  y  sacerdotes  paganos  que 
prescntian  su  ruina  en  esta  prodigiosa  mudanza, 
se  valieron  de  todos  los  medios  para  impedirla;  y 
de  aqui  las  atroces  persecuciones  suspendidas  de 
tiempo  en  tiempo  por  algunos  humanos  empera- 
dores ,  pero  renovadas  luego  por  otros  crueles  y 
sanguinarios. 

INo  es  de  este  lugar  la  investigación  de  la 
e'poca  en  que  se  arraigo  el  cristianismo  en  Espa- 
íia ,  y  de  la  mayor  d  menor  rapidez  de  sus  pro- 
gresos :  punto  es  este  difícil  de  resolver  ,  y  en  el 
que  se  han  ejercitado  ya  otras  plumas  mas  versa- 
das que  la  mia  en  estos  asuntos.  Para  mi  propo- 
sito basta  saber  que  desde  el  siglo  II  habia  ya 
muchos  cristianos  en  España ;  que  este  número  se 
aumentó  mas  y  mas  hasta  el  tiempo  de  Constanti- 
no, quien  proclamando  el  triunfo  de  la  nueva  re- 
ligión sobre  la  antigua  ,  hizo  un  cuerpo  poderoso 
de  la  gerarquia  eclesiástica,  cuya  intervención  fo- 
mentó después  los  progresos  del  orden  social.  Acre- 
contóse  sobremanera  este  influjo  sacerdotal  en  el 
reinado  de  Teodosio,  que  dio  á  la  religión  cris- 
tiana el  carácter  de  dominante  con  total  esclusion 
del  paganismo  y  demás  sectas. 

Si  Teodosio  se  hubiera  limitado  á  esto  ,  podría 
disculpársele,  atendiendo  á  las  funestas  discordias 
que  habian  promovido  el  nrrianismo  y  otras  here- 


reffias ,  como  también  á  la  conveniencia  de  esla- 
bleccr  la  unidad  religiosa,  para  mantener  la  pú- 
blica tranquilidad.  Sin  embargo,  no  contento  con 
probibir  todo  culto  que  uo  fuese  el  católico,  y  toda 
doctrina  beterodoxa  ;  espidió  severos  edictos  contra 
los  sectarios,  imponiendo  pena  de  destierro  y  con- 
fiscación á  los  unos ,  y  de  muerte  á  los  otros.  San- 
cionada por  este  emperador  la  persecución  religio- 
sa, su  colega  Máximo  se  encargo'  de  la  ejecución 
en  toda  su  plenitud  ;  y  fue  el  primer  príncipe  cris, 
tiano  que  derramo  la  sangre  ele  sus  subditos  por 
opiniones  religiosas. 

Prescindiendo  de  esta  intolerancia  sanguinaria, 
nada  conforme  á  las  máximas  del  Evangelio ,  la 
religión  cristiana  ecbando  por  tierra  el  sensualis- 
mo del  culto  pagano,  alzó  los  ánimos  á  mas  no- 
bles designios;  dio  fuerza  sobrenatural  á  los  már- 
tires, y  cimiento  seguro  á  la  moral  pública.  Esta 
saludable  revolución  mejoró  notablemente  el  esta- 
do de  la  sociedad  española,  uniendo  los  ánimos 
con  mas  estrecbos  vínculos,  promoviendo  los  es- 
tablecimientos públicos  de  caridad,  estrecbando  la 
unión  del  matrimonio,  dando  mayor  estímulo  al 
trabajo,  y  asegurando  la  obediencia  á  las  leyes. 

En  este  largo  periodo  que  acabo  de  recorrer 
desde  Augusto  á  Teodosio ,  los  españoles  perdie- 
ron su  antigua  nacionalidad  é  independencia.  Ya 
no  figuraron  como  pueblos  distintos  los  celtas  y 
los  iberos,  si  bien  continuaron  distinguie'ndo.se  por 
Torno  1.  1 
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su  valor  como  soldados  romanos,  y  formando  legio- 
nes, que  iban  á  batallar  en  otros  paiscs  de  Europa, 
en  el  África  y  en  el  Asia  ;  mientras  que  los  solda- 
dos de  Roma  guardaban  la  península,  y  mantc- 
nian  en  ella  la  tranquilidad. 

Para  los  romanos  fue  la  España  un  objeto  de 
predilección  por  su  fértil  suelo  y  por  la  riqueza  que 
de  ella  sacaban;  asi  es  que  desde  el  tiempo  de  Au- 
gusto ,  se  trato  de  fomentar  la  prosperidad  de  la  pe- 
nínsula ,  arreglando  su  administración  interior, 
construyendo  grandes  carreteras,  puentes,  acue- 
ductos, baños  termales  y  otras  obras  de  utilidad  pú- 
blica. Alternaban  con  estas  las  obras  de  ostentación 
y  recreo,  como  palacios,  teatros,  circos,  naumaquias 
y  arcos  triunfales;  de  todo  lo  cual  se  encuentran  en 
el  dia,  después  de  tantos  siglos  y  guerras,  grandes 
vestigios,  y  aun  algunas  de  dichas  obras  se  conser- 
van casi  íntegras  y  en  actual  servicio,  como  el  acue- 
ducto de  Segovia,  el  puente  de  Alcántara,  el  de 
Me'rida  &c. 

De  lo  dicho  se  infiere  que  el  estado  social  de 
Espafia  llegó  entonces  á  un  alto  punto  de  esplen- 
dor comparable  con  el  de  la  misma  Italia.  Asi  es 
que  su  población  se  acrecentó  cstraordinariamente, 
aunque  no  tanto  como  supone  Orosio ,  quien  la 
hace  subir  durante  el  primer  periodo  de  los  em- 
peradores á  setenta  millones  de  habitantes.  Ya  en 
tiempo  de  Cicerón  debió  de  ser  muy  crecida,  pues 
dice  este  distinguido  orador:  no  hemos  aventajado 
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ni  á  los  españoles  en  el  número,  ni  á  los  fíalos 
en  la  fuerza,  ni  en  lasarles  á  los  griegos  (i);  y 
aunque  después  fue  aunicnlándose  en  tiempo  do 
los  emperadores  con  el  fomento  que  algunos  de 
ellos  dieron  á  la  agricultura,  al  comercio  y  á  la 
industria,  no  obstante  siempre  resulta  muy  escesi- 
vo  el  cálculo  de  Orosio ,  y  su  error  dimana  de  ha- 
ber dado  á  las  ciudades  la  población  de  todo  el  dis- 
trito comprendido  en  ellas :  por  eso  dice  que  según 
los  censos  romanos  Tarragona  contenia  en  tiempo 
de  Augusto  dos  millones  quinientas  mil  almas. 
Por  falta  de  datos  estadísticos  no  es  posible  fijar 
hoy  con  certeza  la  población  que  tuvo  España  en 
tiempo  de  los  emperadores;  pero  puede  asegurarse 
sin  riesgo  de  equivocación  que  fue  por  lo  menos 
doble  de  la  que  después  ha  tenido  en  tiempo  de  su 
mayor  prosperidad. 

En  cuanto  á  los  progresos  intelectuales,  los 
españoles,  que  desde  tiempos  tan  remotos  tenian 
leyes  escritas  en  verso,  y  que  después  con  el  roce 
de  las  colonias  fenicias  y  griegas  debieron  de  ad- 
quirir mayores  conocimientos,  no  po<!ian  menos  de 
seguir  los  pasos  de  la  civilización  romana.  Asi  es 
que  la  juventud  se  apresuro  á  frecuentar  el  estable- 
cimiento literario  fundado  por  Sertorio;  y  ya  en 


(1)      Nec  numero  hispanos,  nec  robore  gallos,  ner  ar- 
tlbiis  gr.Tcos  supcraviintis. 
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aquella  edad  oran  conocidos  los  poetas  cordobeses, 
según  acredita  un  pasage  de  Cicerón  (i).  El  tieni- 
po,  que  todo  lo  consume,  destruyó  las  obras  litera- 
rias escritas  por  los  ingenios  españoles  durante  la 
república  romana  ;  pero  han  quedado  suficientes 
del  tiempo  de  los  emperadores  ,  para  que  podamos 
formar  juicio  del  ingenio  español  en  aquellos  si- 
glos. INo  me  cegará  la  preocupación  nacional  como 
á  otros  hasta  el  punió  de  querer  igualar  la  lilera- 
tura  liispano-romana  con  la  de  Italia  ,  ni  incurriré 
en  la  estravagancia  de  comparar  á  Lucano  con  \  ir- 
gilio.  ¿Tuvo  por  ventura  la  Espaíia  un  Tácilo  ,  un 
Saluslio,  un  Tito  Llvio?  ¿Podrá  blasonar  de  dos 
poetas  como  Horacio  y  \i:g¡lio?  Es  cierto  que  no; 
pero  sino  brillan  los  ingenios  espafíoles  en  prime- 
ra linca  como  los  italianos,  por  lo  menos  en  la  se- 
gunda figuran  sin  rivales  en  las  demás  provincias 
del  imperio. 

Sin  hablar  del  hisioriador  Higinlo,  de  los  Bal- 
hos,  y  de  los  retores  Marco  Porcio  Latron,  y  Mar- 
co Séneca ,  escritores  españoles  del  siglo  de  Augus- 
to, cuyo  juicio  crítico  puede  verse  en  D.  Nicolás 
Antonio  (2);  me  detendré  á  hacer  algunas  reflexio- 


(1)  Dice  asi  el  pasage  citado.  Qiii   pr.TSCitini   usquc  eo 
ñc  suis  rehus  scrihi  cuperel,  ut  eliam  Cordubre  iiatis  prc- 
tis,  pingue  r|uiilam  soiíaiifibus  alque   pcrcgrinurn,    tameii    ii 
aurcs  siias  dcilcrct.  Oralio  pro  Arcilla  pocfa. 

(2)  Rihlotiicra  hispana  vctiis,  lib.  1,  cap.  1,2,  3  et  4 
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nes  sobre  los  escrilorcs  Columela ,  Quintiliano, 
Lucio  Séneca  y  Lucano.  Aunque  la  materia  sobre 
que  escribid  el  primero  se  prestaba  poco  á  las  ga- 
las del  lenguaje  (i),  no  obstante  ningún  escritor 
del  siglo  de  Augusto  le  aventajó  en  corrección  y 
elegancia.  Su  facundia  y  flexibilidad  de  ingenio 
campean  en  el  libro  del  cullwo  de  los  huertos  que 
escribid  en  verso  ,  á  diferencia  do  los  otros  once 
prosaicos  (2).  Los  inteligentes  alaban  mucbo  los 
preceptos  agrarios  de  Columela  ,  y  ellos  acredi- 
tan el  buen  estudio  que  se  bacia  en  España  ,  y 
la  importancia  que  en  ella  se  daba  á  la  agri- 
cultura. ■  , ;  í>.,  .'.' ;  :■. :'',  ■!■.;  -v?  •,.  ' 
¿Quien  mas  atinado,  mas  metódico  y  profun- 
do que  Quintiliano  en  las  Instituciones  oratorias^ 
6  por  mejor  decir  en  el  tratado  de  educación  que 
legó  á  la  posteridad  para  aprovechamiento  de  la 
juventud?  ¡Con  qué  acierto  la  dirige  por  el  cami- 
no de  la  sabiduría!  ¡  Que  perspicacia  ,  que  sensatez 
y  qué  juicios  tan  imparciales  sobre  los  escritores 
que  califica!  Este  libro  se  ba  considerado  siempre 


(1)     De  re  rustica. 

(1)     Hortorura  quoque  le  cultus,  Silvine,  docebo , 
Alqiic  ea  quae  quondam  spatiis  exclusas  iiiiquis 
Cuní  caneiel  laclas  segeles ,  et  muñera  Bacchi 
Et  te  magua  Pales,  necuon  cttleslia  mella, 
Virgilius  uobis  post  se  memoranda  rcliquit. 
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como  un  tesoro  por  los  liiimanistas,  y  prueba  que 
en  España  so  cultivaban  las  letras  con  grande  es- 
mero y  buena  dirección  ,  cuando  tales  escritores 
producía. 

l^ucio  Se'neca  atesoro  las  mejores  doctrinas  que 
sobre  la  moral  habian  profesado  los  escritores  gen- 
liles  ,  esponiendolas  con  novedad  y  mucha  lozanía 
de  ingenio.  En  la  filosofía  natural  (según  el  esta- 
do que  entonces  tenia)  mostró'  vaslos  conocimientos 
y  ademas  se  ejercild  en  la  tragedia,  genero  que 
apenas  habian  cultivado  los  romanos.  Fue  tan  gran- 
tde  su  reputación  que  todos  los  escritores  imparcia- 
les de  aquellos  tiempos,  y  de  los  posteriores  le  han 
colmado  de  elogios  (i). 

Lucano,  enérgico ,  vigoroso,  sostuvo  la  causa 
de  la  libertad  con  elevados  pensamientos  y  nervio- 
so estilo,  en  la  viciosísima  y  degradada  corte  de 
Nerón.  Al  fin  muero  asesinado  por  el  monstruo, 
recitando  versos,  como  Séneca  hablando  de  filosofia 
con  su  esposa  Paulina. 

He  aquí  cuatro  escritores  espaííoles  que  des- 
pués del  siglo  de  Augusto  dieron  prez  á  la  litera- 
tura latina,  y  pábulo  agradable  á  las  almas  que 
aun  respiraban  en  silencio  el  aura  déla  libertad. 

No  me  ocupare  en  analizar  las  composiciones 


(1)     Sobre  este  punto  véase  á  D.  Nicolás  Antonio,  Bi- 
hliütheca  vetus  lil>.  i  ,  desde  el  párrafo  88  en  adelante. 
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de  estos  ingenios ,  porque  el  plan  de  esta  obra  solo 
admite  consideraciones  generales  ,  y  ra'pidos  juicios 
que  den  á  conocer  en  grande  los  adelantamientos 
progresivos  de  la  sociedad  española.  El  examen 
analítico  de  las  composiciones  pertenece  á  una  obra 
de  crítica  literaria  que  yo  no  me  he  propuesto  es- 
cribir. Por  la  misma  razón  no  entraré  en  el  exa- 
men de  Floro,  Pornponio  Mela  ,  Marcial,  Silio 
Itálico  y  otros  españoles  que  cultivaron  la  litera- 
tura latino  pagana.  Ademas  de  que  el  mérito  pe- 
culiar de  cada  uno  de  ellos,  está  ya  bastante  cali- 
ficado por  los  críticos,  asi  nacionales  como  cstran- 
geros.  Quien  lea  con  meditación  los  escritores  latino- 
bispanos  notará  en  algunos  de  ellos  cierta  origina- 
lidad, un  carácter  diferente  del  tipo  latino.  Losque 
ofrecen  mayores  muestras  de  esta  fisonomia  nacio- 
nal que  no  se  ve  en  la  literatura  de  los  italianos, 
son  Lucano,  iNIarcial  y  Séneca.  En  la  energía  ,  no- 
ble patriotismo  y  altiva  independencia  del  primero, 
en  la  agudeza  y  copiosa  abundancia  del  segundo,  y 
en  el  giro  conceptuoso  del  tercero,  se  ven  las  cali- 
dades del  ingenio  español ,  tal  como  se  desplego  con 
tanta  libertad  en  las  grandes  composiciones  dramá- 
ticas del  siglo  XVII.  Aquellas  calidades  ban  dado 
margen  á  grandes  defectos,  no  bay  duda;  pero  tam- 
bién es  preciso  confesar  que  se  compensan  muy 
ventajosamente  con  infinitas  preciosidades ,  dan- 
do á  la  literatura  un  carácter  propiamente  na- 
cional. 
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Contrapuesta  á  la  pagano-latina  se  alzo  flcsde 
el  -siglo  IV  en  adelanto  otra  literatura  que  llevaba 
diferentes  miras;  que  fundada  en  principios  mas 
severos,  no  lema  por  objeto  el  agrado  sino  la  uti- 
lidad y  la  persuasión ;  que  anunciaba  doctrinas 
contrarias  al  sistema  sensual  del  paganismo,  y  era 
la  verdadera  espresion  de  la  sociedad,  que  iba  re- 
novándose V  tomando  otra  dirección  con  las  máxi- 
mas del  Evangelio.  Estos  escritores  eclesiásticos  no 
poseian  las  formas  de  los  del  siglo  de  Augusto; 
pero  en  su  lenguaje  menos  elegante  anunciaban 
verdades  eternas  y  agradables  á  la  mucbcdumbre. 
Ellos  decían  al  pueblo,  todos  los  bombrcs  son  hi- 
jos de  Dios  e'  iguales  ante  su  tribunal;  la  caridad 
es  la  virtud  por  escelencia,  la  esclavitud  es  contra- 
ria á  las  leyes  divinas,  los  ricos  que  acusan  y  mal- 
tratan á  sus  esclavos  son  peores  que  ellos.  Esta  doc- 
trina tan  filantrópica  entusiasmaba  al  pueblo,  que 
nunca  habia  oído  preconizadas  estas  máximas  de 
ínteres  general ,  y  de  tan  trascendental  benefi- 
cenciaí      m»/  ■''■:  ,;>;■-.; h!;  !■.'>  í:-'.-; 

Contribuyeron  á  propagar  esta  celestial  doctri- 
na varios  escritores  españoles,  cuyas  obras  esfan  ci- 
tadas en  la  Biblioteca  de  D.  JNicolas  Antonio  (i); 
y  algunos  de  ellos  se  ejercitaron  en  la  poesía  sa- 
grada. Juvenco  fue  el  primero  que  cultivo  este  gd- 


(1)      Bibliotliec.  veL  toni.  I. 
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ñero  (i);  y  aunque  se  hace  mas  recomendable  por 
la  piedad  que  por  la  elegancia  de  los  versos ,  abrió 
el  camino  á  otros  que  habían  de  coger  laureles  en 
esta  gloriosa  carrera.  Tal  fue  Prudencio  que  es- 
cribid con  mucha  facundia  y  elegancia  ,  por  mas 
que  hayan  querido  deprimirle  algunos  críticos. 
Contra  estos  prevalece  el  testimonio  de  Erasmo, 
Juan  Sichardo,  José  Escaligero,  y  otros  auto- 
res de  ñola  que  hacen  de  Prudencio  los  mayores 
elogios. 

La  ruina  del  imperio  romano  trajo  consigo  la 
total  decadencia  de  la  literatura  latina,  y  la  bar- 
bario  que  tiranizó  luego  á  la  Europa.  INo  obstan- 
te los  godos  que  desde  el  tiempo  del  emperador 
Valente  se  habian  mezclado  con  los  romanos  y  he- 
redado en  parte  su  civilización,  se  condujeron  con 
mas  humanidad  que  los  otros  bárbaros  del  norte. 
En  España  habian  entrado  como  un  torrente  de- 
vastador los  alanos,  vándalos  y  suevos  ,  talando  y 
destruyendo  los  monumentos  públicos,  los  estable- 
cimientos industriosos  y  literarios  :  parccia  llegado 
el  tiempo  de  la  total  ruina  de  su  cultura  ;  pero 
afortunadamente    los    godos    prevalecieron     sobre 


(1)     Asi  lo  testifica  Venancio  Fortunato  en   la  vida  de 
S.  Martin  por  medio  de  los  siguientes  versos. 

Priinus  enim  docili  distinguens  ordine  carmen  , 
Majestatis  opus  nictri  canit  arte  Juvencus. 
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aquellos,  y  lograron  establecer  aqui  una  monar- 
quía, que  aventajo  en  civilización  á  las  demás 
planteadas    por   aquellos   tiempos    en   el   rcslo  de 

Europa. 

La  conversión  de  Rccaredo  al  catolicismo  acar- 
reo' notables  beneficios  al  reino  de  los  godos  ,  que 
basta  entonces  babia  estado  dividido  en  la  creen- 
cia religiosa  ;  y  aunque  los  reyes  arrianos  por  mi- 
ras de  política  babian  tolerado  el  catolicismo  de  los 
romano-bispanos,  y  aun  pcrmitídoles  que  celebra- 
sen concilios  ;  no  faltaban  de  tiempo  en  tiempo 
discordias  religiosas  y  aun  persecuciones  contra  los 
católicos. 

Triunfantes  estos  quisieron  desarraigar  de 
España  toda  secta  religiosa  contraria  á  su  creen- 
cia, y  no  tardo  en  suscitarse  la  persecución  contra 
los  judios,  empleando  para  ello  medios  violentos, 
como  se  ve  por  algunas  leyes  del  Fuero  Juzgo. 
Este  espíritu  de  intolerancia  no  es  de  cslranar  en 
aquellos  tiempos  de  escasa  ilustración,  y  cuando  en 
toda  Europa  se  ofrecian  á  cada  paso  ejemplares 
de  intolerancia  y  ferocidad.  Hizo  sin  embargo  mu- 
cbo  dafio  á  la  causa  pública  esta  persecución  de 
los  judios,  C|ue  continuada  después  en  los  siglos  de 
la  restauración  ,  vino  á  parar  en  la  espulsion  to- 
tal de  una  clase  industriosa,  y  en  el  establecimien- 
to del  sanguinario  tribunal  que  tantos  males  causó 
á  la  España. 

INotable  es  sobre  este  punto  la  opinión  del  cé- 


-7 
lebre  S.  Isidoro,  quien  refiriendo  que  el  rey  Sisc- 
buto  al  principio  de  su  reinado  obligo  por  fuer- 
za á  los  judios  á  que  abrazasen  el  cristianismo, 
desaprueba  este  hecho  diciendo,  que  debia  conven- 
cerlos con  la  verdad,  y  no  forzarlos  con  el  terror 
y  el  poderio  ( I ).  De  esto  se  infiere  que  el  clero  ilus- 
trado de  España  en  aquellos  tiempos  no  aproba- 
ba semejante  conducta  ;  ¿y  cdnio  habia  de  apro- 
barla quien  seguia  una  disciplina  tan  pura  y  libre 
cíelos  errores  ultramontanos  que  después  la  afearon? 
La  violencia,  pues,  estaba  de  parte  del  pue- 
blo godo  que  aun  conservaba  la  fiereza  de  sus  an- 
tepasados. El  sacerdocio  contribuyo  mucho  á  tem- 
plar con  su  mansedumbre  c  ilustración  aquella 
dureza  gótica  ,  y  á  establecer  el  orden  en  la  socie- 
dad. A  este  propósito  véase  como  se  csplica  el  his- 
toriador Gibbon,  nada  sospechoso  en  esta  mate- 
ria. «Los  obispos  de  España  se  respetaban  á  sí 
mismos,  y  eran  respetados  por  el  público....  y  la 
regular  disciplina  de  la  iglesia  introdujo  la  paz,  el 
orden  y  la  estabilidad  en  el  gobierno  del  esta- 
do (2).»  '-;;■         '  '  '    ■   >   ; 


(1)  El  testo  original  dice  asi:  Sisebiitus  in  inilio  i'cg- 
ni  sui  ludaeos  ad  fidem  christiaiiam  permoveiis,  osniula- 
tionem  quidem  Del  habuit,  sed  non  secunduní  scicnliam: 
poteslate  enim  compulit  quos  provocare  fidei  ralionc  opor- 
tuit.  Cln-onicon  gotliorum. 

(2)  The  history  of  ihe  decline  and  fall  ot"  thc  román 
erapire;  cap.  38. 
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Esta  disciplina  de  la  Ksparia  goda  era  la  mas 
legítima  de  cuantas  ha  tenido  la  iglesia  católica 
en  Oriente  y  Occidente,  por  cuanlo  dimanaba  de 
las  fuentes  mas  puras ;  y  el  código  eclesiástico  que 
la  contenia  no  estaba  contaminado  ton  falsas  de- 
cretales y  doctrinas  depresivas  de  la  autoridad  de 
los  obispos  y  de  las  prerogativas  reales.  Este  có- 
digo venerable  procedente  de  la  primitiva  iglesia 
de  España  se  reformó  y  amplió  en  los  concilios  to- 
ledanos celebrados  desde  Recaredo  en  adelante,  y 
estuvo  en  observancia  hasta  que  por  causas  estra- 
ordinarias  se  alteró  el  antiguo  derecho  eclesiástico, 
como  se  dirá  en  su  lugar. 

Al  paso  que  se  distinguieron  los  godos  por  la 
pureza  de  su  disciplina  eclesiástica,  acreditaron 
también  en  su  constitución  política  y  legislación 
civil  los  adelantamientos  de  su  civilización  ,  res- 
pecto de  las  demás  naciones  septentrionales  en 
aquella  época.  Sus  reyes,  que  eran  electivos,  te- 
nian  la  jurisdicción  suprema,  civil  y  criminal;  y  de 
ellos  se  derivaba  á  los  magistrados  y  ministros  su- 
balternos del  reino;  disponian  de  la  fuerza  arma- 
da,  y  podían  á  su  arbitrio  declarar  la  guerra  y 
hacer  la  paz;  tenían  el  derecho  esclusivo  de  acunar 
moneda,  y  el  de  convocar  las  juntas  nacionales, 
con  cuyo  acuerdo  imponían  nuevas  contribuciones, 
hacían  nuevas  leyes,  ó  alteraban  las  antiguas.  Sus 
facultades  con  respecto  á  los  asuntos  de  disciplina 
eclesiástica  eran  las  siguientes.  Convocar  los  conci- 
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líos  nacionales  y  confirmarlos;  nombrar  y  remover 
obispos,  erigir  y  suprimir  sillas  episcopales;  esta- 
blecer tribunales  para  llevar  á  ejecución  las  deci- 
siones canónicas  fie  los  concilios,  y  espedir  cuantas 
providencias  creyeran  convenientes  para  la  conser- 
vación de  la  disciplina  eclesiástica  (i). 

A  fin  de  precaver  que  estas  grandes  faculta- 
des de  la  corona  degenerasen  en  despotismo,  esta- 
ba prevenido  por  una  ley  fundamental  cjtie  el  rey 
convocase  á  los  representantes  del  clero  y  de  la 
nobleza  en  todos  los  asuntos  arduos  del  estado, 
para  deliberar  y  decidir  de  acuerdo  con  ellos.   A 


(t)  Es  muy  curiosa  la  observación  que  hace  el  histo- 
riador Morales  sobre  las  prerogativas  de  los  reyes  godos 
en  asuntos  de  disciplina  eclesiástica.  «liemos  visto,  dice, 
algunas  veces,  y  veremos  mucho  mas  de  aqiii  adelante  co- 
mo los  reyes  godos,  ellos  solos  sin  mas  consulta  del  Papa, 
mandaban  convocar  coticilios  nacionales,  jaiiláiulose  en 
ellos  todos  los  obispos  de  su  tierra.  Entraban  también 
por  costumbre  y  casi  por  ley  en  el  concilio  hartos  Gran- 
des de  la  corte  y  casa  real;  y  alli  se  ordenaba  con  consejo 
de  ellos  lo  que  convenía  para  la  fe  y  para  todo  lo  de  la  re- 
ligión. Y  esto  es  mas  de  maravillar  viendo  como  asistian 
en  muchos  de  estos  concilios  prelados  de  grandes  letras  y 
santidad,  como  S.  Leandro  y  sus  hermanos,  S.  Ildefonso  y 
otros;  y  que  los  reyes  de  aqui  adelante  ya  eran  católicos  y 
lio  arríanos.  También  vemos  corno  los  reyes  ]ionian  y  qui- 
taban obispos  por  sola  su  voluntad  y  por  liarto  livianas 
causas,  sin  hacer  jamns  mención  del  Papa  en  cosa  ningu- 
na de  estas  ni  otras  semejantes.  Por  esto  somos  forzados  á 


veces  concurría  también  el  pueblo  á  estas  asam- 
bleas, y  otorgaba  su  beneplácito,  como  en  la  elec- 
ción del  rey  y  en  otros  asuntos  de  la  mayor  Impor- 
tancia ,  sogun  se  ve  por  algunas  leyes  del  Fuero 
Juzgo,  en  que  se  espresa  el  consentimiento  popu- 
lar. Era  esto  conforme  á  la  práctica  de  los  germa- 
nos antes  que  saliesen  de  sus  bosques  á  invadir  las 
naciones  meridionales,  según  refiere  el  historiador 
Tácito  (i). 

Ve'asc  pues  introducido  en  la  sociedad  españo- 
la un  nuevo  gobierno  diferente  del  que  la  habia 
regido  en  tiempo  de  los  romanos;  un  gobierno  que 


creer  que  como  los  godos  entraron  en  Espaíia  siendo  arria- 
iios  siu  reconocer  la  sede  aposlóüca  de  Roma,  ni  estarle 
sujetos,  proveian  y  ordenaban  en  todo  lo  eclesiástico  ab- 
solutamente, y  como  tjucrian.  Después  ya  cuando  agora 
recibieson  la  fe  católica,  ((uedáronse  en  aquella  su  posesión 
que  primero  lenian  y  llevábanla  adelante.  El  Sumo  Pontí- 
fice disimulaba  en  esto,  y  dejábalo  pasar  regalando  armella 
fresca  y  tierna  cristiandad  en  los  godos  con  no  pedirles 
con  rigor  lo  que  pudiera,  por  no  alterarlos  v  meter  en  ellos 
algún  mal  alboroto  con  que  se  derribaran  los  buenos  fun- 
damentos del  edificio  espiritual;  esperando  en  Dios  que  ya 
después  cuando  se  fuese  mas  levantando  la  nueva  fábrica, 
se  podria  afirmar  con  toda  la  buena  institución  cristiana 
que  se  le  pedia  y  debia  pedir.»  Crónica  general  de  Espa- 
ña,  lib.  12  ,  cap.  3  ,  n.  5. 

(1)      De  minoribus  rebus  principes  consultant ,   de  ma- 
joribus  omnes.  Tacit.  de  moribus  germanorum. 
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ni  era  democrálico  como  cl  de  la  república,  ni 
despólico  como  el  de  los  emperadores.  Faltábale 
mucho  ciertamente  para  labrar  la  felicidad  de  una 
nación;  pero  tenia  en  sí  elementos  de  orden,  y  no 
presentaba  los  síntomas  destructores,  que  después 
ofreció  el  sistema  feudal  en  otras  naciones  de  Eu- 
ropa. '■■:      :  '.         .         V  ■   ' 

Por  otra  parte,  los  godos  que  habian  sabido 
establecer  una  constitución  política  tan  distante 
del  despotismo,  procedieron  con  tino  en  la  forma- 
ción de  sus  leyes  civiles;  á  cuyo  propósito  dice  lo 
siguiente  el  juicioso  historiador  Gibbon  (i).  = 
«Mientras  bastaron  á  los  visigodos  para  gobernar- 
se las  agrestes  costumbres  de  sus  antecesores,  per- 
mitieron á  sus  subditos  de  España  y  Aquitania  el 
uso  de  las  leyes  romanas.  El  progreso  gradual  en 
las  arles,  en  la  cultura  y  después  en  la  religión, 
los  estimuló  á  imitar  y  luego  abolir  estas  estran- 
geras  instituciones,  formando  un  código  de  juris- 
prudencia civil  y  criminal  para  uso  de  un  pueblo 
grande  y  unido.  Impusie'ronse  imas  mismas  obli- 
gaciones, y  se  concedieron  iguales  privilegios  á  las 
diversas  castas  de  la  monarquía  española;  y  los 
conquistadores  renunciando  insensiblemente  á  su 
idioma   teutónico,    se   sometieron  á    las   máximas 


(t)      Ili.story  oí  (lie  Decline  aiid  lall    i's'c.  rap.  38. 
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rcstrictiv.'js  de  la  equidad,  é  hicieron  participes  de 
Ja  libertad  á  los  ronianos.  El  mérito  de  esta  con- 
ducta imparcial  resalta  mas  todavía  considerando 
la  situación  de  la  España  bajo  la  dominación  de 
los  visifijodos.  Los  [)ucbIos  vencidos  estuvieron  lar- 
go tiempo  separados  de  sus  conquistadores  por  la 
diversidad  irreconciliable  de  religión.  Y  aun  des- 
pués que  llecarcdo  Imbo  removido  con  su  conver- 
sión la  antipalia  de  los  católicos,  tcnian  ocupadas 
las  costas  del  Mediterráneo  y  del  Océano  (i)  los 
emperadores  de  Conslantinopla  ,  quienes  escitaban 
secrclamente  al  pueblo  descontento,  para  que  sa- 
cudiese el  yugo  de  los  bárbaros,  recuperando  el 
nombre  y  la  dignidad  de  los  ciudadanos  romanos. 
INo  puede  negarse  que  el  mejor  medio  de  asegurar 
la  obediencia  de  unos  subditos  sospechosos,  es  la 
persuasión  en  que  ellos  mismos  están  de  que  van 
á  perder  mas  que  á  ganar  en  una  revuelta  ;  sin 
embargo  es  tan  natural  el  oprimir  á  cpiien  se  teme 
y  aborrece,  cjue  el  sistema  contrario  merece  las  ala- 
banzas de  la  moderada  sabiduria.» 

El  mismo  autor  hablando  en  la  nota  al  párra- 
fo anteriordel  mérito  del  Fuero  Juzgo  scesplica  asi: 
«El  presidente  Montesquieu  ha  tratado  con   esce- 


(1)  Esto  es  poco  esaclo.  Los  emperadores  de  Conslan- 
tinopla no  ocupaban  todas  las  cosías  de  España,  sino  la 
meridionsl  y  parte  de  la  occidental. 


s¡vo  rigor  el  código  de  los  godos.  Por  lo  que  hace 
á  mí,  no  gusto  de  su  estilo,  y  detesto  la  supers- 
tición que  contiene;  pero  me  atrevo  á  opinar  que 
sus  leyes  civiles  ofrecen  un  estado  de  sociedad  mas 
culto  c  ilustrado  que  las  de  los  borgonones,  y  aun 
las  de  los  lombardos.» 

Otros  juicios  se  han  hecho  mas  d  menos  apa- 
sionados de  este  respetable  monumento  de  la  juris- 
prudencia antigua  española  ;  pero  á  mi  entender 
los  unos  se  han  escedido  en  los  elogios ,  y  los  otros 
en  la  censura.  Para  el  jurisconsulto  imparcial  este 
código  no  carece  de  mérito  atendido  el  tiempo  en 
que  se  hizo ;  si  bien  pudiera  haberse  redactado  con 
mejor  plan,  comprendiendo  en  él  algunas  materias 
de  derecho  civil  que  le  faltan,  descartando  otras 
que  son  de  policía  ,  y  no  pertenecen  á  esta  clase  de 
compilaciones.  ■    . 

Mérito  grande  era  sin  duda  en  aquella  edad 
de  tan  general  atraso  sentar  buenos  principios  de 
legislación ,  como  se  ve  en  los  primeros  títulos  del 
Fuero  Juzgo,  saber  generalizar  las  materias,  aco- 
modar las  disposiciones  legales,  no  á  los  godos  so- 
los ,  (como  habian  hecho  otros  conquistadores  sep- 
tentrionales cuyas  leyes  eran  para  ellos  csclusiva- 
menle) ,  sino  á  todas  las  demás  clases  de  la  socie- 
dad ;  introducir  la  prueba  legal  de  escrituras  y  tes- 
tigos, y  adoptar  en  fin  otras  muchas  sabias  dispo- 
siciones de  la  legislación  romana. 

Ademas  en  esle  código  se  mitigaron  las  leyes 
Tomo  I.  3 
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romanas  relativas  á  los  esclavos.  Sus  dueños  d  se- 
ñores no  podían  matarlos  ni  mutilarlos,  debiendo 
imponer  estas  penas  los  jueces  reales  (i).  Tampoco 
podía  el  señor  abusar  por  sí  ni  por  otro  de  la  es- 
clava (2).  El  fruto  de  la  unían  de  esclavo  y  escla- 
va no  seguía  la  condición  de  la  madre.  Los  dueños 
no  tenían  sobre  el  cuerpo  de  los  esclavos  mas  de- 
recho que  el  de  imponerles  un  castigo  moderado; 
y  en  cuanto  á  la  honestidad  de  las  esclavas  estaba 
mandado  entre  otras  cosas,  que  sí  el  dueño  les  per- 
mitía hacer  ganancia  con  sus  cuerpos  ,  fuese  casti- 
gado públicamente  con  5o  azotes  (3).  :  ■.(-  v. ;.  > 
11  Mr.  Guizot,  en  su  escclente  Historia  de  la  ci- 
vilización europea ,  atribuye  la  superioridad  de  las 
leyes  góticas  comparadas  con  las  de  otras  naciones 
septentrionales,  al  celo  del  clero  que  trabajaba  en 
la  supresión  de  una  multitud  de  bárbaras  costum- 
bres, y  en  la  reforma  de  la  legislación  civil  y  crimi- 
nal. «Es  imposible,  dice,  compararlas  sin  asom- 
brarse de  la  inmensa  superioridad  de  las  ideas  de  la 
iglesia  en  materia  de  legislación  y  justicia,  acerca  de 
todo  cuanto  interesa  á  la  averiguación  de  la  ver- 
dad y  del  destino  de  los  hombres.  La  mayor  par- 
te de  ellas  se  había  sin  duda  tomado  de  la  legísla- 


(1)  Leyes  12  y  I",  tit.  5  ,  lib.  G. 

(2)  Leyes  15,  16  y  1^  tít.  4  ,  lib.  ?,. 

(3)  Ley  17,  tít.  4  ,  lib.  3. 


35 

cíon  romana;  pero  si  la  iglesia  no  las  hubiera 
guardado  y  defendido  ,  si  no  hubiera  trabajado 
en  propagarlas,  habrian  perecido.  ¿Trátase  por 
ejemplo  del  uso  del  juramento  en  el  procedimien- 
to judicial?  Abrid  el  Fuero  Juzgo,  y  veréis  ron 
que'  sabiduría  le  emplea. 

«El  juez  para  conocer  bien  la  causa  interro- 
gue primero  á  los  testigos  y  luego  examine  las  es- 
crituras, á  fin  de  que  la  verdad  se  descubra  con 
mas  certeza.  La  verdadera  averiguación  de  la  jus- 
ticia quiere  mas  bien  que  las  escrituras  de  una 
parte  y  otra  sean  examinadas ,  y  se  suspenda 
la  necesidad  indebida  del  juramento  :  que  se  pres- 
te el  juramento  solamente  en  aquellas  causas  en 
que  el  juez  no  haya  llegado  á  descubrir  ninguna 
escritura  ,  prueba  ni  juicio  cierto  de  la  verdad. 
{Fuero  Juzgo,  lib.  2,  título  i  ,  íey  21.) 

»  En  materia  criminal  la  relación  de  las  penas 
con  los  delitos  hállase  determinada  conforme  á  no- 
ciones filosóficas  y  morales  bastante  justas  ,  reco- 
nociéndose en  ellas  los  esfuerzos  de  un  legislador 
ilustrado  que  lucha  contra  la  irreflexión  de  las 
<:oslumbres  bárbaras.  El  título  de  cccde  et  morte 
/lomi/m/n  comparado  con  las  leyes  correspondientes 
de  los  otros  pueblos  ,  es  de  esto  un  ejemplo  muy 
notable  ;  porque  en  las  demás  partes  el  daño  es 
casi  solo  lo  que  parece  constituir  el  crimen,  y  la 
pena  se  busca  en  la  reparación  material  que  resul- 
ta de  la  composición  ;  pero  aqui   se  vuelve  á  traer 
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el  crimen  á  su  elemento  moral  y  verdadero  ,  cual 
es  la  inlencion.  Los  diversos  grados  de  criminali- 
dad, el  homicidio  absolutamente  involuntario  ,  el 
homicidio  por  inadvertencia  ,  el  homicidio  provo- 
cado, el  homicidio  con  premeditación  ó  sin  ella, 
se  distmj^uen  y  definen  casi  tan  bien  como  en  nues- 
tros códigos,  y  las  penas  varían  en  una  proporción 
bastante  equitativa.  La  juslicia  del  legislador  ha 
ido  mas  lejos,  procurando  si  no  abolir  á  lo  menos 
atenuar  esta  diversidad  de  valor  le<íal  establecida 
entre  los  hombres  por  las  otras  leyes  bárbaras.  La 
única  distinción  que  ha  conservado  es  la  del  hom- 
bre libre  y  del  esclavo;  porque  respecto  de  los  hom- 
bres libres  la  pena  no  varia  ni  por  el  origen  ni 
por  la  categoria  del  muerto,  sino  tan  solo  por  los 
diversos  grados  de  la  culpabilidad  moral  del  ase- 
sino: y  en  cuanto  á  los  esclavos,  si  bien  no  se 
atrevió  á  arrancar  completamente  á  los  dueños  el 
derecho  de  vida  y  muerte  (i),  al  menos  intentó 
restringirle  sujetándole  á  un  suceso  público  y  re- 
gular." (2) 

El    silencio   que  se  guarda  en  el  Fuero  Juzgo 


(1)  Eu  esto  se  equivocó  Mr.  Guizot  ,  pues  el  derecho 
<le  vida  y  muerte  sobre  los  esclavos  se  suprimió  por  las  le- 
yes citadas  ariiha. 

(2)  Historia  de  la  civilización  europea,  traducida  y 
anotada  por  D.  J.  V.  C.  ,  tomo  2.°  ,  págs.  07  y  siguientes. 


acerca  del  régimen  municipal ,  hace  creer  que  con- 
tinuaba en  práctica  el  establecido  por  los  romanos: 
y  sin  detenerme  en  este  punto,  que  ventilaré  cuan- 
do trate  de  la  importancia  que  adquirieron  las 
instituciones  municipales  en  los  siglos  de  la  res- 
tauración ;  paso  á  hacer  algunas  observaciones  so- 
bre el  injusto  repartimiento  de  tierras  atribuido 
generalmente    á    los    godos    en    su    conquista    de 

Espafia.  ,   y,!    ■,   ..1  .,i!    .•■..i    ,/.    •;-,  i-  ;:•'■"  , 

Supdncse  que  estos  conquistadores  se  reserva- 
ron las  dos  terceras  partes  de  todo  el  territorio 
español  cultivado  ,  dejando  la  otra  á  los  vencidos; 
y  se  citan  algunas  leyes  del  Fuero  Juzgo  en  apoyo 
de  este  repartimiento.  Los  hechos  históricos  nos 
darán  luz  para  aclarar  este  punto  ,  que  es  de  la 
mayor  trascendencia.  La  primera  mitad  del  siglo 
V  se  paso  en  perpetua  guerra  entre  las  diferentes 
naciones  bárbaras  del  norte  y  los  emperadores  ro- 
manos,  que  se  disputaban  el  territorio  de  la  pe- 
nínsula ;  y  entonces  no  pudieron  hacer  los  visigo- 
dos aquel  repartimiento,  pues  era  muy  poco  el  ter- 
ritorio que  ocupaban  en  España,  y  sus  verdaderos 
dominios  estaban  en  la  Galia  gótica.  ;•;  '. 

Por  los  años  de  4-56  vino  Teodorico  de  acuer- 
do con  el  emperador  Avito  á  hacer  guerra  á  los 
suevos,  que  trataban  de  euseuoiearse  de  toda  Es- 
pana  ,  despojando  á  los  romanos  de  lo  que  en  ella 
poseiaii.  Teodorico  venció  á  los  suevos,  conquistó 
la  Lusitania  y  la  Bélica  ,   y    permitiendo    á   estos 
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elegir  un  mievo  rey  que  ^ncsc  tributario  suyo  ,  se 
volvió  á  su  corle  de  Tolosa  en  Francia.  T)e  resultas 
de  csla  espedicion  quedo  el  dominio  de  toda  la  pe- 
nínsula dividido  entre  suevos  ,    godos  y    romanos. 

El  belicoso  Eur ico,  hermano  de  Teodorico  y 
sucesor  suyo  en  la  corona  ,  usurpo  á  los  romanos 
cuanto  poscian  en  España  ,  y  este  seria  el  que  abti. 
sando  de  la  victoria,  y  en  odio  de  los  romanos  ven- 
cidos, repartiria  las  tierras  de  estos  del  modo  que 
se  ha  dicho.  Estos  romanos  eran  los  originarios  d 
descendientes  de  ellos,  muchos  de  los  cuales  se  ha- 
llaban enlazados  con  familias  de  la  península  ;  pe- 
ro los  esparíoles  indígenas  que  no  tenian  este  enla- 
ce con  los  romanos  ,  d  que  vivian  en  provincias 
donde  estos  no  dominaban,  ¿por  que'  hahian  de  es- 
tar comprendidos  en  aquel  repartimiento  ?  La  po- 
lítica aconsejaba  tratar  á  estos  mejor  que  lo  hahian 
hecho  los  romanos  en  su  conquista.  Por  otra  parte 
una  privación  tan  gravosa  corno  es  la  de  las  dos 
terceras  partes  de  la  propiedad  ,  hubiera  tenido  en 
perpetua  sublevación  á  los  españoles.  Y  al  contrario 
vemos  que  después  se  sometieron  pacíficamente  á 
los  godos ,  si  se  esceptuan  los  vascos  ,  que  en  todos 
tiempos  lidiaron  tenazmente  por  su  independencia. 

Progresos  intelectuales  en  ciencias,  artes  y  li- 
teratura no  podian  esperarse  después  del  lastimo- 
so trastorno  que  hahian  sufrido  las  letras  con  la 
inundación  de  los  bárbaros  del  norte.  Sin  embargo 
los  godos,  establecidos  ya  tranquilamente  en  Espa- 
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ría  ,  sí  no  adelantaron  en  el  camino  de  la  sabidu- 
ría, se  dedicaron  por  lo  menos  á  conservar  los  ve- 
nerables restos  del  antiguo  esplendor  de  los  roma- 
nos, y  aun  desde  Leovigildo  en  adelante  quisieron 
imitar  su  magnificencia:  esta  misma  emulación  los 
corrompió  insensiblemente,  alterando  su  primitiva 
sencillez,  y  enervando  la  fortaleza  seplentrional;  de 
modo  que  en  la  invasión  de  los  árabes  se  ve  clara- 
mente cuanto  había  degenerado  aquel  pueblo  ter- 
rible y  belicoso. 

Vemos  sin  embargo  en  medio  de  esta  degra- 
dación un  clero  respetable ,  cuya  sensatez  resplan- 
dece en  los  concilios  donde  se  tratan  los  altos  inte- 
reses del  estado  ,  y  cuya  ilustración  se  descubre  en 
las  obras  que  nos  han  dejado  algunos  de  sus  indi- 
viduos. San  Isidoro  descuella  en  aquellos  tiempos 
de  literaria  decadencia  como  un  prodigio  de  eru- 
dición ,  que  abarca  en  sus  investigaciones  toda 
clase  de  conocimientos.  Profundamente  versado  en 
el  griego  y  en  el  hebreo,  había  leído  todas  las  obras 
escritas  en  ambos  idiomas.  Con  el  caudal  que  ate* 
sord  en  las  ciencias  y  la  literatura,  emprendió  sus 
Etimologías  i'i  Orígenes,  c|ue  es  una  especie  de  en- 
ciclopedia, en  la  cual  encontraron  cabida  las  ar- 
tes, las  ciencias,  las  humanidades,  según  los  al- 
cances de  aquel  tiempo.  Escribid  ademas  una  his- 
toria d  crdnica  de  los  godos,  y  otras  varias  obras, 
con  las  que  ilustro  á  su  patria  ,  siendo  el  restau- 
rador   de    los   estudios  en    ella  ,    y  el  conserva- 
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(lor    do    la    pura   disciplina    eclesiáslica   que    ob- 
servaba religiosamente  lodo  el  clero. 

INo  falfaron  otros  escritores  en  España  de  me- 
nor nota  que  S.  Isidoro  desde  principios  del  si- 
glo V  en  adelante;  pero,  como  he  dicho  ya,  esta  no 
es  una  historia  literaria  ;  y  por  lo  tanto  me  limito 
en  ella  á  dar  á  conocer  los  acontecimientos  y  perso- 
nas de  mayor  indujo  en  la  civilización. 

lYoía.  Aunque  Portugal  forma  parle  de  la 
península  no  he  tratado  de  la  civilización  portuguc- 
»  sa,  por  ser  un  reino  distinto,  bajo  cuyo  concepto 
me  ha  parecido  que  no  estaba  obligado  á  incluirla 
en  una  obra  dedicada  esclusivamente  al  conocimien- 
to de  la  sociedad  que  hoy  se  llama  española,  con 
separación  de  aquel  reino 


\it:  i^'j  ;  OiM,  ■'  ■•■:  ■('■'  { M'i  ".<■'  'I.» 
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ÉPOCA  PRIMERA. 

DESDE    LA    IRRUPCIÓN    DE    LOS    ÁRABES 


HASTA  PRIISCIPIOS  DEl  SIGLO  XIII. 
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Origoii  lie  la  nion;irqu(a  castellana  ,  y  Jesciipcion  ile  su  estado  so- 
cial hasta  fines  del  siglo  X.  ,       . 

1  gran  designio  que  concibieron  los  españoles 
refugiados  en  las  montañas  septentrionales,  de  ha- 
cer frente  á  los  conquistadores  musulmanes  y  rom- 
per las  cadenas  de  su  oprimida  palrla  ,  era  asunto 
digno  de  la  pluma  de  un  eminente  historiador. 
Por  desgracia  en  lugar  de  buenas  íilslorias  solo  han 
(piedado  de  aquellos  siglos  diminutos  y  rústicos  cro- 
nicones, de  lo  cual  se  lamentaba  ya  en  su  tiempo  el 
liisloriador  Sandoval  en  la  dedicatoria  y  el  prologo 
que  preceden  á  la  obra  intitulada  :  Hislorias  de 
Idácio,  Isidoro,  Sebastiano,  Sampiro  y  Pclágio, 
recopiladaspor  él  mismo.  Por  otra  parte  los  árabes 
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cultos  on  gran  manera  desde  el  siglo  IX  en  adelan- 
te, hablan  en  sus  historias  tan  poco  y  tan  confusa- 
monte  de  los  estados  cristianos  en  aquellos  primeros 
siglos,  que  no  es  posible  sacar  de  ellos  noticias 
para  suplir  aquella  falta.  Asi  es  que  el  origen, 
progresos  y  primitivo  estado  de  las  monarquias 
cristianas  procedentes  de  la  restauración,  están 
aun  cercados  de  tinieblas,  á  pesar  de  las  investi- 
gaciones hechas  por  autores  muy  respetables,  asi 
nacionales  como  estrangeros. 

El  glorioso  alzamiento  de  Pelayo  anda  enga- 
lanado en  las  crónicas  antiguas  con  aventuras  ma- 
ravillosas (i).  Los  amores  de  Munuza  con  la  her- 
mana de  aquel  héroe,  la  sangrienta  batalla  cer- 
ca de  Covadonga,  en  la  cual  quedaron  muertos 
1243  árabes,  la  arenga  que  hizo  a  Pelayo  antes 
del  combate  el  arzobispo  Don  Opas  &c., son  cuentos 
propios  de  aquella  edad  ignorante  y  fabulosa.  ¿Co'- 
mo  hubiera  podido  el  caudillo  cristiano  juntar  una 
hueste  bastante  numerosa  para  hacer  frente  á  la  de 


(1)  Como  si  no  bastasen  los  poderosos  estímulos  del 
patriotismo  ,  del  celo  religioso  y  de  la  ambición  ,  los  cro- 
jiislas  fingieron  ó  adoptaron  ciertas  aventuras  romancescas 
para  esplicar  los  sucesos  estraordinarios.  Asi  se  inventó  la 
violencia  hecha  A  la  Cava  por  D.  Rodrigo  ,  como  funda- 
mento de  la  traición  de  D.  Julián,  y  los  amores  de  Munu- 
za con  la  hermana  de  Pelayo,  para  dar  un  colorido  ro- 
mancesco á  la  sublevación  de  este  gloriosísimo  caudillo. 
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los  enemigos,  compuesta  de  2oo3  combalientes, 
según  Sebastiano  y  otros  autores? 

La  historia  de  los  árabes  publicada  por  el 
Sr.  Conde  no  hace  mención  de  Pelayo:  tampoco 
hablan  de  el  el  continuador  del  Biclarense,  ni  Isi- 
dro de  Bcja ,  llamado  comunmente  el  Pacense, 
autor  contemporáneo  á  la  invasión  de  aquellos,  y 
cuyas  noticias  alcanzan  hasta  el  año  de  753.  ]No 
obstante  aquel  silencio,  seria  temeridad  negar  la 
existencia  de  Pelayo  y  el  suceso  de  la  batalla  de 
Covadonga ;  de  lo  cual  se  da  espresa  noticia  en  el 
instrumento  de  donación  que  en  i  6  de  noviembre 
de  8  I  2  hizo  el  ley  D.  Alfonso  el  Casto  á  la  igle- 
sia de  Oviedo:  en  otra  escritura  de  donación  que 
otorgó  en  i3  de  abril  de  86g  D.  Alfonso  el  Mag- 
no á  favor  del  presbítero  Sisnando  ;  en  el  croni- 
cón atribuido  a  este  príncipe  escrito  pocos  años  des- 
pués de  dicho  instrumento;  y  en  el  cmilianense 
redactado  en  el  año  de  883.  Estos  venerables  mo- 
numentos compuestos  por  las  noticias  que  se  con- 
servarian  en  la  memoria  de  los  ancianos  de  aquel 
siglo,  quienes  debieron  de  oirías  á  sus  mayores,  son 
dignos  de  fe  y  de  la  mayor  recomendación  (i). 


(1)  El  escritor  alemán  Mr.  Lembkc ,  citado  por  INIr. 
Ronicy  en  su  historia  de  España,  se  apoya  en  dos  manus- 
critos árabes  de  Gotha  para  probar  la  existencia  de  Pela- 
yo por  aquel  tiempo.  Según  el  primero  de  ellos,  cuyo  au- 
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Para  conciliar  los  testimonios  afirmativos  de 
estos  documentos  con  el  silencio  del  Pacense  y  del 
continuador  del  Biclarensc,  varios  críticos  han  re- 
currido al  espediente  de  retardar  la  época  del  reí- 


tor  es  Ahined  el  Mokri,  Belay  de  los  aslinirhcs  (Pclayo) 
que  estaba  detenido  cii  Córdoba  en  clase  de  rehén,  huyó 
cu  tiempo  <lcl  Horr  bcti  Abdeírahman,  conmovió  á  lo3 
cristianos  contra  el  subgobernador  árabe,  le  arrojó  y  l'or- 
inó  un  estado  independiente.  El  segundo  manuscrito  atri- 
buido á  Ebu  Ilhayan  dice  que  en  tiempo  de  Ambisa  (de 
723  á  724)  apareció  en  el  norte  de  España  un  caudillo  de 
los  infieles  reducido  al  ámbito  cavernoso  de  un  peiíasco  ,  en 
el  cual  se  ocultó  con  300  hombres.  Ostigáronlc  los  musul- 
manes, y  le  quedaron  solo  30  hombres  y  10  mugcres,  que 
se  alimentaban  con  la  miel  labrada  por  las  abejas  en  las 
hendiduras  de  la  pena.  Despreciados  estos  pocos  por  los  mu- 
sulmanes ñicroa  creciendo  insensiblemente  en  número  y 
poderío.  Sin  un  conocimiento  mas  exacto  de  estos  testimo- 
nios, no  me  atrevo  á  calificar  el  valor  de  ellos:  y  por  la 
misma  razón  no  bago  mérito  de  otro  autor  árabe  que  cita 
el  mismo  Mr.  Komcy  para  probar  (¡ue  Pclayo  derrotó  al 
<;audillo  musulmán  Alkamah,  y  (¡ue  el  egército  de  este  que- 
dó sumergido  de  resultas  de  una  tempestad.  Estas  relacio- 
nes tan  poco  acordes  entre  sí  respecto  al  tiempo  y  las  cir- 
cunstancias, se  hacen  muy  sospechosas,  y  mas  no  convi- 
niendo con  las  noticias  de  los  autores  árabes  que  tradujo 
el  Sr.  Conde.  Tani{)oco  debió  este  de  considerar  dignos  de 
fe,  pues  no  se  vale  de  ellos,  otros  testos  árabes  mas  posi- 
tivos citados  en  prueba  de  la  existencia  y  del  verdadero 
nombre  de  Pelayo,  por  D.  Faustino  Borbon ,  en  sus  Car- 
tas ú  observaciones  críticas  sobre  algunos  punios  de  la 
Historia  de  F.sjKJÍia  del  Sr.  Masdeu. 
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nado  de  Pelayo  hasla  casi  mediado  el  siglo  VIU, 
Asi  lo  hicieron  D.  José'  Pclüccr,  el  marques  de 
Mondejar,  Masdeu,  y  el  autor  del  Ensayo  crono- 
lógico inserto  en  el  tomo  III  de  la  Historia  de  Es- 
paña de  Mariana,  edición  de  Valencia 

Las  crónicas  antiguas  no  dicen  lo  que  liizo 
Pelayo  después  de  la  victoria  de  Covadonga ;  pe- 
ro es  de  presumir  que  habiendo  reinado  algunos 
anos  después,  sin  estender  su  dominación  fuera  de 
Asturias  y  la  Cantabria  (i),  se  ocupase  en  el  ar- 
reglo interior  del  estado,  en  aumentar  sus  rentas 
y  fomentar  la  agricultura  para  proporcionarse  re- 
cursos. .  C'    ;  .. 

El  bizarro  D.  Alfonso  el  Católico ,    yerno  de 


(1)  La  Caiitabiia,  (|uc  por  su  limite  occidental  confi- 
naba con  Asturias,  se  incorporo  con  la  nueva  monarquía 
goda,  asi  como  liabia  dependido  de  la  antigua;  pues  aun- 
que en  ella  mandaba  un  duque,  esta  dignidad  no  era 
hereditaria  ni  suponia  un  estado  independiente,  por  mas 
que  asegure  lo  contrario  el  P.  Sota  en  su  Crónica  de  ¡os 
firíncípcs  de  Asturias  y  Cantabria  ^  lib.  3  ,  cap.  ^1.  El  se- 
ñor Marina  dejó  ya  sentado  con  fundamento  en  su  Ensayo 
histórico  de  la  legislación  de  los  reinos  de  Licon  y  Casti- 
lla, lib.  2,  §  24,  que  estos  duques  en  tiempo  de  los  godos 
eran  unos  raeros  gobernadores  de  provincia  amovibles  á 
voluntad  del  Rey.  Pero  aun  suponiendo  independierítc  por 
aquel  tiempo  al  de  Cantabria  ,  de  todos  modos  se  incorpo- 
ró este  pais  con  el  reino   de   Asturias  en  el   advenimiento 

de  D.   Alonso  el   Católico,   hijo  de   1).  Pedro,    duíjuc    de 

Cantabria. 
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Pclayo  y  sucesor  de  Favila,  se  apodero  de  Lugo 
y  de  Tuy  ,  y  cnlrando  en  Portugal  conquisto  allí 
varios  pueblos.  Oirás  muchas  conquistas  atribu- 
yen á  este  rey  los  antiguos  cronicones ,  suponien- 
do que  tomo  á  Astorga,  León,  Zamora,  Avila,  Se- 
govia ,  Sepúlvcda,  Salamanca,  dcc.  De  todas  estas 
adquisiciones  solo  conservo  D.  Alfonso  lo  conquis- 
tado en  Galicia  :  los  demás  triunfos  fueron  corre- 
r/as pasageras  que  no  tenían  otro  objeto  sino  el 
de  sorprender  pueblos,  matar  guarniciones  mu- 
sulmanas, y  llevarse  á  Asturias  y  la  Cantabria 
todos  los  cristianos  que  hallaba  en  aquellas  po- 
blaciones. Asi  lo  dice  Sebastiano,  y  de  este  modo 
se  esplican  las  rápidas  conquistas  de  Alfonso. 

Aun  reducidas  á  estos  límites  tan  distantes  y 
arriesgadas  espediciones ,  no  se  harian  verosímiles, 
si  la  historia  de  los  mismos  árabes  no  nos  pinta- 
se á  estos  desunidos  casi  desde  su  entrada  en  Es- 
paíía  por  la  diversidad  de  tribus,  y  la  ambición 
de  los  caudillos  que  aspiraban  al  mando.  Las  dis- 
cordias civiles  délos  árabes  cesaron  cuando  Abder- 
rahman  I,  descendiente  de  los  Omiadas,  fundó 
en  Córdoba  poco  después  de  mediado  el  siglo \III 
una  monarquía  independiente  de  los  calilas  orien- 
tales. Fue  esta  una  nueva  era  de  engrandecimien- 
to y  prosperidad  para  los  musulmanes;  de  adver- 
sidad y  costosos  sacrificios  para  los  cristianos,  obli- 
gados ya  á  luchar  con  unos  enemigos  mas  unidos 
y  poderosos. 
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Hé  aqui ,  pues ,  fíente  á  frente  dos  pueblos 
opuestos  en  religión,  tlifercntes  en  idioma,  usos  y 
costumbres,  que  pelean  con  encarnizamiento  dis- 
putándose el  dominio  de  la  península,  y  mezclan- 
do en  esta  lucha  de  intereses  materiales  la  fe  reli- 
giosa, que  da  á  los  ánimos  tan  grande  exaltación. 
Los  árabes  teman  en  esta  contienda  ventajas  in- 
calculables; enseñoreados  del  África  sacaban  de 
alli  hombres  y  caballos  para  reparar  sus  perdidas: 
por  otra  parte  estaban  posesionados  de  los  terri- 
torios mas  pingües  de  España  ;  dominaban  tran- 
quilamente en  la  mayor  parte  de  la  península; 
fomentaban  la  agricultura  y  la  industria;  tenían 
relaciones  de  comercio  con  el  oriente,  y  por  con- 
secuencia contaban  con  grandes  recursos. 

Los  cristianos,  al  contrario,  reducidos  á  tan 
estrechos  límites,  y  obligados  á  tomar  las  armas 
para  resistir  á  un  enemigo  que  de  continuo  los  in- 
quietaba ,  no  podian  dedicarse  con  emperío  al  fo- 
mento de  la  industria  y  del  comercio.  Por  otra 
parte  el  atraso  de  conocimientos  y  la  escasez  de 
recursos  debieron  de  ser  tales  en  aquellos  prime- 
ros siglos  ,  que  á  pesar  de  hallarse  tan  amenaza- 
das las  costas  de  Galicia  y  Asturias  por  los  nor- 
mandos y  los  árabes,  no  pensaron  los  reyes  de  As- 
turias en  establecer  una  marina  para  defender  las 
cosías,  limitándose  á  fortificar  algunos  puntos  en 
ellas.  Asi  continuó  esta  situación  precaria  hasta  el 
ano  1  1  i5  en  que  el   arzobispo  de  Santiago  Don 
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Diego  Gclmirez  liizo  venir  de  Genova  y  de  Pís.i 
con  cnanliosos  desembolsos  varios  rondurtores  y 
marinos  de  crédito  que  fabricaron  y  dirigieron  al- 
gunas galeras.  Tripuladas  estas  por  gentes  del  país 
lograron  por  fin  ahuyentar  de  las  costas  de  Gali- 
licia  las  escuadras  musulmanas  ,  apresando  ó  que- 
mando sus  naves  ( i). 

En  las  faenas  de  la  agricultura  se  ocupaban 
los  nionges ,  los  esclavos  y  los  colonos.  La  clase 
de  loi  esclavos  se  componia  de  los  moros  cogidos  en 
la  guerra ,  y  de  otros  que  lo  eran  6  por  nacimien- 
to d  por  haber  cometido  algún  delito  que  se  casti- 
gaba con  la  pena  de  servidumbre.  De  los  colonos 
unos  eran  los  que  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto  Ha- 
mo' manci'pia  en  la  escritura  de  donación  á  favor 
de  la  iglesia  de  S.  Salvador  de  Oviedo,  cuyo  nom- 
bre aplico  igualmente  <á  los  sirvientes  de  la  misma 
iglesia,  por  estar  afixus  d  adscriptos  á  ella.  Los 
otros  colonos  se  llamaban  fainih'a,  hombres  pi'o- 
píos,  iribuíarios y  villanos  (2).  Los  colonos  eran 
una  clase  media  entre  los  esclavos  y  los  hombres 
libres.  I^a  necesidad  de  brazos  para  la  agricultu- 
ra y  la  moral  evangélica  habían  mitigado   la   añ- 


il) Historia  conipostclaii.i  lib.  1,  cap.  103  y  UIj.  2." 
capítulos  21  y  2G  ,  tora.  2."  de  la  España  sagrada. 

(2)  Ensayo  cronológico  inserto  en  el  lomo  .1.°  de  la 
Historia  de  Mariana,  edición  de  Valencia. 
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ligua  servidumbre,  de  manera  que  muchos  se  ha- 
bían libertado  de  ella  conmutándola  por  otras  car- 
gas menos  gravosas.  Tales  eran  la  prestación  de 
algunos  servicios  personales,  la  obligación  de  dar 
hospedage  y  mantener  en  ciertas  ocasiones  á  los 
dueños  territoriales  ,  el  pago  de  un  censo  6  canon 
por  la  casa,  la  entrega  al  señor  de  una  res  de  las 
mejores  del  vasallo  á  la  muerte  de  este,  el  pre- 
sentar anualmente  ciertas  cabezas  de  ganado  lanar 
ó  de  cerda ,  acompañar  al  señor,  d  dar  un  tanto 
de  dinero  para  los  gastos  de  la  guerra  &c.  Estos 
eran  por  lo  común  los  tributos ,  fuera  de  algunos 
otros  mas  gravosos,  con  que  contribuian  los  villa- 
nos .d  vasallos  rústicos  pecheros,  en  los  dos  siglos 
siguientes  á  la  pe'rdida  de  España.  La  liberalidad 
de  los  reyes  amplio  los  derechos  de  los  señores; 
pues  siendo  por  ley  fundamental  del  reino,  facul- 
tad preeminente  de  la  soberanía  la  administración 
de  justicia,  la  cedieron  á  los  señores  territoriales; 
y  como  las  penas  impuestas  en  los  delitos  eran  por 
la  mayor  parle  pecuniarias,  el  producto  de  ellas 
pertenecia  á  los  mismos  (i). 

Fuera  de  los  esclavos  y  colonos  empleados  en 
las  faenas  de  la  agricultura  y  en  algunas  de  las  ar- 
les mas  necesarias,  los  demás  no  lenian  en  aqucr, 
líos  tiempos  otra  profesión   que   la  de   las  armas. 


(1)      Ensayo  cronológico  ya  citado. 
Tomo  ].  4 
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Su  denuedo  era  lal  que  después  de  baLer  defen- 
dido la  naciente  monarquía  de  los  repetidos  ata- 
ques de  los  árabes  y  de  los  normandos  ,  lleva- 
ron sus  vencedoras  armas  basta  las  orillas  del 
Tajo  (i).  Establecida  la  corte  en  León  á  princi- 
pios del  siglo  X,  y  fortalecida  la  Castilla  con 
buenas  plazas,  se  consolido  el  trono,  y  los  cristia- 
nos presentaban  ya  un  poder  formidable  ,  que  lu- 
chaba frente  á  frente  con  las  buestes  poderosas  de 
los  califas  de  Córdoba. 

?  Acaudilladas  estas  en  el  último  tercio  del  si- 
glo X  por  el  esclarecido  caudillo  Almanzor ,  ven- 
cieron en  diferentes  batallas  á  los  cristianos,  se 
apoderaron  de  León,  penetraron  basta  Santiago 
de  Galicia  ,  y  pusieron  á  la  monarcjuía  castellana 
en  el  mayor  aprieto.  Empero  unidas  las  fuerzas 
de  León,  Castilla  y  INavarra ,  lidiaron  tan  deno- 
dadamente  con    los  musulmanes ,   que    Almanzor 


(1)  D.  Alfonso  n,  llamado  el  Casto,  lundó  con  sus 
conquistas  el  condado  de  Castilla ,  nombrando  gobernado- 
res con  titulo  de  condes  para  que  defendiesen  aquel  pais 
con  dependencia  de  los  reyes  de  Asluiins.  D.  Ramiro  I  der- 
rotó á  los  normandos,  sujetó  la  lebelion  del  conde  Nepo- 
ciano  que  inlentó  usurparle  la  corona,  y  defendió  con 
gloria  su  reino  de  la  agresión  de  los  musulmanes.  D.  Al- 
fonso III  el  Magno  eslendió  mas  que  sus  predecesores  el 
territorio  de  la  monarquía ,  penetró  hasta  el  Guadiana  ,  y 
al  mismo  tiempo  sofocó  las  rebeliones  de  varios  traidores 
que  quisieron  destronarle. 
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cjuedd  al  fin  derrotado  en  Calatanasor,  y  murió  en 
Medinaccli  de  resultas  de  esta  batalla ,  con  lo  cual 
volvió'  á  afirmarse  la  monarquía  castellana.  iníi 
Esta  no  pudo  hacer  grandes  progresos  en  la 
civilización  durante  los  siglos  VIII,  IX  y  X,  por- 
que se  hallaba  en  un  estado  casi  continuo  de  guer- 
ra con  los  musulmanes.  La  juventud  se  dedicaba 
esclusivamente  al  egercicio  de  las  armas ,  y  la  in- 
dustria yacia  en  el  mayor  abatimiento  por  falta 
de  capitales  y  de  brazos.  Por  otra  parte  las  anti- 
guas tradiciones  de  los  pueblos  cultos  que  habian 
dominado  en  la  península ,  iban  olvidándose  á  la 
par  que  cundia  la  ignorancia.  •>!;,■;'!.: 

Si  hubiéramos  de  creer  á  los  árabes,  los  cris- 
tianos de  Asturias  y  Galicia  se  hallaban  en  tiem- 
po de  Abderrahman  I  reducidos  á  un  estado  muy 
parecido  al  de  los  salvages ,  como  resulla  del  pa- 
sage  siguiente.  «En  este  mismo  ano  (7  65)  envió  el 
rey  Abderrahman  los  caudillos  de  frontera  iSahdar 
y  Zeid  ben  Aludhad  el  Ashay  á  los  montes  de  Ga- 
licia que  están  al  septentrión  de  España  ,  y  á  los 
montes  albaskences  (1):  visitáronla  tierra  de  Gali- 
cia ,  y  persiguieron  algunas  reuniones  y  taifas  de 
cristianos  rebeldes,  que  confiados  en  la  aspereza  de 
aquella  tierra  negábanla  obediencia  al  rey  (Abder- 
rahman): por  la  mayor  parte  eran  estos  infieles  fugi- 


(I)      Montes  fiel  país  vascongado. 
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tivos  de    las  provincias  de  España.   Volvieron  á 
Córdoba  con  muchas  riquezas ,  ganado  y  cautivos. 
Refieren  de  estos  pueblos  de  Galicia  (i)   que  son 
cristianos  de  los  mas  bravos  de  Afranc ,  pero  que 
viven  como  fieras  ,  que  nunca  lavan  sus    vestidos, 
que  no  se  los  mudan   y  los   llevan   puestos   hasta 
que  se  les  caen  despedazados  en  andrajos  ,  que  en- 
tran unos  en  casa  de  otros  sin  pedir  licencia  (2).» 
Leyendo  con  reflexión  este  pasage  se   nota  la 
inconsecuencia   y    mala    fe   del   historiador  árabe; 
porque  si    los  cristianos  se   hallaban  en  un  estado 
tan  miserable,  ¿cómo  pudieron  quitarles  los  mu- 
sulmanes tantas  riquezas  y  ganado,  fruto  de  sus 
espediciones?  En  efecto,  era  muy  natural  que  los 
cristianos  fugitivos  en  Asturias,  Galicia  y  demás 
montañas  del  norte  de  España,   hubiesen  llevado 
allá  sus  ganados  y  demás  bienes  muebles  de  valor 
después  de  la  derrota  del  ejercito  godo  en  las  ori- 
llas del  Guadalete;  pues  tuvieron  tiempo  para  sal- 
varse, y  llevar  cuanto  quisiesen  (3).    A  nocí 


(1)  En  la  denominación  de  Galicia  coniprciidian  tam- 
bién los  árabes  la  tierra  de  Asturias,  según  acreditan  va- 
rios pasages  de  la  historia  del  Sr.  Conde. 

(2)  Conde,  en  la  obra  citada,  t.  I,   part.  3.^,  cap.  18. 

(3)  Eslraño  es  <¡uc  el  Sr.  Conde  110  rebatie.'^c  en  apén- 
dices ó  notas  estas  y  otras  imposturas  de  los  árabes  inju- 
riosas á  los  cristianos,  ya  quü  isn  tuvo  por  conveniente 
entretejer  la  historia  de  estos  con  la  de  aquellos,  en  lo  cual 
hubiera  hecho  un  doblo  servicio  al   catado. 
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Por  otra  parte  la  razón  natural  dicta  que  no 
estarían  tan  destituidos  de  recursos  cuando  ademas 
de  mantener  el  gobierno  y  el  culto,  se  armaban  y 
emprendían  espediciones  fuera  de  las  montanas 
haciendo  frente  á  un  poder  colosal  que  tenia  á  su 
disposición  casi  lodos  los  recursos  de  la  península. 
Prescindiendo  de  esto,  sobre  lo  cual  no  podemos 
hablar  con  certeza  por  falta  de  datos,  lo  positivo 
es  que  en  el  reino  de  Asturias  se  adoptó  desde  el 
mismo  siglo  VIII  el  sistema  de  gobierno  que  habia 
tenido  la  monarquía  goda  antes  de  la  invasión  de 
los  árabes.  El  autor  del  cronicón  albcldense  dice 
de  D.  Alfonso  II  llamado  el  Casto  que  restableció' 
en  su  corle  de  Oviedo  los  estilos  de  los  godos,  asi 
en  el  orden  eclesiástico  como  en  el  civil ,  según  es- 
taban en  la  antigua  de  Toledo  (i). 

Era  pues  electiva  la  corona  como  antes,  y  se 
celebraban  de  tiempo  en  tiempo  cortes  d  concilios 
para  tratar  de  los  asuntos  importantes  del  Estado. 
Acerca  de  la  elección  de  los  príncipes  no  podemos 
dudarlo,  pues  consta  de  Sebastiano,  del  Silense  y 
otros  (2).  De  lo  demás  que  en  estas  juntas  se  tra- 


(i)  Omnemque  gothorum  onlineni  siciit  Toldo  fuerat, 
tain  in  ecclesia  quaní  in  palatio ,  cuneta  restituit. 

(2)  De  1).  Alfonso  el  Magno,  dice  el  Silense.  Euní  lo- 
lius  regni  magnatorum  ccetus  samtno  cuín  consensu  ac  fa~ 
vore  patri  succesorcm  fecerunt.  Y  tic  D.  Onlono  II  relie- 
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tase  no  es  posible  formar  juicio,  porque  no  se 
han  conservado  las  acias  ó  cuadernos  de  ellas:  y 
en  los  cronicones  antiguos  no  se  da  idea  del  esta- 
do civil  de  la  monarquía  en  aquellos  tiempos. 

Es  de  presumir  sin  embargo  que  se  espidiesen 
algunas  leyes  d  decretos,  pues  si  bien  estaba  en 
observancia  el  Fuero  Juzgo ,  y  lo  estuvo  algunos 
siglos  después,  según  hace  ver  el  Sr.  Marina  en 
la  citada  obra  ,  las  nuevas  circunstancias  en  que 
se  encontraba  la  nación ,  las  diversas  relaciones 
entre  los  individuos  del  estado,  y  otras  costum- 
bres diferentes  de  las  pasadas ,  bacian  necesarias 
nuevas  leyes ,  ó  por  lo  menos  la  modificación  de 
muchas  antiguas. 

Esta  necesidad  se  baria  sentir  mas  cuando  la 
monarquía  ensanchó   sus  primeros  límites,  cuan- 


re  lo  siguiente.  Omnes  siquidem  magnates,  episcopi ,  ab- 
bates,  comités,  primores,  tacto  solemniter  generali  con- 
ventu,  eum  acclamando  ibi  constituerunt.  De  D.  Ramiro  I 
dice  Sebastiano  lo  siguiente.  Post  Adephonsi  discessum  Ra- 
mirus  ,  filius  Veremundi  principis,  electus  est  iu  regnura. 
En  el  instrumento  otorgado  á  favor  de  la  iglesia  de  San- 
tiago dice  el  rey  D.  Bermudo  II  hablando  de  sí  mismo^ 
Princeps  Veremundus  in  regno  parentum  et  avorum  meo- 
rum  nutu  divino  pié  electus,  et  solio  regni  colocatus  S^c. 
Silens.  chron.  n.  39  y  ^0  Sebast.  chron.  Espaila  sagra- 
da, tom.  l4,  n.  lü.  Escusado  es  citar  mas  textos  para 
probar  que  con  arreglo  á  la  antigua  Constitución  goda  se 
juntaban  las  cortes  ó  concilios  para  elegir   al   monarca. 


do  establccicla  la  corte  en  León ,  fueron  cstendién- 
dose  las  conquistas  á  fuerza  de  constancia  y  heroís- 
mo. Por  otra  parte  los  reyes  de  Asturias  y  de 
León ,  persuadidos  de  que  en  ellos  como  gefes  del 
Estado  habia  recaido  el  derecho  de  recobrar  lo 
usurpado  por  los  árabes,  hacian  repartimientos  de 
terrenos  á  los  magnates  y  caudillos  como  también 
á  las  iglesias  y  monasterios;  de  manera  que  la  so- 
ciedad iba  recibiendo  una  nueva  forma  con  estas 
adquisiciones.  Los  magnates  que  tanto  habian  da- 
do que  hacer  á  los  antiguos  reyes  godos,  adqui- 
rieron ahora  mayor  preponderancia,  con  lo  cual  se 
debilitaba  el  poder  regio,  y  se  abria  un  ancho 
campo  á  las  grandes  alteraciones  que  después  so- 
brevinieron. 

Prevalidos  de  aquella  preponderancia  los 
condes  de  Castilla  aspiraron  á  la  soberanía  con  in- 
dependencia de  la  corona  de  Leen ;  si  bien  no  lo- 
graron tan  ambicioso  designio,  por  mas  que  algu- 
nos autores  sobradamente  cre'dulos  ,  ó  faltos  de 
crítica,  los  hayan  hecho  legisladores  y  soberanos. 
Muéstrese  en  la  historia  el  ejercicio  de  esta  sobe- 
ranía. ¿Acunaron  por  ventura  moneda,  celebra- 
ron cortes,  ejercieron  á  nombre  suyo  la  jurispru- 
dencia suprema  civil  y  criminal,  promulgaron  le- 
yes? ]Nada  de  esto  hicieron;  al  contrario  resulla 
que  estaban  sometidos  á  los  reyes  de  León,  pues 
estos  los  castigaron  á  veces  por  su  desobediencia 
y   altivo    porte.  Asimismo   consta   que  el  famoso 
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conde  Fernán  González  era  cónsul  de  D.  Ordo- 
ño,  y  que  gobernaba  con  sujeción  á  él  {sub  regís 
j'iissu).  Lo  que  sí  consiguieron  los  condes,  fue  ha- 
cer hereditaria  esta  dignidad  en  su  familia  por  to- 
lerancia de  los  reyes ,  especialmente  cuando  em- 
parentaron con  estos  y  los  de  INavarra  por  medio 
de  enlaces. 

Las  liberalidades  de  los  reyes  dimanaban  de 
que  siendo  tan  escasas  las  rentas  de  la  corona,  no 
podían  premiar  los  servicios  de  la  nobleza  sino 
repartiendo  terrenos.  La  guerra  absorvia  todos  los 
recursos  del  estado,  que  á  la  verdad  no  serian  de 
grande  consideración,  si  reflexionamos  la  corta  es- 
tension  que  entonces  tuvo  la  monarquía,  el  deplo- 
rable estado  en  que  se  hallaba  por  las  guerras  con- 
tinuas, en  que  á  veces  quedaban  triunfantes  los 
enemigos,  y  todo  lo  asolaban. 

En  aquel  estado  de  continua  inquietud  é  inse- 
guridad pocos  adelantamientos  podian  hacer  la 
agricultura,  la  industria,  el  comercio,  las  artes  y 
las  letras;  mayormente  cuando  la  juventud  estaba 
ocupada  en  el  manejo  de  las  armas;  y  una  gran 
parte  de  los  territorios  que  se  recuperaban  iban 
amortizándose  en  poder  de  los  nobles  ,  de  las  igle- 
sias y  monasterios.  Multiplicáronse  estos  por  una 
piedad  mal  entendida,  si  bien  es  preciso  confesar 
que, en  aquella  época  hicieron  un  bien  conocido  al 
estado;  porque  en  ellos  se  daba  alguna  educación 
literaria ,  se  conservaban  los  libros  y  manuscritos; 
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y  como  aun  no  se  había  relajado  del  todo  la  disci- 
plina eclesiástica  ,  los  monges  legos  ,  que  eran  los 
mas,  se  dedicaban  á  las  faenas  de  la  agricultura, 
descuajaban  montes,  abrian  acequias,  y  acomelian 
otras  empresas  negadas  á  los  esfuerzos  de  un  par- 
ticular. 


,     :f:¡..-i       !/• 
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CAPITULO  II. 


Estado  social  de  la  monarquía  castellana  desde  principios  del  siglo  XI, 
hasta  el  advenimiento  de  D.  Alonso  el  VI. 


irerrolado  y  muerto  Almanzor  á  principios  del 
siglo  XI  (en  I  00  i)  se  afianzó  la  monarquía  caste- 
llana, como  ya  se  Ha  indicado;  pues  aunque  el  hijo 
de  aquel  llamado  Abdelmelik  continuo  con  feliz 
éxito  la  guerra  contra  los  cristianos,  fallecida  po- 
co tiempo,  y  sucedie'ndole  en  la  privanza  su  her- 
mano Aderrahman,  exigid  del  débil  monarca  His- 
hem  que  le  nombrase  heredero  suyo  en  el  trono; 
de  cuyas  resultas  se  encendid  una  espantosa  guer- 
ra civil  entre  los  musulmanes. 

Los  wallies  de  las  ciudades  principales  se  hi- 
cieron independientes,  y  con  esta  división  de  la 
soberanía  se  debilitaron  las  fuerzas  musulmanas. 
Con  esto  cobraron  ánimo  los  cristianos,  y  los  re- 
yes de  León,  no  tan  oprimidos  con  el  peso  de  la 
guerra  ,  pudieron  atender  mas  al  gobierno  de  sus 
pueblos  y  al  fomento  de  la  civilización.  Desde  el 
siglo  XI  en   adelante  vemos  convocadas  con   mas 


regularidad  y  frecuencia  las  cortes ,  y  mejorada  la 
condición  de  los  pueblos,  muchos  de  los  cuales  re- 
ciben fueros  o  cuadernos  de  leyes  civiles,  crimi- 
nales y  municipales,  que  iban  dando  nueva  forma 
á  la  sociedad.  Es  indudable  cjue  esta  multiplica- 
ción de  fueros  distintos  perjudicaba  en  gran  ma- 
nera al  sistema  de  unidad  que  debe  prevalecer  en 
materia  de  legislación  para  que  una  sociedad  este' 
bien  gobernada ;  pero  bajo  otro  aspecto  la  mayor 
consideración  que  iban  adquiriendo  los  pueblos 
aforados  babia  de  ser  un  dique  poderoso  contra 
la  desordenada  ambición  de  los  magnates.  Este  fue 
sin  duda  el  objeto  de  los  reyes  ,  que  tanto  se  es- 
meraron desde  el  siglo  XI  en  adelante  en  dar  im- 
portancia á  la  clase  media  de  la  sociedad,  lla- 
mándola después  á  las  juntas  nacionales  d  cortes 
para  que  votasen  los  subsidios  ,  y  tuviesen  á  raya 
las  demasias  de  la  aristocracia,  según  haré  ver 
mas  adelante. 

El  fuero  de  León  establecido  en  las  cortes 
que  se  celebraron  en  aquella  capital  el  26  de 
julio  de  1020  con  asistencia  del  rey,  de  los 
prelados  y  grandes  del  reino  ,  suministra  no- 
ticias muy  curiosas  acerca  del  estado  de  la  socie- 
dad en  aquellos  tiempos.  Según  el  babia  tres  cla- 
ses de  personas,  sin  contar  los  esclavos  ,  á  saber: 
los  nohiles  6  señores  de  vasallos,  los  ingenuos  ú 
hidalgos,  los  júniores  6  pecheros.  El  rey  nombra- 
ba jueces  d  mayorinos  que  administraban  justicia 
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en  su  nombre,  y    sayones  d   minislros  inferiores 
Cjue  ejecutaban  las  sentencias  (i).   De  los  pueblos 
unos  eran  contribuyentes  y  otros  exentos  :  llamá- 
banse los  últimos   villas  ingenuas,    los    primeros 
mandaclones  d  villas  tercias   (2).    Estas   eran   de 
cuatro  clases  ,  á  saber;    i.^  de  realengo  ,    en    que 
los  vasallos  no  conocían  otro  señor  que  el  rey:  2.* 
de  abadengo ,  que  pertenecia  con  pleno  dominio  á 
las  iglesias,  monasterios  y  prelados:    3.^    de  sola- 
riego,   por  el  dominio  que  tenian  los  nobles  sobre 
los  villanos,  mescbinos  y  júniores   que  habitaban 
en  los  solares  de  aquellos,  y  labraban  sus  hereda- 
des por   cierto   tributo  que  se  llamaba    infurcion: 
Lf.^  de  benefactoría  ó  behetría  ,   cuyos    moradores 
tenian    la    facultad    de  nombrar  á  su  arbitrio  se- 
ñores ,   á  quienes    tributaban    ciertos  pechos  ,  con 
la' obligación   precisa  de  que    los  defendiesen  (3). 
Tuvo    esto   origen   desde   el    principio  de  la   res- 
tauración ,    en    que   algunos    pueblos   dominados 
por   los    musulmanes   ,     lormando    causa    común 
con  las  huestes  cristianas  que  iban    á    hacer   con- 
quistas, se  ponian  bajo  ?>\\  protección,  y  convenían 
en    reconocer  el  señorío  del  magnate  que  mas  hu- 
biese sobresalido    en  restituirles  la  libertad. 


(1)  Cap.O,  10,  11,  12,  18,  21  y 22  del  Fuero  de  León. 

(2)  Ca[).  9  del  mismo  Fuero. 

(3)  Cap.  j  ,  :"  ,  9  ,  lu  ,  11  ,  12  ,  13  ,   r    y  25  de  di- 
1)0  Fuero. 
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Todos  los  vasallos  de  señorío  cstahan  obliga- 
dos .'í  seguir  las  banderas  de  sus  señores  en  la 
guerra  ,  y  cuando  aquellos  se  avecindaban  en  otra 
rnandacion  d  jurisdicción  estraña  sin  permiso  del 
señor  ,  tenía  este  el  derecho  de  quitarles  la  here- 
dad (i).  En  cuanto  á  los  pueblos  de  behetria  las 
exenciones  de  sus  moradores  y  la  independencia 
de  los  nobles  precisaron  á  poner  límites  en  las  ad- 
quisiciones de  estos;  asi  es  que  no  podian  comprar 
solar  ni  huerto  de  los  pecheros,  porque  entonces 
la  propiedad  seguia  la  condición  del  dueño;  sin 
embargo  se  les  permitia  adquirir  la  mitad  de  la 
heredad  que  el  pechero  tuviese  libre  d  fuera  de  se- 
ñorío, con  la  prohibición  de  poblarla  á  fuero  de  villa 
pechera  (2). 

También  se  da  alguna  idea  en  este  fuero  de 
las  rentas  públicas  de  la  corona  ;  pues  se  dice  en 
el  que  el  rey  perciba  las  penas  de  los  falseadores 
de  pesos  y  medidas  ,  los  tributos  fiscales  y  ciertos 
servicios  personales  y  pecuniarios  de  algunos  ven- 


(1)  Cap.  in  id.  '      -       ■ 

(2)  Asi  ciitendió  el  art.  9  del  Fuero  ,  que  es  bástanle 
oscuro,  el  autor  del  Ensayo  rrotiol(')gico  itiserto  al  fin  del 
tomo  3.'^  de  la  historia  de  España  ,  edición  de  N^alciicia, 
de  donde  tie  estractado  eslas  noticias,  teniendo  fan)])ien 
á  la  vista  el  Fuero  ,  según  lo  lia  publicado  úUimarncnIc 
la  academia  de  la  ITisIdiia  en  su  a  preciable  colección  de 
cuadernos  de  Cortes. 
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(Icdorcs,  las  multas  en  que  incurrían  los  promo- 
vedores de  alborotos  con  armas  en  las  plazas  pú- 
blicas, y  las  penas  pecuniarias  en  que  incurrían  los 
nobles  por  los  delitos  de  homicidio  y  rapto;  pues 
como  estos  eran  francos  de  pechos  d  tributos,  y  no 
dependían  de  otro  alguno  que  del  rey  ,  corres- 
pondía á  este  solo  el  castigo  y  la  exacción  de  la 
pena. 

Se  ve  también  en  el  mismo  Fuero  la  existencia 
de  los  concejos  municipales;  pues  en  el  artículo  35 
se  determina  que  los  carniceros  vendan  al  peso  con 
acuerdo  del  concejo  de  León  la  carne  de  vaca  ,  de 
carnero  y  macho  cabrío ,  y  den  al  mismo  concejo 
un  banquete  con  fiesta  de  máscaras  (i). 

Esta  sociedad  castellana  ,  lan  atrasada  toda- 
vía ,  ofrece  sin  embargo  elementos  de  orden  pú- 
blico y  de  subordinación  á  un  poder  supremo,  que 
no  se  encuentran  en  otros  países  donde  reinaban 
el  feudalismo  y  la  anarquía.  En  Castilla  no  domi- 
naba el  re'gimen  feudal,  por  mas  que  el  célebre 
historiador  Tiobcrlson  (2),  y  con  él  muchos   cspa- 


(1)  Zaunorres,  dice  el  original,  y  en  el  códice  de  san 
Juan  de  los  Reyes  zavazoulyes.  La  traducción  antigua  cas- 
tellana de  este  capítulo  dice  asi:  «Todos  los  carniceros  con 
otorgamiento  del  conceio  vendan  ella  carne  de  porco  é  de 
cabrón  ,  é  de  carnero,  é  de  vaca  por  peso,  é  denle  ianlar 
al  conceio  con  nos  cevacogucs.» 

(2)  En  su  introducción  á  la  historia  de  Carlos  V. 
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fióles  mal  informados,  hayan  sentado  lo  contrario. 
"El  poseedor  del  feudo,  dice  con  mucho  funda- 
mento Mr.  Guizot  (i),  se  hallaba  en  su  distrito 
con  todos  los  derechos  de  la  soberanía  sobre  los 
hombres  que  le  habitaban ,  por  ser  inherentes  al 
dominio  y  materia  de  propiedad  privada.  Lo  que 
llamamos  hoy  derechos  públicos  eran  derechos  pri- 
vados; y  cuando  un  poseedor  de  feudo  después 
de  ejercer  la  soberanía  a  su  nonibre  como  pro- 
pietario sobre  toda  la  población  ,  en  medio  de 
la  cual  vivia,  concurria  á  un  congreso,  asamblea 
ó  parlamento  cerca  de  su  soberano  (parlamento 
poco  numeroso  en  general  y  compuesto  de  sus 
iguales  con  corta  diferencia);  no  tenia  ni  traia  á  el 
la  idea  de  un  poder  público,  por  estar  en  contra- 
dicción con  toda  su  existencia  ,  y  con  todo  cuanto 
habia  hecho  en  el  interior  de  sus  posesiones. 
Allí  no  veia  mas  que  hombres  investidos  de  sus 
mismos  derechos  ,  en  igual  situación  que  la  suya 
y  obrando  como  el  á  nombre  de  su  voluntad  per- 
sonal ,  pues  que  nada  le  inclinaba  ni  obligaba  á 
reconocer  en  la  porción  mas  elevada  del  gobierno, 
en  las  instituciones  que  llamamos  públicas,  el  ca- 
rácter de  superioridad  ,  de  generalidad  inherente  á 
la  idea  que  nos  formamos  de  los  poderes  políticos; 


(2)     Historia  de  la  civilización  europea,  traducción  de 
D.  J.  V.  C. ,  tomo  2,  pág.  184  y  187. 


64 

y  si  nü  eslaba  contenió  con  la  decisión  ,  le  negaba 
su  asenso  ó  apelaba  á  la  fuerza  para  resistirla.  La 
fuerza;  tal  era  bajo  el  re'gimen  feudal  la  garantía 
verdadera  y  habitual  del  derecho  ,  si  la  fuerza 
puede  llamarse  una  garantía.  Últimamente  el  feu- 
dalismo dejaba  en  las  manos  de  cada  señor  toda 
la  porción  de  gobierno  y  soberanía  que  podia  con- 
servarse ,  sin  conceder  al  soberano  ó  á  la  asamblea 
de  los  barones  mas  que  la  menor  porción  posible 
de  poder  ,  y  tan  solo  en  los  casos  en  que  era  ab- 
solutamente necesario." 

Nada  de  esto  sucedia  en  Castilla.  El  monar- 
ca cjercia  en  toda  su  plenitud  el  poder  ejecutivo, 
tenia  la  suprema  jurisdicción  civil  y  criminal,  el 
derecho  de  acunar  moneda  y  el  de  convocar  las 
cortes  ,  á  las  cuales  concurrian  los  magnates  ,  no 
como  soberanos  inferiores  llamados  por  un  supe- 
rior ,  sino  como  subditos  :  en  fm ,  los  señores  no 
ejercian  derechos  de  soberanía  propiamente  tales, 
sino  por  privilegio  o  concesión  del  monarca. 

Para  mayor  aclaración  de  esta  materia  copia- 
ré un  pasage  de  las  Memorias  híslóricas  del  rey 
D.  Alonso  el  Sabio  ,  obra  escrita  con  tanta  eru- 
dición por  el  marques  de  Mondeja r,  crítico  é  his- 
toriador ílistinguido,  y  buen  conocedor  del  estado 
social  de  España  en  la  edad  media.  Dice  pues  asi, 
Jiablando  de  las  cuatro  especies  que  babia  de  vasa- 
llage.  «La  primera  es  la  que  procede  de  la  suje- 
ción y  obediencia  consecuente  al  dominio  del  seríor 
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on  cuyo  tcrriiorio  nacemos,  d  habitamos  por  largo 
espacio  (le  tiempo,  cspiesada  con  el  le'rmino  de  <•«- 
salla  ge  natural. 

"La  segunda  es  la  que  se  origina  de!  recono- 
cimiento del  feudo  que  se  goza  por  beneficio  age- 
no  ,  frecuente  en  Italia  ,  en  Alemania  y  en  Flan- 
des,  con  el  título  de  vasallage  feudal ;  asi  como  en 
Cataluña,  donde  se  espresa  el  feudo  con  el  nom- 
bre de  alodio.,  se  llamará  alodial.  La  tercera  es  la 
que  constituye  la  necesidad  en  los  príncipes  infe- 
riores ,  obligándoles  e!  peligro  de  no  perder  sus  es- 
tados,  á  que  para  conservarlos  sin  riesgo  se  ha- 
gan vasallos  temporales  de  aquellos  mas  podero- 
sos, de  quienes  se  ven  amenazados.  La  cuarta  es  la 
que  nace  del  beneficio,  pensión  ú  honor  que  se  ob- 
tiene por  merced  agena,  obligando  por  ella  á  su 
reconocimiento,  el  cual  se  repite  con  particular 
prerogativa  en  todos  los  actos  públicos  que  otor- 
gan, d  en  que  concurren  los  que  la  gozan,  con  es- 
pecialidad propia  de  Espafia  en  todas  sus  historias 
d  instrumentos;  sin  que  haga  á  nuestro  intento 
especificar  ahora  como  distinta  la  especialidad  de 
los  vasallos  de  behetría  y  de  encomienda.,  que  co- 
mo clases  distintas  supone  por  diferentes  D.  Alon- 
so de  Cartagena. 

La  primera  especie  de  vasallage  natural,  co- 
mo general  á  cuantos  nacieron  subditos,  no  se 
usaba    nunca    esnresarla     en    los    instrtjmentos  ; 

asi  como    ni    la    segunda  ,   que    procede    del   feu- 
Tomo  T.  .M'r.i  .. '.  ^cj 
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do,  y  se  omite  por  la  razón  misma  en  aquellas 
provincias  en  que  lodos  sus  heredamientos  el  do- 
minios conservan  la  naturaleza  de  feudales ,  como 
también  en  los  reinos  de  Castilla,  donde  ningunos 
bienes  pertenecen  á  ella.  La  tercera  como  irregu- 
lar y  procedida  solo  de  la  necesidad,  en  honor  de 
aquel  en  cuyo  obsequio  la  introdujo  su  mayor  po- 
der, se  especifica  en  todos  los  instrumentos  en  que 
el  interviene  para  manifestar  asi  su  obsequio.  La 
cuarta  subordinación  d  vasallaje  benefici'cwio ,  que 
procede  del  sueldo  ú  honor  que  confieren  los  reyes 
á  otros  príncipes,  6  á  los  subditos  suyos,  se  espre- 
sa siempre  en  los  instrumentos,  d  por  obsequio  del 
príncipe  de  quien  se  reciben  ,  d  por  especial  apre- 
cio de  los  vasallos  ,  declarando  asi  se  hallan  favo- 
recidos de  su  rey   (i)." 

El  único  señorio  feudal  conocido  en  los  reinos 
de  Castilla  y  León ,  según  el  testimonio  de  los  his- 
toriadores españoles,  fue  el  de  Portugal,  cjue  con 
título  de  condado  dio  el  rey  don  Alonso  VI  á 
don  Enrique  de  Besanzon  ,  casado  con  su  hija  na- 
tural doña  Teresa,  por  sí  y  sus  sucesores.  Y  aunque 
los  escritores  portugueses  se  han  empeñado  en  sos- 
tener que  nunca  fueron  sus  príncipes  subditos  ni 
vasallos  de  los  nuestros,  consta  lo  contrario  de  las 


(1)     Memorias  tiistóricas,  lib.  3  ,  cap.  12. 


memorias  antiguas  ,  según  acredita  el  citado  mar- 
ques de  Mondeja r   (i). 

En  Aragón  existid  una  especie  de  feudo  cono- 
cido con  el  nombre  de  honor  ,  y  cuyo  origen  es  el 
siguiente.  Por  las  leyes  fundamentales  de  aquel 
reino  ,  d  mas  bien  por  costumbre,  tenian  los  ri- 
cos hombres  derecho  en  el  repartimiento  de  las 
ciudades  y  villas  que  se  iban  ganando  de  los  mo- 
ros. En  las  que  les  tocaban  adquirían  el  gobierno 
político,  y  la  jurisdicción  civil  y  criminal;  aunque 
el  rey  podia  dar,  y  en  efecto  daba  á  veces  á  estos 
pueblos  fueros  o  leyes  municipales  con  que  se  go- 
bernasen (2).  También  correspondían  á  los  ricos 
hombres  hís  rentas  de  dichos  pueblos  ,  las  cuales 
se  distribuían  entre  los  caballeros  que  bajo  sus 
drdencs  militaban,  y  estos  se  llamaban  vasallos 
suyos;  si  bien  tenian  facultad  para  despedirse  del 
magnate,  su  seííor  feudal,  y  servir  á  otro  (3). 


(J)      Memorias  hi.stóricas,  lib.  2,  cap.  12.  '    '  "' 

(2)  Dio  el  rey  D.  Alonso  II  el  leudo  y  honor  de  Te- 
ruel ,  como  se  usaba  entonces,  á  un  rico  hombre  de  Ara- 
gón llamado  ü.  Bereiiguer  de  Enteuza,  y  seíialó  á  los  que 
poblaron  aquella  villa  que  se  rigiesen  por  el  fuero  anti- 
guo de  Sepúlvcda.  Asi  dice  Zurita  en  sus  Anales,  tomo  I, 
lib.  2  ,  fol.  79  vuelto,  col.  1.^  ;  siendo  lo  notable  que  to- 
mase un  fuero  de  Castilla  para  dar  leyes  municipales  á 
otro  de  Aragón. 

(3)  Zurita,  Anales,  tomo  I,  fol.  44,  tol.  1.*;  y  fo- 
lio 102  ,  col.  1.",  edición  de  Zaragoza  ,  aíio  de  166'.). 
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Asimismo  se  llamaban  honores  en  TSavarra  los 
gobiernos  que  se  daban  antiguamente  á  los  ricos 
hombres;  y  aunque  tenían  jurisdicción,  debia 
preceder  la  autoridad  real  ;  pues  sin  ella  na- 
die podia  ejercerla,  so-pena  de  mil  sueldos  (i), 
y  siempre  la  jurisdicción  superior  ó  de  alzada 
pertenecía  al  rey  ,  quien  no  podia  celebrar  juicio 
en  la  corte  d  fuera  de  ella  sin  la  asistencia  de  un 
alcalde  y  tres  ricos  hombres,  ó  mas,  con  tal  que 
no  pasasen  de  siete  (2).  Las  principales  prerogati- 
vas  de  que  gozaban  los  ricos  hombres  en  sus  go- 
biernos ú  honores  eran  las  siguientes:  El  rey  no 
podia  retenérselos  por  mas  de  treinta  dias,  ni  qui- 
tarles sus  tierras  sin  conocimiento  de  causa  en 
corte  ;  pero  si  el  delito  cometido  era  de  aquellos 
que  no  admitían  reparación  d  enmienda,  podia  el 
rey  quitarles  el  gobierno  y  después  de  diez  dias 
echarlos  del  reino  ,  y  confiscarles  sus  bienes.  INo 
obstante,  si  en  esle  te'rmino  daban  fiador  de  estar 
á  derecho  ,  d  hacían  reparación  del  agravio  á  jui- 
cio del  tribunal,  debían  ser  reintegrados  (3). 

Los  ricos  hombres  podían  sustituir  en  sus  go- 
biernos, y  no  eran  responsables  de  los  robos  que 
cometíanlos  caballeros  sustitutos  suyos,   deslitu- 


(1)  Fuero  antiguü  de  INavaira,  liL.  2,   (íl.   1.",  cap.  3. 

(2)  ídem  lib.  2.",  tít.  1.°,  cap.  1." 

(3)  ídem  lib.  i°,  lít.  2.^  caps.  5."  y  6." 
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yendolos  del  cargo  (i).  El  primer  día  que  llegaban 
al  pueblo  de  su  gobiero,  debía  asistir  el  preste  á 
bendecir  la  mesa  del  gobernador  ,  y  los  villanos  es- 
taban obligados  á  contribuir  con  la  cena  de  Salve' 
dad ,  que  era  una  pecha  d  tributo  de  salutación  d 
bien  venida  (2).  Podian  los  gobernadores  en  sus 
gobiernos  tomar  la  casa  que  quisiesen  para  hospe- 
darse, y  para  recoger  las  contribuciones  del  rey;  y 
al  sentarse  á  cenar  debia  alumbrarlos  el  villano  de 
la  casa  basta  que  concluyeran.  En  los  pueblos  de 
señorio  solariego,  donde  el  rey  tenia  la  jurisdic- 
ción (3),  podian  los  ricos  hombres  hospedarse  trein- 
ta dias  ,  y  habiendo  monte  en  el  pueblo  estaban 
autorizados  para  cortar  hasta  dos  cargas  de  leña 
cada  dia.  En  fin,  percibian  en  sus  gobiernos  otras 
utilidades  y  aprovechamientos  que  pueden  verse 
en  el  libro  i.*',  tít.  2  ,  cap.  2  del  citado  fuero  de 
INavarra. 

Por  lo  dicho  hasta  aquí,  y  por  lo  que  se  ma- 
nifestará cuando  se  trate  de  las  antiguas  consti- 
tuciones de  Aragón  y  Navarra,  se  verá  claramen- 
te que  los  magnates  de  uno   y  otro  reino  no  eran 


(1)  lanero  de  Navarra,  lib.  1.'^  tít.  2.",  cap.  4.'*      " 

(2)  Diccionario    de   los  Fueros  del  reino  de  Navarra, 
por  D.  José  Yanguas  y  Miranda. 

(3)  De  los  señores  solariegos  y  de  las  pechas  ó  tribu- 
tos que  pagaban  los  villanos  se  trata  en  el  cap.  5.** 
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señores  feudales  como  los  espresados  anteriormen- 
te, que  hacían  guerra  á  los  monarcas  como  iguales 
suyos,  y  se  arrogaban  en  sus  estados  una  autoridad 
sin  limites,  siendo  unos  pequeños  soberanos  con  su 
corte,  tribunales,  casa  de  moneda  y  otras  regalías. 

El  estado  mismo  en  que  se  bailaban  entonces 
las  monarquías  cristianas  de  España  ,  era  incom- 
patible con  el  régimen  feudal  europeo;  porque  la 
guerra  continua  con  los  árabes,  que  eran  el  ene- 
migo común  ,  obligaba  á  los  cristianos  á  reunirse 
y  concentrarse  bajo  una  cabeza  ,  para  dar  mas 
unidad  á  las  operaciones  militares.  INi  podian  los 
señores  vivir  largo  tiempo  encastillados,  como  los 
barones  feudales  en  el  resto  de  la  Europa ,  para 
formar  en  sus  territorios  una  soberanía  indepen- 
diente; porque  á  esto  se  oponian  las  leyes  y  cos- 
tumbres del  pais,  y  las  continuas  invasiones  de  los 
enemigos.  Tampoco  recibieron  los  señores  las  tier- 
ras y  los  pueblos  que  les  tocaban  en  el  reparti- 
miento, con  aquellas  altas  atribuciones  propias  de 
la  soberanía  ,  como  verá  quien  lea  con  medita- 
ción nuestra  historia. 

En  Cataluña  es  donde  hubo  verdaderos  feu- 
dos, según  se  hallaban  establecidos  en  Francia; 
porque  habiendo  sido  franceses  los  primeros  res- 
tauradores de  aquel  Principado,  introdujeron  sus 
leyes,  usos  y  costumhres ,  según  haré  ver  cuan- 
do trate  de  los  diferentes  condes  estrangeros  que 
hubo  en  aquel  pais,  y  especialmente  de  los  de  Bar- 
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celona  ,  que  al  cabo  se  hicieron  independientes  de 
la  corona  de  Francia. 

A  pesar  de  lo  que  dejo  sentado  en  cuanto  á 
feudos  respecto  de  las  monarquías  de  Castilla, 
Navarra  y  Aragón  ,  no  negaré  que  se  adoptaron 
en  ellas  algunas  leyes  ó  costumbres  del  régimen 
feudal  ,  pues  como  tales  deben  considerarse  mu- 
chos de  los  derechos  dominicales  que  disfrutaban 
los  señores.  Confesaré  asimismo  que  estos  eran 
turbulentos,  y  daban  mucho  que  hacer  á  los  mo- 
narcas ,  oponiéndoles  la  fuerza,  la  resistencia  per- 
sonal ,  en  vez  de  la  legal ;  pero  este  desorden  no 
fcra  permanente  y  de  habitual  anarquía,  como  en 
el  régimen  feudal.  Dimanaba  aquella  insubordi- 
nación del  estado  incierto  de  la  sociedad ,  de  no 
haberse  todavia  asegurado  bien  el  poder  supremo 
contra  las  agresiones  de  las  voluntades  particula- 
res. Estas  se  sobrepusieron  en  muchas  ocasiones  á 
las  leyes,  particularmente  en  los  reinados  débiles, 
porque  aun  no  habia  hecho  grandes  progresos  el 
orden  social ,  y  no  tenia  el  gobierno  las  garantías 
necesarias  contra  la  resistencia  individual.        ;  /, 
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Progresiva  civilización  desili^  el  reiiiatlo  de  Dun  Alonso  el  VI. 


iia  civilización  hizo  notables  progresos  en  el 
reinado  de  D.  Alonso  el  VI  ,  que  habiendo  rii- 
unido  bajo  su  cetro  los  estados  que  en  la  impru- 
dente partición  hecha  por  D.  Fernando  I  habian 
correspondido  á  sus  hermanos  ;  dio  un  grande 
impulso  á  la  guerra  hasta  apoderarse  de  Tole- 
do ,  corte  antigua  de  los  reyes  godos,  y  entonces 
capital  de  uno  de  los  reyezuelos  árabes.  A  la  con- 
quista de  esta  ciudad  y  á  guerrear  con  los  almo- 
rávides ,  vinieron  de  Francia  tropas  y  caballeros, 
contándose  entre  ellos  D,  Ramón  de  Borgoíía, 
D.  Enriciue  de  Besanzon  ó  de  Lorena  ,  y  D.  Pia- 
mon  ,  conde  de  Tolosa  ,  que  después  casaron  con 
tres  hijas  del  mismo  rey.  La  concurrencia  de  gen- 
te tan  lucida  ,  la  comunicación  mas  inmediata 
que  tuvieron  los  cristianos  con  los  árabes  ricos  c 
ilustrados  que  moraban  en  Toledo,  debió  de  con- 
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tribuir  mucho  á  la  mayor  cultura  de  aquellos.  La 
restauración  de  Toledo  fue  un  glorioso  aconteci- 
miento que  formo  e'poca  en  los  anales  de  la  nación. 
Restableciéronse  el  trono  y  las  leyes  godas  en  la 
antigua  capital  de  la  monarquía  ;  y  constituido 
ya  el  poder  soberano  en  el  centro  de  ella  ,  podía 
mas  fácilmente  llevar  sus  armas  victoriosas  á  la 
Andalucía,  cuya  conquista  ansiaban  ardientemen- 
te los  guerreros  cristianos.       '  "    ""/   ' 

Alfonso  iba  preparándose  para  ella ,  al  paso 
que  en  sus  estados  no  omitía  medios  de  afianzar 
el  orden  público,  de  fortalecer  la  potestad  regia 
y  ganarse  los  pueblos,  dándoles  fueros  que  prote- 
giesen sus  propiedades  y  derechos.  A  él  debieron 
las  leyes  con  que  se  rigieron  por  largo  tiempo  las 
poblaciones  de  Toledo,  Sepúlveda  ,  Logroíio,  Sa- 
hagun  y  otros;  ejemplo  que  siguieron  varios  reyes, 

como  se  verá  mas  adelante.  ]No  era  sin  embaro-o  el 

o 

objeto  de  los  príncipes  en  la  olorgacion  de  estos  fue- 
ros alter.'ir  sustancialmente  la  constitución  del  reino, 
ni  mudar  sus  leyes  fundamentales,  como  dice  muy 
bien  el  Sr.  Marina;  al  contrario,  conservando  en  toda 
su  autoridad  las  leyes  del  Fuero  Juzgo,  entresacaron 
de  ellas  á  beneficio  de  los  Comunes  las  mas  esen- 
ciales y  de  uso  mas  frecuente  ,  las  mas  proporcio- 
nadas para  contener  los  desordenes  y  suavizar  la 
dureza  y  barbarie  de  algunas  costumbres,  autori- 
zando también  y  dando  fuerza  de  ley  á  los  usos 
legítimamente  introducidos. 
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Pero  antes  de  dar  una  idea  f^eneral  de  aque- 
llos fueros,  me  iia  parecido  conveniente  decir  al- 
^0  acerca  del  origen  y  estado  progresivo  de  las 
corporaciones  municipales  de  Castilla.  Ya  insinué 
en  el  capítulo  anterior  que  el  sistema  municipal 
romano  adoptado  por  los  {^odos  seguia  en  la  mo- 
narquía de  estos  ;  y  alegué  en  prueba  el  testimo- 
nio de  las  Cortes  d  concilio  de  León  celebrado  en 
el  año  de  1020.  También  probé  en  el  mismo  ca- 
pítulo que  en  España  no  se  babia  establecido  el 
régimen  feudal  ,  esceplo  en  Cataluña :  por  consi- 
guiente en  los  reinos  de  León  y  Castilla  no  fue  ne- 
cesario fundar  estos  cuerpos  municipales,  como 
tampoco  en  Aragón  y  Navarra,  donde  igualmente 
se  habían  conservado. 

Lo  que  lucieron  los  reyes  fue  concederles  fue- 
ros con  que  se  gobernasen  ,  acomodados  al  estado 
social  que  entonces  tenian.  Estas  corporaciones 
municipales  de  España  adquirieron  poder  y  consi- 
deración antes  que  las  demás  de  Europa  por  varías 
razones.  Como  la  clase  media  no  habia  estado  su- 
jeta á  la  servidumbre  feudal ,  nunca  se  hallo  tan 
degradada  aquí  como  en  otras  partes;  y  si  no  tu- 
vo entrada  en  las  juntas  nacionales  hasta  el  si- 
glo XII ,  fue  porque  según  el  sistema  político  de  la 
monarquía  goda  ,  solo  se  componían  aquellas  del 
rey  ,  del  clero  y  de  la  nobleza. 

A  proporción  que  se  adelantaba  en  la  conquis- 
ta crecía  el  poder  del  elemento  aristocrático  con  el 
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repartimiento  de  los  terrenos  ganados;  y  este  au- 
mento de  riqueza,  junto  con  el  espíritu  de  inde- 
pendencia que  habian  heredado  los  nobles  de  sus 
progenitores  los  godos,  los  hacia  díscolos,  turbu- 
lentos, y  poco  sometidos  á  los  monarcas.  También 
se  aumentaban  con  los  progresos  de  la  conquista 
la  riqueza  y  consideración  de  la  clase  media  ,  y 
por  consiguiente  el  poder  de  los  cuerpos  munici- 
pales,  por  las  causas  siguientes. 

En  Espaíía  habia  desde  el  tiempo  de  los  ro- 
manos muchas  y  grandes  ciudades,  donde  los  ára- 
bes ilustrados  fomentaban  la  agricultura,  la  indus- 
tria y  el  comercio;  de  manera  que  cuando  los  cris- 
tianos conquistaban  una  ciudad,  la  hallaban  por  lo 
común  floreciente  ,  y  en  el  n)isino  estado  la  man- 
tenían después  los  cristianos,  que  mezclados  con 
los  árabes  habian  aprendido  de  ellos  el  cultivo  y 
las  artes.  Como  todas  estas  ciudades  estaban  bien 
fortifiijadas ,  á  ellas  acudían  muchos  con  sus  fami- 
lias para  asegurarse  contra  las  frecuentes  incur- 
siones de  los  enemigos,  y  ejercer  en  ellas  el  ramo 
de  industria  á  que  se  habian  dedicado.  Con  el  des- 
membramiento de  la  monarquía  musulmana,  acae- 
cido á  principios  del  siglo  XI,  según  antes  dije,  se 
conv.irticron  muchas  de  las  ciudades  anlig-uas  en 
capitales  de  pequeños  estados  ó  soberanías,  y  la 
población  de  ellas  se  autnontd  considerablemente, 
como  siempre  aronlece  en  los  pueblos  donde  el  go- 
bierno fija  su  residencia.  Eslos  fueron  conquistan- 
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ílüse  sucesivaniciilü  por  los  cristianos;  y  hé  aquí 
la  razón  por  que  las  ciudades  de  España  aventa- 
jaban en  población  á  las  demás  de  Europa,  y  por- 
que tuvieron  mas  consideración  y  poder  sus  cor- 
poraciones municipales. 

Las  comunidades  no  reconocían  en  Castilla 
mas  supremo  poderío  que  el  del  rey:  y  esle  nom- 
braba jueces  en  cada  alfoz  d  jurisdicción,  y  un  go- 
bernador que  representaba  la  real  persona,  y  ejer- 
cía autoridad  en  lo  político  y  militar.  Concedióse 
luego  á  los  concejos  la  jurisdicción  civil  y  crimi- 
nal en  primera  instancia  ;  la  cual  se  ejercía  por 
los  alcaides,  así  en  los  pueblos  de  realengo  como 
nn  los  de  señorío;  pues  ninguna  persona  por  ele- 
vada que  fuese  podía  ejercer  por  sí  jurisdicción, 
nombrar  jueces,  ni  establecer  leyes  municipales, 
sino  con  otorgamiento  del  monarca  (i). 


(1)  La  jurisdicción  ordinaria  de  los  alcaldes  hubo  de 
establecerse  después  de  la  conquista  de  Toledo.  En  aquella 
ciudad,  como  en  las  demás  de  España,  tciiian  los  cristia- 
nos un  gobernador  con  título  de  conde;  su  jurisdicción 
era  limitada,  pues  las  causas  de  importancia  estaban  reser- 
vadas á  los  tribunales  ó  cadíes  musulmanes.  La  palabra  al- 
calde viene  de  A¡cadí,  esto  es  el  juez,  el  cadí  de  los  cris- 
íianos.  Lo  cierto  es  que  antes  de  esle  tiempo  ni  se  mencio- 
nan en  los  fueros  los  alcaldes,  ni  consta  que  hubiese  otros 
jueces  que  los  nombrados  por  el  rey.  En  el  fuero  citado  de 
León  dado  por  Alfonso  V,  tít.  18  ,  se  dispone  que  en  León 


La  concesión  jurisdiccional  desnaturalizo  en 
cierto  modo  la  útilísima  institución  de  las  cor- 
poraciones municipales,  dándoles  una  atribución 
que  no  les  correspondia,  y  que  difícilmente  po- 
drian  desempeñar  con  acierto.  Bastante  era  ya  te- 
ner á  su  cargo  los  intereses  locales  de  la  comunidad, 
el  cuidado  de  la  policía  urbana  ,  de  los  abastos  y 
de  otros  ramos  no  menos  importantes.  Harto  me- 
jor hubiera  sido  establecer  un  regular  sistema  de 
administración  interior,  designar  bien  la  supre- 
ma inspección  que  deberia  tener  el  gobierno  sin 
entorpecer  la  acción  de  los  cuerpos  municipales; 
y  erigir  tribunales  que  conociesen  de  los  nego- 
cios contencioso-administrativos ;  pero  no  culpe- 
mos á  los  hombres  de  aquella  e'poca  de  no  haber 
hecho  lo  que  entonces  no    se  conocia. 


y  en  las  demás  ciudades  y  en  todos  los  alfoces  ó  distritos,  tía, 
ya  jueces  elegidos  por  el  rey  que  juzguen  las  causas  de  to- 
do el  pueblo.  Asi  es  (|ue  en  todo  el  iueio  cuando  se  trata 
de  juicios  y  de  su  ejecución,  solo  se  mencionan  el  mayo- 
rlno,  de  donde  procedió  el  merino  que  era  el  juez,  y  el 
sayón  que  era  el  alguacil  ó  ejecutor.  Lo  mismo  se  ve  en  el 
cuaderno  de  las  cortes  de  Coynnza  celebradas  en  el  ano  de 
1050,  particularmente  en  los  artículos  7,  8  y  13.  El  ofi- 
cio de  alcalde  no  se  baila  nombrado  en  el  privilegio  de  los 
tueros  concedidos  á  Toledo  por  ü.  Alonso  el  VI ;  pero  en  la 
confirmación  de  ellos  bccho  por  el  emperador  D.  Alon- 
so VII  suscriben  dos  que  se  llaman  alcaldes  en  estos  térmi- 
nos: Michael  loannis,  alcalet.  Lambet,  alcalct. 
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VolvIonJo  pues  á  los  fueros  municipales,  por 
lo  comim  se  ülor¿,'alja  en  ellos  á  los  vecinos  el  de- 
recho de  elegir  y  poder  ser  elegidos  para  lodos  los 
oficios  (j  cargos  de  república  ;  el  de  disfrutar  los 
bienes  y  aprovcchaniicnlos  del  común,  á  los  cua- 
les no  se  podía  dar  otro  destino  sin  consentimien- 
to del  concejo  mismo;  y  el  de  prohibir  que  en  sus 
términos  se  levanlasen  fortalezas,  y  se  construye- 
sen nuevas  poblaciones.  Ademas  de  estas  preroga- 
livas  gozaban  otras  encaminadas  á  asegurar  su  li- 
bertad civil  y  seguridad  personal.  Tal  era  la  de  no 
poder  ser  juzgados  sino  por  sus  jueces  naturales  y 
ordinarios  en  i.^  instancia,  y  en  la  2,'^  d  de  al- 
zada por  el  tribunal  del  rey  ;  la  de  no  ser  molesta- 
dos con  detenciones  d  arrestos  arbitrarios,  aun  con 
justos  motivos  ,  sino  eran  decretados  por  el  juez 
forero.  En  esla  parle  de  la  seguridad  personal  ra- 
yaban en  esceso  las  precauciones  del  legislador: 
pues  dando  fianzas  abonadas  el  procesado,  no  po- 
día ser  preso,  ni  aun  por  el  mismo  juez,  aunque 
fuese  por  delito  (i).  En  esto  no  proccdian  acerta- 
damente los  fueros,  corno  tampoco  en  autorizar  la 

(1)  «Estrana  disposición,  dice  el  Sr.  Pérez  Hernández, 
ca  su  Reseña  liisf úrica  de  nuestra  legislación;  pero  no  de- 
be ella  sorprender  á  quien  considere  que  por  la  legislación 
penal  de  los  fueros  casi  todos  los  delitos  ,  aun  los  mas  atro- 
ces, se  castigaban  con  multas  y  penas  pecuniarias.»  Bo~ 
¡clin  de  Ju/i.s/iriKÍcniía  y  lv'¿islacÍGn.  Tuin.  2.",  pág.  1G5. 
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resistencia  privada  en  ciertos  casos,  según  observa 
muy  atinadamente  y  concitas  coniprolianlcs  oí  ilus- 
trado autor  que  abajo  se  cita. 
i'  Bajo  otro  concepto  eran  los  fueros  una  escri- 
tura de  contrato  en  que  los  reyes  desprendiéndose 
de  las  adquisiciones  hechas  por  el  valor  de  sus  hues- 
tes ,  las  distribuia  entre  los  vecinos  y  pobladores, 
obligándose  estos  por  su  parle  á  guardar  fidelidad 
al  monarca  ,  reconocerle  vasallage  ,  obedecerle,  ob- 
servar las  leyes,  y  cumplir  las  cargas  estipuladas 
en  el  fuero  d  carta-puebla.  Aunque  no  puedan  aque- 
llas sujetarse  á  una  regla  general,  por  la  gran  va- 
riedad que  se  observa  en  las  leyes  y  ordenanzas  de 
aquellos  antiguos  cuadernos  ;  no  obstante  las  mas 
comunes  eran  la  de  contribuir  á  la  Corona  con  la 
moneda  forera  (i)  y  otros  tributos  moderados,  y 
hacer  el  servicio  militar.  Cada  vecino  era  un  sol- 
dado, y  no  podia  desempeñar  esta  obligación  por 
otro,  aunque  fuese  su  propio  hijo. 

Para  poner  un  dique  á  las  inmensas  adquisi- 
ciones de  los  magnates,  el  mismo  rey  en  la  carta 
otorgada  á  los  muzárabes  de  Toledo  ,  dispuso  que 
ninguno  de  los  vecinos  d  pobladores  pudiese  ven- 
der heredad  á  conde  ú  hombre  poderoso,  lílsta  ley 
de  amortización  civil  se  fue  luego  haciendo  gene- 
ral; pero  habie'ndose  violado  en  diferentes  ocasio- 


(I)     Tr¡l)uto  que  so  pagaha  de  sielc  ^  siete  arios. 
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nos  por  el  escesivo  Influjo  de  los  señores;  conven- 
cidos los  reyes  de  Castilla  de  su  importancia,  pro- 
curaron restablecerla  á  instancias  de  los  procura- 
dores del  reino,  que  nunca  dejaron  de  reclamar  su 
cumplimiento. 

También  renovó  D.  Alonso  en  el  fuero  de  To- 
ledo la  ley  de  amortización  eclesiástica,  que  ya  era 
conocida  en  el  reino,  disponiendo  lo  siguiente.  «En 
consideración  al  perjuicio  que  se  sigue  á  la  ciudad 
de  Toledo,  y  el  danio  que  de  aquí  resulla  á  su  tier- 
ra,  he  resuelto  con  acuerdo  de  hombres  buenos  de 
la  misma  ciudad  ,  que  ningún  morador  de  Toledo 
sea  hombre  ó  muger,  pueda  dar  ó  vender  su  here- 
dad á  orden  alguna,  salvo  si  la  quisiese  dar  d  ven- 
der á  Sta.  ¡María  de  Toledo  por  ser  la  sede  episco- 
pal de  la  ciudad;  empero  de  sus  bienes  muebles  dé 
cuanto  quiera  ,  según  le  compete  por  su  fuero.  Y  la 
orden  que  acepte  la  heredad  dada  ó  vendida,  la 
pierda ;  y  el  que  la  vendió  pierda  los  maravedises 
^  (el  precio)  y  háyanlos  sus  parientes  mas  cerca- 
nos (i).'> 

Desgraciadamente  el  mismo  rey  que  habla  san- 


(1)  El  original  dice  asi.  .\ttcndens  dapnum  tivitatis 
Tolelanae  et  detrimeiitum  quod  iiide  eveniat  terfEe,  statui 
cum  bonis  hominibus  de  Toleto  quod  nuUus  homo  de  To- 
leto,  sive  vir,  sive  mulier,  possit  daré  vel  venderé  haeredi- 
tntcm  suam  alicui  ordini;  excepto  si  voluerit  cam  daré  vel 
venderé  sancts  Maria^  do  Voleto ,  quia  cst  sedes  civilatis; 
sed  de  siio  mobili  dct  quantum  voluerit,  secundum  suuní 
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Clonado  esta  justísima  ley  de  amortización  ecle- 
siástica, la  violó  luego  á  favor  de  los  monges  de 
Cluni  que  tanto  inllujo  ejercieron  sobre  este  mo- 
narca, señaladamente  el  arzobispo  francés  D.  Ber- 
nardo, que  liabia  sido  abad  de  Sahagun,  y  tenia  el 
apoyo  de  la  reina  Doña  Constanza,  también  fran- 
cesa. Los  monges  de  Cluni  enriquecidos  con  la  pro- 
digalidad del  monarca  se  eslendicron  prodigiosa- 
mente en  Asturias  ,  Galicia  y  Castilla  :  declinaron 
la  jurisdicción  de  los  obispos,  se  sometieron  á  la  silla 
apostólica,  y  lograron  que  los  papas  les  otorgasen 
privilegios,  inmunidades  reales  y  personales  ,  y  de- 
clarasen sagrados  sus  bienes.  Se  abolió  también  la 
liturgia  muzárabe,  á  la  cual  se  sustituyó  la  roma 
na,  y  basta  la  letra  gótica  cedió  su  lugar  á  la  es- 
trangera.  Abrióse  asi  una  ancba  puerta  á  las  doc- 
trinas ultramontanas,  y  se  relajó  la  antigua  disci- 
plina: contribuyó  luego  á  asegurar  esta  alteración 
el  decreto  de  Graciano  escrito  á  mediados  del  siglo 
XII,  y  cimentado  sobre  la  colección  formada  por 
Isidoro  Mercator  á  principios  del  siglo  IX,  que 
insert()  en  ella  mucbas  decretales  falsas  para  en- 
salzar la  autoridad  pontificia.    ■':^vim¡:\úíi    ic  ira; 


forum.  El  ordo  qui  eam  acccpcrit  datam  vel  ernptam  ,  amit- 
tat  eam:  et  qui  eam  vendidit  ,  amittat  morebeliiios  et  ha- 
Leant  eos  consanguiíiei  sui  propiíiquiores.  Observaciones 
á  la  Historia  de  España  de  Mariaaa,  edición  de  Valencia, 
tomo  4  )  pág.  4-'>^-  ^ 

Tomo  I.  6 


8Í2 

Al  mismo  tiempo  que  en  los  fueros  se  asegu- 
raba la  intlependeacia  de  los  concejos  (i),  se  les 
provcia  de  medios  para  atender  á  sus  necesidades, 
y  se  protegía  su  autoridad  contra  las  demasías  de 
los  poderosos;  otras  disposiciones  no  menos  sabias 
iban  afianzando  el  orden  público  ,  y  la  seguridad 
real  y  personal  de  los  vecinos.  La  propiedad  era 
un  sagrado  que  debia  respetar  el  soberano  mismo, 
quien  no  podia  despojar  á  persona  alguna  de  sus 
bienes  ,  ni  confiscarlos  sin  babcr  sido  condenado 
enjuicio.  Por  estos  medios  consiguieron  los  monar- 
cas mejorar  el  estado  de  la  sociedad,  y  aumentar 
la  población.  Las  villas  y  ciudades  florecieron  en 
gran  manera  bajo  el  gobierno  municipal,  y  al  abri- 
go de  unas  leyes  que  llevaban  por  objeto  la  felici- 
dad de  los  gobernados;  y  procuraban  asegurar  la 
autoridad  y  legítimos  derecbos  de  la  antigua  igle- 
sia española,  basta  que  prevalecieron  las  opiniones 
ultramontanas  y  el  escolasticismo  de  las  escuelas. 

En  el  siglo  XI  empezó  también  á  fomentarse 
el  comercio  interior,  que  basta  entonces,  por  falta 
de  numerario  y  de  seguridad,  había  estado  en  el 
mayor  abatimiento  ,  en  términos  que  casi  todas 
las  contrataciones  se  reducian  á  permutas  de  un 
objeto  por  otro  ;    de  lo  cual  existen  muchas  prue- 


(1)      Marina,    Ensayo  sobre   !a   legislación  c'^'^c, ,   libros 
1."  V  5." 
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Las  on  los  documentos  antiguos.  Ya  á  [)r¡ncip¡os 
del  siglo  XI  vemos  introducida  en  los  estados 
cristianos  la  moneda  arabesca,  de  que  se  hacia 
uso  para  las  compras  ;  pero  con  la  conquista  de 
Toledo  y  la  venida  de  los  personages  esirangeros, 
se  aumentaron  las  relaciones  mercantiles  de  los 
castellanos,  y  se  establecieron  las  ferias  de  los  pue- 
blos al  amparo  de  las  leyes  municipales. 

El  aumento  de  poderio  y  las  miras  de  Alfon- 
so, encaminadas  Á  estender  sus  conquistas  en  el 
mediodia  de  España,  intimidaron  á  los  árabes;  y 
los  regalos  principales  de  ellos  ,  en  una  junta  que 
celebraron  para  acordar  lo  mas  conveniente ,  per- 
suadidos de  que  sus  fuerzas  no  eran  suficientes 
para  contrarestar  á  las  de  Alfonso,  resolvieron 
llamar  en  su  auxilio  á  los  almorávides  ,  dinastía 
nueva  cjue  se  babia  alzado  con  el  señorío  de  Áfri- 
ca. En  efecto  ,  vinieron  estos  auxiliares  africanos 
y  unidos  con  los  árabes  españoles  derrotaron  las 
tropas  de  Alfonso  cerca  de  Badajoz  ,  y  después  en 
las  cercanías  de  Ucle's  ;  en  cuya  batalla  pereció  el 
hijo  del  monarca  en  su  menor  edad  ,  sin  que  su 
padre  ,  viejo  ya  y  achacoso  ,  pudiese  lomar  justa 
venganza. 

Afortunadamente  los  musulmanes  no  empren- 
dieron la  conquista  de  Toledo,  o'  porque  esta  pla- 
za se  hubiese  hecho  inexpugnable  con  las  obras  que 
habia  añadido  á  su  antigua  fortificación  el  monar- 
ca castellano,  d  lo  que  parece  mas  cierto  ,   porque 
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ol  ge  fe  de  los  almorávides  tenia  el  designio  de  es- 
tablecer su  dinastía  en  España,  como  luego  se  ve- 
rificíi,  encendiéndose  con  este  motivo  una  nueva 
guerra  civil  entre  los  infieles. 

Asi    se  salvó    por    segunda  vez  la  monarquía 
castellana,    que    sin  aquella  discordia  de  los  mu- 
sulmanes hubiera  peligrado  mucbo  con   la  guerra 
intestina  que  hubo  entre  castellanos    y  aragoneses 
después  de  la  muerte  de  Alonso  VI.  Quedaba  he- 
redera del  trono  de  este  su  hija  dona  Urraca,  viu- 
da   del    conde    don   Ramón  y  casada  después  con 
don  Alonso  el  Batallador ,    rey  de  Aragón.  Desa- 
viniéronse los  esposos  ,  porque  el  aragonés  quería 
mandar  como  rey  en  Castilla  ,  y  la  reina  lo  resis- 
tía, poco  aficionada  á  su  consorte.  Esto    promovió 
grandes  alteraciones,    hasta  que  fatigados  de  ellas 
los   castellanos  leoneses  y  gallegos,  se   convinieron 
en    alzar  por  rey  á  don  Alonso  ,    hijo  de  la  mis- 
ma dona  Lrraca  y  de  don  Fvamon,  conde  de  Bor- 
goña,  en  quien  comenzó  una  nueva  dinastía, 
í^  <■■  Fue  este  don  Alonso  el  VII  uno  de  los  reyes 
mas  distinguidos  de  España;  pues  aunque  entró  á 
gobernar  de  poca   edad  ,  tuvo   bastante  firmeza  y 
política  para  sujetar  los  muchos  señores   rebeldes 
que  por  las  revueltas  de  los  tiempos  se  atrevieron  á 
alzarse    contra    su    autoridad  ;  y  ademas    defendió 
heroicamente    su    reino    de   los  ataques  de  su  pa- 
drastro el  rey  de  Aragón,  hasta  obligarle  á  desistir 
de  sus  injustos  designios.  Pacificado  su  reino  en  lo 
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inleriüi,  se  dedico  con  el  mayor  Icson  á  li.'iccr  guer- 
ra á  los  almorávides  ,    entrando  muchas  veces  en 
Andalucía  ,  donde  consiguió -señalados  triunfos,  y 
en  especial  el  de  la  loma  de  Almería  ,  que  era  uno 
délos  principales  puertos  de  los  musulmanes.  Tam- 
bién venció  en  Andalucía   á    los  almohades,  otra 
nueva  dinastía  de  africanos  que  destronó  á  los  al- 
morávides;   y  de  vuelta  de  esta  gloriosa  espedlclon 
murió  en  el  camino.     .:  ,,.    .s.,,f\iv.  ••  mi  v     i-nS  .í.íhv 
La  legislación  mereció  á  este  esclarecido   mo- 
narca particular  cuidado.  Después  de  mejorar  el 
fuero   dado  á  Toledo  por  don  Alonso  el  VI  ,  y  de 
aforar  también  á  Escalona,  hizo  publicar  en  las 
cortes  de  TSájera,    celebradas  á   mediados  del    si- 
glo XII ,   el  celebre  fuero  de  que  habla  el  erudito 
P.  Burricl  en  su  carta  á  Amaya  ,  y  que  el  Sr.  Ma- 
rina considera  con  razón  como  el  prmier   cuerpo 
legislativo  y  tuero  escrito  que  en  cierto  modo  puede 
llamarse  general,    después  del  Fuero  Juzgo   (i). 
Las  demás    leyes,  dice  este  sabio  escritor  (escep- 
tuadas  las  cjue  se   publicaron   en  corles),  ó  fueron 
particulares  y  municipales,  ó  consuetudinarias    no 
escritas,  derivadas  de  las  leyes  góticas,  ó  de  los  usos 
comunes  en  los  países  vecinos   (2).   Este  fuero  se 


(1)      Marina  en  iliclia  obra  ,  lib.  4  ,   p.  4^- 
('i)      Pueden  verse  en  la  misma  obra  de  Marina,  lib.  4, 
p.    44    y    siguientes  ,    los  poderosos    argumentos  con    cjue 
impugna  la  existencia   del   tuero  escrito   castellano,  atri- 
buido al  conde  D.  Sancho  Garcia. 
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hizo  general  para  Castilla ,  según  consta  del  prólo- 
go del  Ordenamiento  de  Alcalá,  y  su  título  32,  y 
es  el  que  rigió  por  mucho  tiempo,  según  se  verá 
mas  adelante,  sin  quitar  por  eso  su  fuerza  á  los 
particulares  fueros  otorgados  anteriormente  á  mu- 
chas ciudades  y  villas. 

Tamijien  aumentó  este  don  Alonso  VII  el 
esplendor  de  la  corte  titulándose  emperador  ,  co- 
ronándose y  ungie'ndose  como  tal  con  grande  apa- 
rato ,  y  con  el  ceremonial  que  puede  verse  en  la 
crónica  que  escribió  Sandoval  de  este  monarca. 

Las  órdenes  militares  y  hospitalarias  ,  que  á 
principios  del  siglo  XII  se  habian  instituido  en 
Palestina  para  defender  á  los  peregrinos  que  iban 
á  Jerusalen  ,  curarlos  en  sus  dolencias  y  guerrear 
de  continuo  con  los  infieles;  se  establecieron  en 
vanas  parles  de  España  durante  el  mismo  si- 
glo XII,  y  el  rey  don  Alonso  VII  dio  á  los  tem- 
plarios la  villa  de  Calatrava  ,  que  defendieron  lar- 
go tiempo  contra  los  musulmanes.  A  ejemplo  de 
estas  ordenes  militares  se  instituyeron  en  el  mis- 
'mo  siglo  las  españolas  de  Calatrava ,  Santiago  y 
Alcántara  ,  que  hicieron  distinguidos  servicios  al 
estado.  Con  la  venida  de  los  caballeros  del  Tem- 
ple y  de  S.  Juan,  y  la  de  muchos  guerreros  y  pe- 
regrinos españoles,  que  desde  los  primeros  tiempos 
de  las  cruzadas  habian  pasado  á  la  Palestina,  (i) 

(1)     Véase    la    disertación   histórica  sobre  la  parte  que 
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participo  también  esta  nación  de  los  beneficios  que 
aquellas  acarrearon  á  la  civilización  europea.  El 
entendimiento  y  la  libertad  individual  adquirieron 
una  actividad  y  energía  que  hasta  entonces  no 
babian  tenido;  y  el  espíritu  caballeresco  mezclán- 
dose con  la  galantería  de  los  árabes,  produjo  aquel 
tipo  ideal  de  amor  y  heroísmo  que  después  se  pre- 
sento con  tan  halagüeño  colorido  en  los  romances 
y  libros  de  caballería. 

Sin  embargo  ,  es  preciso  confesar  que  si  bajo 
el  aspecto  guerrero  fueron  útiles  las  ordenes  de 
caballería,  acarrearon  también  notables  perjuicios. 
Los  reyes  viendo  en  ellas  el  mejor  apoyo  de  sus 
tronos,  las  honraron  y  enriquecieron  en  dema- 
sía, otorgándoles  territorios,  villas,  castillos  y 
exenciones  do  todas  clases;  de  lo  cual  resulto  la 
amortización  de  muchas  propiedades  territoriales, 
y  la  prepotencia  á  veces  funesta  de  los  grandes 
maestres. 

Muerto  este  monarca  se  dividió  el  reino  entre 
sus  hijos  Sancho  el  Deseado  y  don  Fernando  II  de 
(í?,\.Q.  nombre,  aquel  heredero  de  Castillcí,  y  este  de 
León  ;  partición   imprudente  ejecutada  á  imitación 


tiivierotí  los  españoles  en  las  guerras  de  ultramar  ó  de 
las  cruzadas  ,  escrita  por  el  Sr.  D.  Marlin  Fernandez  de 
Navarretc,  coa  el  tino  y  copiosa  erudición  que  se  hacen  no- 
tables en  todas  sus  obras. 
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de  la  que  había  hecho  don  Fernando  I.  Reino  don 
Sancho  poco  mas  de  un  año,  y  en  tan  corto  tiempo 
cogió  honrosos  laureles,  siguiendo  las  huellas  de 
su  esclarecido  padre.  Sucedióle  su  hijo  Alonso,  VIH 
de  este  nombre,  cuyo  glorioso  reinado  puede  contar 
como  uno  de  sus  timbres  el  de  haberse  llamado  en 
él  á  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas ,  para 
tener  parle  en  la  representación  nacional,  según 
se  verá  en  el  capítulo  siguiente. 


CAPITULO  IV. 


Origen  y  progresos  del  sistema    representativo  en  Europa :    admisión 
y  facultades  legislativas  de  los  procuradores  en  las  corles  de  Castilla. 


orno  la  admisión  del  tercer  estamento  en  las 
asambleas  nacionales  fue  una  de  las  grandes  me- 
joras que  recibid  el  estado  social  de  Europa  en  la 
edad  media;  será  conveniente  subir  al  origen  pa- 
ra dar  noticia,  aunque  breve,  según  los  límites 
que  me  be  propuesto,  de  las  causas  que  dieron 
tanta  importancia  y  consideración  á  la  clase  me- 
dia. Con  las  espediciones  ultramarinas  de  las  cru- 
zadas, mucbas  ciudades  de  Italia  babian  adquirido 
grandes  riquezas;  y  ansiosas  de  sacudir  el  yugo 
opresor  de  los  señores,  trataron  de  establecer  en 
su  seno  un  gobierno  libre  que  asegurase  su  pro- 
piedad ,  y  fomentara  su  industria  y  comercio.  Al- 
gunas consiguieron  esta  independencia  por  sus  pro- 
pios esfuerzos  y  determinada  resolución  :  otras  com- 
praron tan  precioso  derecbo  á  los  emperadores  de 
Alemania  ,  que  distantes  por  una  parte,  y  siempre 
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en  guerra  ,  d  con  los  papas  ó  con  sus  turbulentos 
vasallos,  conservaban  en  Italia  un  dominio  harto 
(Jebil  para  contrariar  las  miras  de  un  pueblo  en- 
riquecido ya  ,  y  animado  por  el  espíritu  de  liber- 
tad é  independencia. 

Esta  innovación  no  tardó  en  estenderse  á 
Francia,  pues  deseoso  Luis  el  Craso  (i)  de  oponer 
un  dique  á  los  poderosos  vasallos  que  contraria- 
ban ó  querian  dar  leyes  á  la  corona,  adopto  el 
plan  de  conferir  nuevos  privilegios  á  los  pueblos 
situados  en  sus  dominios.  Llamáronse  estos  pri- 
vilegios cartas  de  comunidad  ,  por  las  cuales  se 
declaraban  libres  de  toda  servidumbre  los  habi- 
tantes ,  formándose  en  corporaciones  políticas  pa- 
ra gobernarse  por  un  concejo  y  magistrados  de  su 
propia  elección.  Estos  magistrados  tenian  el  dere- 
cho de  administrar  justicia  dentro  de  su  distrito, 
de  imponer  pechos  d  contribuciones,  de  formar  y 
ejercitar  en  las  armas  á  la  milicia  del  pueblo  pa- 
ra entrar  en  campaña  cuando  el  monarca  los  lla- 
mase ,  bajo  el  mando  de  oficiales  nombrados  por 
la  comunidad.  Los  grandes  barones  ,  siguiendo  el 
ejemplo  de  su  soberano,  concedieron  iguales  exen- 
ciones á  los  pueblos  situados  en  sus  territorios, 
vendiendo  estas  cartas  de  comunidad  para  adqui- 

-•í  >M  .-.  .    íjsn.  V,:;; 


(1)     Mejor  pudiera  llamáisele    el    agigantado  ,    por  su 
colosal  estatura;  mui-ió  cu  1137  de  edad  de  6ü  años. 
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rjr  por  este  medio  recursos  pecuniarios  tío  que 
escaseaban  ,  por  los  escesivos  gastos  que  liabian 
hecho  en  sus  espediciones  á  la  Tierra  Santa.  Esta 
práctica,  adoptada  en  Italia  y  Francia,  cundid 
después  en  toda   la  Ei:ropa. 

Acarreó  csla  nueva  institución  grandes  bene- 
ficios, primero  porque  los  pueblos  libres  ya  de  la 
ignominiosa  servidumbre  y  de  arbitrarias  imposi- 
ciones, podian  coger  el  fruto  de  su  industria  y 
afán  bajo  el  amparo  de  sus  magistrados  y  de  equi- 
tativas leyes  ,  con  lo  cual  se  acrecentaron  mucho 
los  medios  de  producción  ,  y  por  consiguiente  la 
riqueza  pública.  En  segundo  lugar  los  señores  feu- 
dales perdieron  por  este  medio  gran  parte  de  su 
cre'dito  y  poderío;  y  la  corona  al  contrario,  habia 
ganado  uno  y  otro.  Como  en  ninguno  de  los  rei- 
nos feudaies  habia  ejercito  permanente,  el  monar- 
ca no  podia  presentar  en  el  campo  sino  los  solda- 
dos que  le  suministraban  los  vasallos  de  la  coro- 
na,  siempre  rivales  de  su  autoridad  ;  pero  cuan- 
do se  permitid  á  los  individuos  de  las  comunida- 
des el  uso  de  las  armas  ,  la  corona  tuvo  este  me- 
dio de  ocurrir  á  aquel  inconveniente,  mandando 
cuerpos  independientes  de  sus  grandes  vasallos. 
Por  otra  parte  la  adhesión  de  los  pueblos  al  tro- 
no, que  miraban  como  autor  de  sus  inmunidades 
y  protector  de  ellas  contra  los  nobles,  suministro 
á  los  monarcas  recursos  pecuniarios  que  dieron 
nueva  fuerza  al  gobierno.   »';"!  ti-i- ■>' ■  iti  .      r/  >  i" 
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Obtenidas  por  los  habitantes  de  las  ciudades 
la  libertad  personal  y  la  jurisdicción  municipal, 
no  tardaron  luego  en  conseguir  la  libertad  civil  y 
los  derechos  políticos;  por  cuanto  era  un  principio 
fundamental  en  los  gobiernos  del  feudalismo,  que 
ninsun  hombre  libre  estuviese  suicto  á  nuevas  le- 
yes  6  contribuciones  si  no  mediaba  su  consenti- 
miento.     :*  ii;      u  ;;.    ; 

Tenemos  pues  tres  elementos  en  las  socieda- 
des europeas,  á  saber:  el  eclesiástico,  cuya  verda- 
dera fuerza  consislia  en  la  consideración  que  le 
daba  su  augusto  ministerio  en  las  censuras,  es- 
comuniones  y  riquezas  temporales  que  habia  ad- 
quirido: 2.°,  el  aristocrático  d  los  magnates,  que 
se  habian  hecho  poderosos  y  temibles  por  su  fuer- 
za militar  y  sus  grandes  bienes  :  3.^,  el  popular, 
que  adquirid  grande  influjo  y  poder  por  las  facul- 
tades que  tenia  de  conceder  d  negar  los   recursos. 

Estos  tres  elementos  lucharon  con  fiero  tesón 
en  los  paises  sujetos  al  régimen  feudal.  El  poder 
eclesiástico,  que  siempre  se  considerd  superior  en 
luces  y  categoría  por  el  alto  carácter  de  que  estaba 
revestido,  quería  dar  la  ley  á  los  otros ;  y  en  espe- 
cial desde  que  el  pontífice  Gregorio  Vil  con  su 
gran  talento  y  reputación,  y  apoyado  en  la  supe- 
rioridad política  y  moral  de  que  gozaba-  entonces 
la  iglesia,  proyecto  llevar  á  cabo  aquel  intento,  ma- 
nifestando sin  rebozo  sus  designios.  Los  seíiores 
feudales,  animados  por  una  parte  del  sentimiento 
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enérgico  de  independencia  propio   de  sus  progeni- 
tores los  pueblos   del    norte,   y  deseosos  por   olra 
de  conservar  en   e!  eslado   la    consideración   y   las 
riquezas  que  liabian  adquirido  con   su  espada,  re- 
sistían toda  potestad   que  pudiese  menoscabar  su 
prepotencia.  El  elemento  popular  propendía  natu- 
ralmente á   sacudir    el    yugo  de    toda  dominación 
arbitraria,  eclesiástica  d  civil;  y  con  el  tiempo  lle- 
go á  prevalecer  tanto  en  algunos  países,  que  bizo 
triunfar  la  democracia ,  como  sucedió  en  las  repú- 
blicas de  Italia  ,  en  Suiza  y  en  las  ciudades  anseá- 
ticas. Fue  este  sin  enibargo  un  triunfo  parcial  de- 
bido á  circunstancias  locales.  Por  lo  demás  en  to- 
das las  naciones  de  Europa  se  fue  adoptando-  este 
sistema  de  régimen  político  mixto,  encaminado  á 
amalgamar   y  conciliar   aquellos  encontrados   ele- 
mentos, cuya  pugna  era  tan  fatal;  si  bien  no  fue 
igual  la  suerte  de  estas  asambleas  d  juntas  nacio- 
nales. ]No  ba  sido  posible  averiguar  el  año  en  que  se 
verifico  el  líamamiento  de   los   procuradores  á    las 
corles  de  Castilla,  el  modo  con  que  esto   se  bizo, 
y  el  número  de  los  que  asistieron  por  primera  vez 
á  las   juntas  nacionales.    Las  crdnicas   e   bístorías 
antiguas  no  lo  dicen,  ni  ba   llegado    á  noticia    de 
escritor  alguno,  documento  de  aquellos  tiempos  que 
lo  especifique.  Los  bisioriadores,  mas  ocupados  en 
describir  batallas  y  ensalzar  las  glorías  de  los  re- 
yes   que  en  darnos  á  conocer  las  mejoras  progresi- 
vas de  la  sociedad,  olvidaron  este  punto  como  otros 
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muchos  pertenecientes  á  la  historia  civil.  De  los 
escritores  castellanos  antiguos  solo  uno  nos  ha  de- 
jado noticias  sobre  el  modo  de  proceder  en  las  cor- 
tes de  Castilla,  cuando  estas  no  se  con)ponian  ya 
sino  de  los  procuradores.  El  autor  á  quien  aludo 
es  el  cronista  D.  Alonso  INunez  de  Castro,  que  en 
su  obra  intitulada  Solo  Madrid  es  corte,  publica- 
da en  el  siglo  XVII ,  trató  de  aquella  materia  co- 
mo de  otros  puntos  importantes  y  curiosos  (i). 

Sabemos  de  positivo  que  las  corles  celebradas 
durante  el  reinado  de  D.  Alonso  VII  se  compusie- 
ron, como  antes,  del  rey,  de  la  nobleza  y  del  clero. 
D.  Sancho  el  Deseado  que  le  sucedió  en  la  corona 
de  Castilla,  reinó  poco  mas  de  un  aíio,  como  dije 
antes,  y  ocupado  en  la  guerra  con  el  rey  de  INavar- 
ra,  y  en  la  que  tuvo  con  los  almohades ,  pudo  aten- 
der poco  á  los  negocios  interiores  del  reino,  y  por 
consiguiente  no  debemos  considerarle  como  autor 
del  nuevo  arreglo  de  la  representación  nacional. 
Fue  pues  en  tiempo  de  su  sucesor  Alonso  VIII  cuan- 
do se  verificó  tan  grande  novedad;  porque  según  la 
crónica  general,  alas  cortes  celebradas  en  Burgos  el 
ano  de  i  iGq  concurrieron  no  solo  los  magnates  y 
prelados,  sino  también  todos  los  concojos  del  reino 
de  Castilla  (2). 


(1)  Eli  el  apéndice  1."  que  va  al  ím  de  esle  tomo  ,    se 
¡lallará  la  relación  de  Castro. 

(2)  E  desque  ovo  morado  en  Toledo,  dice  la   cróiiic;!, 
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"Este,  dice  el  Sr,  Marina,  es  el  testimonio 
mas  antiguo  de  cuantos  he  visto  en  comprobación 
de  que  ya  en  ;iquella  época  los  concejos  de  Casti- 
lla eran  considerados  como  un  brazo  del  estado.» 
Y  añade  lo  siguiente  este  benemérito  escritor.  «Es 
igualmente  cierto  que  concurrieron  todos  los  con- 
cejos del  reino  de  León  á  las  Cortes  tenidas  en  aque- 
lla capital  en  los  años  i  i88  y  i  iSg;  asi  como  á 
las  de  Carrion  ,  particulares  del  pequeño  y  estre- 
cho reino  de  Castilla...  Luego  que  estas  dos  coro- 
nas se  unieron  para  siempre ,  y  ceso'  la  costumbre 
de  celebrar  cortes  separadamente  en  uno  y  otro 
reino,  se  aumento  y  perfecciono'  la  representación 
popular;  pues  concurrían  á  las  juntas  generales  no 
tan  solo  las  ciudades  y  villas  capitales  de  provin- 
cia y  de  los  distritos  y  territorios  que  habían  antes 
disfrutado  e!  título  de  reinos ,  sino  también  todos 
sus  concejos  y  comunidades.  Solo  en  las  cortes   de 


cuando  se  pagó  c  ovo  librado  sus  cosas,  fizo  pregonar  sns 
cartas  para  en  Burgos  é  salió  de  Toledo,  e  fuese  para  alia 
andando  por  la  tierra  ,  cobrando  aun  lo  que  non  avie  co- 
brado, V.  de  y  llegó  á  Burgos;  e  los  condes  e  los  ricos  bo- 
rnes e  los  perlados  e  los  caballeros  e  los  cibdadanos  e  mu-- 
chas  gentes  de  otras  tierras  fueron  y :  la  corte  fue  y  nniy 
grande  ayuntada  ,  e  muchas  cosas  fueron  y  acordadas  e  or- 
denadas e  establecidas....  En  estas  Cortes  de  Burgos  vieron 
los  concejos  e  ricos  bornes  del  reino  que  era  ya  tiempo  de 
casar  á  su  rey  íTc  Crónica  de  Espafia  mandada  componer 
por  D.  Alonso  el  Sabio  ,  publicada  por  Florian  de  Ocam- 
po,  4-'  parte  ,  reinado  de  D.  Alonso  VIH. 
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Burgos  de  i  3  i  5  se  líallaron  i(j2  procuradores, 
que  firman  las  actas  á  nombre  de  las  ciudades  y 
villas  que  allí  se  espresan ;  y  á  las  de  Madrid  de 
iSgi  concurrieron  en  virtud  de  carias  convocato- 
rias 126  diputados,    según   consta  de  sus  actas.» 

Admitidos  en  las  cortes  de  Castilla  los  repre- 
sentantes d  procuradores  del  pueblo,  no  debici  de 
ser  solamente  para  que  ejerciesen  el  derecho  de 
petición,  como  han  opinado  muchos,  sino  para 
participar  de  la  potestad  legislativa,  que,  según  hi- 
ce ver  en  la  introducción  y  en  el  capítulo  I,  re- 
sidía en  los  concilios  ó  juntas  nacionales  de  la 
monarquía  goda,  y  está  patente  en  los  cuadernos 
de  las  de  León  y  Coyanza  ,  celebradas  en  el  si- 
glo XI.  Fundo  mi  opinión  lo  primero  en  que  los 
procuradores  deliberaban  juntos  con  los  otros  dos 
brazos  formando  un  solo  cuerpo  con  estos:  lo  se- 
gundo en  que  sí  el  principal  objeto  que  se  propu- 
sieron los  reyes  para  llamarlos  fue  el  de  contrapo- 
ner un  antemural  á  las  inmoderadas  pretensiones 
de  la  aristocracia ,  mal  pudiera  alcanzarse  este 
objeto  no  dándoles  parte  en  las  resoluciones. 

Verdad  es  que  las  propuestas  presentadas  por  los 
procuradores  se  llamaban  peticiones;  pero  á  lo  que 
entiendo,  denominábanse  así  por  los  te'rraínos  respe- 
tuosos con  que  estaban  concebidas:  y  estas  muestras 
de  respeto  al  trono  no  fueron  menos  señaladas  en 
Inglaterra  de  parte  de  los  comunes,  aun  después 
de  admitidos  como  miembros  de  las  asambleas  Icgis- 
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lalivas.  Eran  pues  á  mi  juicio  estas  peticiones  una 
especie  de  iniciativa  que  tcnian  los  procuradores, 
á  mas  de  la  que  residía  en  el  rey  según  la  consti- 
tución goda.  Lo  cierto  es  que  para  conseguir  del 
monarca  el  otorgamiento  á  las  propuestas  que  se 
consideraban  útiles  al  bien  común,  no  se  ventilaba 
el  punto  de  subsidios  ó  concesión  de  recursos  pe- 
cunianos  baslaquedar  aquellas  resueltas. 

Los  mismos  cuadernos  de  las  cortes,  aunque 
no  todos  encabezados  con  iguales  formulas ,  dan  á 
conocer  bástantelas  facultades  legislativas  de  aque- 
llas, como  se  verá  por  los  pasages  que  voy  á  citar 
en  confirmación  de  mi  aserto.  El  cuaderno  de  las 
cortes  celebradas  en  Valladolid  el  ano  de  i258 
empieza  asi :  D.  Alonso  ,  por  la  gracia  de  Dios, 
rey  de  Castilla  &c.  :sepades,  que  yo  hube  miyo 
acuerdo  e  miyo  conseyo  con  miyos  hermanos  los 
arzobispos  d  con  los  obispos  ,  e  con  los  ricos  ornes 
de  Castilla  e'  León,  e  con  ornes  buenos  de  villas 
de  Castilla  é  Deslrcmadura  e  de  tierra  de  León 
que  fueron  conmigo  en  Valladolid  sobre  muchas 
cosas  sobeyanas  que  se  facian,  que  eran  á  danno 
de  INos  é  de  toda  mi  tierra  ,  é  acordaron  de  lo 
toller,  c'  de  poner  cosas  sennaladasé  ciertas  porque 
vivades.  E  lo  que  cWos  jjusierojí  otorgue  yo  de  lo 
facer,  tener  é  guardar  ócc.  Aquí  se  ve  claramente 
que  el  rey  en  quien  residia  el  poder  ejecutivo,  pro- 
mete hacer  guardar  y  cumplir  lo  que  habian  acor- 
dado y  resuelto  los  tres  estamentos  juntos.  Y  nú- 
Torno  T.  -7 
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t(!SL'  que  en  este  tiempo  no  habla  decaído  aun  la 
autoridad  del  rey  I).  Alonso  el  Sabio,  antes  bien 
la  conservaba  respetable  y  engrandecida  como  se 
la  habla  dejado  su  padre  S.  Fernando. 

\).  Alfonso  XI ,  monarca  Ilustre  y  de  ojran  po- 
derío en  el  siglo  XIV,  celebro  corles  en  Madrid  el 
ano  de  1029,  y  en  el  encabezamiento  del  cuader- 
no de  ellas  dice  lo  siguiente:  e  desque  fueron 
ayuntados  los  perlados  c  maestres  de  las  ordenes 
e  ricos  ornes  e  caballeros,  e  infanzones  e  escude- 
ros, e  procuradores  de  las  mis  clbdadcs  e  villas  de 
los  mis  rcgnos ,  e  fable  con  ellos  e  dijeles  e  rugúe- 
les e  mándeles  como  amigos  naturales  que  me  die- 
sen aquellos  consejos  cjuc  ellos  entendiesen  por  que 
yo  podría  enderezar  mejor  todo  esto,  que  yo  lo 
faria  asi  con  su  acuerdo  8cc. 

Es  cierto  que  en  oíros  muchos  cuadernos  solo 
se  habla  de  peticiones  y  respuestas  que  da  el  rey 
á  ellas,  y  que  en  algunos,  como  sucede  en  el  de  las 
cortes  celebradas  en  137  i  dice  el  rey:  «Nos  Don 
Enrinue  &c. ,  con  consejo  de  los  perlados  e  ricos 
ornes,  e  de  los  caballeros  e  fijosdalgo  e  procurado- 
res de  las  clbdades  e  villas  c  lugares  de  los  nues- 
tros regnos...  fasemos  e  establescemos  estas  leyes. 
Hay  mas;  en  el  preámbulo  de  las  cortes  celebra- 
das en  Brlbiesca  el  ano  de  ijS/  encarecía  ya  Don 
Juan  I  la  potestad  regla  en  eslos  términos.  En  el 
nombre  de  Dios  Todopoderoso ,  fasedor  de  todas 
las  cosas,  comenza miento  de  todos   los   bienes,   el 
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cual  entre  ludas  las  otras  cosas  que  viácw)  por 
regimiento  de  sus  pueblos  ,  dioles  en  lo  temporal 
por  su  regidor  al  rey,  e  quiso  que  el  fuese  prínci- 
pe e  cabeza  de  ellos;  e  asi  como  por  la  cabeza  se 
rigen  d  gobiernan  los  otros  miembros  corporales, 
ansi  debe  el  rey  con  gran  deligencia  e  pensamien- 
to buscar  maneras  por  do  sus  pueblos  sean  bien  re- 
gidos en  paz  e  en  justicia  ,  c  debe  enmendar  e  cor- 
regir las  cosas  que  contra  este  buen  regimiento 
fuesen:  ca  segund  los  sabios  antiguos  dijeron,  por 
esto  estableció  Dios  el  poderío  del  príncipe,  por- 
que á  las  cosas  graves  remedie  con  claros  entendi- 
mientos ,  e  las  mal  ordenadas  mejore  á  pro  e  á  bien 
de  sus  subditos,  c  las  nuevas  determine  con  leyes 
é ordenamientos  {\)-  •    :..,. 

Pudiera  inferirse  de  esto  que  acreditadas  por 
los  jurisconsultos  las  máximas  de  la  jurispruden- 
cia imperial  romana ,  habían  ido  poco  á  poco  los 
monarcas  arrogándose  la  facultad  legislativa;  sino 
la  viésemos  ejercida  por  los  tres  estados,  á  lo  me- 
nos en  lo  concerniente  á  subsidios  y  contribucio- 
nes, en  otro  ordenamiento  de  las  mismas  cortes  de 
Bribiesca  fecho  en  aquel  ano  sobre  un  servicio  es- 
traordinario.  Hablando  el  rey  en  el  encabezamien- 
to con  los  concejos ,  hombres  buenos  de  Salamanca 
y  otros  pueblos  dice:    «E  agora  sabed  que  en  las 


(i)     {](j!ecciou  citada  Je  cuadernos  tic  corles  de  la  Ara- 
I  demia.  ,   ,         ., 
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nueslras  cortos  que  fesiinos  on  la  nuestra  villa  de 
Bribicsca....  les  mostramos  nuestros  menesteres 
para  cnm[)l¡r  e  pagar  todo  lo  que  dicho  es,  c  al- 
gunas otras  cosas  necesarias  e  provechosas  para 
los  nuestros  rcgnos,  las  cuales  fablamos  con  ellos 
é  con  los  vuestros  procuradores,  (t  pedírnosles  que 
buscasen  el  mas  igual  c  comunal  proí-ccho  e  mas 
sin  dagno  que  pudiese  ser  de  los  dichos  nuestros 
resnos;  é  ellos  viendo  los  dichos  nuestros  mcnes- 
teres,  en  como  non  se  podía  escusa r  de  pagar  las 
dichas  dchdas ,  c  para  cumplir  las  cosas  que  di- 
chas son,  ovieron  su  acuerdo  sohrello,  e'  para  cum- 
plir lo  que  dicho  es  acordaron  de  nos  servir  con 
el  alcabala  del  maravedí  seis  meajas,  e'  con  seis 
monedas,  é  con  quinientos  c  cuarenta  mil  francos 
de  oro,  c'  acordaron  que  para  pagar  los  dichos, 
quinientos  cuarenta  mil  francos  de  oro,  que  se 
pagasen  de  esta  manera.»  Sigue  el  repartimiento 
hecho  por  las  cortes.  También  sanciono  este  mismo 
rey  D.  Juan  I  el  principio  Importante  de  que  lo 
hecho  en  cortes  no  pudiese  deshacerse  sino  por 
ellas. 

Resulta  pues  de  estos  hechos  y  de  otros  infi- 
tos  datos  que  pudieran  citarse ,  y  se  omiten  en  ob- 
sequio de  la  brevedad  ,  que  por  lo  menos  en  ma- 
teria de  contribuciones  residid  siempre  la  facultad 
legislativa  en  las  cortes  de  Castilla,  asi  cuando  se 
componía  de  los  tres  estamentos,  como  cuando  so 
lo  quedo  el  de  procuradores. 
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Finalmente,  las  leyes  fundamenlalcs  de  la  mo- 
narquía castellana  no  determinaron  las  épocas  ni 
el  modo  de  convocar  las  cortes,  limitándose  ;í  pre- 
venir que  en  los  negocios  arduos  hubiese  de  con- 
sultar el  monarca  con  el  reino.  Quedo  pues  al  ar- 
bitrio de  los  reyes  la  convocatoria,  como  también 
el  número  de  procuradores;  y  asi  es  que  habiendo 
concurrido  tantos  á  las  cortes  que  cita  el  Sr.  INÍa- 
rina  en  el  pasage  inserto  anteriormente,  y  á  otras 
cuyos  cuadernos  hemos  visto ,  se  fue  disminuyen- 
do sin  saberse  como  el  número  de  las  ciudades  de 
voto  en  cortes  hasta  quedar  reducidas  á  diez  y  ocho 
según  el  testimonio  de  Zurita  (i),  hablaifdo  de  las 
celebradas  en  Toro  por  Fernando  V  en  i5o5. 
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(1)  Anales  de  Aragón,  loiii.  G.**,  pág.  3.  Veinte  y  dos 
eran  en  el  siglo  XVII ,  según  puede  verse  por  la  relación 
del  cronista  INuiícz  <le  Castro,  inserta  en  el  apéndice  II  de 
este  tomo. 


CAPULLO   V. 


Fundación  y  progresivo  aumento  del  reino  pirenaico,  liasta  su  divi- 
sión en  los  dos  reinos  de  Aragón  y  Navarra. 


xm.1  mismo  tiempo  que  Pelayo  alzaba  en  Astu- 
rias el  glorioso  estandarte  de  la  insurrección ,  re- 
sonaban en  toda  la  cordillera  del  Pirineo  los  ter- 
ribles gritos  de  venganza  y  libertad.  Los  vascones 
que  babian  peleado  por  esta  tan  bizarramente  en 
tiempo  de  Sertorio ,  y  que  tanto  babian  resistido 
la  dominación  de  los  godos,  se  alzaron  en  las  mon- 
tanas de  INavarra  y  Aragón  contra  los  conquista- 
dores infieles. 

La  ^asconia  no  se  limitaba  en  lo  antiguo  á  le 
que  abora  llamamos  provincias  vascongadas.  Su; 
linderos  fueron  con  corla  diferencia  los  siguiente, 
durante  el  imperio  romano.  Por  el  oriente  v  par 
te  del  sur  confinaba  con  el  rio  Gallego,  desde  si 
nacimiento  basta   donde  abandonando    los  nion 
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tes  salea  tierra  llana.  De  allí*  corriendo  algo  ha- 
cia el  S.  O.  iba  en  busca  del  Ebro  cerca  de  donde 
recibe  el  Jalón  ;  y  pasando  á  la  ribera  opuesta  lle- 
gaba á  Gracurris  d  Agreda,  desde  donde  tiraba 
por  Calahorra  en  busca  del  Océano  scplentrional, 
casi  por  los  mismos  límites  que  ahora  dividen  á 
Álava  de  ISavarra,  internándose  algo  mas  en  Gui- 
púzcoa. Por  el  norte  confinaba  la  Vasconia  con  el 
mar  y  el  Pirineo  basta  las  fuentes  del  Gallego. 
Destruido  el  imperio  romano,  los  vascos  resistieron 
tenazmente  á  los  suevos,  alanosy  godos,  estendien- 
do sus  confines  hasta  las  fronteras  de  la  Cantabria 
propia  ,  no  solo  por  la  costa  del  Océano  sino  por 
los  países  mediterráneos. 

El  rey  Wamba  sofocó  enteramente  la  rebe- 
lión de  los  vascos,  y  desde  aquel  tiempo  no  habla 
la  historia  de  otro  levantamiento  de  ellos.  Destrui- 
do el  imperio  de  los  godos  por  los  árabes,  era  na- 
tural c[ue  los  vascos ,  sujetados  á  la  fuerza  por 
aquellos,  y  viendo  ahora  una  ocasión  propicia  pa- 
ra hacerse  independientes,  se  levantasen  contra  los 
invasores  infieles  sm  reconocer  el  sen'on'o  de  los 
reyes  de  Asturias. 

El  origen  del  reino  pirenaico  está  cubierto  de 
oscuridad,  aun  mas  que  el  de  la  monarquía  res- 
taurada por  Pelayo.  Algimos  historiadores  han 
dudado  do  la  existencia  de  este  reino  en  el  si- 
glo ^  III ,  fundándose  en  que  los  escritores  de 
aquella  época  no  hacen  mención  alguna  de  los  re- 
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yes  del  Pirineo  (i)  ;  y  por  consiguiente  suponen 
que  aquel  pais  estuvo  sujeto  á  los  reyes  de  Astu- 
rias ,  dando  mayor  fuerza  á  esta  suposición  con 
un  testo  de  Sebastiano,  obispo  de  Salamanca  {2). 

El  historiador  INIorct  trato'  de  proposito  esta 
cuestión  (3),  y  respondiendo  á  aquellos  argumen- 
tos con  grande  copia  de  doctrina  ,  sentó  como  co- 
sa indudable  la  existencia  e'  independencia  del  rei- 
no pirenaico  desde  los  primeros  tiempos  de  la  res- 
tauración. De  este  mismo  dictamen  fueron  Am- 
brosio de  Morales  (4),  Garibay  (5),  Mariana  (6), 
Blancas  (7),  D.  Juan  Briz  (8)  y  otros  histo- 
riadores. 

Apoyada  en  las  razones  de  todos  estos    y    en 


(1)  El  Pacense,  el  Biclareiise,  el  nionge  ele  Albelda, 
Egiiiardo  ,  secretario  de  (-arlo  Magno  ,  el  autor  anónimo 
de  los  Anales  de  Pipino  ,  Cario  Magno  y  Ludovico  Pío,  el 
poeta  sajón  que  escribió  en  verso  la  vida  y  hechos  de  Car- 
io Magno,  Y  otros. 

(2)  Tratando  del  rey  D.  Fruela  I  dice  asi  :  «Vascones 
rebellantes  superávit  ,  atque  edomuit.  INIuniminam  quan- 
dam  adolescentulatu  ex  vasconum  prseda  sibi  servari  prse- 
cipiens,  postea  eam  in  regale  consortium  copulavit.  Sebast. 
Chron.» 

(3)  Investigaciones  históricas,  lib.  2  ,  caps.  2  y  3. 

(4)  Crónica  general  de  Espaiia  ,  lib.  13,  cap.   1". 

(5)  Por  todo  el  libro  21  de  su  Historia  de  España. 

(6)  Historia  general  de  España  ,  lib.  8  ,  cap.  1." 
(')      Coment.  rerum  .\ragon. 

(8)     Historia  de  S.  Juan  de  la  Peña. 


io5 
otros  documentos  respetables  (i),  la  academia  de 
la  Historia  en  su  diccionario  geográfico-histórico, 
artículo  Navarra  defiende  con  atinada  crítica  la 
existencia  independiente  del  reino  pirenaico  ,  rec- 
tificando la  cronología  de  sus  primeros  reyes ,  y 
anteponiendo  la  dinastía  de  Iñigo  Arista  á  la  de 
García  Jiménez. 

Según  el  citado  artículo  el  reino  pirenaico  tu- 
vo el  siguiente  origen:  En  el  año  de  702  el  go- 
bernador árabe  Abderrahman  pasó  á  guerrear  en 
Francia  por  la  Vacceya,  y  penetró  basta  el  Garo- 
na.  La  Vacceya  no  era  el  antiguo  pais  de  los  vas- 


(1)  La  academia  ademas  de  haber  consultado  todos  los 
historiadores  mas  conocidos  ,  cita  los  autores  y  documen- 
tos siguietilcs:  Historia  de  un  anónimo  que  escribió  antes 
de  la  mitad  del  siglo  XII,  los  anónimos  lemosino  y  pina- 
tense  que  estaban  en  San  Juan  de  la  Peiía,  otro  de  la  bi- 
blioteca Real  de  Madrid,  la  Crónica  de  D.  Fr.  García  de 
Eugui,  la  del  tesorero  Garci-Lopez  de  Roncesvalles  ,  la 
del  príncipe  D.  Carlos  de  Viana  ,  la  de  S.  Juan  de  Pie  de 
Puerto  ,  la  de  Sancho  de  Alvear  ,  un  breve  catálogo  lati- 
no de  los  i'eyes  de  Navarra,  las  memorias  de  Diego  Rami- 
rez  de  Avalos  Piscina ,  la  Crónica  de  Berengucr  Puig 
Pardines  ,  la  Genealogía  de  los  reyes  de  Aragón,  dedicada 
á  D.  Dalmao  Mur  ,  el  Nccrológio  de  S.  Viclorian,  y  las 
Genealogías  de  Iñigo  Arista  y  Aznar  Galindez  ,  compara- 
das con  varios  diplomas  de  Puigccrdá ,  Urgel  y  Lavax  ,  y 
con  lo  que  escribieron  Martin  de  Segarra  y  Jimen  Pérez 
de  Salanova,  justicias  de  Aragón,  hacia  fines  del  siglo  XIII; 
y  i\  principios  del  XV  Juan  Jiménez  Cerdan. 


io6 

CUS,  sino  la  parte  del  Pirineo  vecina  al  Bearne  y 
Bigorra  en  Francia,  tierra  que  puntualmente  cor- 
responde á  lo  que  ahora  llamamos  montanas  de 
Aragón  por  Sobrarbe  y  Rivagorza.  Este  condado 
habia  solicitado  antes  socorros  de  Francia,  y  dcbia 
sufrir  de  los  primeros  el  resentimiento  de  los  ára- 
bes. Los  de  Sobrarbe  no  habian  tenido  parte  en 
esta  liga  ;  pero  la  vecindad  los  espuso  al  enojo  de 
Abderrahrrian.  Se  ignora  lo  que  en  esta  ocasión  tuvie- 
ron que  padecer  :  el  Pacense  contento  con  referiré! 
paso  de  Abderrahman  por  la  Vacccya,  las  primeras 
guerras  de  este  en  la  Gaüa  ,  su  derrota  y  muerte 
entre  Tours  y  Poiliers,  pasa  á  referir  los  hechos 
de  su  sucesor  Abdelmelik.  Fsle  ,  para  reparar  el 
honor  de  las  armas,  renovó  el  aíío  siguiente  la  es- 
pedicion  contra  Francia.  Al  paso  quiso  desalojar 
y  destruir  á  los  cristianos  ,  hechos  fuertes  en  las 
crestas  de  los  montes  ;  pero  habiéndose  empeñado 
temerariamente  en  su  empresa,  y  convencido  de 
que  el  cielo  ayudaba  á  sus  enemigos,  no  sin  mu- 
cha pe'rdida  y  trabajo  saco  las  reliquias  de  su  ejer- 
cito á  tierra  llana,  sin  que  pensara  en  lo  sucesivo 
en  continuar  la  gtierra.  El  que  n)as  se  distinguid 
en  la  derrota  de  x\bdelmelik  fue  Iñigo  Arista  con 
2  3  gascones  y  loo  ginetes  que  mandaba  ,  y  en 
justo  galardón  se  convinieron  los  guerreros  cristia- 
nos en  reconocerle  y  jurarle  como  rey  suyo  bajo 
ciertos  pactos  ,  entre  los  cuales  el  mas  notable  se 
concibió  en  estos  términos:     "Que  si  (■!  ó  sus  su- 
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cesores    no    guardasen   los   pactos  convenidos   con 
sus  subditos,  pudieran  estos  privarle  del  trono,  y 
elegir  otro  rey  aunque  fuese  pagano." 

Por  los  años  de  778  atravesó  el  Pirineo  con 
numerosa  hueste  el  emperador  Cario  Magno,  lla- 
mado por  el  wali  de  Zaragoza  ,  que  intentaba 
hacerse  independiente  del  monarca  de  Córdoba. 
Habiéndose  presentado  el  emperador  delante  de 
aquella  ciudad  ,  de  la  cual  pensaba  apoderarse,  la 
hallo'  preparada  á  resistirle.  Hubo  pues  de  retirar- 
se á  Francia ,  asi  por  esto ,  como  por  reprimir  á 
los  sajones ,  que  con  su  ausencia  andaban  revuel- 
tos. A  su  paso  por  Pamplona  la  desmantelo;  y  los 
vascones  irritados  acometieron  la  retaguardia  del 
eje'rcito  francés  en  Pioncesvalles,  y  la  derrotaron 
completamente. 

Para  vengar  esta  afrenta  y  sujetar  á  los  vas- 
cones entro  segunda  vez  en  Pamplona  un  grueso 
ejército  de  francos,  acaudillado  por  Ludovico  Pío, 
hijo  de  Cario  Magno  ;  pero  receloso  este  caudillo 
de  otro  descalabro  como  el  de  Roncesvalles ,  por 
cuanto  los  vascos  españoles  estaban  de  acuerdo 
con  los  vascos  franceses  ,  se  volvió  á  Francia,  pa- 
só el  Pirineo  con  la  mayor  precaución  ,  y  acome- 
tido en  los  desfiladeros  por  Lupo  ,  gefe  de  los  vas- 
cos franceses  ,  quedó  victorioso. 

Por  tercera  vez  entraron  los  francos  en  Es- 
pana  ,  y  los  vascos  sin  hacer  resistencia  fingieron 
.someterse  al  emperador;  pero  al  regresar  á  Fran- 
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cía  los  enemigos  fueron  acomclldos  en  las  monta- 
ñas por  los  vascos  españoles  y  completamenlc  der- 
rotados, cayendo  prisioneros  Eblo  y  Aznar  ,  cau- 
dillos de  las  tropas  francesas.  Con  esto  quedo  ase 
gurada  la  monarquía  pirenaica,  tan  humilde  en 
sus  principios,  y  por  cuya  razón  sin  duda  fueron 
Ignorados  sus  primeros  monarcas  por  los  escrito- 
res españoles  y  franceses  de  aquellos  tiempos. 

Por  los  años  de  82^  ,  según  la  academia  de 
la  Historia  en  el  citado  artículo  ,  comienza  la  se- 
gunda dinastía  de  los  reyes  del  Pirineo  en  D.  Gar- 
cia  Jiménez.  Parece  que  habiendo  este  tenido  la 
principal  parle  en  la  sorpresa  de  los  generales 
francos  Eblo  y  Aznar  ,  se  convinieron  todos  los 
guerreros  cristianos  del  Pirineo  en  nombrarle  rey. 
La  elección  se  hizo  en  la  cueva  de  San  Juan  de 
la  Peña  ,  asistiendo  á  este  acto  los  principales  ca- 
halleros,  que  algunas  crónicas  hacen  subir  á  600. 
Para  congraciarse  con  los  aragoneses  restituyó  don 
García  el  condado  de  Aragón  á  D.  Galindo,  hijo 
de  D.  Aznar,  á  quien  se  le  habia  usurpado  Iñigo 
Arista  (i).  ;l, 


(1)  Asi  dice  la  aradcinia  de  la  Historia  en  el  citado 
artículo.  Otros  historiadores  aseguran  que  el  primer  conde 
de  quien  hacen  mención  las  escrituras  antiguas,  fue  Galin- 
do Aznarcz  en  tiempo  de  los  reyes  D.  Garcia  Jiménez  y 
D.  Garcia  Iñiguez.  Algunos  suponen  dependiente  de  la  co- 
rona de  Navarra  al  condado  de  Aragón  antes  de  incorpo- 
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A  principios  del  siglo  X  fue  alzado  por  rey 
(le  Pamplona  D.  Sancho  Garccs,  que  puede  lla- 
marse el  restaurador  del  reino  pirenaico.  Segiin  el 
albeldense,  el  códice  de  Meya  y  el  Breviario  de 
Roda  ,  tomo  este  monarca  las  plazas  fuertes  que 
habia  entre  Tudcla  y  INájera,  conquisto  la  I  ier- 
ra de  Yerri  con  sus  pueblos  ,  el  campo  6  cuenca 
de  Pamplona  y  una  gran  parle  de  Aragón  con  sus 
fortalezas,  resarciendo  asi  con  grandes  ventajas  la 
pe'rdida  que  habia  sufrido  su  sobrino  el  rey  Gar- 
cía Iñ'iguez  en  la  funesta  jornada  de  Aibar.  Pur- 
go ademas  su  reino  de  los  biolenatos  ó  tropas  de 
bandidos,  que  aprovechándose  de  las  revueltas  del 
estado  lo  tenian  todo  lleno  de  conf(ision;  y  por  úl- 
timo, enlazando  sus  hijas  con  los  reyes  de  León 
y  Asturias,  puso  fin  á  las  diferencias  que  Icnian 
estos  con  los  de  Navarra  por  la  Pxioja  y  tierras 
confinantes.  Dejo  este  rey  un  hijo  llamado  D.  Gar- 
cia  Sánchez ,  quien  por  su  tierna  edad  no  toriif» 
desde  luego  las  riendas  del  gobierno,  entrando  á 
reinar  en  lugar  suyo  D.  Jimeno  su  tio  ytulor,no 
se  sabe  si  por  disposición  de  D.  Sancho.  También 
se    ignora  si  D.  Garcia    empezó  á  reinar  en  vida 


larsc  en  acjuclla  ;  pero  Briz  cila  una  escritura,  de  la  cual 
se  infiere  lo  contrario:  el  final  de  ella  dice  asi  :  Facta 
carliila  donafíoiiis  Icilio  nonas  jiilii ,  regente  comílc  Ga- 
lindone  Aragone  ;  Garsía  Enneconrs  (Garcia  Iniguc/)  ;// 
Píin)¡i¡loiia.  Historia  de  S.  Juan  de  la  Peiía,  págs.  85  v  S9. 
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(le  Don  Jiineno  ,  ci  después  de  la  muerte  de  este, 
acaecida  en  gS  i. 

Como  quiera  que  sea,  el  rey  D.  Garcia  luego 
que  tuvo  edad  competente  caso  con  Doña  End re- 
gólo, hija  del  conde  de  Aragón  Galindo  Aznar,  y 
por  este  medio  se  unid  á  la  corona  el  condado  de 
Aragón.  Este  rey  no  luvo  otras  ocasiones  de  se- 
ñalarse sino  en  algunos  pequeños  triunfos  conse- 
guidos contra  los  árabes  que  habian  invadido  el 
territorio  de  Sobrarbe;  pero  estos  eran  rebeldes  al 
rey  de  Córdoba  ,  con  quien  mantuvo  D.  Gar- 
cia buena  inteligencia  hasta  su  muerte  ,  acaecida 
en   970. 

Sucedió  a  D.  Garcia  su  hijo  D.  Sancho  Abar- 
ca, que  habia  casado  con  Doña  Urraca  Fernan- 
dez, hija  del  conde  Fernán  González  de  Castilla. 
Garcia  Fernandez,  sucesor  de  este,  acosado  por  los 
árabes  y  por  el  conde  D.  \ela,  que  pretcndia  apo- 
derarse de  Castilla,  acudid  á  su  deudo  D.  Sancho 
Abarca  pidiéndole  auxilios.  Concedidos  estus  con- 
siguieron las  fuerzas  castellanas  y  navarras  unidas 
la  celebre  vicloria  de  S.  Esteban  de  Gormazcnqyy 
contra  D.  ^  ela  y  los  árabes.  Acaecieron  después 
los  triunfos  de  Almanzor  ,  indicados  ya  en  el  ca- 
pítulo I  ,  y  D.  Sancho  no  pudo  ver  concluida  es- 
ta guerra  ,  pues  falleció  en  994- 

3ías  dichoso  que  él  fue  su  sucesor  García 
Sánchez  (llamado  el  Tembloso,  porque  se  enarde- 
cia    hasta    temblar  de  cólera  en  los  hechos  de  ar- 
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mas).  Reunidas  sus  tropas  con  las  castellanas  bajo 
el  mando  del  conde  de  Castilla  D.  García  en  Ca- 
latanasor  ,  á  la  orilla  septentrional  del  Duero  en- 
tre Osma  ySorla,  derrotaron  completamente  el  ejer- 
cito musulmán,  de  cuyas  resultas  murió  Almanzor 
en  Medlnacelí ,  según  queda  referido. 

D.  Sancho  Garcc's  el  mayor  ,  sucesor  de  don 
García  Sánchez  ,  pudo  con  mejor  política  haber 
aspirado  á  la  monarquía  de  toda  España;  pues 
á  los  estados  que  habla  heredado  de  sus  mayores 
reunid  el  condado  de  Castilla  por  su  enlace  con 
Dona  Elvira  ,  y  el  de  Rivagorza,  que  había  teni- 
do señores  particulares  ,  al  principio  bajo  la  pro- 
tección de  la  Francia,  y  después  á  la  sombra  de 
los  reyes  del  Pirineo.  Empero  no  tuvo  ni  aun  la 
discreción  de  conservar  lo  que  habla  adquirido, 
desmembrándolo  para  dejar  bien  heredados  á  sus 
cuatro  hijos.  Casado  en  primeras  nupcias  con  do- 
na Sancha  habla  tenido  en  ella  á  D.  Ramiro;  pe- 
ro disuello  este  matrimonio,  d  por  algún  legítimo 
Impedmicnto  de  parentesco,  d  por  algún  escrúpu- 
lo buscado  de  Intento  para  adquirir  nuevos  esta- 
dos ;  caso  por  segunda  vez  con  Dona  Elvira,  lla- 
mada también  Muñía,  Munladona  y  Doña  Ma- 
yor ,  á  quien  pertenecía  el  condado  de  Castilla, 
que  según  Insinué  antes  se  habla  hecho  heredita- 
rio. De  este  segundo  matrimonio  tuvo  tres  hijos 
que  le  sobrevivieron  ,  á  saber  ,  D.  Fernando 
D.  Garda  y  D.  Gonzalo. 
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Todo  el  conato  del  rey  D.  Sancho  era  dejar 
colocados  á  los  cuatro  de  manera  que  todos  que- 
dasen contentos  y  no  tuviesen  entre  sí  contiendas: 
pensamiento  absurdo  ;  porque  en  la  misma  divi- 
sión va  envuelta  la  discordia;  dañoso  al  reino, 
porque  le  debilita  ;  injusto  ,  porque  ningún  rey 
tiene  derecho  para  disponer  de  sus  estados  como  si 
fuesen  bienes  propios.  Alropellando  sin  embargo 
todas  estas  consideraciones  el  rey  D.  Sancho  hizo 
la  partición  siguiente:  á  D.  Ramiro  dejo  el  reino 
de  Aragón  ,  esccpto  lo  de  Sobrarbe  y  Rivagorza, 
que  reservo  para  D.  Gonzalo  ,  resarciendo  de  esta 
desmembración  al  primero  con  algunas  tierras  en 
Castilla  y  Navarra :  á  D.  Fernando  dejó  los  esta- 
dos de  Castilla  ,  y  el  reino  de  Navarra  á  D.  García. 


■Ni 


CAPITULO   \I. 


Estillo   social  del  primitivo  reino  pirenaico  :  fueros  ile  Sobrarbe  ,  de 
Jaca  y  de  Navarra  :  derechos  de  los  señores  en  este  reino,  y  progre- 
sos de  la  civilización  en  el  mismo  hasta  el  siglo  Xlll. 


irlficultad  casi  insuperable  ofrece  la  averigua- 
ción del  estado  social  de  la  pequeña  y  recóndita 
monarquía  pirenaica  en  los  primeros  tiempos  de 
su  fundación ;  ora  tuviese  origen  en  líiigo  Arista, 
como  supone  la  academia  de  la  Historia,  ora  em- 
pezase en  Garcia  Jiménez,  como  pretenden  otros. 
Aquella  docta  corporación  dice  que  los  vascones  se 
rigieron  entonces  por  las  leyes  godas;  opinión  que 
otros  han  seguido ,  aunque  sin  alegar  pruebas, 
cuando  en  este  punto  se  necesitaban  mas  que  en 
otro  ,  por  ser  en  estremo  dudoso. 

Las  presunciones  no  militan  ciertamente  en 
favor  de  semejante  opinión;  al  contrario,  es  de 
presumir  que  los  vascones,  rebeldes  siempre  á  la 
dominación  goda  y  sometidos  á  la  fuerza,  no  tu- 
viesen mucho  apego  á  las  instituciones  de  aquellos 
Tomo  I.  8 
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dominadores  scptcnlrionales.  Por  de  contado  se 
rastrea  por  los  documentos  de  aquella  época  re- 
mota, que  los  vascones  lucieron  pactos  fundamen- 
tales con  su  primer  monarca;  y  eslo  mismo  se 
comprueba  con  el  fuero  antiguo  de  Sobrarbe ,  se- 
gún después  veremos  ;  y  por  consiguiente  ya  te- 
nemos una  novedad  introducida  en  la  forma  de 
gobierno.  Por  lo  que  bace  á  la  legislación  civil  y 
criminal  de  los  godos,  no  dudaria  yo  que  la  adop- 
tasen á  falta  de  otras  leyes. 

Los  bistoriadorcs  árabes  hacen  una  pintura 
de  los  vascones  de  ac[ucllos  tiempos,  tan  poco  fa- 
vorable como  la  que  hicieron  de  los  asturianos  y 
gallegos.  Dice  asi  un  pasage  de  la  historia  del  se- 
ñor Conde  :  "Escribieron  estas  nuevas  (las  de  la 
derrota  de  Roncesvalles)  al  rey  Abderrabman  los 
walies  de  AVesca  y  de  Zaragoza,  y  el  rey  les 
mandó  que  persiguiesen  á  los  cristianos  de  los 
montes  y  los  pusiesen  en  obediencia,  con  entradas 
continuas  en  sus  valles;  pero  esta  guerra  era  obs- 
tinada y  sin  importancia  ,  fatigándose  los  musli- 
mes fronteros  en  seguir  en  los  montes  ásperos  y 
enriscados  hombres  bravos  cubiertos  de  pieles  de 
osos,  V  armados  de  chuzos  y  guadañas,  sin  tener 
otra  cosa  cjue  las  armas  con  que  se  defendian  (i).» 


(1)      Historia  (le  la  doiniíiarioii  de  los  árabes,  parle  2.^, 
cap.   '2[}. 


Aunque  no  estarían  muy  sobrados  de  recur- 
sos los  crísfianos  que  se  refugiaron  en  las  monta- 
nas y  en  los  apartados  valles  del  Pirineo,  algo 
mas  tcndrian  que  los  chuzos,  y  las  pieles  de  oso 
con  que  abrigarse.  Ademas  de  los  bienes  muebles 
y  ganados  que  salvarían  cuando  se  retiraron  á 
aquellas  asperezas,  consta  por  la  misma  historia 
que  hacian  ricas  presas  á  los  árabes  en  sus  conti- 
nuas correrías  ;  y  entonces  acababan  de  hacer  una 
biea  grande  al  eje'rcito  de  Cario  Magno  en  Ron- 
cesvalles,  destrozando  su  retaguardia,  y  apoderán- 
dose de  todos  los  equipages.  Nada  tiene  de  eslrano 
que  aquellos  valientes  guerreros  se  pusiesen  pieles 
sobre  sus  vestidos  para  preservarse  del  frió,  y  aun 
de  las  flechas  enemigas;  mas  inferir  de  aqui  que 
nada  tenían  en  los  hondos  valles  donde  de  continuo 
moraban,  y  en  los  cuales  nunca  se  atrevieron  á 
penetrar  los  musulmanes,  es  ima  suposición  gra- 
tuita propia  de  su  enconada  preocupación. 

Pero  vengamos  ya  al  fuero  de  Sobrarbe.  Al- 
gunos escritores  aragoneses  suponen  que  se  redac- 
tó antes  de  elegir  por  rey  á  García  Jiménez  ,  poco 
después  de  la  pe'rdida  de  España;  que  en  e'l  se  es- 
tableció el  Justicia  mayor  de  Aragón;  que  todo 
esto  se  hizo  en  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Pena; 
y  que  desde  allí  salió  D.  García  Jiménez  ,  jurado 
ya  como  rey,  para  conquistar  á  Ainsa.  Los  historia- 
dores Gerónimo  Blancas  y  Juan  Bríz  opinan  que 
aquel   fuero  se  hizo  antes  de  la  elección   de  íñígo 
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Arista,  á  quien  dan  el  reino  de  Sobrarbe,  y  seño- 
rio  en  tierras  del  condado  de  Aragón. 

El  historiador  ]Morct,  que  trato  de  inlentoesta 
materia  (i)  ,  después  de  haber  consultado  los  ar- 
chivos, impugna  aquellas  dos  opiniones,  y  sienta 
como  cosa  incontestable  que  el  fuero  de  Sobrarbe 
no  pudo  redactarse  hasta  fines  del  siglo  XI  en 
tiempo  de  D.  Sancho  Ramírez  ,  rey  de  Aragón, 
que  también  reino  en  INavarra,  por  la  alevosa 
muerte  del  monarca  D.  Sancho  el  de  Peñalcn. 

Fúndase  Moret  principalmente  en  que  según 
el  preámbulo  del  mismo  fuero  se  consulto  para 
redactarle  con  el  papa  Gregorio  YI[  ,  á  quien 
profesaba  aquel  soberano  grande  respeto  y  amistad. 
Ya  se  habian  hecho  cargo  antes  de  esta  dificultad 
Blancas  y  Briz,  y  para  conciliaria  con  su  opinión 
dieron  á  aquel  preámbulo  violentas  esplicacio- 
nes  {2). 

Tomando  yo  el  medio  entre  unos  y  otros  es- 
critores ,  me  inclino  á  crecf  que  el  fuero  de  So- 
brarbe, compuesto  de  muy  pocas  leyes  y  estas  fun- 
damentales ,  se  redacto  al  tiempo  de  establecerse 
la  monarquía ,  y  que  después  acrecentada  ya  la 
misma  se  aumento  aquel  con  nuevas   leyes;  y    esta 


(í)      Investigaciones  históricas,    lilj.  2,    cap.   11,    §2.° 
^^2)     D.  Juau  Briz,  en  su  historia  ilc  S.  Juan  de  la  Pe- 

il.T,  lib.  1,  cap.  33  y  Blancas  in  Comnicnf  rerum  Araron» 

<lc  variis  Suprarh.  rcgni  itiitiis. 
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nueva  compilación  es  la  que  pudo  consultarse  con 
el  papa.  La  academia  de  la  Historia,  que  registró 
tantos  autores  y  documentos  originales  para  escla- 
recer la  primera  c'poca  del  reino  pirenaico  ,  da 
por  sentado  que  en  la  elección  de  Iñigo  Arista  se 
hicieron  pactos  fundamentales.  INatural  era  pues 
que  se  escribiesen  para  preservarlos  del  olvido;  y 
esto  se  haria  en  latin ,  que  era  la  lengua  usada  pa- 
ra los  instrumentos  públicos. 

JNo  es  ciertamente  este  código  primitivo  el 
que  inserto  Pcllicer  en  sus  Anales  de  España  (i) 
con  el  título  de  fuero  de  Sobrarbe  en  castellano 
antiguo,  copiado  de  un  códice  del  Escorial,  y  com- 
puesto de  un  prólogo  y  i  6  leyes.  Los  anacronis- 
mos que  se  bailan  en  esle  fuero,  y  sus  variantes 
en  algunas  leyes  con  el  de  Tudela  ,  le  hacen  su- 
mamente sospechoso  ,  por  no  decir  apócrifo.  Lo 
cierto  es  que  el  fuero  primitivo  de  que  tantos  au- 
tores hablan,  y  que  yo  doy  por  cierto,  no  es  ya 
conocido,  y  que  solo  tenemos  noticias  exactas  del 
que  redactó  D.  Sancho  Pvamirez.    .  :;.    -  /;  i  '  /;.» 

La  ocasión  de  ponerse  en  forma  el  fuero  de 
Sobrarbe  por  aquel  monarca,  fueron,  según  Mo- 
rct  (2),  las  grandes  quejas  que  en  su  reinado  se 
levantaron  acerca  del  gobierno,  leyes  y  forma  de 


(1)      Lib.   ■).",  núms.  20  y  siguientes  : 

(•2)     Investigaciones  históricas,  lili.  2.",  cap.  11. 
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juzgar  entre  aragoneses,  pamploneses  y  sobrarbí- 
nos.  Así  lo  da  á  entender  el  rey  mismo  en  una  es- 
critura suya,  según  la  cual  paso  á  arreglarlo  todo 
con  los  magnates  en  S.  Juan  de  la  Peña  (i). 

También  aforo  á  Jaca  D.  Sancho  Ramírez. 
El  primitivo  fuero  de  aquella  ciudad,  poco  menos 
antiguo  que  el  de  Sobrarbe,  era  según  el  historia- 
dor JNÍoret  (2)  muy  gravoso,  y  por  eso  le  abolió 
aquel  rey,  dando  otro  nuevo  á  sus  moradores  (3). 
Tuvo  este  grande  reputación  en  su  tiempo,  se  hi- 


(1)  El  original  que  vio  INIoret  dice  asi:  Quoniam  mez- 
clabatur  omnis  térra  mea  per  judicios  malos  super  térras, 
et  viueas  et  villas,  placuit  mihi  supradicto  regí  ,  et  veni 
ad  sanctum  Joannera  anno  terlio  potitificatus  domini  ür- 
bani  secundi  papae  curu  seiiioribus  et  princi pibas  meae  ter- 
ree, et  ipsis  laudaatibus  et  authorizantibus  jussi  hanc  car- 
tam  scribere  anno  octavo  postquam  ,captum  est  castrum 
quod  vocatur  Monionis  c*s'^c.  Tabxila  pinnatens.  ligarza  1 , 
núm.  20,  lib.  1.°  ,  Vot.  fol.  ti. 

(2)  Investigaciones  históricas,  lib.  2,  cap.  11. 

(3)  La  escritura  original  de  concesión  dice  asi:  Notum 
ómnibus  hominibus  (jui  sunt  usque  in  oriente,  et  occiden- 
te, et  septentrione  ,  et  meridic,  quod  ego  voló  constitue- 
re  civitatem  in  mea  villa,  quae  vocatur  Jacca.  In  primis 
condono  vobis  oranes  malos  fueros  quos  habuistis  us- 
que in  hunc  diera  (juod  ego  constituí  Jaccam  esse  civita- 
tem. Et  ideo  quod  ego  voló  quod  sit  bené  populata ,  con- 
cedo et  confirmo  vobis  et  ómnibus  qui  populaverint  in 
Jacca  mea  civitate,  totos  illos  bonos  foros  quos  mihi  de- 
mandatis,  ut  mea  civitas  sit  bené  populata  S^c.  Archivo 
de  Jaca,  libro  de  la  cadena  ,  fol.  1  ,  ligarza  1,  núm.  1." 


zo  general  en  los  valles  del  Pirineo ,  y  después  le 
concedió  D.  Alonso  el  Batallador  á  varios  pueblos 
de  Navarra.  Fue  esta  una  compilación  de  leyes 
agrarias  y  militares  adecuadas  al  estado  de  una 
nación  pobre  y  guerrera.  Como  la  riqueza  pecuaria 
era  la  única  que  possian  aquellos  montañeses,  hay 
en  el  fuero  varias  disposiciones  muy  oportunas  pa- 
ra el  fomento  de  la  cria  de  ganados ;  y  también  se 
descubre  la  buena  fe  y  sencillez  de  aquellos  tiem- 
pos, en  la  eficacia  con  que  se  recomienda  la  estre- 
cha observancia  de  la  legalidad  en  las  contratacio- 
nes. En  suma  fue  tal  el  crédito  de  este  fuero,  que 
acudían  do  Castilla  ,  Navarra  y  otras  tierras,  á  en- 
terarse de  sus  leyes  para  trasladarlas  á  sus  respec- 
tivos paises  (  i). 

El  fuero  de  Sobrarbe  fue  concedido  á  Tudela 
por  D.  Alonso  el  Batallador  que  la  gano  de  los 
moros.  Formóse  después  el  de  TSavarra  fundado 
en  aquel  (2),  como  se   infiere  de  la  coincidencia  y 


(1)  Asi  lo  dice  el  rey  D.  Alfonso  II  de  Aragón  en  su 
confirmación  de  dicho  fuero  por  estas  palabras:  Et  scio 
quod  in  Castclla,  iu  Navarra,  ct  in  alus  Icrris  solcnt  ve- 
nire  .lacea  per  lionas  consuetudincs  ct  bonos  foros  ad  dis- 
cendos  eos,  et  ad  loca  sua  transfcrcndos.  Blancas,  commcnt 
rer.  Aragón,   pág.  38,  edición  de  Zaragoza. 

(2)  No  es  posible   fijar  la  época  en  que  se  redactó  por 
primera    vez  el  fuero  de  Navarra.   El  códice  foral  del  ar- 

I  chivo  do  la  cámara  de  Coniptos  de  Navarra  ,    escrito   por 
los  anos  de  1330,  en  que  el  rey  Felipe  de  Evreux  hizo  su 
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casi  idcnlidad  tle  palabras  en  varios  artículos  de 
uno  y  otro  fuero;  del  encabezamiento  de  ambos, 
que  es  uno  mismo  en  los  códices  manuscritos,  si 
bien  se  omitid  en  el  impreso  delNavarra  ;  y  de  ba- 
ilarse copiada  al  fin  de  este  la  cláusula  con  que 
concluye  la  carta  d  privilegio  de  concesión  del  fue- 
ro de  Sobrarbe  á  Tudela.  Diferéncianse  empero 
uno  y  otro  en  que  el  de  INavarra  tiene  mucbos  mas 
artículos,  está  redactado  con  mejor  método,  y  se 
conoce  en  el  mas  que  en  el  de  Sobrarbe  el  pre- 
dominio de  la  aristocracia  ,  cuyos  derechos  sobre 
los  vasallos  d  villanos  están  prolijamente  especifi- 
cados, según  las  costumbres  peculiares  de  aquel 
pais  (i). 

Eran  aquellos  villanos  de  tres  clases,  á  saber: 
realengos ,   abadengos   y  solariegos.  Los  primeros 


mejorami'enfo  ,  es  el  que  está  reconocido  legalmente  como 
ley  fuiídameiifal  del  reino.  Pero  la  antigüedad  del  mismo 
fuero  es  mucho  mayor,  como  se  infiere  de  su  mismo  con- 
testo, y  demuestra  el  Sr.  Yanguas  en  sus  apuntes  sobre  la 
sucesión  á  la  corona  de  Navarra ,  págs.  2  I  y  22. 

(1)  El  fuero  original  dado  á  Sobrarbe  por  D.  Alonso 
se  perdió  sin  duda  ,  pues  habiendo  pedido  yo  copia  de  al- 
gunos artículos  al  ayuntamiento  de  Tudela  por  conducto 
de  mi  apreciable  é  ilustrado  amigo  el  señor  marques  de 
Monlesa,  se  me  contestó  que  en  aquel  archivo  solo  existia 
una  copia  sacada  de  otra  que  debia  hallarse  en  el  de  la  di- 
putación de  Navarra.  En  efecto,  existe  esta,  y  ademas  otra 
en  la  academia  de  la  Historia. 
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pagaban  sus pec/ias  ó  tributos  al  rey;  los  segun- 
dos á  los  monasterios ,  y  los  terceros  á  los  señores 
solariegos.  A  veces  el  rey  y  los  señores  se  bailaban 
mezclados  en  comunidad  para  percibir  unos  mis- 
mos derechos:  tatnbien  solia  cobrar  el  rey  por  sí 
solo  tributos  de  los  villanos  en  el  seííorío  solarie- 
go. INo  es  de  mi  proposito  entrar  en  el  examen  de 
estos  tributos  tan  diversos  y  complicados  que  pue- 
den verse  en  el  fuero  mismo;  limitándome  á  decir 
que  los  babia  muy  duros  y  gravosos:  tales  eran  por 
ejemplo  los  siguientes.  '(' 

Los  señores  solariegos  heredaban  á  sus  villa- 
nos á  falta  de  hijos  en  los  bienes  muebles;  y  tam- 
bién en  los  raices  no  dejando  hijos  ni  parientes 
desde  abuelo  á  primo  hermano.  INÍuerto  el  villano, 
debian  pagar  sus  hijos  un  tributo  que  se  llamaba 
de  reconocimiento  para  fjue  los  reconociese  por 
herederos  el  señor  en  la  heredad  del  muerto.  Los 
villanos  realengos  y  abadengos  estaban  obligados  á 
pagar  la  contribución,  aun  cuando  se  les  perdiese 
el  fruto  de  sus  tierras,  siempre  que  llevasen  algu- 
nos restos  de  aquel  al  hombro,  siquier  fuese  una 
cesta  de  ubas.  Cuando  los  villanos  solariegos  muda- 
ban de  casa  d  de  domicilio,  d  se  ausentaban,  debian 
poner  casero  que  mantuviese  fuego  en  la  casa  del 
señor,  y  pagase  los  tributos;  y  si  no  lo  hacian  tenia 
derecho  de  asegurarlos  el  señor  y  tenerles  presos. 
Podia  sin  embargo  el  villano  rescatar  su  libertad 
abandonando  la  heredad  ,   pagando  el    tributo  lia- 
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niado  opilarinzada  (i),  y  dando  fiador  qtic  fuese 
infanzón  del  pueblo  ó  de  los  mas  cercanos.  Los  se- 
ñores solariegos  podían  bacer  apeo  de  sus  hereda- 
des pecheras  todos  los  años,  y  los  villanos  debían 
costear  estos  apeos.  Ademas  los  villanos  solariegos 
debían  trabajar  en  el  campo  de  sol  á  sol  tres  días  al 
año  cuando  la  laborera  para  el  rey,  y  dos  para  el  se- 
ñor; y  al  año  siguiente  al  revés,  tres  para  el  se- 
ñor y  dos  [)ara  el  rey.  A  estas  labores  tenia  que 
asistir  el  sayón  ó  alguacil  á  vigilar  para  que  las 
bestias  no  saliesen  del  surco.  No  obstante  el  señor 
debía  darles  comida  y  cena. 

Pero  el  derecho  mas  tiránico  era  el  de  la  par- 
tición de  los  hijos  del  villano,  que  debía  hacerse  á 
la  muerte  de  este  entre  el  señor  solariego  y  el  rico 
hombre  que  tenía  el  gobierno  ú  honor  del  pueblo, 
cuando  se  hallaban  confundidos  d  repartidos  los 
derechos  dominicales  entre  el  rey  y  los  señores.  Y 
annque  el  Sr.  Yanguas  opina  que  esta  partición 
debía  entenderse  de  las  obligaciones  personales  y 
reales  de  los  vilhmos  (2),    no  puedo  conformarme 

(1)  0[)¡1  es  toi'ta,  y  ai'iiizaJa  iiieiliJa  como  de  un  cán- 
taro de  vino.  Dice,  de  los  fueros  ya  citado,  pág.  116,  ñola  5.'^ 

(2)  Para  mí  es  muy  respetable  la  opinión  del  Si".  Yan- 
guas en  todo  lo  relativo  á  las  antigüedades  del  reino  de 
Navarra,  porque  en  su  calidad  de  archivero  de  la  diputa- 
ción ha  disfrutado  de  aquel  archivo,  y  del  de  la  antigua 
cámara  de  Comptos.  Con  tan  preciosos  datos  compuso  sus 
Diccionarios  de  los  fueros  y  leyes  de  Navarra,  y  otras  obras 
que  acreditan  sus  muchos  conocimientos  y  laboriosidad. 
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con  su  parecer  á  vista  del  texto  tan  teimlnanle 
de  la  ley  que  dice  asi :  «La  scinal  (i)  c'  el  scinor 
solariego  han  palabras  ensemble  asi  diciendo  al 
seinor  solariego:  muerto  es  nuestro  villano  solarie- 
go, et  partamos  sus  creafuras ;  en  esta  manera  se 
face  esta  partición:  la  mayor  creatura  debe  haber  la 
seinal  ,  la  otra  creatura  el  seinor  solariego  (2) .»>  Y 
sí  fuese  cierto  que  en  el  fuero  manuscrito  original, 
según  me  ha  asegurado  quien  lo  ha  leido,  se  ha- 
lla esta  otra  cláusula:  <'Et  si  una  creatura  fuere 
de  mas,  pártanla  por  medio:  la  seinal  prenga  de 
la  pierna  diestra  et  el  seinor  solariego  de  la  sinies- 
tra, et  partan  por  medio  todo  el  cuerpo  con  la  ca- 
beza;» no  queda  la  menor  duda  de  que  la  parti- 
ción era  no  de  las  obligaciones,  sino  de  las  perso- 
nas mismas,  INo  es  crcible  sin  embargo  que  llega- 
ran á  partir  materialmente  el  cuerpo  de  una  cria- 
tura ;  pero  por  lo  menos  cxislia  escrito  este  bár- 
baro é  inhumano  derecho. 

Estas  fieras  costumbres  iban  desapareciendo  á 
medida  que  progresaba  la  civilización;  y  los  na- 
varros no  fueron  de  los  últimos  que  participaron 
de  las  luces  venidas  del  Oriente  con  ocasión  de  las 
cruzadas.  Desde  la  primera  de  aquellas  espcdicio- 
nes  se  distinguieron   los  guerreros  navarros  en  el 


(1)  A.si  llamaban  al  rico  hombre  que  tenia  el  gol)ienio 
por  el  rey. 

(2)  Fuero  de  Navarra  ,  lib.  12  ,  tít.  4  ,  cap.  17.    >    .     ;     •, 
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Oriente  (onducldos  rillá  por  el  infante  D.  Ranní- 
ro ,  hijo  del  rey  D.  Sancho  Garcia,  á  quien  acom- 
paríaron  varios  personages  de  aquel  reino.  Los  que 
volvieron  do  aquella  distante  peregrinación  ,  comu- 
nicaron á  sus  compatricios  la  cultura  que  liabian 
adquirido  con  el  roce  de  otros  pueblos  mas  civili- 
zados, y  avivaron  el  deseo  de  otros  aventureros 
que  se  arriesgaron  después  á  tan  penosos  viages. 
Distinguióse  entre  ellos  á  mediados  del  si- 
glo XII  el  judio  Benjamin  de  Tudela,  llamado  asi 
por  ser  de  esta  ciudad.  Algunos  autores  suponen 
que  enardecido  de  celo  religioso  fue  á  visitar  á  sus 
hermanos  de  Oriente,  por  ver  si  pedia  restituir  á 
su  secta  el  esplendor  antiguo.  Bien  puede  ser  que 
llevase  algunas  miras  religiosas;  pero  se  conoce  cjuc 
su  objeto  principa!  fue  el  de  viajar,  conocer  bien  el 
Oriente  y  adquirir  noticias.  Asi  se  inficredel  rumbo 
que  tomo,  y  de  los  muchos  paises donde  se  detuvo. 
Dirijidse  por  tierra  á  Constantinopla,  atravesó  los 
paises  que  caen  al  norte  del  Ponto  Euxino  y  del  mar 
Caspio,  yllegóhasta  la  Tartaria  china.  Encaminóse 
luego  hacia  el  sur,  y  después  de  recorrer  divcrsaspro- 
vincias  del  interior  de  la  India  ,  se  embarco  en  el 
Océano  índico  y  reconoció  muchas  de  sus  islas.  Pa- 
só después  á  Egipto  y  desde  allí  regresó  á  Espaíia. 
Este  viaje  no  es  el  de  un  visionario  que  va  á  resta- 
blecer ó  propagar  su  creencia  religiosa  ,  sino  el  de 
un  filósofo  que  trata  do  estudiar  en  el  gran  libro 
del  mundo.  Si  no  ;le   hubiese    movido  mas  que  el 
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primer  csli'mulo,  se  habría  detenido  en  la  Siria  y 
Ja  Palestina,  tierra  santificada  por  las  leyes  de 
Moisés,  y  donde  hujjiera  podido  cgcrcer  con  mas 
fruto  su  predicación.  Los  conocimientos  adquiridos 
por  Benjamin  no  serian  infructuosos  en  su  patria, 
donde  habia  adquirido  tanta  celebridad,  y  en  la 
cual  se  bailaba  establecido  un  buen  gobierno  mu- 
nicipal debido  al  fuero  de  Sobrarbe. 

La  civilización  de  los  navarros  subid  de  punió 
á  principios  del  siglo  XIII ,  en  que  por  muerte  de 
Don  Sancbo  el  Fuerte  que  no  luvo  sucesión,  eli- 
gieron por  rey  á  Teobaldo,  conde  de  Cbampaña  y 
Bria.  Este  monarca  francés,  casado  con  una  her- 
mana de  D.  Sancbo,  emprendió  con  un  cuerpo  lu- 
cido de  tropas  el  viaje  á  Palestina  ;  y  después  de 
haber  sufrido  allí  los  mayores  reveses  por  la  dis- 
cordia que  había  entre  los  cruzados,  y  la  prepo- 
tencia de  los  musulmanes,  regreso  á  su  reino,  y 
desde  entonces  se  dedico  á  promover  su  felicidad 
y  á  cultivar  las  letras. 


CAPITULO     \U, 


De  la  Constitución  política  del  reino  de  Navarra. 


-íjlLiUes  de  eniroiranne  en  el  examen  del  sistema 
político  con  que  se  rigió  aquel  reino  después  de 
la  separación  definitiva  de  la  monarquía  aragonesa, 
conveniente  será  buscar  el  fundamento  de  sus  leyes 
políticas  en  aquel  antiguo  y  respetable  fuero,  de 
que  ya  di  noticia  en  el  capítulo  anterior.  Dice  la 
ley  1.^  de  él  ¡o  siguiente.  «Et  que  rey  ninguno 
que  no  oviese  poder  de  facer  cort  sin  consejo  de  los 
ricos  bombres  naturales  del  regno;  ni  con  otro  rey 
d  reina  guerra  ni  paz  nin  tregua  non  faga,  ni  otro 
granado  fecho,  ó  embargamiento  de  regno  sin  con- 
seiyo  de  doce  ricos  bombres,  o  doce  de  los  mas  an- 
cianos sabios  de  la  tierra.»  Esto  mismo  disponia 
el  fuero  de  Sobrarbe,  de  donde  se  tomo  aquel. 

Algunos  han  dudado  si  la  palabra    corí    sig- 
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nifica  allí  tribunal  de  juslicia,  ó  junta  política 
para  tratar  los  negocios  del  cslado;  y  aunque  sea 
cierto  que  aquel  vocablo  en  otros  artículos  ofrece 
el  sentido  de  tribunal  y  también  corle;  sin  embar- 
go, según  está  concebido  en  la  citada  ley  i.^,  no 
puedo  entenderse  asi  ;  porque  no  era  racional  lla- 
mar para  esto  á  todos  los  ricos  hombres  del  reino. 
Para  oir  dictamen,  d  dar  voló  en  materia  de  jui- 
cios se  convocaria  un  número  determinado  ;  y  en 
efecto,  se  halla  fijado  este  en  el  libro  2.^,  lít.  iP 
del  mismo  fuero   ( 1 ). 

Asi  también  entendió  aquella  ley  1.^  del  fue- 
ro navarro  la  academia  de  la  Hisloria  ,  que  en  el 
lomo  2.*^  de  su  diccionario,  pág.  i^o,  se  espresa 
del  modo  siguiente  :  "Que  por  esta  voz  corí  ,  se 
entienda  la  potestad  legislativa  lo  declara  sin  dis- 
puta la  ley  y.'*,  'ib.  i.^,  tít.  3  ,  hecha  en  tiempo 
de  Carlos  V;  sus  palabias  son:  y  porque  por  fue- 
ro del  dicho  reino  el  rey  de  INavarra  no  ha  de  ha- 
cer hecho  granado  ni  leyes  (porque  el  hacerlas  es 
hecho  granado),  y  cuando  los  reyes  de  INavarra 
hacían  leyes  antes  que  la  sucesión  del  reino  vinie- 
se en  su  magestad  Cesárea,  se  hacian  con  parecer 


(1)  Dice  asi.  Ningún  rey  de  Kspaina  non  debe  dar 
juicio  lucra  de  cort  ni  en  su  cort,  á  menos  que  no  hayan 
alcalde  é  tres  de  sus  ricos  hombres ,  ó  mas  entro  á  siete,  y 
c]ue  sean  de  la  tierra  en  que  fueren,  si  en  ¡Navarra  navar- 
i'os,  si  en  Casticilla  casleillanos  S\C. 
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consejo,  otorgamiento  y  pcflimenlo  de  los  tres  es- 
tados de  este  reino  &c.» 

Esta  sin  duda  fue  una  ley  primitiva  del  reino 
pirenaico,  muy  conforme  al  estado  en  que  á  la 
sazón  se  hallaba  aquella  nueva  y  naciente  monar- 
quía; porque  limitada  á  las  montanas  del  Pirineo, 
ni  habria  mas  clero  que  el  necesario  para  el 
pasto  espiritual,  ni  pueblos  de  alguna  considera- 
ción para  formar  una  representación  política  com- 
puesta de  las  tres  clases.  Los  únicos  pues  que  se 
hallaban  en  el  caso  de  aconsejar  al  monarca  y  de- 
cidir con  á\  los  negocios  de  inlere's  general  ,  eran 
los  principales  caudillos  ,  mas  cultos  y  poderosos 
que  los  demás,  y  los  sabios  o'  ancianos,  que  ven- 
dria  á  ser  lo  mismo,  como  mas  esperímentados. 

Tenemos  pues  en  el  principio  del  reino  de 
Navarra  una  junta  nacional  de  doce  ricos  hom- 
bres con  el  rey,  principio  humilde  de  la  represen- 
tación nacional  como  la  misma  monarquía.  Esto 
era  una  cosa  nueva,  desconocirla  en  la  legislación 
de  los  godos;  y  por  eso  me  aparté  de  la  opinión 
manifestada  por  la  academia  de  la  Historia  ,  sos- 
teniendo que  los  vascones  no  se  gobernaron  por  las 
leyes  godas  ,  á  lo  menos  por  las  políticas;  y  que 
tampoco  estuvieron  sujetos  á  los  reyes  de  Asturias. 

El  rey  D.  Sancho  Ramirez  ,  ampliador  del 
fuero  de  Sobrarbe  ,  ora  por  contentar  á  los  navar- 
ros ,  de  cuyo  reino  se  habia  apoderado  á  la  fuerza 
después  de  la  trágica  muerte  de  D.  Sancho  en  Pe- 
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nalcn,  ora  por  atemperarse  á  las  circunstancias  de 
los  reinos  de  Navarra  y  Aragón ,  que  eran  ya  res- 
petables; tuvo  juntas  nacionales  mas  numerosas, 
de  una  de  las  cuales,  celebrada  en  S.  Juan  de  la 
Pena  ,  hablé  en  el  capítulo  anterior. 

En  el  ano  de  1090  tuvo  otra  que  ya  puede 
considerarse  como  una  representación  verdadera- 
mente nacional;  pues  concurrieron  los  que  espresa 
el  siguiente  documento  citado  por  Moret   (i), 

"Y  después  que  Dios  me  dio  el  sobredicho 
castillo  de  Arguedas,  vine  yo  D.  Sancho  por  la 
gracia  de  Dios  ,  rey  ,  á  Pamplona  ,  á  la  villa  que 
se  dice  Huarte,  con  mis  hornes  buenos  de  Aragón 
y  Pamplona  á  10  de  las  calendas  de  mayo  ,  y 
concurrieron  á  mi  presencia  en  la  misma  villa  de 
Huarte  todos  los  príncipes  de  Pamplona,  los  hom- 
bres,  los  pobres  y  las  mugeres  ,  querellándose  de 
los  malos  juicios  y  los  malos  pleitos  que  tenían. 
Y  parecióme  conveniente  á  mí  y  á  lodos  los  ara- 
goneses y  pamploneses  y  sobrarbinos  ('2),  que  hi- 
cie'semos  escritura  firme  y  juramento  inviolable,  y 
que  fenecie'semos  todas  las  quejas  y  clamores  que 
habia  en  aquel  tiempo  sobre  los  malos  usos  que 
eran  entre  ellos  ,   y  pusiésemos  por  término  seña- 


*(1)      Invcsligacioncs  lilj.  2,  cap.  11  ,  pág.   4í)ti. 
(2)      El  reino  tic  Sobrarbe  se  liabia  ya  incorporado  con 
el  lie  Aragón,  como  ."^c  verá  cuatido  tratemos  de  este  reino 
Torno  T.  9  ~ 
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laJo  para  los  aragoneses  y  sobrarbinos  el  castillo 
que  llaman  de  Monion,  para  que  luviesen  y  pose- 
yesen perpetuanienle  las  cosas  que  tenían  en  aquel 
tiempo  ,  de  cualquier  manera  que  las  tuviesen.  Y 
asimismo  que  los  aragoneses  y  pamploneses  luvie- 
sen y  gozasen  á  perpetuo  las  tierras,  viñas,  villas 
y  heredades  &c.  Y  rogáronme  los  príncipes  de 
Pamplona  que  los  aragoneses  trajesen  á  mi  pre- 
sencia la  carta  y  escritura  que  habia  hecho  con 
ellos  en  S.  Juan  ,  para  que  se  firmase  en  mi  pre- 
sencia y  de  mi  hijo  D.  Pedro,  y  á  vista  de  todos 
los  aragoneses,  pamploneses  y  sobrarbinos  ,  para 
que  en  adelante  no  se  inquietasen  ni  perturbasen 
ton  las  dichas  quejas,  sino  que  luviesen  y  pose- 
yesen con  firmeza  y  seguridad  cada  una  de  aque- 
llas cosas  que  poseian  el  dia  que  se  cogieron  los 
dichos  dos  castillos  de  Arguedas  y  de  Monion 
Fecha  la  carta  en  la  era   i  128."    (1) 

Como  nada  se  habla  en  aquellas  juntas  del 
brazo  o  estamento  del  clero,  es  claro  que  todavía 
no  se  contaba  con  el;  y  en  efecto  su  concurrencia, 
como  una  de  las  partes  constitutivas  de  la  represen- 
tación nacional,  fue  posterior  asi  en  Aragón  como  en  , 
INavarra  ,  y  esto  confirma  mas  y  mas  mi  aserción 
do  que  los  vasconcs  no  se  regian  por  las  leyes  po- 


(  1)      Kslá  ajustada  esta  traducción  de  Moret  al  original 
l;U¡>¡'i  <!«  Ií\  psciiliira  ,   (¡uc   iuscrf.')  Zurita  cu  sus  Jnd/'ces. 
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lítlcas  de  los  godos;  por  cuanto  según  ellas  el  bra- 
zo eclesiástico  asistid  siempre  á  las  juntas  naciona- 
les de  la  monarquía  goda. 

Los  hombres  buenos  ,  esto  es  ,  el  estamento 
popular  habia  asistido  solo  con  el  rey  á  la  junta 
nacional  de  Huartc,  pues  según  puede  inferirse  del 
contesto  de  la  escritura,  (que  en  este  punto  está 
poco  clara)  los  magnates  solo  concurrieron  como 
querellantes  d  demandados.  Con  ocasión  de  la  muer- 
te de  D.  Alonso  el  Batallador  se  juntaron  cortes  en 
1 1 34-,  á  las  que  asistieron  los  prelados,  los  ricos 
bombres,  y  las  universidades  ó  representantes  de  los 
pueblos.  JNo  obstante  vemos  que  á  otras  cortes  cele- 
bradas por  los  años  de  i  i5o  solo  concurrieron  el 
rey,  los  ricos  hombres,  los  caballeros  y  los  aba- 
des (i).    A  vista  d'}  estos  ejemplares  debemos  in- 


(1)  Asi  consta  del  cap.  1.'^,  tít.  22,  lib.  3  del  fuero  de 
Navarra,  que  dice  asi:  «El  rey  D.  Sancho  el  Bueno  (el  sa- 
bio) ,  el  obispo  D.  Pedro  de  Paris,  que  edificó  Iranzu  con 
otorgamiento  de  todas  las  órdenes  (monasterios)  e  de  los 
ricos  hombres  de  caberos  ,  que  eran  en  aqueil  tiempo  en 
Navarra  ,  mandaron  S^c.  Entonces  se  trató  de  un  asunto 
eclesiástico  ,  esto  es  ,  del  pago  de  deudas  que  habia  de  ha- 
cer antes  de  ordenarse  el  lego:  y  acaso  por  esta  razón  fue- 
ron convocados  aquellos  eclesiásticos  :  lo  cierto  es  que  el 
clero  no  habia  sido  llamado  para  las  dos  juntas  de  que  he 
hecho  mención  ,  celebradas  por  D.  Sancho  Ramirez  á  úl- 
timos del  siglo  XI,  en  una  de  las  cuales  se  trató  de  asun- 
fo'^  generales  y  muy  iinporlanfes. 
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ferir  á  mi  juicio  que  todavía  no  estaba  definitiva- 
mente fijada  la  representación  de  los  tres  brazos, 
y  que  según  los  asuntos  de  que  se  trataba  convo- 
caban los  reyes  á  dos  brazos,  tal  vez  á  uno  solo 
según  la  ley  fundamental  primitiva,  y  en  ocasio- 
nes á  los  tres. 

Quedó  esto  por  fm  determinado  para  siempre 
á  últimos  del  siglo  XII  en  mi  entender,  según 
aconteció  en  Castilla;  pues  que  el  rey  D.  San- 
dio VIH,  llamado  el  Fuerte,  fue  aclamado  y  co- 
ronado con  asistencia  de  los  prelados  ,  ricos  hom- 
bres ,  caballeros  y  diputados  de  las  ciudades  y 
otros  pueblos  principales  del  reino  (i)  5  7  ^"^'"^  "'^" 
tural  que  fuese  asi,  porque  completada  ya  por 
aquellos  tiempos  la  representación  nacional  en  Cas- 
tilla y  Aragón  ,  no  parece  creiblo  que  los  navar- 
ros ,  tan  celosos  de  sus  franquicias,  hubiesen  de- 
jado de  seguir  aquellos   ejemplos. 

Sentados  estos  hechos  ¡)relim¡nares  paso  á  dar 
idea  de  la  antigua  constitución  política  de  ISavar- 
ra,  empezando  por  el  rey,  y  las  limitaciones  de  su 
prerogativa. 

La  corona  fue  al  principio  electiva  en  el  rei- 
no pirenaico  ,  según  lo  era  en  Castilla  ,  no  por 
seguir  las  leyes  fundamentales  godas,  sino  poique 
necesitando    en    aquel    tiempo  los  vasconcs    reyes 


(1)      Moict,    Anales  de  ¡Savaira  .  lomo  3,  pág.  158. 
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ijclicosos  que  los  giilnscn  á  los  combates  ,  no  po. 
tlian  adoptar  el  derecho  hereditario  sin  esponerse 
á  que  recayera  la  corona  en  un  niño,  en  un  man- 
cebo de  poca  edad  ,  y  acaso  en  un  cobarde. 

Asegurado  ya  el  reino  de  Navarra  se  adoptó 
con  el  transcurso  del  tiempo  el  derecho  heredita- 
rio,  no  por  costumbre  como  en  Castilla  hasta  el 
siglo  XIII,  sino  por  ley  fundamental,  según  re- 
sulta de  los  dos  capítulos  del  Fuero  que  se 
copian  al  pie  (i).  Conforme  á  ellos  podian  también 
las  hembras  heredar  el  reino  ;  y  á  falta  de  suce- 
sión legítima  debían  elegir  rey  las  cortes  compues- 
tas de  los  tres  brazos.  .:.'■.• 

La  prerogaliva  real  tenia  en  Navarra  mas  li- 


(1)  Dice  el  primero:  "I"^  fue  establido  por  siempre, 
porque  podicse  durar  el  reguo  que  todo  rey  que  hobie- 
re  fijos  de  leyal  conyugio,  dos  ó  tres,  ó  mas,  ó  fijas,  pues 
que  el  padre  muriere  ,  el  fijo  mayor  herede  el  regno  ,  et 
la  otra  hermaiidat  que  parlan  el  mueble  cuanto  el  padre 
habla  en  el  dia  tpie  murió;  ct  aquel  hijo  mayor  que  case 
con  el  regno  ,  el  asignar  arras  ,  con  consejo  de  los  ricos 
hombres  de  la  tierra  ó  doce  sabios  ,  et  si  aqucst  fijo  ma- 
yor casado  hobicre  fijos  de  aquel  conyugio,  que  lo  herede 
su  fijo  mayor.  Otro  sí  :  como  él  fezo  et  si  por  aventura 
muere  el  que  regna  siti  fijos  de  leyal  conyugio  ,  que  here- 
de el  regno  el  mayor  de  los  hermanos  ,  que  l'uc  de  leyal 
conyugio."  Cap.  1.",  tít.  4  ,  lib.  2."  del  Fuero. 

El  cap.  2.'^  del  mismo  título  y  libro  dice:  "Establimos 
encara  que  si  algún  rey  ganare  ó  conqairicrc  de  moros 
otro  regno  ó  regnos  ,  et  hobicre  fijos  de  leyal  conyugio  et 
lis  quisiere  partir  sus  regnos  ,    puédelo   fer  ,  et  asignar   á 
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niítaciones  que   en   Castilla.  AIH  no  podía  el  rey 
hacer  guerra,    ni    paz,  ni  tregua  sin  anuencia  de 
las  corles.    Tampoco   podia  imponer  contribución 
alguna  sin  que  fuese  acordada    por   las  cortes,    ni 
hacer    leyes    sino   á   pedimento  de  los  tres  eslados 
del  reino.  Y  aunque  sancionaba    las   leyes  ,  tenian 
las  cortes  la  facultad  de  retirar  d  dejar  de   publi- 
car cualquiera  ley  después  de  sancionada  y  antes 
de  promulgada  ;  porque  se  consideraba  como  una 
cosa  renunciable  hasta  el  acto  de  su  promulgación. 
Verificada  esta,  la  atribución  de  derogarla  pcrtene- 
cia  á  las  cortes  con  el  rey,  y  no  al  uno  sin  el  otro. 
El  monarca  no  podia  sacar  los  procesos  fuera 
del    reino  ni.  remitirlos  á  otros  tribunales  que  los 
designados  por  el  fuero,  ni  tampoco  obligar  á  sus 
subditos    á    salir  en  hueste  bajo  sus  ordenes   sino 

cada  uno  cual  regno  haya  por  cartas  en  su  cort;  et  aquei- 
11o  valdi'á,  porque  eill  se  los  ganó:  et  si  por  aventura 
aviene  cosa  que  haya  fijas  de  leyal  conyugio  et  regnos, 
puédelas  casar  con  de  los  regnos,  como  li  ploguiere  :  et  si 
viene  cosa  que  non  los  vuya  partir  et  muere,  deben  los 
fijos  itar  suert,  et  heredar  et  firmarse  de  los  unos  á  los 
otros  por  fuero.  Otro  si  asi  es  de  todo  ric  hombre  ó  fidal- 
go  que  liaya  casticeillos  ó  villas  :  et  si  muere  el  rey  sin 
creaturas  ó  sin  hermanos  ó  hermanas  de  pareilla  (de  ma- 
trimonio), deben  livantar  rey  los  ricos  hombres  et  los  in- 
fanzones, cabailleros  et  el  pueblo  de  la  tierra,  ¿^'"c."  No 
puede  determinarse  la  época  en  que  estos  capítulos  forales 
fueron  incluidos  en  el  antiguo  código  de  INavarra,  sobre 
cuyo  punto  véanse  las  retlexiones  que  hace  el  Sr.  Yanguas 
en  los  citados  Apuntes,  págs,  16  y  siguientes  : 


i35 

cuando  el  enemigo  entraba  en  el  reino  y  pasaba 
los  ríos  Ebro  y  Aragón;  si  bien  esto  dejo  de  usar- 
se después  como  cosa  impracticable. 

Las  cortes  debian  juntarse  cada  dos  anos,  y 
á  lo  mas  no  podían  pasar  de  tres.  El  rey  tenía  el 
derecbo  de  convocarlas,  suspenderlas,  disolverlas 
y  señalar  el  punto  de  su  reunión.  Los  vocales  de 
las  cortes  eran  inviolables  durante  ellas,  y  no  po- 
dían ser  arrestados  por  causa  alguna. 

Componíanse  las  cortes  do  tres  brazos  d  esta- 
mentos ,  á  saber,  los  eclesiásticos,  los  nobles  y 
los  procuradores  de  los  pueblos.  Todos  se  reunían 
en  una  sala,  como  en  Castilla  ,  aunque  separados 
cu  bancos  diferentes.  El  trono  se  bailaba  colocado 
en  la  testera;  á  la  derccba  de  él  se  sentaba  el  clero, 
á  la  izquierda  la  nobleza,  y  los  procuradores  en  el 
centro  :  cada  estamento  tenía  su  presidente ,  y  el 
eclesiástico  ,  que  era  el  obispo  de  Pamplona,  pre- 
sidia á  todo  el  congreso  (i).     -  üil  íj>'^:  ib  . ' '  ^   .on 


(1)  En  el  brazo  de  la  nobleza  era  presidente  nato  el 
rondeslable  y  vice-presidente  el  marechal  ó  mariscal  :  á 
falta  de  estos  presidia  el  vocal  que  primero  ocupaba  el 
asiento  en  cada  sesión.  Componian  el  brazo  del  clero  los 
obispos,  el  prior  de  líoncesvalles,  el  vicario  general  de  Pam- 
plona ,  siendo  navarro,  y  los  abades  de  siete  monasterios. 
Constiluian  el  estamento  de  la  nobleza  ,  llamado  brazo  mi- 
litar ,  los  ricos  bombres  y  los  caballeros  á  quienes  el  rey 
concedía  este  privilegio,  que  era  bercdilario.  En  cuanto  á 
las  ciudades  y  villas  unas    tei»ian  por  fuero  el   derecho  de 
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Instaladas  las  cortes  se  retiraba  el  rey,  deján- 
dolas en  libertad  de  deliberar  por  sí  solas  sobre 
las  materias  que  les  pareciesen  convenientes.  La 
iniciativa  no  era  peculiar  de  la  corona  ,  sino  que 
también  la  tenia  cualquier  individuo  de  las  cor- 
tes, pudiendo  presentar  sus  proposiciones  á  la 
discusión  de  las  mismas  ,  votándose  ante  todo 
si  debian  d  no  discutirse.  Todo  proyecto  de  ley 
del  gobierno,  d  proposición  de  un  individuo  de 
las  cortes  que  era  admitida  ,  se  disculia  por  los 
tres  estamentos  unidos,  aunque  estos  votaban  se- 
paradamente. En  cada  uno  de  ellos  debia  haber 
pluralidad  absoluta  afirmativa  ;  y  un  solo  brazo 
donde  faltase  esta  pluralidad  bastaba  para  formar 
loque  se  llamaba  discordia  en  c\  congreso,  aunque 
los  dos  restantes  aprobasen  el  proyecto  de  ley.  En 
este  caso  se  procedia  en  la  sesión  inmediata  á  se- 
gunda votación,  y  hasta  la  tercera  en  caso  necesa- 
rio. Si  la  discordia  se  repetia  en  las  tres  votacio- 
nes, el  proyecto  quedaba  negado,  y  no  se  hablaba 
mas  de  la  materia  en  aquellas  cortes.  El  rey  po- 
dia  negar  siempre  la  sanción  á  toda  petición  de 
ley  sin  designar  la  causa  (i). 


concurrir  á  las  cortes  por  medio  de  sus  procuradores,  otras 
habiaii  obtenido  de  los  reyes  esta  prerogativa. 

(1)     Análisis  histórico-crítico  de  los  fueros  de  Navarra, 
por  D.  José  Yanguas  y  Miranda. 


i 


CAPITULO  VIII. 


(,   :■;  '  -■r  i> 


Acrecentamiento   y  estado  social  de  la  monarquia  aragonesa  desde  su 

priraer   rey   ü.  Ramiro  hasta  que  se  incorporó  en  ella  el  condado  de 

Barcelona. 


-Ijos  límites  de  la  monarquía  que  toco  á  D.  P\a- 
miro  en  el  repartimiento,  eran  scgim  Zurita  los 
siguientes  :  por  las  montanas  del  Pirineo  corría 
desde  el  val  del  Roncal  hasta  las  orillas  del  Ga- 
llego ;  y  pasado  este  hacia  el  oriente  lo  mas  que 
podia  cstenderse  era  hasta  los  valles  de  Biclsa  y 
Gistau,  que  caen  mas  arriba  de  Sobrarbe,  con  los 
pueblos  situados  en  las  riberas  del  Ara  y  Cinca: 
por  la  parte  meridional  se  estcndia  muy  poco,  pues 
que  los  moros  ocupaban  á  Bolea  y  Ayerbe   (i). 


(1)     Anales  de  Aragón,  tomo  t.",  fol.  19  vuelto,  edición 
de  Zaragoza  de  IGG'j.  ".VrifV.  )  i 
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El  mismo  histüriadof  dice  que  este  monarca 
fue  elegido  rey  de  Sobrarbe  y  Rivagorza  por  los 
naturales  de  aquellos  estados  ,  á  consecuencia  de 
haber  sido  muerto  á  traición  su  hermano  D.  Gon- 
zalo en  el  puente  de  Monclus  por  un  caballero  va- 
sallo suyo  llamado  Ramonet  de  Gascuña  (i).  De 
este  modo  se  aumenld  el  reino  de  Aragón  con  nue- 
vos territorios;  si  bien  lodos  ellos  amenazados  por 
los  musulmanes ,  que  dominaban  en  todas  las  pla- 
zas vecinas. 

El  hecho  mas  notable  de  este  rey  ,  poco  glo- 
rioso para  él  y  su  reino  ,  fue  el  de  haberse  decla- 
rado tributario  del  Papa.  También  dejó  el  rito 
muzárabe  de  los  godos  por  complacer  á  la  corle 
de  Roma,  á  la  cual  según  se  ve  estaba  entera- 
mente sometido.  Muchas  reflexiones  se  agolpan  á 
vista  de  tan  ciega  sumisión  y  tan  impropio  vasa- 
llage.  No  eran  por  cierlo  los  aragoneses  de  enton- 
ces parecidos  á  los  que  después  desaprobaron  con 
arrogancia  aquel  tributo  en  el  reinado  de  Don 
Pedro  II ,  ni  á  los  que  mas  tarde  resistieron  el 
establecimiento  de  la  inquisición  en  aquel  reino,  y 
sacaron  á  Antonio  Pérez  de  las  garras  del  santo 
oficio.  En  cuanto  al  rito  muzárabe  no  es  tanto  de 
estrañar  que  cediesen  pronto  los  aragoneses,  quienes 
no  estaban  apegados  á  las  leyes  y  usos  góticos  co- 


(1)      Anales,  tomo  1.",  fol.  20,  col.  2." 
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mo  los  subditos  de  los  reyes  de  Castilla  :  aun  estos, 
sí  bien  repugnándolo  ,  hubieron  de  someterse  á  la 
voluntad    del    monarca   en   este  punto  de  liturgia. 

Sucedió  á  D.  Ramiro  su  hijo  D.  Sancho  Pva- 
mirez,  que  también  llego  á  reinar  en  Navarra  por 
la  desastrosa  muerte  de  D,  Sancho  en  Penalen. 
Este  ilustre  monarca,  ademas  de  haber  ganado  á 
los  moros  cuanto  tcnian  en  las  montañas,  bajó  á 
tierra  llana  ,. conquisto  á  Barbastro  ,  á  Bolea,  á 
Monzón  y  otros  pueblos  y  castillos,  mando'  poblar 
á  Ayerbe  ,  y  teniendo  sitiada  á  Huesca  murió  de 
un  flechazo.  TSi  fueron  menos  apreciabics  sus  ta- 
reas legislativas.  Ya  hemos  visto  cómo  arregló  las 
diferencias  entre  navarros,  aragoneses  ysobrarbi- 
nos  ,   y  de    que'  modo  mejoró  los  fueros    antiguos. 

A  consecuencia  de  las  bulas  que  impetró  este 
monarca  de  la  santa  Sede  para  distribuir  las  ren- 
tas de  las  iglesias ,  monasterios  y  capillas  quede 
nuevo  se  fundasen  en  su  reino,  y  de  las  que  se  edi- 
ficasen y  dotasen  en  los  lugares  ganados  de  los  in- 
fieles, empezó  á  disponer  de  aquellas  rentas  para 
las  necesidades  públicas ;  pero  su  hermano  D.  Gar- 
cía ,  obispo  de  Jaca  ,  y  D.  Ramón  Dalmao  ,  prela- 
do de  Roda,  le  hicieron  tal  oposición  y  angustiaron 
tanto  su  conciencia  ,  que  al  fin  hizo  penitencia  pú- 
blica en  Roda  á  presencia  del  obispo  Dalmao,  por 
haber  echado  mano  de  los  diezmos  y  primicias  ,  y 
mandó  restituir  lo  que  había  tomado  á  la  iglesia  de 
Roda.  Si  es  cierto  que  esta  había  llegado  á  verse 
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arruinada  por  dicha  cansa,  como  refiere  Zurita  (i), 
no  le  faltaba  fundamento  al  obispo  para  hacer 
una  reclamación  legal;  pero  si  como  se  infiere  de 
la  misma  narración  de  los  hechos  se  oponian  los 
obispos  porque  consideraban  como  un  sacrilego  es- 
ceso el  tocar  á  las  rentas  eclesiásticas  para  emplear- 
las en  las  urgencias  de  la  guerra;  daban  prueba 
de  poca  ilustración  y  patriotismo  ,  tanto  mas  cuan- 
to que  en  aquella  contienda  con  los  sarracenos  se 
trataba  ,  no  de  injustas  conquistas  dimanadas  de  la 
ambición,  sino  de  recobrar  un  reino  usurpado,  y 
de  entronizar  la  religión  cristiana  en  lugar  del 
mahometismo.  Como  quiera  que  sea  ,  está  patente 
la  preponderancia  que  habia  adquirido  ya  el  clero, 
y  la  debilidad  de  los  monarcas  en  someterse  á  sus 
intimaciones  (2). 

Después  de  D.  Sancho  Ramirez  ocuparon  el 
trono  dos  reyes  á  cual  mas  bizarros:  el  primero, 
que  fue'  D.  Pedro,  tomó  á  Huesca  y  recuperó  á 
Barbastro  ,  que  habia  vuelto  á  perderse;  y  el  se- 
gundo, llamado  D.  Alonso  el  Batallador  por  los 


(1)  Anales,  tomo  1.*",  fol.  2"  vuelto,  col.  1.^ 

(2)  Léase  con  reílexion  todo  el  pasage  en  el  lugar  cita- 
ilode  los  anales  de  Zurita,  y  se  verá  como  este  historiador, 
sin  atreverse  á  desaprobar  aquella  penitencia  del  rey,  jus- 
tifica indirectamente  la  aplicación  de  Ins  rentas  eclesiásti- 
cas á  una  guerra  tan  justa. 
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muchos  encuentros  que  tuvo  con  los  moros,  se  apo- 
(lei'd  de  Zaragoza.  Entonces  se  consolidó  la  monar- 
quía aragonesa:  los  reyes  pudieron  atender  mas  á 
los  objetos  que  constituyen  la  civilización,  y  los 
pueblos  ya  mas  seguros  y  considerados  con  las  fran- 
quicias que  les  daba  el  re'gimen  municipal,  aspira- 
ron con  buen  éxito  á  asegurar  sus  derechos  con- 
tra las  invasiones  del  poder. 

También  conquisto'  aquel  esforzado  monarca 
á  Tudela,  Tarazona ,  Alagon,  Epiia,  Calatayud, 
Bubierca,  Albania  y  Ariza  ;  y  considerando  que 
desde  Daroca    á   la    ciudad    de  Valencia,  por  las 
continuas   guerras  y  entradas  lodos   los  lugares  es- 
taban  desiertos,  fundó    y  mandó  poblar  la  ciudad 
de   Monrcal,  estableciendo    en    ella    la    nueva  or- 
den militar  del  Santo  Sepulcro,  fundada  á  imita- 
ción de  la  que  con  el  mismo  nombre  habia  en  la 
Palestina,  con  objeto  de  asegurar  ios  caminos  y  fa- 
cilitar de  este  modo    la  conquista  de  los  reinos  de 
Valencia  y  Murcia,    proyecto   útilísimo  que  acre- 
dita   el    celo   y  capacidad  de  tan  ilustre  soberano. 
Mancilló     sin    embargo  tanta  gloria  con  el  testa- 
mento que  dejó  hecho,    en  el  cual  nombraba  por 
sucesores   de   sus   estados   á    las  órdenes  militares 
del  Temple,  del  santo  Sepulcro  y  los  hospitalarios 
de  S.  Juan. 

El  pueblo  aragonés,  aunque  obediente  á  sus 
monarcas  ,  conocia  demasiado  sus  derechos,  y  es- 
taba   muy   distante   de   pasar  por  tan  desatinado 
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testamento.  En  consecuencia  so  juntaron  las  cor- 
tes ,  compuestas  no  de  los  magnates    solos  ,    sino 
de  estos  ,  los  mcsnaderos  y  caballeros  ,  y  los  pro- 
curadores de  las  villas   y  ciudades   del    reino  (1), 
para   tratar    de   la  elección  de  un  rey.    Habiendo 
acaecido  esto  por  los  anos  de   1  i34.  ,    se    ve    que 
entonces  se  componia    la    representación   nacional 
en  Aragón  de  aquellos  tres  brazos  ,  y  que  no  du- 
daban  del    derecho  que  les  correspondia  de  elegir 
un  monarca  á  su  arbitrio;    pues    sin    buscarle  al 
principio  de   re'gia  alcurnia  pensaron  en  nombrar 
á  un  magnate,  sénior  de  Borja,  llamado  D.  Pedro 
de  Alares.  Dos  ricos  hombres  rivales  de  este  lla- 
mados D.  Pedro  Tizón  de  Cuadreita    y  D.    Pele- 
grin  de  Castellczuelo,    pudieron    disuadir   de  este 
proposito  á  las  cortes,   y  por  acuerdo  de  las  mis- 
mas fue  elegido  rey  el  infante   D.    Ramiro,    her- 
mano del  difunto  D.  Alonso,  á    pesar  de  que  era 
monge  profeso   y  sacerdote  en  la  orden  de  S.  Be- 
nito.   Los    navarros   no  se   conformaron  con  esta 
elección    y  nombraron  á  D.  García  Ramírez,  res- 
tableciendo su  independencia.  Asilo  refiere  Zurita, 
escritor    diligentísimo  ,   y   de  gran  crédito  en  las 
cosas  de  Aragón;    atendiendo   á   lo  cual   no  pue- 
do   conformarme    con    la    opinión   del    Sr.  Trag- 


(1)     Ztirila  Anales,  tomo  1.",  fol.  11  vuelto,   col.   2.'' 
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gia  (2),  que  sin  alegar  prueba  alguna  califi- 
ca de  cuentos  las  cortes  fie  Borja  y  Monzón  y 
el  suceso  de  D.  Pedro  Atares,  y  por  consiguien- 
te la  narración  de  Zurita,  ¿ISo  es  cierto  el  hecho 
de  haber  sido  anulado  e!  testamento  del  rey  Don 
Alonso  y  nombrado  D.  Ramiro?  ¿Pues  quien  pu- 
do hacer  esto  sino  las  cortes?  ¿Y  seria  estraño  que 
estas  pensasen  en  nombrar  á  un  magnate,  como 
habian  hecho  con  Pelayo  los  godos  en  Asturias ,  y 
mas  siendo  monge ,  sacerdote  y  aun  prelado  Don 
Piamiro?  ¿No  era  el  reino  por  naturaleza  electivo? 
Todas  las  presunciones  pues  están  á  favor  del  his- 
toriador aragonés  mientras  no  se  pruebe  lo  con- 
trario. Contrajo  matrimonio  este  rey  con  dispensa 
del  Papa,  y  tuvo  una  liija  llamada  Petronila,  á 
quien  caso  con  D.  Ramón  Berenguer  ,  conde  de 
Barcelona;  después  de  lo  cual  se  rolirfí  de  los  ne- 
gocios, cediendo  á  este  el  mando  con  el  título  de 
Príncipe  de  Aragón,  pues  según  las  leyes  funda- 
mentales solo  á  Doña  Petronila  correspondia  el  de 
reina.  .     :  -  : 


(2)      Fue  (luicti  reílac.fó  el  arl.  Navarra  del  Diccionario 
hisfórico-gcogr.'iíiro  do  la  academia. 


CAPITULO    IX. 


Origen  del  condado  de  Barcelona  :  estado  social  de  la  Marca  hlspánic.c 
cuando  estuvo  sujeta  al  dominio  de  los  monarcas  Cranceses:  princi|)iode 
la  soberanía  independiente  de  aquel  condado  ,  y  sus  progresos  en  la 
can-era  de  la  civilización  hasta  que  se  incorporó  con  la  monarquía 
aragonesa. 


X*.unque  la  provincia  de  Cataluña  abunda  en 
monumentos  hislóricos  ,  acaso  mas  que  las  otras 
de  España ;  reinaba  sin  embargo  la  mayor  in- 
ccrtidumbre  acerca  del  origen  de  la  soberanía  de 
sus  antiguos  condes,  atribuyéndola  unos  á  Don 
Wifredo  el  Bclloso,  d  á  su  nieto  Borreli,  oíros  á 
D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  ;  quien  al  rey  de 
Aragón  D.  Alfonso  el  Casto  ,  y  quien  á  D.  Jaime 
el  Conquistador,  en  fuerza  del  tratado  de  Carbolio 
ó  Corbeill  celebrado  en  i258  con  Luis  IX  de 
Francia. 

Hallándose  asi  indecisa  y  cercada  de  oscuridad 
una  cuestión  de  tanta  importancia  bistdrica  ,  se 


dedico'  á  esclarecerla  el  Sr.  don  Próspero  de  Bofar- 
rull  y  Mascard,  archivero  mayor  en  el  general  de 
Aragón,  en  sú  apreciabie  obra  titulada  los  Condes 
de  Sarcelona  vindicados  ^  que  á  la  abundante 
copia  de  nuevos  y  escogidos  dalos  sacados  de  los 
archivos  ,  reúne  una  atinada  crítica  y  un  sólido 
juicio.  De  ella  pues  me  valdré  desde  la  época  en 
que  empezó  á  ser  independiente  el  condado  de 
Barcelona;  pero  como  del  tiempo  anterior  apenas 
habla  el  Sr.  BofarruU  ,  me  he  visto  precisado  á 
acudir  á  otros  autores  que  se  citan  al  pie  (i). 
Apoyado  pues  en  tan  respetables  testimonios  paso 
á  referir  los  antecedentes  que  precedieron  al  esta- 
blecimiento del  condado  de  Barcelona  ,  y  estado 
social  en  cjue  se  hallaba  la  Marca  hispánica  bajo 
la  dominación  de  los  condes,  feudatarios  de  los  re- 
yes de  Francia.    ■  i>  t-v'. :';;■.  í:-:í'i>  '•  ;•;';■  ■•:',:. 

Por  los  años  de  ']^']  se  apoderaron  los  fran- 
cos de  todo  el  pais  narbonés  ,  que  desde  798  es- 
taba sometido  al  yugo  sarraceno  ;  y  pasando  el 
Pirineo  conquistaron  también  á  Gerona,  donde 
tremolaba  el  estandarte  musulmán.  El  emir  ó  mo- 


(1)  Feliu,  Anales  de  Cataluña;  Pujades ,  Crónica  uni- 
versal de  Cataluiía;  Diago,  historia  de  los  conde.s  de  Bar- 
celona; Balucio  Capitulares,  Mr.  Romey  historia  de  Espa- 
ña ,  I'^nsayo  cronológico  inserto  en  los  tomos  .1."  y  5.*^'  de 
la  historia  de  Mariana  ,  edición  de  Valencia. 

Tomo  T.  10' 
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narca  de  Córdoba  Alhaken  volando  con  un  nume- 
roso ejército  recobró  á  Gerona  ,  y  trasponiendo  el 
Pirineo  llegó  victorioso  basta  INarbona.  Guarneci- 
da esta  ciudad  bubo  de  regresar  á  España,  donde 
le  bacian  cruda  guerra  dos  tios  suyos,  que  le  dis- 
putaban el  mando. 

Viéndole  los  francos  tan  ocupado  en  aquella 
lucba  intestina,  celebraron  en  Tolosa  á  principios 
del  ano  798  un  gran  consejo,  en  el  cual  se  acor- 
dó hacer  otra  espedicion  á  la  Espaíía  oriental.  Dá- 
bales aliento  para  esta  empresa  el  arrojo  con  que 
Jos  naturales  del  pais  y  otros  que  se  babian  refu- 
giado en  él ,  retirados  en  los  montes  bacian  con- 
tinua guerra  á  los  musulmanes,  que  ocupaban  no 
solo  á  üarcelona  ,  sino  todas  las  demás  plazas  y 
poblaciones  de  Cataluña. 

Puesta  por  obra  aquella  deliberación,  el  ejér- 
cito franco-aquitano  se  apoderó  en  breve  de  todos 
los  puntos  avanzados  que  ocupaban  los  árabes  al 
norte  del  Pirineo;  y  traspuesto  este  volvió  á  reco- 
brar á  Gerona.  Ludovico  Pió ,  que  entonces  man- 
daba á  los  franco-aquitanos,  {)uso  fuertes  presi- 
dios en  toda  la  raya  del  Pirineo;  y  auxiliado  por 
los  guerreros  españoles  que  militaron  bajo  sus 
órdenes  ,  restableció  el  fuerte  de  Cardona  y  otros 
pueblos  arruinados  ,  entre  los  que  se  cuenta  á 
Solsona ,  Manresa  y  Berga. 

En  otro  consejo  general  del  reino  celebrado 
en  Tolosa  el  año  de  799  se  resolvió  la  conquista 


de  Barcelon.'i ,  y  al  intento  se  preparó  una  hueste 
compuesta  de  francos  ,  vascones,  godos  y  aqiiita- 
nos.  Después  de  un  obstinado  sitio  se  apoderaron 
estas  tropas  de  Barcelona  en  8o  i  ,  y  Ludovico 
confio  el  mando  de  la  plaza  con  el  título  de  con- 
de ¿i  un  caudillo  godo  que  se  habia  distinguido  en 
aquella  espedicion  ,  llamado  Bcra.  Después  se  es- 
tablecieron en  la  Marca  hasta  nueve  condados  por 
disposición  de  Cario  Maguo;  y  siendo  vejados  los 
indígenas  y  otros  españoles  que  se  liabian  refugia- 
do en  aquellas  tierras,  se  quejaron  al  emperador 
de  los  condes  que  asi  los  molestaban.  El  empera- 
doi"  espidió  un  precepto  ó  decreto  dirigido  á  los 
condes  Bera  ,  Gauscelino  ,  Gisclaredo  ,  Odilon, 
Esmengardo  ,  Ademaro  ,  Laibulfo  y  Erlino  ,  pre- 
viniéndoles que  ni  ellos  ni  sus  inferiores  fuesen 
osados  á  imponer  censo  alguno  á  los  españoles  so- 
bre las  tierras  baldías  y  yermas  que  él  mismo 
les  habia  dado  para  cultivarlas;  y  que  les  man. 
tuviesen  en  el  goce  quieto  y  pacífico  de  cuan- 
to hubieren  estado  poseyendo  por  espacio  de  3o 
anos,  devolviéndoles  lo  que  se  íes  hubiese  quitado 
injustamente.  A  este  precepto  siguió  otro  mas  ter- 
minante sobre  los  derechos  y  obligaciones  de  los 
españoles  refugiados  en  la  Marca  ,  á  quienes  el 
emperador  recibía  bajo  su  especial  amparo,  per- 
mitiéndoles según  la  costumbre  franca  conslituir- 
e  vasallos  de  un  conde  ,  y  previniendo  que  si  re- 
ibian  algún    feudo    hubiesen   de    prestar  iguales 
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servicios  que  los  que  debian  los  francos  á  sus  se 

ñores.  Tarnblcn  dispuso  que  estos  refugiados  estu-! 

viesen  sujetos    al    tribunal  de  los  condes  en  todo, 

los  asuntos  civiles  y  criminales  de  importancia  ,  ] 

que  en  los  de  menor    entidad  se  rigiesen    por   su' 

antiguas  leyes  y  costumbres,  que  eran  las  góticas 

Por  un  tercer  precepto  arregló  el    eniperado' 

las  relaciones  entre  los  españoles  mismos,    dispo 

niendo  que  cuantos  bubiesen  recibido  terrenos  d 

propietarios    ó    señores  á  título  de  vasallage,    si 

guiesen  disfrutándolos  en  los  te'rminos  convenido 

y  que  esta  determinación  comprendiera  á  cuantt 

en  lo  sucesivo  fuesen  avecindándose  en  las  Marca. 

Estas  benéficas  disposiciones  tenian  por  objeto  ( 

fomento  de  la  población  ,   por  cuanto  se  necesití 

ban  brazos  para  cultivar  los  terrenos  baldíos.    I 

este  modo  se  fue  poblando  aquella  tierra  ,  que  i 

tardó  en  llegar  á  un  estado  floreciente  ;  y  bubie 

ido    en    aumento   su   prosperidad  si  al  abrigo  d 

desorden  que  reinó  en  tiempo  de  los  sucesores   < 

Cario  Magno  ,    no  bubiese  crecido  tanto  la  prep 

tcncia  de  los  señores  feudales  ,    quienes   se   apr- 

vechaban  de  la  abatida  condición   de   los   colons 

para  oprimirlos  á  su  arbitrio. 

I       Algunos  autores  llegaron  á  degradar  tanto  I 

condición  de  los  pageses  ó  villanos    de   Cataluf j, 

que  los  supusieron  sujetos  al  infame  tributo  de  1 

Furnia  de  Spoli  forsat,    ó    sea    el    tributo  de  a 

nocbe  primera  de  las  bodas.  Este  es  un  error  qe 
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se  desvanece  fácilmente  con  otros  testimonios  mas 
respetables.  I).  Pedro  Miguel  Carboncl  ,  erudito 
caballero  catalán  y  archivero  del  rey  D.  Fernando 
el  Católico,  negó  absolutamente  la  existencia  de 
tal  tributo.  El  Dr.  D.  Francisco  Solsona,  famoso 
abogado  catalán  ,  á  quien  Pujades  llamo  maestro 
de  los  doctores,  espresamentc  dijo  que  la  Ferrtia 
de  Spoli  forsai  no  era  otra  cosa  que  el  luismo  de- 
bido al  seíior  territorial  por  el  valor  de  las  tierras 
que  hipotecaba  el  vasallo  ó  pages  para  seguridad 
de  la  dote  de  su  muger  ;  y  de  la  misma  opinión 
era  otro  jurisconsulto  que  cita  Solsona,  llamado 
Marquilles. 

Hay  mas  todavia  :  en  la  compilación  de  Pe- 
dro Albert  se  halla  una  constitución  (i)  por  Ja 
cual  se  manda  que  la  muger  que  hereda  el  feudo 
debe  prestar  homcnage  al  señor ;  pero  como  una 
de  las  ceremonias  de  este  acto  era  el  ósculo  que 
se  daban  safíor  y  vasallo  ,  se  añadid  que  no  se  eje- 
cutase por  la  misma  muger,  sino  por  otra  persona 
que  la  representase:  y  donde  se  guardaba  tanto 
decoro  ¿  se  hace  probable  la  existencia  de  aquel 
infame  tributo?   (2)    Últimamente  en  los  Usajes 

o 

de  Cataluña  ,  á  ios  cuales  se  dio  fuerza  de  ley  en 


(1)  Cap.  36.  Mas  besauíenl  per  intcrposada  persona  da- 
I     rá  al  seíior  ^^c. 

(5)  Ensayo  cronológico  ,  lomo  3."  ilc  la  historia  de 
I      España,  edición  de  Valencia,  págs.  434  y  siguientes. 
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las  cortes  ó  asamblea  celebrada  en  el  año  de  1068, 
se  encuentra  designado  un  tríbulo  llamado  cugii- 
cia  ,    según  el  cual  la  muger    adúltera  del  colono 
ó  pages  perdía  todos  sus  bienes,  los  cuales  se  par- 
tían enlre  el  scíior  y  el  inarido,  si  este  era  inocen- 
te,    y    de  lo  contrario  pcrtenecian  enteramente  al 
señor.    Pues  si  los  señores  territoriales  castigaban  i 
con  tanto  rigor  el  adulterio  de  sus  villanas,  ¿como  1 
es   creible   que   se   atreviesen    á  autorizar   el   de-  5 
lito   mismo   mancillando    con    otro   el   tálamo   de 
sus   vasallos    ya    desde  el  primer  dia  de  la  unión  i 
conyugal? 

Como  quiera  que  sea,  la  condición  del  pueblo 
mejoro  mucbo  con  la  independencia  del  condado 
de  Barcelona,  acaecida  en  874.-  Entonces  fue  cuan- 
do el  conde  de  Barcelona  Wifrcdo  I  el  Vello- 
so obtuvo  la  remisión  del  feudo  y  la  sobera- 
nía independiente  por  concesión  del  rey  de  Fran- 
cia Carlos  el  Calvo  ,  a'  cuyo  propósito  se  es- 
plica  el  Sr.  Bofarrull  de  esle  modo  :  «Después  de 
la  muerte  de  Cario  iNIagno  y  de  su  bijo  Ludovico 
Pió  ,  Carlos  el  Calvo  ,  según  los  mas  clásicos  es- 
critores ,  dividió  la  Seplimania  en  dos  marquesa- 
dos ,  uno  de  los  cuales  se  cstendia  por  el  territorio 
de  allá  de  Francia  ,  y  el  otro  por  el  de  acá  de  Es- 
paña ,  y  contenia  nueve  condados  ,  de  Barcelona, 
Ausona,  Urgel  ,  Cerdaña  y  demás  en  que  Cario 
Magno  babia  en  su  tiempo  dividido  el  pais  :  puso 
en  este  último  de  gobernador  al  Velloso;  estableció 


I 


i5i 

en  metrópoli  la  ciiiclad  de  Barcelona  ,  y  desde  es- 
te momento  fue  este  territorio  que  ahora  llamamos 
Cataluña,  conocido  por  el  nombre  de  Marca  es- 
pañola, y  Wifredo  el  Velloso  como  único  marques, 
con  indicios  de  que  sus  hermanos  y  parientes  ob- 
tuvieron algún  condado  de  los  referidos.  Posterior- 
mente invadido  de  nuevo  el  marquesado  por  los 
moros  ,  y  no  pudiendo  Carlos  Calvo  auxiliar  al 
Velloso  por  sus  guerras  con  los  normandos,  le  ce- 
dió el  marquesado  herediíariamente  y  en  plena  so- 
beranía, sin  duda  para  empeñarle  mas  en  la  con- 
quista con  el  cebo  de  formarse  un  estado  in- 
dependiente intermedio  entre  España  y  Francia. 
Logrólo  al  fin  \Vifredo  con  el  esfuerzo  de  su  bra- 
zo y  con  el  auxilio  de  sus  hermanos  y  de  sus  sub- 
ditos, y  desde  este  momento  nacieron  probablemen- 
te en  Cataluña  los  tres  antiguos  estamentos,  y  en 
Francia  los  celos  por  este  pais  que  han  durado  tan- 
to tiempo;  mientras  que  Wifredo  1  quedo  legitima- 
mente  reconocido  en  él  por  soberano  con  titulo  de 
único  marques  y  conde  de  Barcelona  d  Marca  es- 
pañola."   (i) 

El  mismo  autor  confirma  su  aserto  con  un  do- 
cumento irrefragable  ,  que  á  haberle  tenido  presen- 
te no  hubieran  opinado  el  Sr.  Masdeu  y  otros  que 


(1)     (Condes  de  Barcelona  vindicados,   tomo  i.**,    pági- 
nas 85  y  86. 


Wifredo  habia  usurpado  la  soberanía.  Es  una  es- 
critura de  venta  que  v]  ronde  de  Barcelona,  hijo 
de  Doña  Sunycr  y  nielo  del  Velloso  y  de  Dona  Wi- 
nidilda  hizo  de  cierto  alodio  sito  en  el  condado  de 
Ausona  á  i  7  de  las  (alendas  de  noviembre  del  aíio 
octavo  de  Lotario  hijo  de  Luis  (961)  á  favor  de 
Arnulfo,  en  que  dire:="Ego  Borrellus  comes  et  ! 
marquio  vindo  tibi  alodcm  meum  propium,qui 
mihi  ad  venit  per  vocem  genitoris  mei  etparentum 
meorum  ;  et  parentibus  meis  advenit  per  vocera 
preceptis  regís  Franchorum  qiiod  fecit  gloriosissi- 
miis  Karolus  de  OTnrúbus  fiscis  vel  heremi's  terree 
i¿/oru7n.=Sienáo  pues,  dice  el  Sr.  Bofarrull,  el 
conde  Borrel  hijo  de  Sunyer  y  nieto  de  AVifredo  y 
de  Winidilda,  y  habiendo  estos  adquirido ^^r  co- 
cem  preceptis  regis  Franchorum  quod  fecit  glo- 
riosissirnus  Karolus  de  ómnibus  Jiscis,  resulta 
evidentemente  probado  que  D.  Wifredo  y  Do- 
na AVinidilda  tuvieron  el  condado  y  sus  fiscos 
ó  soberanía  por  donación  de  Carlos  Calvo,  quien  fue 
el  rey  de  este  nombre  que  reino  en  Francia  duran- 
te el  gobierno  de  nuestros  condes;  con  lo  que  cree- 
mos haber  demostrado  un  hecho  hasta  ahora  du- 
doso, por  no  hallarse  documentado.» 

En  todo  convengo  con  el  Sr.  Bofarrull  ,  me- 
nos en  la  idea  que  aventura  como  probable  de  que 
entonces  tuvieron  origen  los  tres  estamentos.  Cuan- 
do un  sugcto  de  su  ilustración  y  conocimientos 
piácticos  en  las  colecciones  diplomáticas   y  archi- 


vos  de  aquel  país,  no  se  atreve  á  asegurar  un  he- 
cho de  tanta  importancia,  ni  alega  documento  al- 
guno que  corrobore  su  opinión,  permitido  me  será 
hacer  algunas  observaciones  en  contrario.  Los  ca- 
talanes,  según  el  historiador  Diago  (i),  se  gober- 
naban por  las  leyes  godas,  y  seguian  también  el 
rito  gótico  hasta  que  presentado  al  conde  D.  Ra- 
món Berenguer  (el  viejo)  Hugo  Cándido,  legado  del 
Papa,  le  persuadid  que  á  ejemplo  de  los  arago- 
neses suprimiese  el  rito  gótico,  y  adoptase  el  ro- 
mano ,  lo  cual  se  verificó  por  unánime  consenti- 
miento en  un  concilio  celebrado  en  Barcelona.  Tra- 
tóse después  de  abrogar  las  leyes  góticas,  y  antes 
de  separarse  el  concilio  se  convocaron  cortes  para 
dicha  ciudad  ,  en  las  cuales  se  nombraron  veinte 
y  un  sugctos  de  los  principales,  para  que  escogien- 
do de  las  leyes  romanas  y  godas  las  que  parecie- 
sen mejores,  formasen  un  nuevo  código.  Ejecutá- 
ronlo asi,  y  esta  compilación  es  la  que  so  conoce 
con  los  nombres  de  usdfi'cos ,  utsages  en  catalán 
y  usages  en  castellano,  cuya  antigüedad  no  pasa 
del  ano  1068. 

Si  pues  antes  de  esta  e'poca  se  rcgian  los  cata- 
lanes por  las  leyes  godas ,   las  cortes  se  compon- 


(1)  Hisloria  de  los  victoriosísimos  condes  antiguos  de 
I  líaicelona,  impresión  de  Cormellas  lf)03,  lib.  2.  cap.  57. 
I     I'sla  es  también  la  opinión  de  otros  autores. 
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drian  con  arreglo  á  ellas  del  clero  y  la  nobleza, 
como  sucedia  por  aquel  tiempo  en  la  monarquía 
de  León  y  Casi  ¡Ha  ;  y  por  consiguiente  el  tercer 
estamcnlo  no  debió  formar  parte  de  la  represen- 
tación nacional  hasta  la  abolición  de  aquellas  leyes. 
!  Verificada  esta  no  dudo  yo  que  fuesen  llama- 
dos los  representantes  populares  ,  bien  porque  el 
pueblo  en  Cataluña  debió  de  adquirir  mas  pronto 
que  el  de  Castilla  importancia  y  consideración  so- 
cial por  su  industria  y  actividad  en  la  navegación 
y  el  comercio ;  bien  porque  ni  el  conde  de  Barce- 
lona ni  la  nobleza  de  aquel  pais  tenian  tanto  po- 
der como  los  reyes  y  magnates  de  León  y  Castilla. 
Por  consiguiente  creo  mas  antigua  en  Cataluña  la 
representación  popular ,  ó  sea  el  tercer  estamento, 
que  en  aquellos  dos  reinos,  mas  no  tanto  como  pre- 
tende el  señor  Bofarrull. 

En  orden  á  los  progresos  de  los  catalanes  en 
la  navegación  y  el  comercio  que  indique'  arriba, 
no  haré'  mas  que  copiar  lo  que  refiere  de  aquellos 
tiempos  el  señor  Capmani  en  sus  Memorias  his- 
tóricas sobre  la  marina  ,  comercio  y  artes  de  la 
antigua  ciudad  de  Barcelona  (i).  Dice,  pues,  asi 
este  laborioso  y  erudito  escritor. 

"Ya  á  principios  del  siglo  IX  encontramos 
que   esta   provincia  en    la  costa  recobrada  de   los 


(1)     Toin.   I,  pág.  lo  y  siguientes. 
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moros  tenía  marina  propia  para  defenderse,  y  aun 
para  ofender  á  estos  crueles  enemigos.  En  los  anos 
de  8  I  3,  Armengardo  ó  Armengol,  conde  de  Am- 
purias,  aprestó  en  sus  estados  una  escuadra,  la 
cual  saliendo  a!  encuentro  de  otra  de  sarracenos 
españoles,  que  volvia  de  piratear  de  los  mares  de 
Córcega,  la  balio  después  de  un  porfiado  combate 
en  el  canal  de  las  islas  Baleares  ,  apresando  ocho 
bajeles  del  encmij,^o,  que  llevaban  á  bordo  mas  de 
qumientos  corsos  cautivos  ( i ). 

«A  mediados  del  siglo  XI  leemos  también  que 
el  conde  de  Barcelona  Raimundo  Berenguer  11 
en  el  Usa  ge  oinnes  qiiippe  naves  &c. ,  estable- 
ce el  derecho  de  protección  y  salvo  conducto  á 
todas  las  naves  que  entraban  d  salian  de  aquella 
ciudad ,  y  la  salvaguardia  del  príncipe  desde  el 
cabo  de  cruces  hasta  el  puerto  de  Salou ;  pues  no 
hemos  hallado  que  Tarragona  en  toda  la  baja  edad 
fuese  conocida  ni  buscada  por  su  abrigo  ni  fon- 
deadero. Estos  principios  de  civilización  en  la  au- 
rora del  comercio,  oprimido  casi  en  todas  partes 
por  las  preocupaciones  del  gobierno  feudal,  abri- 
rían el  puerto  de  Barcelona  y  toda  la  costa  del 
condado  á  la  navegación  domestica,  que  debió  de 
fomentarse  sensiblemente.  Asi,  pues,  cuando  en  el 


(1)     Chron.   de  S.    Deiiys.   Contiiiuat.   Egiiianli   apiid 
Büuquel,  tom.   5,  pág.  262. 


156 

ano  de  i  i  i  4  emprendieron  los  písanos  la  espcdi- 
rion  contra  los  moros  de  Mallorca  ,  el  conde  Piai- 
mundo  Bercnguer  111  llevo'  su  nobleza  y  tropas  en 
una  escuadra  propia  ,  cjue  agrego  á  la  armada  de 
los  cruzados. 

"Poco  después  de  esta  famosa  conquista  em- 
prendió aquel  príncipe  otro  viage,  pasando  á  lla- 
lia  á  negociar  con  el  Papa  una   segunda  cruzada 
contra  los  moros  de  Espafia.  En  el   año  de   i  i  i  8 
desembarco  en  Genova  con  su  escuadra  barcelone- 
sa, pasando  desde  allí  á  Pisa  con  la  mira  de  ajus- 
tar  una  alianza  con  aquellas  dos  repúblicas  para 
llevar  á    debido  efecto  la  grande  empresa  que  te- 
nia proyectada.  Vuello  el  conde  á  sus  estados,    y 
deseando  remunerar  los  servicios  de  los  barcelone- 
ses hecbos  en  esta    última    espedicion,  con    cuyas 
fuerzas  de  mar    y  tierra  babia   combatido  á  Cas- 
telfox  en  Provcnza  ,  eximid  á  sus  escuadras  v  sa- 
leras  del  derecbo  del  quinto  por  privilegio  que  les 
concedió   en    el    mismo  ano.  Estas   empresas   de- 
muestran que  la  navegación  no  estaba  enteramen- 
te descuidada  en  Barcelona,  pues  daba   tales  re- 
cursos á  sus  príncipes.   En  efecto,  en   la  vida   de 
S.  Olegario  (2)  que  siguió  al  conde  en  este  segun- 


(2)  Vita  Sli.  Olegarii  episcopi:  ex  sanctorali  secundo 
membranáceo  ab  auno  1361»  servatum  i»  s.  eccles.  bar- 
chiuon. 
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do  viagc,  ieenios  que  la  marina  de  aquella  ciudad 
á  principios  del  siglo  Xll  habia  hecho  ya  visibles 
progresos;  pues  este  último  armamento  que  se 
aprestó  en  su  puerto  fue  magnífico,  y  grandísimo 
el  número  de  marineros  y  remeros  de  que  abunda- 
ba entonces  Barcelona  ,  para  acompañar  á  su  so- 
berano. 

«Sin  duda  después  que  los  mares  del  princi- 
pado quedaron  limpios  de  las  piralerias  de  los  mo- 
ros baleares,  la  navegación  debió  de  tornar  consi- 
derables aumentos;  pues  vemos  al  conde  Raimun- 
do Bcrenguer  IV  confederarse  con  los  genoveses  en 
1  I  47  para  la  espcdicion  contra  la  plaza  de  Alme- 
ría... (1)  Pero  para  mayor  libertad  de  su  navega- 
ción, faltábale  á  Cataluña  olio  triunfo  que  coro- 
nase las  hazañas  y  fortuna  de  aquel  príncipe.  Tal 
fue  la  conquista  de  Tortosa,  guarida  secreta  de  los 
sarracenos,  y  llave  de  la  comunicación  del  Medi- 
terráneo con  las  riberas  interiores  del  Ebro.  Por 
los  años  de  i  i48  se  rindió  aquella  plaza  impor- 
tante, en  cuya  empresa  tuvieron  tanta  parte  la 
constancia  y  valor  de  los  genoveses  ausiliares." 

Los  condes  de  Barcelona  acrecentaron  sucesi- 
vamente su  poder  con  la  agregación  que  á  sus  es- 
tados se  hizo  de  los  otros  condados  de  Cataluña:  el 


(1)     Con  el  ausilio  Je  estas  fuerzas  navales  tomó  A  Al- 
mería D.  Alfonso  Vil  de  Castilla,  según  se  ilijo  en  el  cap.  .">." 


1 

i58  ' 

fie  IJrgcl  en  ti(.'ru[)o  del  conJc  D.  Borrell,  hijo  del 
marques  Siiniario  ,  sin  duda  por  haber  muerto  sin 
hijos  su  hermano  Suniefredo :  el  de  Besalú  por 
igual  razón,  y  siendo  conde  de  Barcelona  D.  Pia- 
mon  Bcrenguer  III;  el  de  Cerdaña  también  por 
aquellos  tiempos;  el  de  Bosellon  por  donación  del 
conde  Gerardo  en  el  ano  de  i  i  70  á  favor  de  Don 
Alfonso  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona;  y 
finalmente  los  domas  con  el  trascurso  del  tiempo. 
Según  el  sistema  feudal  aquellos  condes  acunaron 
moneda,  como  los  de  Barcelona  (i),  y  ejercieron 
otros  actos  de  soberania. 


:> :   •>.;.!    ■>•■  :!M  .  .    o  '  ■  .' 
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(i^      Salat,    tratado  de  las    monedas  labiadas  en  ("ala- 
luiía,  toni.   1  ,  pág.  125. 


CAPITULO  X. 


Progresos  del  estado  social  del  reino  de  Aragón  unido  con  el  condado 
de  Barcelona  hasta  principios  del  siglo  VIH. 


X^asado  D.  Ramón  Berenguer  con  la  reina  de 
Aragón  doña  Petronila,  según  indique'  en  el  ca- 
pítulo 8.°,  gobernó  con  el  título  de  príncipe  el  rei- 
no de  Aragón,  acrecentando  la  gloria  y  el  poder  de 
esta  monarquia,  ya  tan  respetable,  con  las  conquis- 
tas de  Lérida,  Fraga,  Mequinenza  y  el  castillo  de 
Mira  vete,  una  de  las  mas  importantes  fortalezas 
que  tenian  los  moros  en  la  ribera  del  Ebro.  Des- 
pués de  haber  ejecutado  otras  hazañas  ,  y  asegura- 
do por  medio  de  negociaciones  con  otros  príncipes 
cristianos  la  paz  é  independencia  de  sus  estados, 
falleció  en  el  camino  de  Genova  á  Turin  ,  adonde 
se  encaminaba  con  el  conde  de  Provcnza ,  á  fin  de 
avistarse  con  el  emperador  de  Alemania  para  el 
definitivo  arreglo  de  cierto  ajusfe. 
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Acaeció  cslo  en  el  ano  de  1162,  de  cuyas  re- 
sullas dice  Zurita  que  la  reina  viuda  dona  Petro- 
nila juntó  corles  generales  compuestas  de  los  pre- 
lados,  ricos-hombres,  caballeros  y  procuradores  de 
las  ciudades  y  villas,  para  que  en  ellas  se  mani- 
festase lo  que  el  príncipe  de  Aragón,  su  marido, 
ordenaba  en  su  testamento  acerca  de  sus  estados  y 
senorios,  y  entendida  su  disposición  se  guardase  y 
cumpliese,  y  se  proveyera  en  el  gobierno  lo  que 
convenia  al  pacífico  estado  y  bien  común  de  sus 
subditos  (1).  I 

Esta  convocación  de  los  tres  estamentos  hecha 
por  la  reina  viuda  Dona  Petronila,  como  cosa  ya 
corriente  en  aquel  tiempo,  confirma  lo  que  dije  en 
el  capítulo  6."  acerca  del  antiguo  derecho  repre- 
sentativo de  los  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
llas en  el  reino  de  Aragón.  Enteradas  las  cortes 
de  la  disposición  testamentaria  del  príncipe  Don 
Ramón  Berenguer,  quedo  reconocido  como  here- 
dero suyo  en  el  reino  de  Aragón,  en  el  condado 
de  Barcelona  ,  y  en  los  demás  estados  y  señoríos, 
su  hijo  primogénito  D.  Piamon,  que  después  lomo 
por  complacer  á  su  madre  el  nombre  de  Alonso,' 
segundo  de  este  nombre.  El  hijo  segundo  del  prín- 
cipe, llamado  D.  Pedro,  obtuvo  también  en  vir- 
tud del  testamento  de  su  padre  el  condado  de  Cer- 


(1)      Ziu-ila,  Atialrs,  lili.  2,  fól.  "2  %iirllo. 
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dania,  el  señorío  de  Carcasona  con  toda  su  tierra, 
y  oíros  feudos. 

Al  ano  siguiente  la  reina  %'¡uda  Doña  l^otro- 
nila  hallándose  en  Barcelona  ,  por  consejo  de  los 
prelados  y  ricos-homhres,  hizo  donación  de  todo 
el  reino  de  Aragón  con  las  ciudades,  villas  y  de- 
más c|ue  pertenecía  á  la  corona,  en  favor  de  su  hi- 
jo primogénito  D.  Alonso,  que  ya  tenia  doce  años 
cumplidos.  Pasó  este  á  Zaragoza,  y  mandando 
convocar  corles  compuestas  de  los  I  res  estamentos, 
juro  en  ellas  que  echaria  de  la  tierra  á  toda  per- 
sona ,  de  cualcjuier  dignidad  ,  que  no  entregase  las 
fuerzas  y  tenencias  <!e  los  castillos  que  eran  de  la 
corona,  Tamhien  juro  que  si  alguno  quebrantase  la 
paz  y  tregua  puesta,  asi  con  cristianos  como  con 
los  infieles,  ó  cometiese  robo  ó  fuerza  alguna  ,  no 
haciendo  reparación  de  ello  a'  los  quince  dias,  re- 
querido que  fuese  por  parte  del  rey  d  de  su  corte, 
seria  tratado  como  reo  de  lesa  magestad,  saliendo 
del  reino  y  perdiendo  sus  bienes  y  la  tierra  que  tu 
viere  en  honor.  Los  ricos-hombres  juraron  que  con 
todas  sus  fuerzas  harian  cumplir  y  guardar  es- 
,  tas  disposiciones.  Aqui  se  ve  por  una  parte  el  celo 
i  con  que  la  representación  nacional  procuraba  re- 
primir las  violencias  y  vejaciones,  y  por  otra  el 
poder  de  la  misma  representación  en  el  hecho 
de  exigir  al  monarca  y  á  los  magnates  aquel  ju- 
ramento. 

Por  el   mes  de  octubre  de   1171    adelantando 
Torno   1.  II 


162 

el  ray  sus  fronteras  contra  los  moros  del  reino  de 
Valencia  pobló  á  Teruel ,  dándola  en  feudo  y  ho- 
nor ,  como  entonces  se  usaba,  á  un  rlco-bonibre 
de  Ara{i;on  llamado  D.  Berenguer  de  Entcnza ,  y 
mandando  que  los  pobladores  se  gobernasen  por 
el  fuero  castellano  de  Sepúlvcda  (1).  Por  esle  he- 
cho se  confirma  lo  que  dije  en  el  (apítulo  2.^  acer- 
ca de  los  feudos  de  Aragón ,  donde  los  señores 
no  ejercian  los  derechos  de  soberanía  como  en 
Francia,  y  á  imitación  de  aquel  reino  en  Catalu- 
ña. Aqui  es  el  rey  quien  determina  las  leyes  que 
han  de  regir,  y  á  las  cuales  quedaba  también  su- 
jeto el  señor,  quien  por  otra  parte  no  tenia  el  de- 
recho de  acuñar  moneda  ,  ni  de  ejercer  una  juris- 
dicción suprema  independienle. 

Siguiendo  D.  Alonso  en  sus  gloriosas  empresas, 
entró  con  su  ejercito  talando  el  reino  musulmán 
de  Valencia,  hizo  tributario  á  este  regulo,  como 
lo  era  también  el  de  Murcia,  y  tal  vez  hubiera 
conquistado  uno  y  otro,  si  no  lo  hubiesen  impe- 
dido sus  desavenencias  con  el  rey  de  INavarra:  au- 
xilió al  rey  de  Castilla  para  tomar  la  ciudad  de 
Cuenca;  y  después  de  otras  honrosas  espediciones 
falleció  cubierto  de  laureles,  teniendo  á  la  sazón 
floreciente  y  pacífico  su  reino.  Habíase  hecho  re- 
conocer como  señor  soberano  en  todo  Bearne,  Gas- 


(l)     Zurita,  Anales,  lib,  2,  fól.  75,  col.  2. 
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cuna,  Blgorra,  Comenge ,  Carcasona  y  Mornpe- 
ücr,  de  manera  que  con  los  estados  do  ac^ende 
los  Pirineos  dejo  á  su  hijo  D.  Pedro  el  II  una  nio- 
narquia  grande,  respetada  y  poderosa. 

Considerando  este  rey  D.  Pedro,  dice  el  ÍjÍs- 
toriador  Zurita  (i),  la  devoción  que  los  reyes  sus 
antepasados  tuvieron  á  la  Santa  Sede  apostólica,  y 
que  el  rey  D.  Ramiro  I  constituyo  su  reino  tri- 
butario á  la  iglesia,  determino  ir  á  recibir  la  co- 
rona del  Papa,  como  señor  soberano  en  lo  espiri- 
tual. Ejecutólo  asi ,  y  en  la  capilla  de  S.  Pedro  de 
Roma  puso  sobre  el  altar  el  cetro  y  la  diadema; 
tomó  la  espada  de  mano  del  Papa,  armándose  ca- 
ballero, y  ofreció  allí  su  reino  á  S.  Pedro,  prin- 
:ipe  de  los  apóstoles,  y  al  Papa  y  sus  sucesores 
bara  hacerse  censuatario  de  la  iglesia,  como  en 
¡)tro  tiempo  lo  habia  ejecutado  el  rey  D.  Pvamiro; 
/  de  ello  entregó  entonces  instrumento  al  Pontífice 
)ara  que  le  recibiese  bajo  el  am[)aro  y  protección 
le  la  silla  apostólica,  obligándose  á  pagar  cada 
no  perpetuamente  en  feudo  doscientos  y  cincuen- 
a  mazmodincs.  Acaeció  esto  en  el  ano  de  1204 
)ajo  el  pontificado  de  Inocencio  líl. 

Quien  conozca  las  exageradas  pretensiones  de 
stc  Papa  ,  no  estrafíará  verle  armando  caba- 
cro  á  un  rey  de  Aragón,   y  recibiendo  de  el   un 


1   (1)     Zurita,  Anales,  lib.  2,  fol.  00. 
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tributo  como  señor  supremo  en  lo  espiritual  y  tem- 
poral. Lo  que  no  se  comprende  es  como  se  atre- 
vió á  dar  este  paso  un  monarca  que  estaba  muy 
lejos  de  ser  absoluto,  teniendo  contra  sí  la  opinión 
del  icino  en  este  punió.  Y  que  en  efecto  los  ara- 
goneses desaprobaron  esta  conducta,  como  también 
otros  actos  arbitrarios  del  mismo,  se  ve  por  el  si- 
guiente pasage  de  Zurita.  "Fue  el  rey  D.  Pedro, 
dice  csle  apreciable  historiador,  muy  prodigo,  y 
de  las  rentas  reales  hacia  grandes  mercedes,  dis- 
minuyendo y  menoscabando  su  patrimonio,  y  de 
aqui  se  vino  á  tratar  de  imponer  en  la  tierra  nue- 
vas exacciones  y  tributos,  é  introducir  uii  nuevo 
género  de  servicio  que  llamaron  el  monedage  en 
todo  su  reino  y  seuorio;  y  estando  en  Huesca  en 
fin  de  noviembre  del  mismo  ano  (i2o5)  se  despa- 
charon provisiones  para  todo  el  reino.  Esle  servi- 
cio se  impuso  en  Aragón  y  Cataluña  ,  y  se  repar- 
tió por  razón  de  todos  los  bienes  muebles  y  raices 
([ue  cada  uno  tenia,  sin  eximirá  ninguno,  aunque 
fuese  infanzón  ó  de  la  orden  del  Hospital,  ó  de  la 
caballería  del  Temple,  ó  de  otra  cualquiera  reli- 
gión, y  tan  solamente  se  cximian  los  que  eran  ar 
mados  caballeros;  porque  en  aquellos  tiempos  S( 
preciaban  mas  los  reyes  y  grandes  señores  de  h. 
regla  y  oí  den  de  caballería.  Pagábase  por  los  bie- 
nes muebles  á  razón  de  doce  dineros  por  libra 
escepluándose  cierlas  cosas,  y  era  muv  grave  gé- 
nero de  í.'ibuto.   Por  esto  y  por  cauca  del  cense 
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que  nuevamente  se  habla  reconocido  á  la  Sede 
apostólica,  y  por  el  patronazgo  (pie  el  rey  h^'hia 
renunciado ,  se  concordaron  y  confederaron  por  la 
conservación  de  la  libertad  y  defensa  de  ella  los 
ricos-hombres  y  caballeros,  y  la  ciudad  de  Zara- 
goza con  las  otras  ciudades  y  villas  del  reino  ;  y  de 
allí  adelante  aquel  género  de  servicio  fue  después 
con  voluntad  del  reino  concedido  mas  limitada  y 
moderadamente  (i)."  Esta  confederación  deque 
habla  Zurita  dimanaba  del  fuero  de  la  unión,  ejer- 
cido por  los  aragoneses  en  varias  ocasiones  contra 
las  demasias  de  los  reyes  ,  y  de  que  hablare'  con 
mas  estension  en  el  capítulo  siguiente. 

En  tiempo  de  este  monarca  empozaron  á  de- 
caer la  autoridad  y  preeminencia  de  los  magnates 
d  ricos-hombres;  porque  viéndolos  el  rey  mas  de- 
seosos de  adquirir  rentas  que  gobiernos  de  ciuda- 
des y  viii.-is,  y  teniendo  que  repartir  á  principio 
de  su  reinado  unos  setecientos  feudos  v'i  honores, 
de  los  que  hablé  en  el  capítulo  2.^,  les  concedió  las 
rent.'is  dándoselas  por  juro  de  heredad,  y  les  qui- 
lo el  gobierno  y  la  administración  do- justicia  ,  con 
lo  cual  fue  aumentándose  la  jurisdicción  del  Jusli- 
i  cia  mayor.  Este  solia  juzgar  en  presencia  del  rey, 
d  por  orden  suya  hallándose  ausenle;  y  para  cual- 
quier  sentencia,   el   rey  y  los  barones  (bajo  cuyo 


(1)     Zurita,  Alíales,  lib.  2,  fól.  '.)  I  vuelto,  (ol.   1. 
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iioniljic  se  comprendían  los  obispos  y  ricos-hom- 
Ijics)  que  se  hallaban  presentes,  deliberaban  so- 
bre la  tal  sentencia  en  general,  y  se  declaraba 
lo  que  el  rey  y  la  mayor  parle  de  los  baro- 
nes determinaban  ,  [)ara  que  lo  pronunciase  el 
Justicia  mayor  del  reino.  De  esta  sentencia  podía 
apelarse  al  rey,  y  aun  con  su  beneplácito  se  ad- 
mitía otro  recurso  de  súplica;  y  si  era  causa  que 
locaba  al  rey,  no  había  de  asistir  al  consejo.  Asi 
fue  quedando  reducida  la  autoridad  de  los  gran- 
des á  la  referida  intervención  en  los  negocios  ju- 
diciales, y  á  ser  consejeros  de  la  corona  en  todos 
los  asuntos  de  importancia  que  ocurrían  (i). 

Al  contrario ,  la  autoridad  del  Justicia  mayor 
aumentábase  cada  día  mas  según  iba  adquiriendo 
el  reino  mayor  estabilidad  ;  de  suerte  que  llego  á 
ser  aquel  magistrado  un  firme  baluarte  contra  to- 
da opresión  y  fuerza,  asi  de  los  reyes  como  de  los 
ricos-hombres,  según  diré  con  mas  estension  en 
el  capítulo  siguiente. 

El  suceso  mas  notable  acaecido  en  el  reinado 
de  este  príncipe  fue  la  guerra  o  cruzada  religiosa 
contra  los  albigenses,  secta  antigua  del  Oriente  ín- 
tioducida  clandestinamente  en  Europa  ,  que  tomó 
aquel  nombre  de  la  ciudad  de  Albi ,  y  que  profe- 
saba doctrinas   análogas  á    las  seguidas   en   época 


(1)     Zurita,  Anales,  tom.   J,  fól.   102  y  1U3. 
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posterior  por  los  protestanícs.  Asesinado  en  To- 
losa  un  inquisidor  enviado  allá  por  el  Papa  Ino- 
cencio III,  recayeron  las  sospechas  sobre  el  conde, 
señor  de  aquel  territorio;  y  aunque  este  dio  toda 
clase  de  satisfacciones  humillándose  hasta  el  punto 
de  presentarse  ante  el  legado  del  Papa  desnudo 
de  la  cintura  arriba  y  descalzo  para  recibir  azotes 

;,:  de  mano  de  un  diácono ,  se  le  intimó  por  fin  que 
cediese  al  caudillo  de  los  católicos  Simón  de  iVIon- 
fort  la  parte  de  sus  estados  que  este  habia  ocupa- 
do, sopeña  de  incurrir  en  cscomunion.  A  esto  se 

I  resistió  con  firmeza  el  conde,  y  pidió  ausilio  al 
rey  D.  Pedro  de  Aragón ,  que  era  su  cuíiado. 
Juntó  este  un  poderoso  ejército,  con  el  cual  pasó 
á  Francia,  y  en  las  inmediaciones  de  Tolosa  fue 
mucrio  polcando  con  las  tropas  que  mandaba  Si- 
món de  Monfort.  Esta  conducta  heroica  es  suma- 
mente honrosa  para  el  carácter  de  D.  Pedro,  que 
olvidatido  sus  antiguas  relaciones  con  el  Papa,  y 
no  curándose  de  la  odiosidad  de  los  católicos,  to- 
mó las  armas  y  sacrificó  su  vida,  no  por  defender 
los  errores  de  los  albigenses  que  el  acaso  detesta- 
ba ,  sino  por  sostener  los  derechos  de  su  cuñado, 
y  reprimir  las  usurpaciones  de  Monfort. 


CAPITULO  XI. 


Ue  la  Constilucioii  política    de    Aragón. 


'Ci.t;.  r;-M  ;.;'■    ';  ,'   •,      ;in;(: 
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arios  historiadores ,  asi  cstrangeros  como  na- 
cionales ,  han  hecho  los  mas  encarecidos  elogios  de 
la  Constitución  política  de  Aragón   (i);    y  no  ha 


(1)  El  sesudo  Mariana  se  esplica  asi  acerca  de  las  le- 
yes fundamentales  de  este  i-eino.  "Tienen  los  de  Aragón  y 
usan  leyes  y  fueros  muy  diferentes  de  los  demás  pueLlos 
de  Espaíja  ,  las  mas  á  propósito  de  conservar  la  libertad 
contra  el  demasiado  poder  de  los  reyes,  para  que  con  la 
lozanía  no  degenere  en  tiranía  ;  por  tener  entendido  (co- 
mo es  la  verdad)  que  de  pequeiios  principios  se  suele  per- 
der el  fuero  de  libertad."  Historia  de  España,  lib.  1.'^,  ca- 
pítulo í-**  Notable  es  y  digno  de  alabanza  este  lenguage 
tan  franco  en  un  jesuíta  ,  que  escribió  su  historia  latina 
bajo  el  real  nombre  y  amparo  de  Felipe  II,  como  él  mis- 
mo dice  en  su  dedicatoria  á  Felipe  III  de  la  traducción 
castellana. 
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faltado  escrilor  aragonés  que  mirándola  como  un 
fenómeno  estraordinario ,  ha  querido  hacerla  su- 
perior á  todas  las  combinaciones  políticas  de  los 
tiempos  antiguos  y  modernos.  Por  el  examen  si- 
guiente y  el  juicio  comparativo  del  capítulo  poste- 
rior se  verá  hasta  qué  punto  son  ciertas  aquellas 
alabanzas:  materia  digna  de  una  investigación  mas 
estensa  y  razonada  que  la  presente ,  en  la  cual 
por  las  cefíidas  dimensiones  de  los  cuadros  solo  se 
da  cabida  á  compendiadas  noticias  y  consideracio- 
nes generales. 

En  la  introducción  á  esta  obra  hice  notar  la 
adhesión  de  los  vascones  á  la  libertad,  y  á  los  cau- 
dillos romanos  que  la  dcfendiau.  También  mani- 
festé en  el  capítulo  5.^  el  tesón  con  que  defendie- 
ron su  independencia  contra  los  godos;  y  aunque 
reprimidos  al  fin  por  estos  como  mas  poderosos,  la 
invasión  de  los  sarracenos  encendió  su  ira  contra 
estos  fanáticos  opresores,  y  de  nuevo  inflamo  sus 
pechos  el  amor  de  la  libertad.  En  otras  circunslan- 
cias  acaso  hubieran  establecido  un  gobierno  ente- 
ramente popular:  pero  necesitando  un  caudillo  que 
los  guiase  en  los  combales  ,  parecióles  mas  conve- 
niente revestirle  con  el  título  de  monarca  ,  ponién- 
dole no  obstante  grandes  cortapisas  para  precaver 
el  abuso  de  su  podcrio. 

El  freno  mas  duro  de  todos  fue  el  llamado 
privilegio  de  la  unión  d  de  resistencia  á  las  in- 
fracciones de  los  fueros;  para  cuya  inteligencia  es 
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necesario  suhir  al  origen.  En  el  citado  capítulo  5." 
referí  que  Tnigo  Arista  había  reciLido  la  corona 
ha  jo  ciertos  pactos  fundamentales,  estipulándose 
en  uno  de  ellos  que  si  el  d  sus  sucesores  no  guar- 
dasen las  estipulaciones  convenidas,  pudieran  sus 
subditos  privarles  del  trono  y  elegir  otro  rey.  No 
queria  decir  esto  sin  duda  que  apelarían  á  las  ar- 
mas para  arrojarle  de  el  á  viva  fuerza  ,  sino  que 
en  el  congreso  nacional  y  con  las  formas  legales 
declararían  vacante  el  trono,  y  procederían  á  elegir 
nuevo  monarca. 

Empero  como  la  fuerza  material  fue  prevale- 
ciendo en  aquellos  tiempos  de  continua  guerra,  se 
amplio,  d  por  mejor  decir,  se  desfiguro  aquel  de- 
recho ,  introduciéndose  mas  bien  por  costumbre 
que  por  ley  el  fuero  de  la  unión,  d  la  liga  que  for- 
maban los  nobles  y  los  pueblos  para  defender  sus 
derechos  contra  las  usurpaciones  de  los  reyes.  Es- 
tas confederaciones  causaron  grandes  trastornos  y 
calamidades;  pero  al  mismo  tiempo  estrechaban 
las  relaciones  entre  el  pueblo  y  la  nobleza  ,  iden- 
tificándose asi  los  mtcreses  de  unos  y  de  otros.  Los 
monarcas  no  podían  conlraresíar  una  fuerza  com- 
puesta de  dos  elementos  tan  poderosos.  Los  seño- 
res habían  adquirido  un  inmenso  poder  con  los 
repartimientos,  y  los  pueblos  d  comunes  llegaron  á 
gozar  de  grandes  franquicias  en  Aragón,  pudien- 
do  establecer  las  leyes  municipales  que  mas  les 
conviniesen  ,   nombrar  los   oficíales  de   república, 


hacer  concordias  ,  y  asociarse  unos  pueblos  ron 
otros  para  asuntos  de  pastos,  riegos  ,  persecución 
de  malhechores,  y  otros  objetos  de  común  utilidad 
También  hacian  confederaciones  para  auxiliarse 
unos  á  otros  en  caso  de  peligro,  y  se  fortificaban 
á  su  modo  gastando  lo  que  necesitaban. 

Con  este  espíritu  de  asociación  crecieron  las 
libertades  públicas  á  tal  punto  que  en  el  año  de 
1288  el  rey  D.  Alonso  III  se  vid  obligado  en  Za- 
ragoza á  sancionar  el  fuero  de  la  unión ^  conce- 
diéndole dos  notables  privilegios.  Sin  embargo, 
Zurita  observa  (i)  cjue  no  habiéndose  otorgado 
estos  en  cortes  generales,  según  costumbre,  nunca 
fueron  confirmados  por  los  reyes  posteriores;  y  fi- 
nalmente se  abolió  el  privilegio  de  la  unión  en 
unas  cortes  celebradas  en  el  reinado  de  D.  Pe- 
dro IV,  según  referiré  con  mas  estcnsion  en  el 
tomo  iP ,  por  no  corresponder  á  esta  primera 
época  aquellos  acontecimientos. 

Otro  de  los  cotos  puestos  á  la  autoridad  ar 
bitraria  de  los  reyes  fue  la  institución  del  Justicia 
mayor ^  magistratura  peculiar  de  Aragón  ,  cuyo 
origen  es  tan  antiguo  como  el  de  la  monarquía, 
si  hemos  de  dar  crédito  á  Jiménez  Ccrdan,  que  es- 
cribió sobre  este  punto  y  pudo  iener  gran  cono- 
cimiento en  la  materia,  pues  fue  él  mismo  Justi- 
cia mayor  por  espacio   de    muchos    aíios.    Según 

(1)     Anales,  tomo  1.°,  lib,  4,  lol.  322  vuelto,  col.  2.» 
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Blancas  esta  magistrura  se  instituyó  en  el  fuero 
tle  Sobrarbe  (i),  y  sus  facultades  judiciales  se  au- 
mentaron á  principios  del  siglo  XIII,  por  la  razón 
que  indique'  en  el  capítulo  anterior.  También  se 
acrecentaron  sus  atribuciones  políticas  abolido  el 
funesío  privilegio  de  la  unión ;  y  tal  como  fue 
desde  aquella  e'poca  el  Justicia  de  Aragón ,  voy 
á  describirle  con  las  grandes  prerogativas  y  facul- 
tades que  le  daban  las  leyes. 

Nombrábale  el  rey  :  pero  no  podia  removerle, 
ni  aun  castigarle  sino  en  los  casos  prevenidos  por 
las  leyes.  Habia  de  ser  elegido,  no  en  la  clase  de 
los  ricos-bombres,  porque  eludiria  el  castigo  en 
caso  de  abuso  de  su  autoridad,  ni  tampoco  en  la 
clase  popular,  por  no  ofender  á  la  nobleza  ,  y  evi- 
tar que  engreido  el  Justicia  se  convirtiese  en  un 
tribuno.  Piesolvidse  pues  que  fuese  nombrado  de  la 
clase  de  caballeros;  personas  menos  poderosas  que 
los  ricos-bombres  ,  y  bastante  autorizadas  para  un 
cargo  de  tanta  gravedad  e'  importancia. 

Encargado  de  vigilar  y  de  defender  los  fueros 
tenia  la  facultad  de  declarar  en  caso  de  duda  si 
eran  d  no  conformes  á  las  leyes  los  impuestos,  de- 

(1)  Aquel  historiador  cita  el  capítulo  5."  del  Fuero 
de  Sobrarbe,  concebido  en  estos  términos:  "Ne  quid  au- 
tem  damni|,  detrimentive  leges  aut  libertates  uostrse  pa- 
tiantur,  Judex  quidein  medius  adesto,  ad  quem  á  rege 
provocare,  si  aliquem  leserit,  injuriasque  arcere  ,  si  quas 
forsau  reipublicffiiutulerit,  juslasesto.  Coraraentar.  íol.  26. 
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cretos  ú  ordenes  reales,  y  por  consecuencia  si  de- 
bían d  no  llevarse  á  ejecución. 

Sus  atribuciones  judiciales  eran  muy  estensas: 
conocia  de  los  litigios  seguidos  entre  el  rey  y  los 
ricos -hombres  ó  infanzones  ,  entre  los  señores 
y  sus  vasallos  ,  entre  los  particulares  y  el  fis- 
co ;  pero  donde  mas  se  distinguía  su  autori- 
dad judicial  era  en  la  protección  que  dispen- 
saba á  todos  los  ciudadanos  cuando  se  cometían 
atentados  por  los  jueces  ú  otros  enipleados  públi- 
cos contra  las  personas  y  las  propiedades  ,  d  se 
temia  que  pudieran  cometerse. 

En  el  primero  de  estos  dos  casos  tenia  lugar 
el  fuero  de  la  manifestación,  y  en  el  segundo  el 
de  \íi  firma  ele  derecho.  Según  aquel  cualquiera 
que  se  liallaba  oprimido  ,  aunque  fuese  el  mismo 
rey,  se  manifcslaha  al  Justicia  mayor;  y  este  po- 
niéndole bajo  su  protección  examinaba  el  caso  y 
declaraba  lo  que  procedía  según  el  fuero.  Esten- 
díase esle  á  toda  clase  de  violencias  y  desafueros;, 
y  por  consiguiente  toda  prisión  injusta,  la  omisión 
de  alguno  de  los  trámites  en  la  formación  de  un 
proceso  ,  toda  condena  arbitraria  d  ilegal,  en  su- 
ma iodo  agravio  injusto  era  objeto  de  la  manifes- 
tación. El  fuero  de  la  firma  de  derecho  prevenía 
que  temiendo  alguno  ser  incomodado  en  sus  dere- 
chos políticos  d  de  fuero,  d  turbado  en  la  pose- 
sión de  sus  bienes,  pudiese  acudir  al  Justicia  con 
un  simple  escrito  í/¿?  estar  á  derecho;  con  lo  cual 
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no  se  le  moicstabn  ya  ,  ni  se  !c  despojaba  sino  en 
virtud  de  un  juicio  seguido  por  los  tránriitcs  le- 
gales. 

El  Jiislicia  s  00  era  responsable  a  las  cortes 
por  el  modo  con  que  desempeñaba  su  alto  encargo, 
y  para  dar  vado  á  los  negocios  se  le  nombraban 
tenienlcs  (i).  Para  reparar  las  injusticias  que  es- 
tos pudieran  cometer  liabia  un  tribunal  llamado 
de  los  Quince  (ó  Diez  y  siete  según  otros).  Com- 
poníase de  jueces  sorteados  de  los  cuatro  brazos 
que  componian  las  cortes  ,  y  de  sus  decisiones  no 
habia  apelación. 

Pero  el  mayor  baluarte  de  la  libertad  arago- 
nesa fueron  las  cortes,  en  cuyo  examen  voy  á  ocu- 
parme ,  después  de  indicar  las  prerogativas  que 
concedia  á  los  monarcas  la  constitución  aragonesa. 
Prinieramente  debo  observar  que  en  el  acto  solem- 
ne de  la  coronación  del  monarca  le  rccibia  el  Jus- 
ticia mayor  solemne  juramento  que  debia  preceder 
forzosamente  al  ejercicio  del  poder  soberano,  ba- 
blándole  en  los  términos  siguientes:   -iSos  que  va- 


(l)  Eu  los  primeros  tiempos  no  tuvo  el  Justicia  lugar- 
tenientes ni  letrados  do  oíicio  con  quien  asesorarse.  Después 
se  le  dio  la  facultad  de  nombrar  un  teuientc  :  en  tiempos 
posteriores  tuvo  dos  ;  y  cuando  se  hizo  la  última  reforma 
de  la  legislación  aragonesa  á  principios  del  reinado  de 
Carlos  V  se  establecieron  tinco  lugar-tenientes  con  cinco 
juzgados.  Idea  del  gobierno  v  fueros  de  Aragón  ,  por  don 
B.  F.,  p^igs.  118  y  no. 
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lomos  tanto  como  vos  os  hacemos  nuestro  rey  y 
señor,  con  tal  que  guardéis  nuestros  fueros  y  II- 
])crfades;  y  sino  no."  Esla  formula  de  que  muclios 
autores  han  dudachj,  se  encuenira  en  las  relacio- 
nes del  famoso  Antonio  Pérez. 

Sin  embargo  de  aquella  formula  que  tan  de- 
mocrática parece,  no  estaba  tan  liuiitadíi  la  pre- 
rogativa  real  como  creyeron  Roherlson  y  otros 
autores. 

Los  reyes  de  Aragón  eran  jueces  y  gobernado- 
res supremos:  tenian  también  el  mando  supremo  de 
la  fuerza  pública  y  el  derecho  de  acunar  moneda, 
aunque  no  el  de  alterarla  ;  nombraban  los  gene- 
rales, armaban  caballeros,  y  dispensaban  otras  gra- 
cias y  honores.  También  era  privativa  facultad 
del  rey  la  convocación  de  cortes ,  y  con  solo  ausen- 
tarse del  lugar  donde  estas  se  celebraban  quedaban 
disueltas.  Ademas  los  monarcas  de  Aragón  dispo- 
nian  por  testamento  de  los  estados  de  la  corona, 
ya  repartiéndolos  entre  sus  hi]V>s^,  ya  instituyen- 
do á  unestrañ'ü  en  defecto  de  legítimos  descendien- 
tes ,  como  hizo  D.  Alonso  el  Batallador  ,  nom- 
brando herederos  á  los  templarios  y  demás  orde- 
nes militares;  si  bien  las  cortes  anularon  este  capri- 
choso nombramiento.  En  el  progreso  de  esta  histo- 
lia  se  verá  la  amplitud  con  que  los  reyes  de  Ara- 
gón ejercieron  á  veces  su  prcrogativa  ,  á  pesar  de 
las  grandes  limitaciones  qtic  habian  puesto  á  su 
poder  las  leyes  fundamentales  del  reino. 
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Componíanse  las  corles  de  cuatro  brazos  d  es- 
tamentos ,  á  saber,  los  ricos-bombres,  los  caballe- 
ros e'  infanzones,  ó  la  nobleza  de  segunda  clase,  el 
estado  eclesiástico,  y  los  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas.  De  cada  una  de  ellas  voy  á  dar  una 
breve  noticia  ,  y  después  baré  una  resena  de  las 
facultades  legislativas  de  esta  representación  na- 
cional. 

Doce  eran  los  ricos- hombres  con  quienes,  se- 
gún dije  en  el  capítulo  7.^,  debia  consultar  el  rey 
todos  los  negocios  importantes  del  estado,  y  que 
desde  el  principio  de  la  monarquia  pirenaica  for- 
maban las  corles  con  el  rey  ,  scgim  el  fuero  de  So- 
brarbc.  Amplióse  después  aquel  número,  porque  las 
familias  se  dividieron  en  vanas  ramas  ,  de  modo 
que  llegaron  á  ser  diez  y  seis  d  diez  y  ocbo  las  que 
gozaban  de  aquella  dignidad:  por  consiguiente  el 
número  de  ricos-bombrcs  pasd  de  los  doce  que  de- 
si<ínaba  dicho  fuero.  La  diíjuidad  era  hereditaria 
en  los  barones,  si  bien  no  estaba  acompañada  de 
los  pomposos  títulos  de  duque,  conde  d  marques, 
como  en  otras  partes.  Estas  distinciones  se  intro- 
dujeron mas  tarde,  esto  es,  desde  el  reinado  de 
D.  Pedro  ÍV,  que  en  1  34^8  dio  á  D.  Lope  de  Lu- 
na el  título  de  conde  de  Luna,  el  primer  magna- 
te que  no  siendo  de   real  estirpe  fue    titulado  (i). 


(1)      Idea  del  gobierno  y  fueros  de  Aragón,  por  D.  B.  F. 


En  el  capítulo  2.",  tratando  del  rcf^lmen  feudal, 
deje'  ya  apuntados   los   derechos    de  que   gozaban  i 

estos  señores  en  Aragón  ,  y  allá  remito  á  mis  lec- 
tores. iSv.  ;»    ;.íj     .'.,■.■■;■')>  V    ■-     ;^p">f  .(      '■ 

La  nobleza  de  segunda  clase  roru:urria  á   las 
cortes  en  número  determinado  que  representaba  á  -  '  - 

todos  los  demás.  El  rey  llamaba  á  cuantos  le  pa- 
recia,  repartiéndolos  en  las  ciudades  y   villas;  de  \ 

suerte  que  ningún  infanzón  podía  decir  de  nulidad 
en  el  proceder  de  las  cortes  por  no  haber  sido  lla- 
mado á  ellas,  ni  alegar  posesión  por  haberlo  sido. 

Los  eclesiásticos  no  formaron  un  estado  polí- 
tico hasta  el  siglo  XIV,  quiero  decir,  que  no  tu-  . 
vieron  derecho  de  asistir  á  las  cortes  por  sola  la 
consideración  de  prelados;  si  bieu  desde  mas  an- 
tiguo concurrían  á  ellas  algunos  obispos  en  cali- 
dad de  señores  temporales,  que  lo  eran  en  efecto 
de  algunos  pueblos  por  compra  o  donación.  Este 
brazo  llego  en  lo  sucesivo  á  componerse  de  los 
prelados  y  otras  dignidades  eclesiásticas,  á  saber: 
el  arzobispo  de  Zaragoza,  el  obispo  de  Huesca,  los 
de  Taf'^zona,  Jaca,  Albarracin,  Barbastro,  Te- 
ruel, )  del  castellan  de  Amposla;  el  comendador 
de  Alcaniz  y  el  de  Montalvan  de  la  orden  de  San 
Juan;  los  abades  de  S.  Juan  de  la  Peíía ,  S.  Vic- 
lorian  de  Veruela ,  de  P\ueda,  de  Santa  Fé  de 
piedra  de  la  O ,  de  los  priores  de  nuestra  Seííora 
del  Pilar,  de  la  Seo  de  Zaragoza,  del  Sepulcro  de 
Pxoda,  de  Santa  Cristina,  y  de  los  cabildos  de  las 

y\jin.  T.  11 
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catedrales  de  nuestra  Seííora  del  Pilar ,  de  Hues- 
ca ,   de   Tarazona  ,    de   Jaca  ,   de  Albarracín ,  de 
Barbastro,  de  Teruel,  y  de  las  colegiatas  de  Cala- 
tayud,  de  Darora,  de  Borja  y  de  Alcañiz. 

Por  lo  que  hace  al  cuarto  Estamenlo  d  brazo 
de  procuradores,  sucede  igual  fatalidad  que  en  los 
demás  estados  cristianos  acerca  del  origen  de  la 
representación  popular;  esto  es,  se  ignora  absolu- 
tamente la  época  en  que  comenzaron  á  asistir  á  las 
cortes,  el  número  de  ellos,  y  el  modo  con  que  fue- 
ron primeramente  llamados.  Varios  escritores  ara- 
goneses de  nota  suponen  casi  tan  antigua  como  la 
monarquia  la  asistencia  de  los  procuradores  á  las 
cortes,  en  lo  cual  se  engañaron  sin  duda  alguna, 
como  voy  á  demostrar. 

Según  la  ley  primera  del  fuero  de  Sobrarbc 
trasladada  al  de  Tudcla  y  al  antiguo  de  Navarra, 
doce  ricos-bombies  d  doce  sabios  eran  las  únicas 
personas  con  quienes  el  rey  habia  de  consultar  to- 
dos los  negocios  graves,  y  con  los  mismos  ricos- 
hombres  y  el  monarca  se  formaban  también  las 
cortes  en  aquellos  primitivos  tiempos.  Era  esto  muy 
natural  y  conforme  al  estado  de  tan  limitada  mo- 
narquia; porque  reducida  como  antes  hemos  visto 
á  las  montanas  y  retirados  valles  del  Pirineo,  ni 
habría  dignidades  eclesiásticas ,  sino  el  número 
preciso  de  pastores  espirituales  para  el  cullo,  ni 
los  pueblos  derramados  y  pequeños  tendrian  den- 
tro de  sí  los  elementos  necesarios  para  formar  cor- 
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poraciones  municipales  respetables  que  reclamasen 
el  derecho  de  representación.  Solo  aquellos  caudi- 
llos,  llamados  después  ricos-hombres,  casi  iguales 
á  los  reyes  por  su  ilustre  origen,  por  el  mando  que 
ejcrcian,  y  por  la  consideración  política  que  les  dio 
el  primer  pacto  fundamental ,  pudieron  ser  los  que 
representasen  con  dignidad  y  sostuviesen  con  va- 
lenlia  los  fueros  que  habia  jurado  el  monarca  ,  y 
los  derechos  asi  suyos  como  de  la  comunidad. 

Cuando  arrojados  los  moros  de  las  montaíias 
bajo  el  rey  D.  Sancho  Ramirez  á  los  llanos,  según 
antes  referí,  y  se  empezaron  á  reconquistar  pue- 
blos de  consideración,  que  habian  dejado  los  árabes 
en  buen  estado  de  cultivo;  entonces  empezaron  á 
restablecerse  las  antiguas  corporaciones  municipa- 
les, y  á  regirse  por  particulares  fueros  que  asegu- 
raban sus  propiedades  y  personas :  entonces  fue 
cuando  el  mismo  rey  D.  Sancho,  para  componer 
las  diferencias  que  se  habian  suscitado  entre  sus 
subditos,  convoco,  según  antes  se  espuso,  á  los 
hombres-buenos;  y  hé  aquí  un  origen  de  la  repre- 
sentación popular,  anterior  en  un  siglo  á  la  de  Cas- 
tilla ;  y  esto  debe  bastar  á  los  aragoneses;  porque 
darle  mayor  antigüedad  es  sustituir  á  los  hechos 
históricos  las  ilusiones  de  un  exagerado  patriotismo. 

Aumentada  con  el  tiempo  la  monarquia  ,  y 
compuesta  ya  la  representación  nacional  de  los  cua- 
tro brazos  indicados,  tuvieron  el  derecho  de  enviar 
diputados  á  las  cortes  los  pueblos  siguientes:  Zara- 
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j^oza,  Huesca,  Tarazona ,  Jaca,  Albarracín,  Bar- 
bastro,  Calatayud,  Teruel,  Daroca,  Alc^iíiz,  Mon- 
talvan  ,  Fia}ii;a,  Cariñena,  Tamarite,  Ainsa ,  y  las 
rnmiinidades  fie  Calatayud,  Daroca  y  Teruel  (i). 


(1)  Capinaiii ,  Práctica  j  estilo  de  celebrar  cortes  en 
el  reino  de  Aragón ,  principado  de  Cataluña  y  reino  de 
Valencia,  Este  autor,  fjue  apoya  sus  noticias  en  el  respeta- 
l)lc  testimonio  (le  Blancas  y  Martel,  añade  que  también  po- 
tlian  ser  llamados  á  cortes  los  demás  pueblos  «¡uc  el  rey  qui- 
siera convocar.  Véase  la  pág.  13  de  dicha  obra.  El  autor  de 
la  Idea  del  gobierno  y  fueros  de  Aragón ,  ya  citado,  dice  lo 
siguiente  en  la  página  72.  "Todas  las  ciudades  tenian  vo- 
to en  cortes  ,  pero  no  todas  las  villas  de  1;\  orilla  iz([uier- 
da  del  Ebro;  porque  como  la  costumbre  fuese  ir  solamen- 
te las  antiguas,  y  muchas  de  las  nuevas  craii  de  señorío, 
no  se  hizo  caso  de  eso,  ni  se  pensó  en  este  defecto  del  fue- 
ro. Pidieron  algunas  la  asistencia  á  las  cortes,  y  se  les  con- 
cedió, como  entro  otras  la  de  Mosijueruela ,  en  donde  se 
habian  heredado,  ó  como  decimos  hoy,  arraigado  algunos 
caballeros." 


CAPITILO    \1I< 
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Solemnidad  eoii  que  se  procedía  en  las  corles  de  Aragón  ^  y  reclama- 
ción de  agravios  que  en  ellas  se  hacia. 


JLia  convocatoria  fiel  rey  se  hacia  por  medio  de 
provisiones  firmadas  de  su  mano,  y  refrendadas 
por  el  protonotario.  El  Bayle  general  de  Aragón 
repartía  estas  cartas  convocatorias  á  los  que  ha- 
bian  de  asistir  á  las  cortes.  Si  por  ocupación  ú  otro 
impedimento  no  podia  el  rey  acudir  el  dia  seña- 
lado para  la  celebración  de  las  cortes  al  lugar  pa- 
ra donde  las  había  convocado,  se  prorogaban  pa- 
ra otro  por  el  comisario  d  comisarios  que  el  rey 
nombraba  al  intento.  En  aquella  comisión  real  iba 
inserto  un  pregón  por  el  cual  se  notificaba  que  el 
rey  prorogaba  las  cortes  para  tal  dia  ,  y  se  hacia 
el  pregón.  Después  se  presentaba  el  corredor  ante 


l82 

el  notario  de  las  cortes,  haciéndole  relación  de  ha- 
berlo ejecutado.  En  el  mismo  dia  el  Justicia  de 
Aragón ,  pasando  á  la  gradería  del  estrado  que  es- 
taba dispuesto  para  la  apertura  de  las  cortes,  sin 
hacer  mención  de  la  comisión  real  ni  del  pregón, 
decia:  "yo  como  juez  de  las  presentes  cortes,  las 
prorogo  para  tal  dia." 

Llegado  este  ,  las  personas  que  habían  acudi- 
do á  las  cortos,  pasaban  á  palacio  para  acompañar 
al  rey  al  salón  de  juntas  ,  donde  debia  hacerse  la 
proposición.  Sentábase  el  rey  bajo  del  dosel ,  en  el 
testero  del  salón,  teniendo  un  estoque  desnudo  en 
la  mano  derecha;  y  en  las  gradas  del  estrado  se 
sentaban  el  vice-cancilier  del  reino,  el  Justicia  de 
Aragón,  el  tesorero  general  y  otros  oficiales  reales. 
Bajo  las  gradas  y  en  bancos  de  uno  y  otro  lado  se 
colocaban  los  cuatro  estamentos  d  brazos;  á  la  de- 
recha los  eclesiásticos;  á  la  izquierda  los  ricos- 
hombres,  los  caballeros  é  hidalgos,  que  formaban 
dos  brazos;  y  dando  frente  al  trono  los  diputados 
de  las  ciudades  y  villas. 

Sentados  todos  en  el  orden  que  va  referido,  el 
proto-notario,  descubierto  y  puesto  en  pie  sobre 
la  grada  mas  alta,  leia  la  proposición,  en  la  cual 
se  contenian  las  causas  que  habian  movido  al  rey 
á  la  convocación  de  cortes ,  y  lo  demás  que  le  pa- 
recía conveniente  pedir  á  sus  subditos,  según  las 
necesidades  y  situación  del  reino.  Hecha  la  propo- 
sición, se  levantaba  el   arzobispo  de  Zaragoza,  y 
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puesto  en  pie  daba  la  respuesta  en  nombre  de  lo- 
dos los  brazos ,  de  palabra,  y  luego  mas  larga- 
mente por  escrito;  aunque  antiguamente  solía  res- 
ponder un  vocal  de  cada  brazo. 

Al  día  siguiente  de  la  proposición  se  quedaba 
ordinariamente  el  rey  en  palacio:  el  Justicia  iba 
con  sus  maceres  delante ,  al  sitio  donde  se  habia 
hecho  la  proposición  ,  y  sobre  el  mismo  estrado, 
mas  abajo  del  asiento  del  rey,  se  sentaba  en  un 
banquillo.  Allí  daba  audiencia  todos  los  días,  oyen- 
do á  los  que  iban  á  deducir  agravios  para  dar 
cuenta  á  las  cortes,  según  se  dirá  después;  y  esta 
era  su  ocupación  diaria  mientras  duraban  aquellas. 
Continuando  las  corles,  comenzaban  á  tratar 
los  brazos  los  negocios  concernientes  al  buen  go- 
bierno y  tranquilidad  del  reino,  y  al  estableci- 
miento de  leyes  necesarias  a!  procomunal.  Para  la 
formación  de  estas  llevaban  los  vocales  escritos  los 
puntos  sobre  que  debian  versar ,  según  el  concepto 
de  cada  uno;  y  también  de  parte  del  rey  se  pre- 
sentaban las  proposiciones  que  estimaba  convenien- 
tes. Ventilábanse  los  puntos  propuestos,  y  las  mas 
veces  pasaban  á  una  comisión  compuesta  de  cua- 
tro d  seis  individuos  de  cada  brazo.  Juntábanse 
estos  en  otra  parte ,  y  después  de  haber  conferen- 
ciado el  tiempo  que  les  parecia,  volvian  á  sus  res- 
pectivos estamentos,  manifestando  lo  que  juzgaban 
oportuno  se  suplicase  al  rey;  y  por  todos  se  resol- 
vía lo  líias  conveniente. 
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"     í^os  ncgorios  so  discutían  y  votaban  separada- 

I  motile  [)or  Ijr.izos,  y  de  diferente  modo  en  un  es- 

tamento  que  en  otro.    En   el   eclesiástico,   votaba 

\  primero  el  arzobispo   ú  ftbispo   que  se   bailaba  de 

\  presidente;  y  luego  procedian  los  demás  vocales  se- 

gún el  orden  con  que  estaban  sentados.  En  el  bra- 
zo de  la  nobleza  de  primera  clase  tenia  el  promo- 
1  vedor  6  presidenie  el  dcrecbo  de  designar  las  per- 

sonas, y  el  orden  con  que  estas  babian  de  votar, 

'     j  y  el  votaba  el  último.  En  el  brazo  de  los  caballe- 

'lli  ros  e'  bidalgos  ,  d  de  la  nobleza  de  segunda  clase, 

.'I  votaba    primero  el    promovedor,  nombrando  dcs- 

\  pues  al  que  babia  de  seguirle:    en   acabando  este, 

se  levantaba  luego  á  votar  el  que  estaba  á  su  ma- 
no derecha,  después  el  de  la  izquierda,  y  en  este 
orden  seguían  Ioí  demás.  En  el  brazo  de  los  pro- 
curadores de  las  ciudades  y  villas,  volaba  primero 
el  promovedor,  que  era  el  jurado  de  Zaragoza,  d 
el  síndico  c[ue  se  hallaba  de  presidente,  y  luego 
seguían  votando  los  demás  por  el  orden  con  que 
estaban  sentados. 

Cualquier  individuo  d  cuerpo  de  los  que  inter- 
venían en  corles,  d  tenían  voto  en  ellas,  podía  di- 
sentir en  los  negocios  de  gracia;  lo  cual  se  acos- 
lumbraba  á  hacer  de  dos  modos:  el  primero  era 
en  ci  mismo  estamento  al  tiempo  de  ventilarse  ios 
asuntos,  protestando  su  disentimiento;  de  lo  cual 
daba  testimonio  el  notario  del  brazo,  siendo  re- 
querido para   ello.  Puesto  asi  el  disenso,  era  has- 
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tante  para  impedir  la  determinación  ,  no  solo  por 
entonces,  sino  también  para  lo  sucesivo,  si  insis- 
lia  en  la  disidencia.  También  podia  manifestar- 
se esta  al  tiempo  que  el  rey  y  las  corles  se  ha- 
llaban juntas  para  la  celebración  del  solio  y  con- 
clusión de  las  leyes  que  se  babian  acordado  ;  pero 
de  este  medio  se  usaba  raras  veces  por  ser  indeco- 
roso emplearle  en  presencia  del  rey  ,  cuando  cada 
uno  podia  ejecutarlo  en  su  brazo,  al  tiempo  que 
se  trataba  el  asunlo.  Esta  facultad  del  disenso,  que 
era  uno  de  los  mayores  defectos  de  la  constitución 
aragonesa ,  no  se  reformó  hasta  el  ano  de  i5g2, 
en  las  cortes  de  Tarazona,  donde  se  ordeno  que 
la  mayoría  de  cada  estamento  formase  acuer- 
do, y  por  consiguiente  desde  entonces  no  basto 
un  solo  voto  para  impedir  una  resolución,  sino 
que  era  necesaria  la  mitad  mas  uno  de  lodos  los 
votos. 

Durante  las  sesiones  de  las  cortes  solian  enviarse 
mensages  al  rey  si  habia  motivo  para  ello.  Al  in- 
tento conferenciaban  primero  los  brazos  entre  sí, 
y  creyendo  necesario  el  mensage  ,  se  nombraban 
dos  personas  de  cada  brazo;  y  esta  comisión  se 
encaminaba  á  palacio  con  los  maceres  delante.  Al 
entrar  en  la  cámara  del  rey,  se  quedaban  fuera, 
los  maceros,  y  los  vocales  haciendo  un  acatamien- 
to á  la  real  persona  ,  se  sentaban  formando  dos 
filas.  El  prelado  mas  antiguo  de  los  dos  comisio- 
nado.s  del    brazo   eclesiástico    arengaba    por  todos. 
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aunque  cada  uno  de  los  vocales  podia  añadir  lo 
que  ¡e  pareciese.  Contestaba  el  rey ,  y  volviendo 
la  comisión  al  lugar  del  congreso,  los  individuos 
de  ella  se  iban  á  sus  respectivos  asientos. 

También  habia  mensages  de  un  brazo  á  otro, 
y  entonces  el  que  enviaba  el  mensage  solo  nom- 
braba dos  personas,  las  cuales  al  pasar  de  un  sa- 
lón al  otro  llevaban  sus  correspondientes  maceros, 
y  eran  recibidas  por  algunos  individuos  del  otro 
brazo.  A  veces  solo  se  enviaban  recados  de  un 
brazo  al  otro,  sin  aquella  solemnidad,  para  abre- 
viar el  despacho  de  los  negocios,  especialmente  si 
eran  re'plicas  de  puntos  ya  tratados  por  medio  de 
los  mensages. 

i  Una  de  las  cosas  de  mayor  ínteres  que  se  ven- 
tilaban en  aquellas  antiguas  cortes  eran  los  agra- 
vios ó  grcuges ,  según  entonces  se  llamaban.  Esta 
reclamación  de  agravios  debia  hacerse  en  cortes 
por  los  que  eran  llamados  é  íntervenian  en  ellas; 
pero  entie'ndase  que  no  eran  agravios  de  individuo 
á  individuo  y  por  cosa  particular,  sino  sobre  asun- 
tos de  que  pudiera  resulíar  lesión  de  fuero  d  de 
alguna  ley  del  reino. 

I '  Hábia  pues  reclamación  de  agravios  por  lo  que 
el  rey  hubiese  mandado  ejecutar  contra  lo  estable- 
cido por  las  leyes.  También  se  podian  deducir  los 
agravios  contra  los  oficiales  reales ,  los  concejos 
y  cualquiera  brazo  de  las  cortes,  por  lo  que  en 
fuerza  de  su  jurisdicción  o  su  oficio  hubiesen  hecho 
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con  infracción  de  las  leyes  del  reino.  Asimismo 
podian  deducirse  agravios  contra  el  Justicia  de 
Aragón ,  sus  tenientes  y  oficiales. 

Los  agravios  podian  reclamarse  desde  el  dia 
en  que  se  hacia  la  proposición  en  la  apertura  de 
las  cortes,  hasta  el  de  la  celebración  del  solio,  ó 
cerramiento  de  las  mismas.  Presentábase  la  pe- 
tición de  agravios  ante  el  Justicia ,  quien  respon- 
dia  á  la  cédula  en  que  se  hacia  la  reclamación, 
con  la  formula  siguiente:  se  hará  justicia.  En  las 
cortes  de  Tarazona  de  i5c)2  se  dispuso  que  la  de- 
manda de  agravios  se  entablase  dentro  de  treinta 
dias  hábiles  continuos,  comenzando  á  correr  desde 
el  de  la  proposición  de  las  cortes  ;  y  que  pasados  . 
estos  no  tuviese  lugar,  quedando  á  los  agraviados 
el  recurso  de  pod^r  reclamarlos  en  otras  cortes  ,  o' 
en  los  tribunales  competentes. 

En  las  mismas  cortes  se  declaro  que  los  agra- 
vios hechos  durante  las  cortes,  pudiesen  reclamarse 
en  ellas  dentro  de  veinte  dias  hábiles  ó  no  hábiles, 
los  que  habian  de  empezar  á  correr  desde  el  dia 
en  que  se  hiciese  el   agravio. 

En  materia  de  agravios  se  procedia  sumaria- 
mente dando  el  Justicia  de  Aragón  el  tiempo  que 
le  parecía  para  hacer  las  probanzas  y  presentar  las 
defensas  según  la  calidad  del  negocio  hasta  quedar 
instruido  el  proceso,  y  en  estado  de  pronunciar 
sentencia ;  actuando  estos  procesos  el  notario  de 
las  cortes,  en  cuyo  poder  habian  de  quedar.        .<-! 
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El  .lusíicia  de  Aragón  como  juez  de  las  cortes 
era  el  que  juzgaba  de  los  agravios;  y  puesto  ya  el 
proceso  en  estado  de  sentencia  ,  suplicaba  median- 
te una  cc'dula  al  rey  y  á  los  brazos,  le  aconsejasen 
lo  que  debia  votar  conforme  á  fuero.  El  rey  daba 
su  voto  en  latín  por  escnlo,  y  se  insertaba  en  el 
proceso  ;  los  brazos  daban  su  voto  sin  aguardar  el 
del  rey,  y  los  individuos  que  no  se  bailaban  sufi- 
cientemente instruidos  para  votar,  podian  diferir- 
lo hasta  hallarse  mejor  informados.  Si  alguno  de 
los  brazos  ó  individuos  se  abstenía  de  votar  des- 
pués de  haber  sido  requerido  por  el  Justicia  has- 
ta tres  veces ,  podia  este  sentenciar  con  los  votos 
que  se  hubiesen  dado. 

Si  la  reclamación  de  agravio  se  dirigia  con- 
tra el  Justicia  de  Aragón  d  sus  tenientes,  era  este 
cscluido  del  juicio,  porque  nadie  puede  votar  en 
causa  propia;  y  entonces  los  brazos  pronunciaban 
la  sentencia. 

Concluidos  los  negocios  de  las  cortes,  senten- 
ciadas las  reclamaciones  de  agravios,  y  hallándo- 
se de  acuerdo  el  rey  y  los  brazos  en  las  leyes  que 
habían  de  promulgarse,  se  celebraba  el  solio ,  que 
era  solemnizar  todo  lo  herbó  por  el  rey  y  los  bra- 
zos. Juntábanse  pues  en  el  sitio  donde  se  había 
hecho  la  proposición  el  rey  y  sus  oficiales,  el  Jus- 
ticia ,  los  brazos  d  estamentos ,  el  profonotario  y 
el  notario  de  las  cortes:  y  colocándose  todos  en  sus 
respectivos  asientos,  leía  el  protonotario  las  leyes 
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y  todo  lo  demás  que  so  había  hecho  en  las  corles, 
y  de  conformidad  de  estas  y  del  rey  se  cslendia  ac- 
ta de  todo.  Antiguamente  se  celebraban  muchos 
solios,  esto  es,  siempre  que  algunas  leyes  estaban 
discutidas  y  acordadas  ,  quedando  por  este  medio 
concluidas;  y  esto  era  muy  conveniente,  porque  se 
despachaban  mejor  los   negocios.  '' 

Leidos  y  publicados  los  fueros  y  actos  de  cor- 
tes que  se  otorgaban  ,  seguíase  el  juramento  que 
hacia  el  rey,  quien  arrodillado,  juntamente  con  el 
Justicia  de  Aragón  delante  de  un  misal  abierto  y 
una  cruz  de  oro,  juraba  guardar  por  sí  y  sus  suce- 
sores los  fueros  y  actos  de  cortes.  Después  del  mo- 
narca prestaban  juramento  los  oficiales  reales;  tras 
estos  juraban  por  los  Brazos  dos  individuos  de  ca- 
da uno  nombradoí:  al  intento,  y  por  último  el  Jus- 
ticia que  hacia  su  juramento  en  manos  del  rey. 
Verificado  esto,  el  rey  licenciaba  las  cortes  con  es- 
ta formula  :  idos  en  paz. 

Disueltas  las  cortes ,  las  personas  nombradas 
para  estender  los  fueros  y  actos  de  cortes ,  se 
juntaban  en  Zaragoza  con  este  objeto  en  las  casas 
de  la  diputación.  A  esta  junta  no  asistia  el  proto- 
notario  sino  su  lugarteniente  y  el  notario  de  las 
cortes.  Estos  comisarios  hallándose  conformes  en- 
tre sí,  cstendian  los  fueros  y  actos  de  las  cortes  . 
sin  alterar  en  nada  lo  resuello.  Y  si  entre  ellos  no 
habia  conformidad  acerca  de  la  inteligencia  de  los 
fueros  d  leyes  acordadas,  se  copiaban  estas  en  los 
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mismos  términos  y  forma  sucinta  con  quien  las 
corles  se  hablan  redactado,  sin  añadir  una  sola  pa- 
labra. Concluido  el  tiempo  que  por  acto  de  cortes  se 
babia  prefijado  para  la  observancia,  empezaban  á 
regir  las  leyes  acordadas. 

Una  práctica  muy  eslraña  había  en  el  reino 
de  Aragón,  y  era  la  de  quedar  disueltas  de  hecho 
las  cortes  al  punto  que  el  rey  salia  de  los  te'r- 
minos  del  lugar  donde  se  celebraban,  sin  el  con- 
sentimiento de  los  cuatro  brazos.  Hé  aqui  una 
prerogativa  muy  singular,  por  cuyo  medio  los  1 
reyes  podían  libertarse  con  facilidad  de  un  con- 
greso poco  flexible ;  pero  también  es  cierto  que 
asi  se  privaba  de  los  subsidios  cuya  concesión  solo 
podia  lograrse  con  otorgamiento  de  las  cortes.  Aun- 
que estas  se  disolvían  por  el  medio  indicado,  no 
por  eso  dejaban  de  determinarse  las  reclamaciones 
de  agravios  antes  de  la  disolución.  Entonces  si  el 
rey  no  enviaba  su  procurador  ci  comisario ,  el  Jus- 
ticia,  medíante  el  consejo  de  los  brazos,  pasaba 
á  juzgar  los  agravios  d  greuges  que  en  aquellas 
cortes  se  habían  presentado. 

Los  vocales  de  las  cortes  no  podían  ausentar- 
se del  lugar  donde  se  celebraban  sin  licencia  del 
rey;  y  si  alguno  lo  hacia,  aunque  fuese  de  los 
magnates ,  podia  el  rey  acusarle  de  este  desacato 
ante  el  Justicia  de  x\ragon,  quien  en  el  ano  de 
i3oi  condeno  á  ciertos  ricos-hombres  que  se  ha- 
bían ausentado  sin  licencia  del  rey   D.   Jaime   II 
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en  perdimiento  de   los  honores   y   caballería   que 
tenían  del   soberano. 

Por  espacio  de  algunos  siglos  se  celebraron 
las  cortes  una  vez  al  año;  pero  á  consecuencia  de 
un  nuevo  arreglo  hecho  á  principios  del  siglo  XÍV, 
se  convocaban  una  sola  vez  cada  dos  arios.  Esta- 
blecióse también  la  diputación  del  reino  compues- 
ta de  diputados  de  cada  brazo  en  número  de  dos, 
tres  y  hasta  ocho,  según  los  tiempos,  la  cual  re- 
sidía en  Zaragoza.  Tenia  por  objeto  esta  diputa- 
ción cuidar  de  que  no  se  violasen  los  fueros  ,  de 
promover  la  prosperidad  pública  ,  y  de  providen- 
ciar interinamente  y  hasta  la  reunión  de  cortes 
sobre  los  acontecimientos  estraordinarios  que  pu- 
diesen ocurrir.  En  algunos  casos  el  Justicia  solo 
bastaba  para  repiosentar  al  reino. 

Por  conclusión  de  este  capítulo  no  puedo  me- 
nos de  notar  una  equivocación  de  trascendencia  en 
que  incurrid  el  Sr.  Capmany.  En  la  pagina  56  de 
la  citada  obra  insertando  la  formula  de  proposi- 
ción hecha  en  las  cortes  de  Zaragoza  de  i3oo  por 
el  rey  D.  Jaime  II  dice  lo  siguiente  en  una  nota. 
«Estas  cortes  son  las  primeras  en  que  se  hace  men- 
ción de  procuradores  de  universidades.  Los  pue- 
blos que  en  ellas  se  espresan  son :  Zaragoza,  Hues- 
ca, Tarazona,  Barbastro ,  Jaca,  Calatayud,  Da- 
roca,  Teruel  ,  Ainsa  ,  Tarnaritc,  Litera  y  Ariza.» 
Por  los  testimonios  históricos  que  he  citado  antes 
se  verá  cuan  lejos  anduvo  de  la  verdad    este   au- 
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tor,  tan  diligente  en  averiguar  las  antigüedades 
(le  la  corona  de  Aragón  y  Cataluña.  Pero  á  veces 
estravia  el  espíritu  de  partido  ,  ó  el  empeño  de  re- 
tardar la  época  de  la  lepresentacion  popular  con- 
tra los  mismos  hechos  históricos :  defecto  en  que 
incurrieron  algunos  escritores  no  solo  en  España 
sino  en  los  paises  estrangeros  por  miras  particu- 
lares. 


•,•1';  O' 


CAPITULO  XIII. 

Juicio  comparativo  de  las  constituciones  políticas  de  Castilla,   Na- 
varra   y  Aragón. 

.  íO  '  ::^    '.:'■  '■■..v;:-'.:  ■  >  - 

x^-poyado  on  la  observación  de  los  hechos ,  en  la 
realidad  de  intereses  positivos,  y  no  en  las  falaces 
máximas  de  vanas  teorías,  voy  á  aventurar  algu- 
nas reflexiones  sobre  esta  materia ,  que  nuestros 
autores  no  tuvieron  por  conveniente  dilucidar,  pa- 
ra darnos  á  conocer  los  diversos  modos  con  que  se 
habia  egercidoel  poder  soberano  en  las  monarquías 
de  Castilla  ,  Aragón  y  Navarra,  y  los  medios  con 
que  por  tantos  siglos  se  conservaron  aquellas  cons- 
tituciones antiguas,  á  pesar  de  sus  discordes  ele- 
mentos. 

La  prerogativa  real  no  tenia  en  Castilla  tan- 
tas limitaciones  como  en  Navarra  y  Aragón;  por- 
que las  circunstancias  de  aquel  reino  con   respeclo 
á  los  otros  eran  muy  diversas.  En  el  primero  regia 
Torno  I.  »  i'á 
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la  constitución  goda  ,  por  la  cual  estaban  determi- 
nadas las  facultades  del  monarca  ,  que  eran  bas- 
tante estensas ;  y  aun  no  contentos  los  reyes  con 
ellas,  procuraron  ampliarlas  en  los  tiempos  de  la 
restauración.  Siendo  electiva  la  corona  según  la  ley 
fundamental ,  la  convirtieron  en  hereditaria  ,  ha- 
ciendo que  las  Cortes  reconociesen  y  jurasen  como 
sucesor  á  su  hijo  primoge'nito.  INo  diré  que  hiciesen 
mal  en  esto;  al  contrario  apruebo  su  conducta, 
persuadido  como  estoy  de  que  el  derecho  electivo 
en  una  monarquía  es  un  perpetuo  manantial  de 
agitaciones  y  discordias,  según  tenia  acreditado  la 
esperiencia  en  la  misma  monarquía  goda.  Como 
quiera  esta  alteración  hecha  en  una  de  las  leyes 
fundamentales  atestigua  el  poder  de  los  reyes;  y 
aun  este  se  manifiesta  mas  en  la  división  que  algu- 
nos de  ellos  hicieron  de  los  estados  de  la  corona  en- 
tre sus  hijos ,  como  si  fuesen  aquellos  patrimonio 
suyo.  A  vista  de  estos  hechos  y  de  tan  amplias  fa- 
cultades, no  sé  como  el  historiador  Pvobertson  pu- 
do asegurar  que  la  prerogativa  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla era  en  estremo  limitada,  (i) 

La  monarquía  pirenaica,  de  donde  proce- 
dieron las  de  INavarra  y  Aragón,  se  fundo  des- 
pués de  la  invasión  de  los  árabes ;  y  al  cstable- 


(1)      A  view  of  thc  State  ot  Europe  S\C. 
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ccrla  exigieron  los  vascones  de  su  primer  monar- 
ca cierfos  pactos  o'  garantías  contra  los  abu- 
sos ílel  poder  ,  que  con  el  tiempo  recibieron  ma- 
yor estension.  Aunque  los  magnates  solos  fueron 
al  principio  los  consejeros  de  los  reyes  pirenaicos, 
y  aun  los  únicos  legisladores,  aumentada  la  mo- 
narquía y  verificada  la  división  de  ella  en  los  dos 
reinos  indicados,  el  elemento  popular  no  tardo  en 
asociarse  al  aristocrático  para  intervenir  en  las  pú- 
blicas deliberaciones. 

Como  el  estado  eclesiástico  no  formaba  parle 
de  las  juntas  nacionales  ,  ni  la  formo  basta  mu- 
cbo  después  ,  el  partido  popular  solo  tenia  que 
baljcrseías  con  el  poder  aristocrático  ,  y  á  veces  se 
mostró  mas  poderoso  que  este.  INo  asi  en  Caslilla, 
donde  según  la  constitución  goda  el  brazo  eclesiás- 
tico concurria  con  el  de  la  nobleza  desde  la  fun- 
dación de  aquella  ;  de  manera  que  cuando  fueron 
admitidos  los  procuradores  á  las  Cortes,  se  encon- 
traron con  aquellos  dos  cuerpos  privilegiados  y 
sunjamente  poderosos,  con  quienes  la  bicba  babia 
de  ser  forzosamente  desigual. 

Debieron  pues  ser  mayores  las  franquicias  del 
pueblo  en  iSavarra  y  Aragón  que  .en  Castilla; 
franquicias  que  por  otra  parte  estaban  bien  deter- 
minadas en  sus  fueros.  Los  reyes  pirenaicos  mas 
pobres  en  los  primeros  tiempos  de  la  monarquía 
que  los  de  Castilla  y  León,  mas  dependientes  de 
sus  subditos    y    sin  el  apoyo  del  clero,     propenso 
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poi  lo  general  a  en^iíiiidecor  el  trono  por  su  pro- 
pia utilidad  y  sus  máximas  de  obediencia  pasiva; 
hubieron  de  someterse  á  las  restricciones  que  se 
les  pusieron.  Fueron  tan  grandes  estas  ,  especial- 
mente en  Aragón  ,  que  el  juicioso  Pvobertson  al 
tratar  de  la  constitución  aragonesa  dice :  «La 
forma  del  gobierno  en  Aragón  era  monárquica; 
pero  su  índole  y  sus  máximas  eran  puramente  re-  1 
publicanas.»    (i )  '^ 

La  calificación  de  este  distinguido  escritor  es 
demasiado  fuerte  :  no  pueden  llamarse  republica- 
nas unas  instituciones  en  que  el  monarca  tiene  las 
facultades  espresadas  en  el  capítulo  anterior.  Y  si 
bien  es  verdad  que  el  fuero  ó  privilegio  de  la 
unión  bastaba  por  sí  solo  para  inutilizar  aquellas, 
y  exponer  el  reino  á  continuas  alteraciones ,  los 
aragoneses  mismos  conociendo  los  gravísimos  in- 
convenientes de  aquel  fuero,  lo  abolieron  legal- 
mentc  en  unas  Cortes.  Del  Justicia  no  podrá  decir- 
se que  fuese  un  tribuno  popular  ;  porque  ademas 
de  pertenecer  á  la  distinguida  clase  de  los  caballo- 
ros  ,  los  dos  objetos  principales  de  su  cargo  eran 
la  administración  imparcial  de  la  justicia  sin  dis- 
tinción de  gerarquías,  y  una  saludable  vigilancia 
parala  conservación  de  los  lucros.  Era  pues  oí  go- 


(1)      En    la   iiiUcducoicii  á    la   historb  de  Cario?   V  ya 
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Lierno  de  Ar/ígon  monárquico  en  su  esencia,  aun- 
que las  leyes  fundamentales  de  esta  monarquía  ha- 
bían limitado  mas  el  poder  del  rey  que  en  las  de- 
mas  constituciones  europeas  de  la  edad  media.       ' 

La  de  Navarra,  aunque  no  admitió  el  elemen- 
to conservador  del  Justicia  ,  aseguro  bien  los  de- 
rechos individuales,  poniendo  las  necesarias  cor- 
tapisas á  la  arbitrariedad.  Tampoco  se  conoció  en 
aquel  pais  el  fuero  de  la  unión,  v  por  consiguiente 
no  bubo  tantas  revueltas  políticas  como  en  Aragón, 
ni  tan  obstinada  lucha  entre  el  poder  y  la  libci  tad; 
en  cuya  armonía  y  buen  concierto  consiste  el  gran 
secreto  de  un  buen  régimen  político.  .•^     -      ': 

En  grado  inferior  de  libertad  se  presenta  la 
constitución  de  Castilla ,  aristocrática  desde  su 
principio,  y  aun  después  de  admitidos  los  pro- 
curadores en  las  cortes,  aunque  no  tanto.  Kl  nom- 
bramiento de  estos  solia  recaer  en  individuos 
pertenecientes  á  la  nobleza  de  segunda  clase, 
:jue  ejercian  en  los  ayuntamientos  los  principa- 
les cargos.  INo  dejaron  sin  embargo  de  alzar  su 
/oz  contra  los  abusos  ,  y  en  especial  contra  la 
imortizacion  civil  y  eclesiástica  ,  y  la  monstruosa 
lesigiialdad  en  el  repartimiento  de  las  cargas 
Míblicas  del  estado ;  pero  poco  fuerte  podía  ser  la 
•posición  de  un  número  limitado  de  sugotos ,  que 
onían  por  competidores  dos  cuerpos  privilegiados, 
)oderosos   y  empeñados  siempre    en    defender  sus 


198 

Los  progresos  del  derecho  pi'ibüco  han  puesto 
en  claro  los  defectos  de  aquellas  antiguas  Institu- 
ciones ;  y  seria  ya  tarea  inútil  la  de  ventilar  una 
materia  tan  trillada.  ¿Quien  desconocerá  en  el  dia 
el  defectuoso  sistema  de  elección  de  unos  cuantos 
procuradores  de  ayuntamientos  para  representar  á 
lodo  el  puehlo?  ¿  Quién  defenderá  hoy  aquella  di- 
visión de  la  representación  nacional  en  tres  d  cua- 
tro brazos,  dos  de  ellos  privilegiados  y  opuestos  á 
los  intereses  populares?  El  modo  tan  complicado  y 
ceremonioso  de  proceder  en  aquellas  Cortes,  la  for- 
ma tan  irregular  en  las  votaciones,  la  discordia  ó 
el  disenso  con  que  tan  fácil  era  inutilizar  los  me- 
jores acuerdos ,  la  falta  de  un  cuerpo  moral  res- 
ponsable que  pusiese  á  cubierto  la  sagrada  perso- 
na del  monarca;  las  atribuciones  judiciales  mez- 
cladas d  confundidas  con  las  políticas;  todos  estos 
y  otros  graves  inconvenientes  tenian  las  constitucio- 
nes antiguas. 

Ellas  sin  embargo  subsistieron  por  espacio  de 
muchos  siglos,  al  paso  que  otras  formadas  en  nues- 
tros tiempos  con  la  presunción  de  superior  cul- 
tura ,  han  desaparecido  como  una  sombra  poco 
tiempo  después  de  haberse  promulgado.  La  ra- 
zón de  esta  diferencia  se  encontrará  comparando 
unos  legisladores  con  otros.  Los  modernos  desen- 
tendiéndose  de  las  tradiciones,  los  hábitos  y  las  cos- 
tumbres do  los  pueblos,  cuya  reforma  política  in- 
tentaban, causaron  un  general  trastorno  en  la  so- 
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ciedad,  e  impelidos  por  el  mal  genio  de  la  lógica, 
como  dice  ingeniosamente  un  escritor  francés  ( i ) , 
llegaron  de  consecuencia  en  consecuencia  hasta  lo 
mas  absurdo.  En  vez  de  amalgamar  los  diversos 
elementos  de  que  se  componia  la  sociedad  moder- 
na, y  de  conciliar  los  intereses  y  derechos  antiguos 
con  los  que  iban  á  crearse  nuevamente,  cortaron  el 
nudo  gordiano  en  lugar  de  desatarle  ,  echando  por 
tierra  lo  antiguo,  y  formando  una  nueva  sociedad 
para  aplicar  á  ella  sus  malhadadas  leyes. 

Resulto  de  esto  lo  que  era  natural :  alzaron  el 
grito  los  despojados:  rebeláronse  contra  los  legisla- 
dores; quisieron  estos  ahogar  en  sangre  aquella  re- 
sistencia, y  la  sociedad  presento  la  horrorosa  ima- 
gen de  un  infierno;  hasta  que  de  reacción  en  reac- 
ción ,  de  una  en  ctra  constitución  política ,  ningu- 
na de  ellas  acomodada  á  las  necesidades  sociales,  se 
vino  á  parar  al  despotismo,  en  cuyos  brazos  de 
hierro  muere  ahogada  la  libertad  cuando  se  separa 
de  la  justicia.  Esto  aconteció  pocos  anos  ha  en  una 
nación  vecina  ,  merecedora  de  mejor  suerte,  por  los 
grandes  adelantamientos  que  habia  hecho  en  la  car- 
rera de  la  civilización. 

Nuestros  antepasados  procedieron  de  otra  ma- 
nera.   Supieron    respetar  los  derechos  adquiridos, 


(1)     Mr.  Descubes,  Consideraciones   sobre  el  gobierno 
repre.sentalivo.  ^    .>    •' 
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poner  en  armonía  los  contrapuestos  elementos  de 
aquella  sociedad ,  equilibrándolos  del  mejor  modo 
posible,  y  con  esta  fusión  todas  las  clases  tomaron 
interés  en  las  instituciones.  Identificáronse  estas 
con  las  costumbres  :  hubo  fe'  política  como  la  habia 
religiosa;  y  en  medio  de  su  desvanecido  orgullo  el 
magnate  sabia  respetar  al  procurador  municipal 
que  venia  á  sentarse  con  él  en  los  escaños  de  los 
legisladores. 

INo  volverán  ya  aquellos  tiempos,  ni  conven- 
dria  resucitar  unas  instituciones  que  si  entonces 
fueron  convenientes ,  ahora  no  podrian  tener  apli- 
cación. El  espíritu  humano  es  progresivo;  la  civi- 
lización multiplica  nuestras  relaciones,  nuestros 
conocimientos,  aumenta  las  luces  é  introduce  nue- 
vos hábitos,  intereses  nuevos.  El  legislador  debe 
observar  estas  innovaciones  y  acomodarse  á  ellas; 
pero  no  perdiendo  de  vista  lo  antiguo ,  que  está 
mezclado  con  lo  nuevo  en  las  sociedades  modernas. 
Con  estos  elementos  se  ha  de  construir  el  edificio 
político  ,  no  con  abstracciones  filosóficas  y  bellos 
principios,  que  en  la  aplicación  produzcan  fatales 
consecuencias.  Si  no  es  posible  hacer  las  mejores 
leyes,  háganse  las  que  soporte  mejor  el  pueblo  pa- 
ra quien  se  destinan,  que  era  la  máxima  de  Solón. 
De  este  modo  serán  recibidas  con  gusto  y  se  con- 
servarán por  largo  tiempo,  como  se  mantuvieron 
en  las  monarquías  cristianas  de  la  edad  media. 
Los  reyes  mismos  viendo  las  profundas  raices 
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que  hablan  echado  aquellas  constituciones  anti- 
guas, aunque  por  todos  medios  procuraban  acre- 
centar su  prcrogatlva  ,  no  se  atrevían  á  dar  por  el 
pie  unas  Instituciones  aprobadas  y  defendidas  por 
todas  las  clases  del  estado.  Las  de  Castilla  sin  em- 
bargo mas  débiles  que  las  otras,  y  combatidas  al 
fin  por  un  poder  colosal ,  fueron  las  que  sucumbie- 
ron mas  pronto ,  según  se  verá  en  el  progreso  de 
esta  obra.  Las  de  Aragón  se  sostuvieron  aun  des- 
pués de  las  ocurrencias  de  Antonio  Pérez,  y  del  ase- 
sinato jurídico  del  Justicia  mayor  Lanuza  ;  pues 
aunque  vulgarmente  se  cree  que  entonces  perecie- 
ron las  libertades  de  Aragón  ,  no  fue  asi ,  como 
también  demostraré  en  su  lugar.  Finalmente,  las 
de  INavarra  se  conservaron  aun  después  de  la  in- 
corporación de  aquel  reino  al  de  Castilla  ,  con  las 
modificaciones  que  eran  consiguientes  á  su  dife- 
rente posición  social ,  y  al  aumento  de  poder  que 
habla  recibido  la  corona. 

■■[■iM'I.I 
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CAPITULO  \IV. 


Estado  social  de  los  dominios  musulmanes  de  España  hasta  principios 
del  siglo  XIII  :  situación  de  los  muzárabes  y  de  los  judíos. 


E. 


Enseñoreados  los  musulmanes  de  casi  toda  la 
península  ,  trataron  de  captarse  la  voluntad  de 
los  españoles ,  permitiéndoles  el  culto  público  de  su 
religión  ,  y  exigiéndoles  por  toda  contribución  el 
diezmo  (i).  A  pesar  de  esta  afectada  moderación, 
que  el  señor  Conde  encarece  con  demasía  en  la  in- 
troducción á  su  Historia  de  los  árabes,  los  cris- 
tianos se  hallaban  al  principio  de  la  conquista  en 
un  estado  de  triste  cautiverio.  Y  no  podia  menos 
de  ser  asi.  Los  árabes  c|ue  habían  invadido  la  Es- 
paña no  eran  aquellos  guerreros  generosos,  huma- 


(1)     Los    pueblos    sometidos    á   la    fuerza    pagaban   el 
quinto. 
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nos  y  caballerescos  que  aparecen  en  la  historia  y 
en  los  romances,  después  de  haberse  civilizado  con 
las  luces  orientales  en  los  bellos  climas  de  Anda- 
lucia  ,  Murcia  y  Valencia, 

Los  primeros  caudillos  y  soldados  que  impu- 
sieron el  yuj^o  á  los  míseros  españoles  ,  eran  unos 
conquistadores  fanáticos  ,  ignorantes  ,  sujetos  á  un 
despota  oriental  ,  cuya  voluntad  y  el  Coran  eran 
la  ley  suprema.  Por  eso  fueron  tantos  los  estragos 
que  hicieron  á  su  entrada  en  Espafia.  ¿  Quién  po- 
drá referir,  dice  el  Pacense,  testigo  ocular  de 
aquellos  desastres  ,  tantos  peligros  y  trastornos? 
Si  todos  los  miembros  del  cuerpo  humano  se  con- 
virtiesen en  lenguas,  no  bastarían  á  dar  idea  de 
las  ruinas  y  calamidades  que  padeció  España.        ,•; 

Todos  los  desastres  acaecidos  en  Troya,  en  el 
sitio  de  Jerusaien  y  en  Roma  cuando  se  derramó 
la  sangre  de  los  mártires,  se  repitieron  en  esta 
nación ,  tan  deliciosa  en  otro  tiempo ,  y  en  el  dia 
tan  desventurada  (i).  Quiero  suponer  que  haya 
exageración  en  estas  espresiones  tan  sentidas  é  hi- 
perbólicas; pero  cuando  menos  resultará  que  los 
españoles  se  hallaban  en  un  estado  miserable. 

Mejoro  este  mucho  en  tiempo  de  Abdalasis, 
hijo  de  INIuza  ,  que  enamorado  de  la  viuda  de 
Rodrigo   trató   muy  bien  á  los  cristianos  durante 


(1)      Isidori  Paceiis.  Cfiroiiicon. 
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SU  gobierno  ;  pero  por  esto  mismo  le  asesinaron 
los  suyos,  oljcdecicndo  Ins  ordenes  del  caliííi  de 
Damasco;  y  desde  entonces  volvió  á  ser  muy  pre- 
caria la  suerte  de  los  españoles  vencidos.  Depcndia 
esta  y  la  de  los  mismos  musulmanes  de  las  calida- 
des personales  del  f^obernador  que  a  nombre  del 
califa  gobernaba  la  España.  Algunos  de  estos  fue- 
ron bumanos  y  amantes  del  bien  común  ;  si  bien 
los  menos  ,  pues  por  lo  general  no  pensaban  mas 
f|ue  en  enriquecerse  y  despojar  á  los  pueblos  para 
satisfacer  su  avaricia   y  la  del  despota  oriental. 

Por  otra  parte  entre  los  mismos  mahometanos 
se  suscitaban  frecuentes  alteraciones  civiles  con  oca- 
sión del  mando  y  por  las  pretensiones  de  las  dife- 
rentes tribus  quecomponian  el  eje'rcito  musulmán  (  t). 
Agregábase  á  eslo  la  resistencia  que  bacian  los 
cristianos  de  los  paises  septentrionales,  y  la  derro- 
ta que  sufi  ieron  los  árabes  en  Francia  ,  todo  lo 
cual  los  irritaba  y  hacia  mirar  con  aversión  á  los 
cristianos  ,  que  les  estaban  sometidos.  En  tal  esta- 
do de  continua  agitación   y  falta  de  concordia  no 


(1)  Para  terminar  las  desaveiieiitias  consideró  el  goberna- 
dor Husam  ben  Dliirar  como  la  primera  y  mas  importante 
providencia  de  su  gobierno  hacer  el  repartimiento  de  (ier- 
ras á  las  tribus  de  Arabia  y  de  Siria  ,  que  eran  las  mas  po- 
derosas de  España  y  compelian  entre  sí,  pretendiendo  todas 
ellas  apoderarse  de  las  romarí  as  de  la  capital  (Córdoba.  Ve- 
rificóse en  efecto  este  repartimiento  en  los  términos  que  es- 
presa la  historia  del  Sr.  Conde,  parte  2.*,  c.  ^?>,  p.  112. 
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podía  cslabicccisc  un  sistema  de  f^obierno  pcrnia- 
nenle  ,  sosegado  y  benéfico,  cual  se  necesitaba  na- 
ra  hacer  floreciente  á  una  nación.  ''«  '•'•'''  ■  "' 

La  mudanza  de  dinastía  en  oriente  ,  que  alli 
causo  tantos  desastres  y  derramamiento  de  sangre, 
fue'  un  acontcci míenlo  favorable  para  los  musul- 
manes de  España  ,  pues  con  esto  se  les  presento  una 
ocasión  propicia  para  establecer  una  monarquía 
independiente,  reconociendo  como  su  señor  d  emir 
á  Abdcrrahman,  que  pudo  salvarse  de  la  persecu- 
ción de  los  abasidas,  y  en  el  continuo  aqui  la  dinas- 
tía de  los  omiadas.  Hasta  entonces  la  mayor  parte 
de  los  gobernadores  d  tenientes  de  los  califas  orien- 
tales no  habían  hecho  otsa  cosa  fjue  destruir  los  ves- 
tigios de  la  antigua  civilización;  pero  luego  que 
Abdenahman  .icabd  de  triunfar  de  sus  adversarios, 
quedando  en  pacífica  posesión  del  reino,  se  dedico 
á  reparar  los  males  que  en  el  habian  causado  las 
pasadas  revueltas,  y  á  hermosear  á  Córdoba,  que 
había  elegido  para  capital  de  su  imperio.  La  na- 
ción conservaba  aun  muchas  de  las  obras  magnífi- 
cas hechas  en  tiempo  de  los  romanos  para  facilitar 
la  comunicación  interior,  como  puentes,  grandes 
calzadas  &c.  Aunque  estas  habian  padecido  mucho 
desde  la  invasión  ,  el  último  gobernador  Jusuf 
(competidor  de  Abdcrrahman  y  vencido  por  este), 
lashabia  reparado  de  manera  que  desde  Andalucía 
se  caminaba  por  anchas  vías  militares  á  Toledo, 
Merida,  Lisboa,  /\storga,  Zaragoza  y  Tarragona. 
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Abdcnalimari  era  tan  amante  de  la  paz  que 
á  pesar  de  los  grandes  medios  ron  que  contaba  pa- 
ra hacer  g-iicrra  á  los  cristianos,  celebro  a!  fm  un 
tratado  con  ellos  de  que  murmuraron  allamcnle 
los  musulmanes.  El  gobierno  establecido  por  iVb- 
derrahman  era  Idéntico  al  de  los  infieles  del  orien- 
te ,  á  saber  ;  el  despotismo,  moderado  únicamen- 
te con  la  débil  autoridad  del  mexuar  d  consejo  de 
eslado,  compuesto  de  algunos  principales  persona- 
ges.  El  hagib  6  primer  ministro  era  un  segundo 
déspota,  que  mandaba  á  veces  con  autoridad  ili- 
mitada. Este  sistema  político  tan  vicioso,  la  poli- 
gamia, que  daba  al  de'spota  hijos  de  diversas  mu- 
gcres,  interesadas  todas  en  ensalzar  á  su  descen- 
dencia ,  la  falla  de  leyes  fijas  sobre  la  sucesión  al 
trono,  y  la  inveterada  ambición  de  los  gefcs  de 
tantas  tribus,  hacían  muy  precaria  y  vacilante  la 
tranquilidad  pública  en  un  estado  donde  se  abri- 
gaban tales  elementos  de  anarquía. 
_(.f.  Palpóse  esto  prontamente  en  el  advenimiento 
deHixen,  hijo  y  sucesor  de  Abderrahman,  á  quién 
luego  declararon  guerra  dos  hermanos  suyos,  pa^a 
usurparle  la  corona  que  habia  debido  ¿í  la  elección  de 
su  padre.  Por  fortuna  triunfo  de  ellos  Hixen,  y  hu- 
bieron de  someterse  uno  y  otro;  pero  la  raíz  del 
mal  no  se  habia  arrancado,  y  esto  debia  de  produ- 
cir en  lo  sucesivo  fatales  consecuencias.  Como  quie- 
ra, Hixen,  que  era  tan  clemente  y  generoso  como 
su    padre,    trato   de    gobernar   con  justicia  á  sus 


207 
subditos  ,  dispensando  su  protección  y  hcncficios 
aun  á  los  mismos  crislianos  cpie  le  estaban  some- 
tidos. Siguiendo  los  pasos  que  habia  dado  su  padre 
en  la  carrera  de  la  civilización,  destino  cuantiosas 
sumas  para  obras  públicas,  concluyo  la  gran  mez- 
quila  de  Córdoba  que  su  padre  babia  comenzado, 
cuyas  naves  se  sostenian  en  1090  columnas  de 
marmol  ,  donde  ardían  4-7  00  lámparas,  y  á  la 
cual  se  entraba  por  iq  puertas  cubiertas  de  plan- 
chas de  bronco  de  maravillosa  labor,  y  la  principal 
de  ellas  chapeada  con  láminas  de  oro  (i).,Este  lu- 
jo oriental  ,  reprensible  por  el  objeto  á  que  se  en- 
caminaba ,  prueba  por  lo  menos  los  grandes  recur- 
sos que  sacaban  los  árabes  de  este  suelo  inagotable 
en  medio  de  tantas  exacciones. 

Las  máximas  que  seguía  Hixen  en  su  gobierno, 
y  que  comunico  á  su  hijo  antes  de  morir,  parecen 
dictadas  por  la  misma  sabiduría.  Haz  justicia  igual, 
decía  ,  á  pobres  y  á  ricos  ;  no  consientas  injusticias 
en  tu  reino,  que  es  camino  de  perdición;  al  mismo 
tiempo  serás  benigno  y  elemente  con  los  que  depen- 
den de  tí,  que  todas  son  criaturas  de  Dios.  Confia 
el  gobierno  de  tus  provincias  y  ciudades  á  varo- 
nes buenos  y  esperimentados :  castiga  sin  com- 
pasión á  los  ministros  que  opriman  á  fus  pueblos 
con  voluntarias  exacciones  :  gobierna  con  dulzura  y 


(1)     Coutlc,  Historia  citada,  parte  I.'"*,  ca¡).  28. 
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{Irmcza  á  tus  tropas  cuando  la  nccesitlaíl  lo  obligue 
á  poner  las  armas  en  sus  manos ;  sean  los  defenso- 
res del  estado,  no  sus  devastadores;  pero  cuida  de 
tenerlos  pagados  y  seguros  de  tus  promesas.  INunca 
ceses  de  grangear  la  voluntad  de  tus  pueblos,  pues 
en  la  benevolencia  de  ellos  consiste  la  seguridad  del 
estado,  en  el  miedo  el  peligro,  y  en  el  odio  su  cierta 
ruina.  Procura  por  los  labradores  que  cultivan  la 
tierra  y  nos  dan  el  necesario  sustento:  no  permitas 
que  les  talen  sus  siembras  y  plantíos :  en  suma, 
haz  de  manera  que  tus  pueblos  te  bendigan  y  vi- 
van contentos  á  la  sombra  de  tu  protección  y  bon- 
dad; que  gocen  seguros  y  tranquilos  los  placeres 
de  la  vida  :  en  esto  consiste  el  buen  gobierno  ,  y 
si  lo  consigues  serás  feliz  y  lograrás  la  fama  del 
mas  glorioso  principe  del  mundo  (i).  Así  hablaba 
y  gobernaba  á  últimos  del  siglo  8."  un  monarca 
infiel,  mientras  que  en  el  resto  de  Europa  se  es- 
tablecia  entre  los  cristianos  el  opresor  feudalismo 
para  sojuzgar  al  pueblo  con  férrea  cadena. 

Sin  embargo  ,  las  buenas  máximas  para  go- 
bernar y  el  carácter  benéfico  de  un  príncipe  son 
garantías  poco  solidas,  cuando  las  leyes  y  un  go- 
bierno bien  establecido  no  aseguran  á  los  subditos 
su  bienestar.  Al  bondadoso  Hixcn  sucedió  su  san- 
guinario hijo  Alhakcn ,    que    autorizó  en  Toledo 


(I)     Conde  en  la  obra  citada,  parle  1.'^,  cap.  '25. 
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con  su  consenlimiento  el  asesinato  de  Seo  nobles 
árabes,  conducidos  engañosamente  al  matadero 
bajo  el  especioso  prelesto  de  un  convite.  En  Córdo- 
ba donde  se  fraguo  una  conspiración,  verdadera  d 
fingida,  bizo  degollar  3oo,  cuyas  cabezas  se  ten- 
dieron en  las  alfombras  de  su  palacio.  En  otra 
ocasión  amotinado  el  pueblo  con  motivo  de  un  tri- 
buto que  babia  impuesto  para  mantener  su  guar- 
dia compuesta  de  cinco  mil  bombres,  acometió  en 
persona  á  la  mucbedumbre  amotinada,  cogió  á  3oo 
personas  vivas,  y  clavadas  en  gruesas  estacas  á  la 
orilla  del  rio,  presento  á  la  ciudad  este  espectácu- 
lo horroroso.  Ademas  de  esto  permitió  á  sus  tro- 
pas por  espacio  de  tres  dias  el  saqueo  del  arrabal 
donde  babia  empezado  el  motin,  y  al  cabo  de  este 
pillage  mandó  salir  desterrados  millares  de  babi- 
lanles  (i). 

Abdcrrabman  lí  que  sucedió  al  tirano  Alha- 
ken ,  dio  grande  impulso  á  la  civilización  durante 
su  reinado  de  mas  de  3  i  anos  ,  eclipsando  á  sus 
predecesores  asi  en  magnificencia  como  en  los  pro- 
gresos intelectuales.  Costeó  mucbas  obras  públicas 
en  varias  partes  del  reino;  nombró  en  cada  pro- 
vincia un  capitán  ó  inspector  de  caminos  con  cier- 
to número  de  correos  bajo  sus  órdenes,  para  diri- 
gir con  espedicion  á. todos  sus   dominios  los  des- 


(1)     Conde  ea  la  obr-i  rilada,  parte  1.^,  capitulo  3íi. 
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pachos  del  gobierno:  lilzo  Iraer  á  Córdoba  agua  de 
la  sierra  en  cañerías  de  plomo ,  enlosó  las  calles 
de  la  ciudad  ,  construyó  en  ella  fuentes  y  baños 
de  marmol,  y  reparó  con  magnificencia  los  dos  pa- 
lacios de  Meruan  y  de  Mogueit,  y  otros  hermosos 
edificios  de  la  misma  capital. 

Como  para  hacer  frente  á  tales  gastos  fuese 
preciso  exigir  fuertes  contribuciones,  estallaron  se- 
rios alborotos,  y  señaladamente  en  Mcrida  y  To- 
ledo, donde  habia  muchos  cristianos  y  judios  acau- 
dalados. Unidos  estos  con  los  descontentos  musul- 
manes, y  guiados  por  atrevidos  gefes,  dieron  mucho 
que  hacer  por  algunos  años  á  Abderrahman,  has- 
ta que  en  repetidos  ataques  pudo  sofocarse  la  re- 
belión. Sobrevino  una  gran  sequia  que  afligió  á 
España  por  los  años  de  8^6  .  y  Abderrahman 
perdonó  á  los  pueblos  el  diezmo  de  frutos  y  gana- 
dos que  debian  pagarle  ;  con  lo  cual  y  otras  mu- 
chas providencias  que  tomó  durante  su  reinado 
para  la  recta  administración  de  justicia,  y  fomen- 
to de  la  prosperidad  pública  ,  se  grangcó  la  esti- 
mación pública  en  términos,  que  fue  muy  llorada 
su  muerte.  Lástima  es  que  mancillase  su  gloria 
con  la  persecución  de  los  cristianos  de  Córdoba,  de 
que  se  hablará  mas  adelante  cuando  se  de  razón 
del  estado  social  de  estos  bajo  la  dominación  mu- 
sulmana. 

En  tiempo  de  Muhamad ,  sucesor  de  Abder- 
rahman II  empiezan  ya  á  mostrarse  síntomas  de 
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rebelión  entre  los  árabes,  y  por  la  primera  vez  al- 
gunos ambiciosos  se  confederan  con  los  cristianos 
para  bacer  guerra  al  gobierno  de  Córdoba,  y  sa- 
tisfacer sus  deseos  de  venganza.  Desposeidos  los 
walies  de  Zaragoza  y  Toledo  por  sospechas  de  co- 
becho c'  inteligencia  con  los  cristianos,  se  unen  con 
estos,  y  promueven  una  guerra  sangrienta  que  du- 
ra mucho  tiempo  :  devástanse  las  campiñas  de  To- 
ledo, y  reina  el  desorden  en  esta  ciudad,  hasta  que 
el  monarca  cordobés  logra  derrotar  á  los  rebeldes, 
y  entra  en  la  ciudad  victorioso.  Este  y  otros  mu- 
chos ejemplos  de  rebeldía  de  los  walies,  abrieron 
en  lo  sucesivo  la  puerta  á  la  anarquía,  y  al  des- 
membramiento que  se  hizo  del  reino  en  pequeñas 
soberanías,  como  se  verá  después.  Muhamad  pre- 
paro una  grande  espcdicion  marítima  para  inva- 
dir la  Galicia  ;  pero  naufrago  cerca  de  la  desem- 
bocadura del  Miño,  y  los  musulmanes  atribuye- 
ron este  desastre  á  castigo  del  cielo  por  la  corrup- 
ción de  costumbres,  y  tibieza  en  la  fe  religiosa  de 
sus  antepasados.  '  ./v  > 

Sucedió  á  Muhamad  su  hijo  Almondhir,  guer- 
rero esclarecido  que  reino  poco  mas  de  un  año, 
por  haber  muerto  peleando  en  una  sangrienta  ba- 
talla con  las  tropas  de  otro  rebelde  llamado  Haf- 
sun  ,  aliado  de  los  cristianos.  El  reinado  de  Abda- 
la  que  sucedió  á  Almondhir,  fue  muy  turbulento, 
asi  por  las  continuas  y  sangrientas  <;;uerras  que 
tuvieron  los  musulmanes  con  los  cristianos,  como 
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j)or  las  disensiones  intestinas  de  uiuclios  caudillos 
rebeldes  ,  contándose  entre  estos  el  liijo  mayor  del 
rey  llamado  Muhamad  ,  y  su  tio  Alcasim.  Estos 
fueron  por  fin  vencidos  y  murieron  desgraciada- 
mente. A  posar  de  eslas  turbulencias  el  trono  de 
Córdoba  se  manlcnia  con  esplendor,  y  su  monar- 
ca fomentaba  la  agricultura  ,  las  letras  y  las  artes; 
al  mismo  tiempo  que  educaba  cuidadosamente  á 
su  nieto  Abderraliman  ,  hijo  del  rebelde  Muha- 
mad ,  á  quien  amaba  tiernamente.  Este  generoso 
porte  con  el  descendiente  de  un  traidor,  y  el  es- 
mero con  que  se  atendía  á  la  instrucción  del  prín- 
cipe, dan  ¡dea  muy  favorable  de  la  civilización 
musulmana  á  principios  del  siglo  X. 

Correspondió  á  tan  esmerada  educación  y  á  las 
buenas  esperanzas  del  reino  el  joven  Abderrahman, 
luego  que  subió  al  I  roño  por  muerte  de  su  abue- 
lo En  su  reinado,  que  duró  mas  de  cincuenta  años, 
llegó  la  monarquía  árabe  á  un  estado  asombroso 
de  prosperidad.  Mientras  que  sus  numerosos  cje'i- 
citos  se  cubrian  de  gloria  en  los  campos  de  Casti- 
lla ,  y  en  las  abrasadas  llanuras  del  África,  su 
gobierno  paternal  derramaba  por  donde  quiera  in- 
mensos beneficios:  admmistrábase  con  imparciali- 
dad la  justicia  ;  la  protección  de  las  leyes  alcanza- 
ba á  todas  las  clases  del  estado;  la  agricultura  re- 
tibia  vital  fomento  con  las  nuevas  acequias  que 
se  abrian  para  el  riego,  y  la  seguridad  con  que  se 
labraban  los  campos,  y  se  recogian  los  frutos   de 
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la  industria.  Recibid  grande  cstension  el  comercio 
de  Levante  con  la  construcción  de  buques  que  man- 
cad hacer  Abderrahman  para  asegurar  sus  pose- 
siones marítimas,  y  proteger  la  contratación.  Salian 
de  España  los  frutos  en  grande  abundancia,  y  ve- 
nían en  retorno  las  preciosas  mercaderías  orienta- 
les: también  se  entablaron  relaciones  de  amistad 
y  comercio  con  los  emperadores  de  Grecia  ,  enemi- 
gos declarados  de  los  abasidas,  y  por  consecuencia 
adictos  á  los  omiadas  de  España.  Córdoba  ostento 
una  magnificencia  oriental  superior  á  todo  encare- 
cimienlo;  y  aun  no  contento  Abderrabman  con  es- 
ta grandeza,  construyo  á  cinco  leguas  de  la  capi- 
tal otra  ciudad  con  un  magnífico  alcázar,  donde 
reinaba  la  mayor  opulencia,  y  en  cuyo  mágico  re- 
cinto se  hermanaban  los  mas  halagüeños  placeres 
de  la  naturaleza  y  de  las  artes  (i).  Para  disfrutar 
en  sosiego  (aritos  bienes  ajusto  Abderrahman  tre- 
guas por  cinco  anos  con  el  rey  de  León  D.  Rami- 
ro:  enviáronse  de  una  y  otra  parle  mensageros,  y 
los  pactos  se  guardaron  religiosamente. 

En  medio  de  tanta  prosperidad  Abderrahman 
confesaba  poco  tiempo    antes   de   su  muerte   que 


(1)  Véase  la  descripción  de  eslc  alcázar  y  de  la  nueva 
ciudad  llanmda  Azaliara  en  la  citada  obra  del  Sr.  (>oiido, 
parte  1.",  cap.  70.  INi  aun  ruinas  existen  hoy  de  tan  gran- 
diosas obras:  ¿  í'ue  el  tiempo,  el  furor  de  la  guerra  ,  ó  el 
fanatismo  rcligi.^so  quien   lo  dosiruyó?  t.o  ignoramos. 
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apenas  habia  gozado  en  su  larga  carrera  catorce 
(lias  (le  pura  felicidad:  ¡grande  y  desconsoladora 
lección  !  Verdad  es  que  su  buena  dicba  se  lurbcí 
con  la  traición  de  su  bijo  Abdala,  que  fraguaba 
una  conspiración  contra  el  por  baber  preferido  á 
su  hermano  Alhaken  para  sucesor  en  el  trono;  y 
el  padre,  que  era  juez  severo  é  inflexible  ,  mande» 
que  le  quitasen  la  vida.  Sin  duda  acibarti  la  suya 
esta  severidad  ,  pues  de  otro  modo  no  era  posible 
que  este  monarca  se  tuviese  por  tan  desgraciado. 

Su  hijo  Alhaken  siguiendo  las  huellas  del 
padre,  gobernó  con  acierto  y  procuro  atesorar  en 
su  reino  todos  los  conocimientos  del  oriente  para 
acrecentar  la  civilización.  Amante  del  sosiego  por 
inclinación  natural,  después  de  haber  guerreado 
algún  tiempo  con  los  cristianos,  aceptó  la  paz  que 
estos  le  ofrecieron,  y  trató  con  mucha  honra  á  los 
mensageros  del  rey  de  León.  «Recibialos  con  mu- 
cho agrado  en  sus  jardines,  dice  la  historia  ára- 
be (i),  y  estuvieron  en  Medina  Azahra  muy  con- 
tentos y  festejados,  y  se  maravillaban  mucho  de  la 
hermosura  de  aquella  ciudad,  y  de  la  riqueza  y  mag- 
nificencia del  real  alcázar.  Cuando  partieron  á  su 
tierra  envió  el  rey  con  ellos  á  un  wazir  de  su  con- 
sejo con  sus  cartas  para  el  rey  de  Galicia,  y  dos 
hermosos  caballos  ricamente  enjaezados ,  con  sen- 


(1)     Conde  en  la  obra  citada  ,  parte  1.^,  cap.  89. 
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das  espadas  de  Córdoba  y  Toledo,  y  dos  halcones 
de  los  mas  generosos  y  altaneros  para  presentárse- 
los al  rey  de  Galicia  en  su  nombre.»  En  otro  ca- 
pítulo (i)  de  la  misma  Historia,  se  dice  que  fue- 
ron á  Córdoba  muchos  caballeros  de  la  España 
oriental ,  de  Galicia  y  Castilla ,  todos  los  cuales 
fueron  muy  bien  recibidos  y  honrados.  Algunos 
de  ellos  solicitaban  por  sus  parcialidades  que  el 
rey  declarase  la  guerra  á  otros  cristianos  sus  ene- 
migos ,  y  muchos  wazires  de  su  consejo  y  los  m  a- 
lies  de  las  fronteras  deseaban  ocasiones  de  rompi- 
miento; pero  el   rey  Alhaken  les  respondia:    «sed 

*  fieles  en  guardar  vuestros  pactos,  que  Dios  os  pe- 
dirá cuenta  de  cHos.» 

Esta  religiosidad  rayaba   á  veces  en   fanatis- 

I  mo.  E!  escrupuloso  monarca  empeñado  en  asegurar 
la  observancia  del  precepto  que  prohibia  á  los  n)u- 
sulmanes  el  uso  del  vino,  mando  descepar  la  ma- 
yor parte  de  los  viñedos,  causando  gran  perjuicio 
á  uno  de  los  ramos  mas  productivos  de  la  agricul- 
tura. Copiare'  las  espresiones  con  que  refiere  la  his- 
toria el  suceso;  porque  ellas  pintan  con  viveza  las 
costumbres  de  aquellos  tiempos.  «Por  mala  costum- 
bre y  licencia  introducida  en  España  por  los  de  la 
Iraca  y  otros  estrangeros,  se  habia  hecho  libre  y  co- 
mo lícito  el  uso  del  vino,  de  tal  suerte  que  el  vul- 


(1)     Cap.  'JO. 
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go  y  aun  los  alfaquies  lo  bebían  y  se  permitía  en 
walímias  (i)  y  convites  con  escandalosa  libertad; 
pero  el  rey  Alhaken  que  era  religioso,  abstinente  y 
docto  en  las  esposiciones  aprobadas  del  Alcorán, 
juntó  sus  alimes  y  alfaquies,  y  les  preguntó  en 
que  podía  fundarse  el  general  abuso  que  babia  en 
España,  que  no  solo  se  usaba  el  beber  el  gbarnaró 
vino  rojo,  sino  que  se  bebía  el  sabba  (vino  claro), 
el  nebid  (vino  de  dátiles),  y  el  de  bigos,  y  otras  be- 
bidas fuertes  que  embriagaban:  respondiéronle  que 
desde  el  reinado  del  rey  Mubamad  se  había  hecho 
común  y  recibida  opinión,  que  estando  los  musli- 
mes de  España  en  continua  guerra  con  los  enemi- 
gos del  islam  podían  usar  del  vino,  por  lo  que  es- 
ta bebida  acrecienta  el  valor  y  el  ánimo  de  los  sol- 
dados para  las  batallas;  que  así  en  toda  tierra  de 
fronteras  era  lícito  su  uso  para  tener  mayor  es- 
fuerzo en  las  lides.  Reprobó  el  rey  estas  opiniones, 
y  en  odio  del  abuso  mandó  arrancar  las  viñas  en 
toda  España  ,  y  que  solo  quedase  una  tercia  parte 
de  ellas  para  aprovechar  el  fruto  de  la  uva  ma- 
dura ,  en  pasas,  arrope  y  otras  diferentes  compo- 
siciones saludables  y  lícitas.»  (2) 

No  obstante  Alhaken  fomentó  mucho  el  culti- 
vo de  otros  ramos  en  todas  las  provincias  de  Es- 


(1)  Banquetes  en  dias  de  boda. 

(2)  Conde  en  la  citada  obra  ,  parte  1.^,  cap.  9ü. 
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pana,  mandando  abrir  acequias  de  riego  en  las  ve- 
gas de  Granada,  Murcia,  Valencia  y  Aragón.  Cons- 
truye'ronse  también  albuberas  d  lagos  para  el  mis- 
mo fin,  y  se  hicieron  nuevas  plantaciones  de  toda  es- 
pecie ,  según  convenia  á  la  calidad  y  clima  de  ca- 
da territorio.  Los  mas  ilustres  caballeros  se  precia- 
ban de  cultivar  por  sí  mismos  sus  deliciosos  huer- 
tos: todos  iban  al  campo,  y  moraban  en  las  aldeas 
dejando  las  ciudades,  asi  en  la  primavera  como 
en  el  otoño.  Muchos  pueblos  siguiendo  su  natural 
inclinación  se  entregaron  á  la  ganadería  y  conser- 
vaban la  antigua  vida  de  los  bedawis,  trashuman- 
do de  unas  provincias  á  otras  y  procurando  á  sus 
rebaños  comodidad  de  pastos  en  ambas  estacio- 
nes ( I ). 

Dcbie'ronse  estos  beneficios  á  la  larga  paz  que 
mantuvo  Alhaken  con  los  cristianos,  convirtiendo 
asi  los  ánimos  inquietos  y  guerreros  de  sus  subdi- 
tos en  pacíficos  cultivadores.  Al  abrigo  de  esta  paz 
se  beneficiaban  muchas  y  ricas  minas  de  oro,  pla- 
ta y  otros  metales,  y  tambicn  de  piedras  preciosas, 
unas  por  cuenta  del  rey,  y  otras  por  particulares 
en  sus  posesiones.  Asi  ascendieron  las  rentas  pú- 
blicas del  estado  á  una  cantidad  prodigiosa   para 


(1)  Hé  aqui  el  origen  de  nuestra  ganadería  mesfena. 
Llamábanse  inoliedinos  estos  árabes  vagantes  ó  trashuman- 
tes, y  de  acjui  pudo  derivarse  la  voz  merinos. 
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íicjiíel  tiempo,  y  la  población  recibid  notable  au- 
mento. Habiendo  mandado  Alhaken  empadronar 
los  pueblos  de  sus  estados,  resulto  que  había  en 
España  seis  ciudades  grandes  capitales  de  las  ca- 
pitanías, ochenta  de  mucha  población,  trescientas 
de  tercera  clase;  y  las  aldeas,  lugares,  torres  y 
alquerías  eran  innumerables:  solo  en  las  tierras 
que  riega  el  Guadalcjuivir  había  doce  mil.  En 
Córdoba  se  contaban  ,  según  algunos  autores  ára- 
bes, doscientas  mil  casas,  seiscientas  mezquitas, 
cincuenta  hospicios ,  ochenta  escuelas  públicas ,  y 
n  ovecíentos  baños  para  el  común. 

Tal  era  el  estado  de  la  monarquía  árabe  al 
fallecimiento  de  Alhaken  acaecido  en  el  ano  de 
976.  Sucedióle  su  hijo  Hixen  á  la  edad  de  diez 
años  V  meses.  La  sultana  su  madre  había  tenido 
una  gran  parle  en  el  gobierno  del  estado  durante 
el  reinado  de  su  marido,  que  la  amaba  en  estremo; 
y  considerando  los  pocos  años  de  su  hijo,  encargó 
el  cuidado  del  gobierno  á  su  secretario  Muhamad- 
ben  Abdala,  nombrándole  Hagíb  d  primer  minis- 
tro. Era  este  un  célebre  guerrero  llamado  después 
por  sus  victorias  Almanzor,  sugeto  esple'ndído, 
bizarro,  protector  de  las  letras,  de  ánimo  grande, 
si  bien  poseído  de  fatal  ambición.  El  rey  Hixen 
así  por  su  tierna  edad  como  por  su  natural  incli- 
nación no  pensaba  sino  en  juegos  e  inocentes  pla- 
ceres ,  que  luego  en  la  edad  juvenil  se  convirtieron 
en  vicios  y  deleites.   Su   madre  y  Almanzor  eran 
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los  que  mandaban:  Hixcn  no  hacía  mas  quo  en- 
tregarse á  los  placeres,  metido  siempre  en  sus  al- 
cázares y  jardines.  Almanzor  se  grangcd  la  esti- 
mación pública,  manifestando  su  proposito  de  ha- 
cer perpetua  guerra  á  los  cristianos  hasta  su  ani- 
quilamiento. Jamas  se  habian  visto  las  monarquías 
cristianas  en  mayor  apuro:  cada  año  hacia  Alman- 
zor dos  espedicionescon  huestes  muy  numerosas,  y 
todo  lo  llevaba  á  fuego  y  sangre.  El  monarca  de 
León  hubo  de  abandonar  la  capital  retirándose  á 
Asturias:  el  caudillo  musulmán  entro  en  aquella, 
tomó  á  Astorga,  á  Santiago  y  otras  muchas  ciu- 
dades: cincuenta  y  dos  batallas  perdidas  las  mas 
por  los  cristianos,  habian  llevado  la  gloria  y  el 
renombre  de  Almanzor  desde  el  Océano  atlántico 
hasta  el  Eufrates.  Solo  la  indómita  constancia,  el 
patriotismo  y  valor  heroico  de  los  españoles  de 
aquel  tiempo  hubieran  podido  sobreponerse  á  tan- 
tos males. 

Llegó  por  fin  la  hora  destinada  por  la  Provi- 
dencia para  salvar  á  las  monarquías  cristianas,  y 
destruir  la  grandeza  del  cordobés  imperio.  Al- 
manzor fue  vencido  por  los  cristianos,  á  quienes 
tanto  habia  hecho  padecer,  y  murió  según  indi- 
que en  el  capítulo  i.^  de  resultas  de  l.is  heridas, 
ó  mas  bien  del  despecho  de  verse  vencido.  La 
muerte  de  este  esclarecido  guerrero,  que  sostenía 
con  su  brazo  victorioso  el  vacilante  trono  de  Cór- 
doba,  trajo  la  ruina  de  este;  pues  aunque  su  hijo 
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Abdelmclik  le  sostuvo  por  algunos  anos  ,  sucedió- 
le en  el  mando  su  Fiermano  Abdcrrahman  que  ar- 
rebatado de  inscnscita  ambición  ,  y  abusando  de  la 
debilidad  de  Hixen  bizo  que  le  declarase  sucesor 
suyo  en  el  trono;  lo  cual  acarreó  la  rebelión  de  los 
príncipes  oniiadas,  las  guerras  civiles  que  siguie- 
ron después ,  y  la  partición  de  la  monarquía  en 
varios  estados  independientes. 

Toda  aquella  opulencia  del  imperio  fundado 
por  x\bderrabman  desapareció  como  un  sueíío.  ¿Y 
qué  babia  de  suceder  en  un  estado  donde  ni  el  tro- 
no, ni  los  derechos  individuales  estaban  afianza- 
dos con  buenas  leyes?  Ellas  solas  dan  á  los  impe- 
rios consistencia,  y  no  las  eminentes  calidades  de 
un  monarca;  porque  este  muere,  y  con  él  suele 
sepultarse  la  prosperidad.  Compárese  la  monarquía 
de  los  árabes  con  las  cristianas  en  los  primeros  si- 
glos de  la  restauración  ,  y  se  verá  qué  diferencia 
de  recursos  y  de  poder:  acjuella  rica,  poseedora  de 
los  mas  pingües  territorios;  estas  pobres,  arrinco- 
nadas en  la  aspereza  de  las  montañas.  Sin  embar- 
go vencen  las  últimas  v  se  alzan  con  gloria,  mien- 
tras aquella  se  abate  en  la  mejor  época  de  su  es- 
plendor. La  razón  es,  porque  las  monarquías  cris- 
tianas estaban  fundadas  en  un  régimen  social  que 
adquiria  progresivamente  mayor  vitalidad  ,  ma- 
yores fuerzas.  La  monarquía  árabe,  al  contrario, 
adherida  siempre  á  un  sistema  de  inmoble  despo- 
tismo, de  nulidad  política  ,  no  admite  mejoras  en 
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el  orden  social ,  y  lleva  dentro  de  sí  misma  el  ger- 
men de  su  destrucción. 

La  venida  de  los  almorávides  á  fines  del  si- 
glo XI  impidió'  entonces  la  total  ruina  del  imperio 
musulmán  en  Espafía;  pero  ni  aquellos  africanos, 
ni  los  almohades  que  del  mismo  pais  vinieron  en 
el  siglo  siguiente  a  ocupar  el  trono  de  aquellos, 
fueron  capaces  con  sus  inmensas  huestes  de  resta- 
blecer el  poderío  musulmán.  Las  monarquías  cris- 
tianas habían  tomado  ya  demasiado  incremento:  su 
estado  social  ofrecia  poderosos  medios  de  conserva- 
ción ;  mientras  que  los  feroces  africanos,  opresores 
á  un  tiempo  de  los  cristianos  y  de  los  árabes  an- 
daluces, sin  la  cultura  y  tolerancia  de  estos,  solo 
se  distinguían  por  un  exaltado  fanatismo,  y  un  sis- 
tema de  retroceso  al  estado  antiguo  de  sus  bárba- 
ras instituciones.  Los  castellanos  aragoneses  y  na- 
varros dieron  el  golpe  mortal  á  la  dinastía  de  los 
almohades  en  las  INavas  de  Tolosa  ;  y  la  Andalu- 
cía quedo  desde  entonces  abierta  á  las  vencedoras 
armas,  del  rey  S.  Fernando.  ■■}_  -j!  irír'ü'.t'iBt  tj.,  j 

El  estado  social  de  los  muzárabes  fue  muy 
precario,  como  tengo  ya  dicho,  en  tiempo  de  los 
gobernadores  árabes  que  rigieron  á  Espafía  en 
nombre  de  los  califas  de  Damasco;  pero  desde  el 
establecimiento  de  la  monarquía  musulmana  en 
Andalucía  ,  vario  la  suerte  de  aquellos.  Interesa- 
dos ya  los  nuevos  monarcas  en  formar  un  cuerpo 
compacto  de  todos  sus  subditos ,  mezclados  árabes 
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y  cristianos  después  de  tantos  anos,  y  enlazados 
entre  sí  con  los  vínculos  de  un  ínteres  mutuo  en 
los  negocios  y  contrataciones;  fue'ronse  dictando  á 
favor  de  los  muzárabes  providencias  conciliadoras. 
Por  de  contado,  en  punto  de  religión  no  tenían 
mas  cortapisa  que  la  prohibición  de  fundar  nuevas 
iglesias  según  lo  prevenido  en  el  Coran  (i).  Eger- 
ciaii  públicamente  el  culto:  para  llamar  á  el  á  los 
fieles  tocaban  las  campanas,  enterraban  los  muer- 
tos con  todas  las  ceremonias  fúnebres  de  costum- 
bre; tenian  la  misma  gerarquía  eclesiástica  que 
en  tiempo  de  los  godos;  los  obispos  celebraban 
concilios,  y  habia  mí)naslerios  de  uno  y  otro  sexo. 
En  lo  civil  tenían  los  cristianos  un  juez  con 
el  lí(ulo  de  conde,  como  indique  mas  arriba,  cu- 
ya jurisdicción  no  se  estendia  á  las  causas  crimí- 
nales y  civiles  de  entidad  ,  porque  estas  se  deci- 
dían por  los  cadíes  musulmanes.  Claro  es  que  se- 
mejante estado  de  sujeción  podia  satisfacer  poco  á 
los  cristianos,  que  en  rigor,  aunque  tolerados,  no 
formaban  parle  integrante  de  la  sociedad  musul- 
mana ,  ni  podían  interesarse  en  los  progresos  de 
esta;  antes  bien  trabajaban  en  secreto  para  su  di- 
solución, creyendo  firmemente   que  en  ello  hacían 


(1)  No  dejéis  á  los  infieles,  decia  Mahomet ,  levantar 
sinagogas,  iglesias,  ni  templos  nuevos;  pero  que  sean  ar- 
bitros de  reparar  los  edificios  antiguos,  y  aun  de  reedifi- 
carlos, con  tal  que  sea  en  sus  solares  antiguos. 
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una  obra  meritoria.  Esta  fue  una  de  las  causas 
que  facilitaron  á  los  guerreros  cristianos  la  con- 
quista de  muchos  pueblos  en  los  primeros  siglos 
de  la  restauración. 

El  pueblo  fanático  musulmán  siempre  miraba 
con  repugnancia  á  los  cristianos;  escandalizándose 
cuando  estos  egeculaban  en  público  ceremonias  ó 
actos  religiosos.  Tapábanse  los  oidos  al  toque  do 
las  campanas;  y  los  cristianos  por  su  parte  cuan- 
do el  muezin  llamaba  á  los  infieles  á  la  oración 
desde  la  torre  de  la  mezquita,  maldecían  á  Ma- 
homa  clamando  «guardadnos,  Señor,  de  malas 
voces.»  (i)  Enconados  asi  ios  ánimos  era  fácil  que 
estallase  una  persecución,  y  esto  se  verifico  en 
tiempo  de  Abderrahman  II.  Los  musulmanes  em- 
pezaron á  provocar  á  los  cristianos ,  y  estos  se  des- 
quitaban, ensalzando  su  creencia  y  tachando  de 
errónea  la  contraria.  El  monarca  que  estaba  ya 
resentido  de  los  muzárabes  por  las  sublevaciones 
de  Mc'rida  y  Toledo,  en  que  algunos  de  ellos  ha- 
bían lomado  parte,  lejos  de  acudir  á  medios  pru- 
dentes para  templar  aquella  irritación,  se  ensaño 
con  los  fieles ,  y  muchos  padecieron  el  martirio, 
como  refiere  el  historiador  Morales  (2).   Sin   em- 


(1)  Salva   nos   Domine,  ab  auditu  malo,    et  nunc   ct 
in  seternum.  S.  Eulogio  en  su  Apologia  de  los   múilircs. 

(2)  Crónica  general  de  Espaiía,  lib.  l4,  cap.  Ifi. 
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Largo  esta  intolerancia  musulmana  fue  desapare- 
ciendo con  los  progresos  de  la  civilización.  En  el 
siglo  X  eran  ya  frecuentes  las  comunicaciones  en- 
tre los  árabes  y  las  monarquías  cristianas  con  mo- 
tivo de  las  treguas  y  tratados  de  paz  que  solian 
celebrarse.  Algunos  cristianos  pasaron  á  Córdoba 
á  instruirse  en  las  ciencias  :  el  rey  de  Lcon  Don 
Sancbo  el  Craso,  fue  á  curarse  allá  de  su  bidrope- 
sia  ó  de  otro  mal  que  le  babia  puesto  casi  mons- 
truoso por  su  obesidad  ;  lo  cual  prueba  que  babia 
pasado   aquel  antiguo  encono  de  los  infieles. 

Los  judíos  maltratados  bajo  la  dominación  de 
los  godos  ,  fueron  ausiliares  de  los  árabes  en  su 
conquista  de  Espaíía  para  vengarse  de  sus  opreso- 
res,  y  por  consiguiente  les  cupo  mejor  suerte  que 
á  los  muzárabes.  Dedicábanse  por  lo  común  al  co- 
mercio, y  en  este  concepto  contribuían  á  aumen- 
tar la  riqueza  pública  y  á  multiplicar  las  relacio- 
nes mercantiles  ;  pero  sobrecargados  á  veces  con 
tributos  se  mostraron  rebeldes,  y  entonces  fueron 
tratados  con  lodo  rigor  ,  porque  en  punto  á  creen- 
cia los  miraban  con  aversión  los  sectarios  de  Ma- 
homet.  También  babian  quedado  judíos  en  las  mo- 
narquías cristianas,  6  bien  por  salvar  sus  riquezas 
de  la  rapacidad  de  los  conquistadores,  ó  por  rela- 
ciones de  familia  ,  ó  porque  les  disonase  menos  el 
cristianismo  que  la  doctrina  del  Coran. 

Parece  que  en  los  primeros  siglos  de  la  res- 
tauración vivían  pacíficamente  los  judíos   en    las 


monarquías  cristianas,  y  aun  en  la  de  Castilla 
gozaban  do  cierta  consideración  social,  si  hemos 
de  atenernos  al  fuero  antiguo  de  León.  En  el  tí- 
tulo 2  5  tratándose  del  que  tiaviere  casa  en  solar 
agcno,  y  de  lo  que  deberá  pagar  por  via  de  con- 
tribución al  dueño  de  este,  añade,  que  si  el  pro- 
pietario de  la  casa  quisiere  enagenarla,  esponlá- 
mcnte  aprecien  el  valor  de  ella  dos  cristianos  y 
dos  judíos  &c.  Por  esta  disposición  legal  se  ve  que 
á  principios  del  siglo  XI  vivian  en  buena  armo- 
nía los  judíos  y  los  cristianos,  y  que  el  testimo- 
nio de  aquellos  no  era  menos  considerado  que  el  do 
estos.  Sin  embargo  á  principios  del  siglo  XIII  se 
descubre  ya  la  ojeriza  del  populacho  contra  ellos, 
pues  en  Toledo  quiso  matarlos  ,  como  se  verá  en 
el  capi'lulo  i.^  del  tomo  II.  Esla  persecución  de 
los  judios  so  hizo  general  desde  las  primeras  Cru- 
zadas ,  según  consta  en  la  Historia  de  ellas  escri- 
ta por  Mr.  Michaud;  y  en  España  hubo  de  reno- 
varse por  entonces  la  antipatía  que  había  reinado 
en  la  monarquía  goda.  Y  no  era  solo  el  fanatismo 
religioso  la  causa  de  tan  irracional  persecución: 
las  riquezas  adquiridas  por  los  hebreos  en  el  co- 
mercio,  y  la  recaudación  ó  arriendo  de  las  rentas 
públicas,  escílaban  la  envidia  y  el  deseo  de  despo- 
jarlos ,  con  el  piadoso  protesto  do  costear  las  guer- 
ras contra  los  infieles. 

]No  obstante,  en  la  monarquía  castellana   se- 
guían gozando  de  sus  derechos  antiguos,   uno  de 
7b//?.  /.  '^  1 5  ■ 
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los  cuales  era  nombrar  jueces  de  entre  los  suyos 
para  sus  pleitos  civiles  y  criminales;  hasta  que  es- 
to se  modifico  por  el  artículo  2.°  del  ordenamien- 
to hecho  en  las  corles  de  Soria  el  ano  de  i38o, 
que  dice  :  «Otrosí,  por  razón  que  los  judios  de  nues- 
tros reinos  usaban  á  sacar  rabis  entre  sí  é  otros 
jueces,  les  daban  poder  para  que  pudiesen  librar 
todos  los  pleitos  que  entre  ellos  acaesciesen,  asi  ci- 
viles como  criminales....  ordenamos  c  mandamos 
que  de  aqui  adelante  non  sea  osado  ningunt  judio 
de  nuestros  regnos,  así  rabis  como  viejos  adelan- 
tados, nin  otra  persona  alguna  de  los  que  agora 
son  d  serán  de  aqui  adelante ,  de  se  entremeter  de 
judgar  de  ningún  pleito  que  sea  criminal....  pero 
que  puedan  librar  lodos  los  pleitos  civiles  que  fue- 
ren entre  ellos  segunt  su  ley,  é  los  pleitos  crimi- 
nales que  los  libre  uno  de  los  alcallcs  de  Lis  villas 
e  lugares,  cada  uno  en  su  jurisdicion,  cual  esco- 
gieren los  judios.  Pero  por  cuanto  los  dichos  judios 
son  nuestros  ,  nuestra  mercet  es  que  las  alzadas  de 
los  dichos  pleitos  criminales,  asi  de  los  sennorios 
como  de  los  otros  lugares  cualesquier ,  que  vengan 
ante  la  nuestra  corte.»   (i) 

Al  paso  que  se  les  ponian  estas  y  otras  corta- 


(1)     Coleccioii  de  los  cuadernos  de  cortes  que  da  á   luz      | 
y  sigue  publicando  la  Academia  de  la  Historia. 
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pisas,  les  daba  el  rey  en  el  m'ísmo  ordenamiento  la 
seguridad  de  ampararlos  y  defenderlos,  como  lo 
habian  hecho  sus  predecesores.  A  pesar  de  esta 
promesa  crecia  el  encono  del  pueblo  contra  los 
mismos,  como  era  preciso  que  sucediese  por  la  in- 
tolerancia de  los  unos  y  de  los  otros  (i). 


(1)  Los  juilios  maldecían  á  los  cristianos  en  sus  ora- 
ciones, según  se  ve  por  las  siguientes  palabras  del  ordena- 
miento en  que  se  les  prohibe  este  bárbaro  uso.  «Por  cuan- 
to nos  ficieron  entender  que  en  sus  libros  e  en  otras  escrip- 
tuias  de  su  Talmut  les  mandan  que  digan  de  cada  día  la 
oración  de  los  hereges,  que  se  dice  en  pie,  en  que  maldicen 
á  los  cristianos,  e  á  las  iglesias  c  á  los  finados;  mandamos 
e  delendcnios  firmemente  (¡ue  ninguno  de  ellos  non  las  di- 
ga de  aqui  adelante...  e  el  (¡ue  las  dijiere  ó  respondiere  á 
ellas...  (|ue  le  den  cien  azotes.» 


CIlPETULO  XV. 


Progresos  intelectuales  de  los  españoles  y  de  los  árabes  desde   In  in- 
vasión «le  eslos  basta  principios  del  siglo  XIll. 


.  iias  letras  que  desde  la  irrupción  de  los  bárba- 
ros del  norte  habian  ido  decayendo  lastinsosanicntc 
en  toda  Kuropa  ,  conseí  varón  algún  lustre  en  Es- 
paña durante  los  buenos  tiempos  de  la  dominación 
íi;oda  ,  esto  es,  desde  Recarcdo  hasia  Egica.  La 
iglesia  goda  que  habia  influido  tan  favorablenjcn- 
tc  en  el  orden  moral  y  el  político,  según  be  de- 
mostrado antes ,  conservo  una  buena  parte  de  la  ¡ 
....  I 

(•iviliz;'.cjon  romana  ,  como  se  ve  por  las  leyes  pro-  i 

i.'ujlgadas  en  los  conciüos  toledanos,  y  por  las  obras 
de  S.  Isidoro. 

Sucediéronlos  reinados  turbulentos  de  Witiza    ¡ 
y  Rodiigo,  en  los  cuales  fue  paralizaudüse  el  mo-  11 
vimiento  inlelcclual,  basla  que   cesíi  del  lodo  con 
la  irrupción  de    los   sarraccüos.   De   aqui    procede  i 
aquella  nocbc  tenebrosa   de  ignor.'incia  que  cubre 


los  primeros  siglos  de  la  restauración,  en  los  cua- 
les lo  poco  que  se  escribia  era  bárbaro  ,  asi  en  la 
esencia  como  en  la  forma.  Los  rústicos  ingenios 
que  trabajaron  para  dejar  consignados  los  hechos 
históricos  de  sus  ticn)pos  ,  hiciéronlo  sin  plan  ,  sin 
crílica,  sin  orden,  en  un  latin  corrompido,  detes- 
table. Ábranse  por  donde  quiera  ios  cronicones  de 
Idacio  ,  del  Pacense,  de  Sebastiano,  ele  Sampiro 
y  de  Pelagio,  y  se  verá  confirmada  esta  verdad. 
INo  resalta  menos  este  atraso  en  las  Cortes  ó  con- 
cilios celebrados  en  León  y  Coyanza  durante  el  sí 
glo  XI,  y  en  los  demás  instrumentos  que  han  lle- 
gado á  nucsira  noticia. 

La  misma  ignorancia  ,  y  aun  mas  crasa  toda- 
vía, rcinc)  en  los  demás  paises  de  Europa  hasta 
fines  del  siglo  XI;  porque  la  anarquía  feudal  do- 
minante en  lodos  ellos  impedía  el  establecimiento 
de  un  regular  gobierno  que  afianzase  la  seguridad, 
personal  ,  y  bajo  cuyo  amparo  pudiesen  los  hom- 
bres dedicarse  con  sosiego  á  cultivar  las  letras  y 
las  artes.  En  menos  de  un  siglo  contado  desde  que 
los  bárbaros  del  norle  invadieron  el  imperio  de  los 
romanos,  había  desaparecido  casi  toda  la  civiliza- 
ción que  estos  habían  comunicado  á  la  Europa;  pe- 
reciendo en  este  general  cstcrminio,  no  solo  las  ar- 
tes de  imaginación  y  de  purn  recreo,  sino  también 
las  de  utilidad  ,  sin  cuyo  cultivo  no  puede  hacerse 
agradable  la  vida.  Asi  las  personas  comunes  como 
las   de    alta    gerarquía     no    sabían    hei-   ni    escri- 
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bir:  muchos  clérigos  no  entendían  el  breviario 
en  que  rezaban,  y  aun  algunos  de  ellos  apenas 
sabían  leer  lo  que  contenia.  Perdióse  casi  del 
todo  la  memoria  de  los  hechos  históricos ,  d  cuan- 
do mas  se  conservaron  en  áridos  anales  algunos 
acaecimientos  de  poca  monta,  ó  cuentos  milagro- 
sos. Hasta  los  códigos  de  leyes  publicados  por  las 
varias  naciones  que  se  establecieron  en  Europa, 
dejaron  de  usarse ,  y  se  sustituyeron  á  ellos  vagas 
y  caprichosas  costumbres.  En  suma  ,  la  razón  hu- 
mana abandonada,  deprimida  y  sin  cultivo  algu- 
no, yaciaen  la  mas  profunda  ignorancia:  la  Europa 
durante  aquellos  tenebrosos  siglos  produjo  muy  po- 
cos autores  que  merezcan  leerse ,  bien  por  la  ele- 
gancia de  la  dicción,  o  por  la  exactitud  y  novedad 
en  los  pensamientos;  y  tampoco  puede  hacer  alar- 
de de  muchos  inventos  úliles,  ó  por  lo  menos  agra- 
dables á  ]a  sociedad  (i). 

Durante  el  siglo  XII  fue  estendie'ndose  en 
Europa  la  esfera  de  los  conocimientos  humanos,  y 
se  hizo  mas  familiar  el  estudio  de  los  autores  clá- 
sicos griegos  y  latinos;  contribuyendo  á  ello  las 
Cruzadas  que  pusieron  en  comunicación  á  los  pue- 
blos de  Europa  con  el  imperio  griego,  donde  se 
conservaban    los  restos  de   la  antigua  civilización 


(1)     Robertsoii,  A   viev.  of  the   progress  of  society  in 
Europc. 
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greco- romana,  y  se  había  mantenido  cierta  activi- 
dad intelectual.  Sin  embargo,  las  ciencias  hicieron 
pocos  adelantamientos  en  las  universidades  que  se 
establecieron  para  ensenarlas,  porque  como  ob- 
serva atinadamente  un  escritor  ingles,  la  ocupa- 
ción intelectual  de  los  tiempos  escolásticos  era  la 
comparación  de  las  ideas,  asi  como  la  de  los  si- 
glos I  8  y  I  9  ha  sido  y  es  la  de  los  hechos.  Divi- 
dic'ronsc  las  ciencias  en  cuatro  grandes  clases,  á 
saber:  filosofía,  teologia ,  jurisprudencia  y  medi- 
cina: todas  ellas  se  sometieron  á  un  método  co- 
mún de  instrucción  fundado  en  la  autoridad  y  en 
la  argumentación  ,  que  recibid  el  nombre  de  esco- 
lasticismo. El  estudio  canónico  era  uno  de  los 
principales  ramos  de  aquella  instrucción  escolásti- 
ca ,  cimentado  exclusivamente  en  la  colección  de 
las  decretales  pontificias  publicadas  por  Graciano 
á  mediados  del  siglo  XII  (i). 

Los  españoles  eran  mas  disculpables  en  su 
ignorancia  que  los  demás  pueblos  europeos ,  por- 
que obligados  á  pelear  incesantemente  con  los  mu- 
sulmanes, y  espuestos  siempre  á  las  incursiones 
de  estos,  ¿qué  sosiego  ni  gusto  podría  quedarles 
para  cultivar  las  letras?  La  nobleza  se  dedicaba 
solo  al  arte  de  la  guerra;  y  en  este  no  cabe  duda 
que  se  aventajó  mucho,  cuando  pudo  resistir  á  lo- 


(i)      Véase  el  Apéiulice  -." 


23a 

do  el  poder  de  los  árabes  y  de  los  africanos  en  el 
tiempo  de  su  mayor  pujanza.  El  pueblo  se  ejerci- 
taba en  la  labranza  y  la  ganaderia,  y  en  las  demás 
artes  necesarias  para  proporcionarse  medios  de 
subsistencia ;  de  manera  que  los  monges,  cléri- 
gos y  obispos  cultivaban  casi  esclusivamenle  las 
letras.  INatural  era  que  estos  se  diesen  con  pre- 
ferencia á  los  estudios  eclesiásticos  para  desempe- 
ñar las  funciones  propias  de  su  ministerio,  y  re- 
batir los  errores  de  la  secta  musulmana.  Hacíase 
esto  mucbo  mas  necesario  entre  los  muzárabes  ó 
familias  cristianas  mezcladas  con  los  musulmanes; 
pues  babia  muchos  que  prendados  de  la  elocuen- 
cia y  poesia  de  los  árabes,  se  dedicaban  á  compe- 
tir con  ellos  en  su  propio  idioma;  en  lo  cual  ha- 
bia  por  lo  menos  peligro  de  que  se  entibiase  su 
fe'  religiosa.  De  aqui  el  desenfado  con  que  Alva- 
ro Cordobés  reprendía  esta  afición  de  los  cristianos 
en  el  siglo  9.°  (i) 


(1)  LiiigLiam  pi'opriarii,  dice  este  autor,  non  advertuiit 
latini,  ita  ut  ex  orani  Christi  colegio  vix  inveniatur  unus 
ex  milleno  hominum  numero,  qui  salutatorias  Iratri  pos- 
sit  ralionabiliter  dirigere  Hileras.  Et  reperias  absque  nu- 
mero nuiltiplices  lurbas  tjui  erudité  chaldaicas  verborum 
explicet  pompas  ,  ita  ut  inetricé  eruditiore  ab  ipsis  genti- 
bus  carmine,  et  sublimiore  pulchritudine  finales  clausu- 
las unius  litterae  coarctalione  decoient.  Indíciilum lumino- 
sum ,  inserto  por  el  ¡Nitro.  Florez  en  el  tomo  1 1  de  su 
Espafia  Sagrada. 
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Tampoco  pudieron  hacer  los  estados  cristianos 
de  España  grandes  progresos  intelectuales  en  los 
siglos  XI  y  XII;  porque  habiendo  invadido  la  pe- 
nínsula los  africanos  almorávides,  y  luego  los  al- 
mohades ,  se  encendió  mas  la  guerra,  y  la  juven- 
tud cristiana  no  podia  dedicarse  á  las  letras.  Cul- 
tiváronlas no  obstante  durante  este  periodo  en  la 
quietud  de  su  retiro  algunos  ingenios,  de  quienes 
trata  D.  INicolas  Antonio  en  el  libro  7.°  de  su  Bi- 
blioteca de  la  España  antigua.  De  estos  escritos 
algunos  son  apreciables  por  los  datos  historie  os  que 
contienen  ,  mas  no  por  la  elegancia  del  estilo,  ni 
el  me'rito-en  la  composición  :  todos  ellos  están  en 
latin,  que  era  la  lengua  culta  ;  si  bien  iba  ya  ade- 
lantando en  su  formación  la  vulgar  d  el  romance, 
que  cultivado  después  por  felices  ingenios  ,  habia 
de  contribuir  mucho  al  adelantamiento  de  las  facul- 
tades intelectuales. 

A  tiempo  que  las  naciones  europeas  estaban 
sumergidas  en  la  mas  vergonzosa  ignorancia,  los 
árabes  de  España  cultivaban  con  ardor  las  ciencias 
físicas  y  naturales ,  la  geografía ,  la  historia  ,  la 
elocuencia  y  la  pocsia ;  siendo  varias  las  causas  á 
que  debieron  estos  progresos  intelectuales.  En  pri- 
mer lugar  tenían  abundanics  recursos,  marina  y  un 
comercio  estenso  con  el  Egipto  y  con  el  Asia,  de 
donde  les  llegaban  libros,  maestros  y  otros  medios 
de  instrucción:  poseian  ademas  las  deliciosas  pro- 
vincias   meridionales   de   España,   donde  no  fue- 
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ron  inquietados  por  los  cristianos  en  los  primeros 
siglos  de  la  restauración;  y  por  consiguiente  po- 
clian  dedicarse  con  descanso  á  las  tareas  litera- 
rias. 

Ademas  desde  que  Abderrahman  I  trajo  á  Es- 
paña la  civilización  asiática  ,  los  mas  de  los  prín- 
cipes árabes  cifraron  su  gloria  en  fomentar  las 
ciencias  ,  la  literatura  y  las  arles,  para  cuya  en- 
señanza establecieron  gran  número  de  escuelas  y 
bibliotecas  públicas.  Distinguióse  entre  estos  mo- 
narcas protectores  de  las  letras  y  las  artes  Alba- 
ken  ,  que  entro  á  reinar  en  961.  De  este  prínci- 
pe refieren  las  bistorias  arábigas  que  no  tenia  otra 
pasión  sino  la  de  adquirir  los  mas  preciosos  libros 
de  artes  y  ciencias,  y  las  mas  elegantes  coleccio- 
nes de  poesias  y  de  elocuencia.  Su  biblioteca  esta- 
ba ordenada  con  especial  distinción  por  ciencias  y 
conocimientos  ,  y  todas  sus  salas  y  alhacenas  no- 
tadas con  elegantes  inscripciones ,  manifestando 
los  libros  que  contenian  y  las  ciencias  d  artes  de 
que  trataban.  A  ejemplo  del  rey  los  wallies  ,  Ava- 
cires  y  jeques  principales  de  la  capital  y  de  las 
provincias  protegían  á  los  sabios  y  honraban  á  los 
buenos  ingenios. 

El  famoso  caudillo  Almanzor  visitaba  las  es- 
cuelas públicas,  y  se  sentaba  entre  los  discípulos, 
no  permitiendo  que  se  interrumpiese  la  enseñanza 
á  su  entrada  ni  á  su  salida;  y  para  promover  los 
adelantamientos  daba  premios  á  los  maestros  y  á 
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los  discípulos  mas  sobresalientes  (i).  Con  estos  y 
otros  estímulos,  que  seria  prolijo  referir,  se  fueron 
generalizando  los  conocimientos  y  la  afición  al  sa- 
ber, en  términos  que  no  habla  territorio  domina- 
do por  los  musulmanes  en  el  cual  faltasen  esta- 
blecimientos públicos  de  enseñanza,  y  escritores  en 
uno  li  otro  ramo  de  ella.  Distinguiéronse  entre 
aquellos  los  de  Toledo,  que  conservaron  los  cris- 
tianos españoles  después  de  la  restauración  de  di- 
cha ciudad,  y  en  ella  fue  donde  se  instruyó  Ge- 
rardo, que  desde  Cremona  en  Italia  pasó  á  Espa- 
ña con  objeto  de  aprender  la  lengua  arábiga  y  las 
ciencias  (2). 

Otra  de  las  causas  que  dieron  impulso  á  la 
cultura  intelectual  de  los  árabes  fue  la  de  poseer 
un  idioma  rico  y  ya  cultivado  ,  el  cual  se  presta- 
ba no  menos  á  la  cspresion  de  los  afectos  en  la 
elocuencia  y  poesía ,  que  á  la  exactitud  y  profun- 
didad de  los  conocimientos  científicos.  I^os  cristia- 
nos por  el  contrario  adulterado  el  latín  que  antes 
hablaban  y  escribían  con  elegancia,  usaban  un 
dialecto  rudo  e'  imperfecto,  que  fue  formándose  y 
puliéndose  lentamente,  como  los  otros  idiomas  vul- 


(1)  Conde,    llisloria  do  la  doiniíiacion  de  los  áinLes, 
tomo  1.'\  págs.  457,  483  y  505. 

(2)  Andrés,  origen,    progresos  y  estado   actual  de  la 
literatura,   toru.  1  .*',  pág.  40  de  la  traducción  castellana. 
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*^arcs  que  se  iormaron  en  Italia  y  Francia  de    la 
lengua  latina  corrompida. 

Aunque  los  pueblos  septentrionales  habian  ar- 
ruinado el  imperio  latino,  y  casi  cstinguido  las  lu- 
ces de  la  antigua  civilización,  no  habian  podido  pre- 
valecer sobre  aquellas  tres  naciones  para  que  adop- 
tasen sus  toscos  idiomas;  porque  siendo  estos  un  nie- 
dio  imperfecto  de  comunicación  para  unos  pueblos 
tan  cultos  ,  que  abundaban  en  ideas  y  en  signos 
para  espresarlas  con  propiedad,  resistieron  el 
aprendizage  y  mas  todavía  el  uso  de  un  lenguagc 
C|ue  para  ellos  era  bárbara  gerigonza ,  de  dura 
pronunciación  y  escaso  caudal  de  voces,  en  espe- 
cial para  las  ideas  abstractas  (i).  Por  eso  se  con- 
servo el  latin  no  solo  para  los  instrumentos  pú- 
blicos, sino  para  el  trato  cOmun;  pero  este  latin  fue 
adulterándose  con  la  ignorancia,  y  mezclándose  con 
los  idiomas  de  los  pueblos  bárbaros;  de  tal  suerte 
que  ya  no  era  el  mismo  idioma. 


(1)  Tácito  dice  de  los  germanos:  lltlcraruní  secreta  vi- 
ri  et  l'aeminse  pariler  illic  ignoraiit.  De  morib.  Germán. 
Debemos  atenernos  ,  dice  Gibbon  ,  á  esta  autoridad  deci- 
siva, sin  entrai-  en  inapeables  disputas  sobre  la  antigüe- 
dad de  los  caracteres  rúnicos.  El  sabio  sueco  Cclsio,  buma- 
ivista  y  filósoto  ,  es  ile  opinión  que  aquellos  cacactercs  no 
eran  otra  cosa  (¡ue  las  letras  romanas,  convertidas  las  lí- 
neas curvas  cu  rectas  ,  para  grabarlas  con  mas  facilidad. 
History  of  t!ie  Docline  ^^'c.  cap.  9. 


Sin  embargo,  los  godos,  que  desde  el  reinado 
del  emperador  Valente  no  abandonaron  el  territo- 
rio romano,  y  que  por  convenio  celebrado  con  el 
emperador  Teodosio  se  eslablecicron  en  la  Tra- 
cia  ,  la  Frigia  y  Lidia,  fueron  civilizándose  enlre 
los  mismos  romanos ,  y  cuando  vinieron  á  España 
eran  los  mas  cuUos  de  todas  las  naciones  del  nor- 
te. Por  eso  se  conservo  en  España  parte  de  la 
cultura  antigua,  y  el  lalin  no  padeció  tan  notable 
alteración  como  en  otros  paises  de  Europa  ,  según 
acreditan  las  leyes  godas  y  las  obras  de  S.  Isido- 
ro. INo  obstante  las  nuevas  costumbres  que  iban 
introduciéndose  y  la  necesidad  de  entenderse  entre 
sí  los  españoles  con  vándalos  ,  suevos,  alanos,  go- 
dos, y  después  los  árabes,  hicieron  adoptar  al  co- 
mún del  pueblo  un  lenguage  mixto  ,  franco  por 
decirlo  asi,  en  que  se  fue  alterando  la  sintaxis  la- 
tina, y  mezclándose  las  voces  de  unos  idiomas  con 
otros.  'i  ■  ■  '''i 

Esta  alteración  debió'  de  ser  mayor  en  tiempo 
de  la  dominación  de  los  árabes ;  porque  teniendo 
estos  un  idioma  rico  y  muy  cultivado,  habia  de 
prevalecer  donde  mandaban  ,  y  aun  influir  en  el 
de  los  godos  independientes.  De  alii  es  que  el  nue- 
vo lenguage  vulgar,  compuesto  en  la  mayor  parte 
de  voces  latinas  que  iban  perdiendo  sus  termina- 
ciones ,  se  fue  acomodando  en  su  construcción  al 
idioma  árabe,  en  tales  términos  que  según  dice  el 
Sr.  Conde,  voto  respetable  en  la  materia,  el  estilo  y 
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la  espresion  de  la  Crónica  general  de  D.  Alfonso  X. 
(la  mas  elegante  y  culta  que  en  lengua  vulgar  se 
escribió  en  Europa  por  aquellos  tiempos),  la  gran 
conquista  de  Ultramar,  y  el  conde  de  Lucanordel 
infante  D.  Juan  Manuel ,  están  en  sintaxis  ará- 
biga ,  y  no  les  falta  sino  el  sonido  material  de 
las  palabras  para  tenerlas  por  obras  escritas  en 
muy  propia  lengua  árabe  (i). 

Un  idioma  formado  de  dos  lenguas  tan  cultas 
como  el  latin  y  el  árabe  no  podia  menos  de  tener 
en  sí  preciosos  elementos,  c[ue  bien  combinados 
después  mediante  los  progresos  de  la  civilización 
y  la  práctica,  cuando  se»  adoptó  para  todos  los  instru- 
mentos públicos,  babia  de  aparecer  en  el  siglo  XIII 
tan  abundante  en  palabras  ,  tan  rico  en  idiotismos, 
y  en  sus  sonidos  tan  armonioso.  Hasta  entonces  no 
recibió  su  cabal  pulimento,  pues  en  el  siglo  ante- 
rior aun  conservaba  mucba  rusticidad  ,  como  se  ve 
por  el  poema  del  Cid  escrito  en  aquel  tiempo,  mo- 
numento venerable  de  literatura ,  y  el  mas  antiguo 
que  se  conoce  en  castellano  (i). 

r 

■J '  ■■ 


(1)  Prólogo  (le  la  Historia  de  la  dominación  de  los 
arabos.  ■• 

(1)  Véase  cu  el  Apéndice  3.*'  el  análisis  y  juicio  críti- 
co de  este  poema,  como  también  las  noticias  que  alli  se 
dan  sobre  el  origen  de  la  lengua  castellana. 
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Relación  del  cronista   INui'iez  de  Castro  sobre  el  modo  de  jiroceder  en 
las  Cortes  de  Castilla. 


'i     ,  '  ' 

JCil  reino  junto  en  cortes  se  compone  de  veinte  ciu- 
dades ,  y  la  villa  de  Madrid,  con  la  aíiadida  de 
Falencia,  que  hasta  ahora  no  ha  concurrido  por 
ser  merced  nueva.  Los  reinos  son  Burgos  ,  León, 
Granada,  Sevilla,  Córdoba,  Murcia,  Jaén  :  estos 
prefieren  en  los  lugares  y  asientos  á  Madrid, 
Cuenca,  Zamora,  Galicia  ,  Guadalajara  ,  Vallado- 
lid,  Salamanca,  Avila,  Soria,  Segovia,  Toro,  Estre- 
madura.  Falencia  y  Toledo.  Fara  juntarse  el  rei- 
no en  cortes  necesita  ser  llamado  por  S.  M.  por 
convocatoria  que  para  ello  se  hace  por  el  consejo 
de  cámara  en  junta  de  los  asistentes  de  las  cortes, 
que  se  compone  del  presidente  y  de  los  de  la  cá- 
mara con  asistencia  del  de  Estado  y  Guerra.  De 
cada  ciudad  vienen  dos  regidores  ,  escepto  Sevilla 
y  Toledo,  de  donde  viene  regidor  y  jurado;  y  de 


las  ciudades  de  Soria,  Valladolid  y  la  villa  de 
Madrid  concurre  caballero  ciudadano  y  un  regi- 
dor. Desde  el  aao  de  Zi  está  introducido  que  ellos 
traigan  poderes  decisivos  de  sus  ciudades.  Luego 
que  llegan  á  esta  corle  las  ciudades  ,  aunque  fal- 
len algunas  el  dia  señalado  en  la  convocaloria, 
después  de  haberse  visto  los  poderes  y  cartas  que 
traen  de  sus  ciudades  en  la  dicha  junta  de  asis- 
tentes de  corles,  se  les  remite  por  la  secretaría  de 
ella  al  secretario  mas  antiguo  de  las  cortes.  Seña- 
lado por  S.  M.  el  dia  para  el  examen  de  pode- 
res y  juramento  que  ban  de  hacer  los  procurado- 
res con  pleilo  bomcnage  en  manos  de  los  secreta- 
rios de  las  cortes  ,  se  les  avisa  por  los  porteros  de 
la  cámara  para  que  se  hallen  á  la  hora  que  se  les 
seniala  en  casa  del  presidente,  y  alli  juntos  se  sor- 
tean los  que  no  tienen  lugar  señalado  en  el  orden 
de  entrada,  para  evitar  dispulas  sobre  la  prefe- 
rencia. Hecho  esto  se  avisa  por  los  secretarios  al 
presidente  que  están  aguardando  los  procuradores 
para  entrar  á  jurar  ,  en  virlud  de  los  poderes 
presentados  ;  y  luego  manda  que  entren  los  secre- 
tarios, como  lo  hacen  con  espada  y  sombrero 
igualmente  que  los  procuradores  de  cortes  ,  quie- 
nes se  colocan  á  la  mano  derecha  del  tribunal  de 
la  junla  ,  que  so  compone  de  dos  consejeros  y  el 
secretario  de  Estado  y  cámara  de  Gracia  de  Cas- 
tilla. Hav  un  bufcle  con  sobremesa  y  recado  de 
escribir,   con  dos  sillas  de  respaldo;  y  junio  á  la 


24» 

mesa  se  ponen  dos  sillas  c)e  la  misma  forma,  que 
hacen  frontera  á  la  junta  ,  para  que  como  fueren 
llamando  á  las  ciudades  los  secretarios  de  las  cor- 
tes ,  vayan  entrando  y  sentándose  de  dos  en  dos. 
Esto  se  hace  por  las  antigüedades  y  suertes  que 
han  salido;  y  para  los  juramentos  y  exámenes  re- 
feridos cada  uno  de  los  secretarios  tiene  los  pode- 
res de  las  ciudades  de  las  dos  Castillas.  Después 
de  haber  entrado  y  senládose  los  procuradores  de 
cortes  ,  hacen  relación  los  secretarios  de  los  pode- 
res y  de  haberlos  dado  la  junta  por  bastantes:  man- 
da el  presidente  que  juren  ,  y  para  hacerlo  llegan 
al  bufete  en  pie  y  descubiertos  ,  donde  están  los 
secreiarios  de  las  cortes,  los  cuales  reciben  el  ju- 
ramento, que  es  en  esta  forma:  ,^:  ,  ,■'  i  , 
"Que  juran  á  Dios  y  á  Santa  María,  y  á  la 
santa  Cruz,  y  ú  ías  palabras  de  los  santos  cuatro 
Evangelios,  y  hacen  pleito  homenagc  de  que  su 
ciudad  no  les  ha  dado  instrucción,  instrumento  ni 
olro  despacho  que  restrinja  ó  limite  el  poder  que 
tienen  presentado ,  ni  orden  pública  ni  secreta  que 
le  contravenga ,  y  que  si  durante  las  cortes  les  die- 
ren alguna  que  se  oponga  á  la  libertad  del  poder, 
lo  revelarán  y  haián  notorio  al  presidente  de  Cas- 
tilla que  fuere  y  asistentes  de  las  cortes,  para  que 
provean  lo  que  mas  sea  del  servicio  de  S.  M.  Asi- 
mismo juran  que  no  traen  hecho  pleito  homenage 
on  contrario  de  lo  que  suena  y  dispone  el  poder.» 
Habiendo  jurado  todos  los  remos  y  ciudades  se 
Torno   T.                                          I  6 
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avisa  al  presiclonfe  y  demás  asistentes  corno  el  rei- 
no de  Toledo  está  aguardando  para  entrar  á  jurar, 
el  cual  no  concurre  á  la  función  arriba  referida  si- 
no por  sí  solo,  y  mandando  el  presidente  que  entre 
á  jurar  se  liace  ron  él  lo  mismo  que  con  las  demás 
ciudades,   con   lo  cual  se  da  fin  al  aclo  de  cstedia. 
El  de  la  proposición  se  avisa  por  el  presiden- 
te que  hagan  el  mismo  llamamiento  para  la  hora 
y  dia  señalado  por  S.  M.  para  la  proposición  que 
tiene  f]ue  hacer  al  reino;    lo   cual  se  ejecuta  jun- 
tándose en  casa   del  presidente  del  consejo  ,  donde 
están  los  alcaldes  de  casa  y  corte  aguardando  pa- 
ra acompañar  al  consejo  y  reino.  Unos  y  otros  so- 
jian  ir  á  caballo  á  palacio,  dando  principio  los  al- 
caldes ,  después  los  secretarios  de  las  cortes  y  pro- 
curadores   de    ellas   con    los  referidos  de  la  junta; 
pero   ahora  van  todos  en  roche  á  palacio,    obser- 
vando el  orden  de  antigüedad.  El  salón  destinado 
para    estos   actos  se  halla  en  esta  forma  :    Debajo 
de  un  dosel  la  silla  de  S.  M.  y  al  rededor  de  ella 
bancos  rasos  cubiertos  con  bancales,  donde  se  han 
de  sentar   y  cubrir  los  procuradores  á  su  tiempo: 
enfrente  de  la  silla  de  S.  M.  ,  separado  de  los  de- 
mas  del  reino  y  ciudades,    está  un  banco  pcc|ueri'o 
raso  de  dos  asientos  ,    también  cubierto  para  To- 
ledo ,  que  ba  entrado  acompañado  de  un  grande, 
quede  ordinario  es  el  duque  de  Alba,  el  cual  con- 
vida para  este  acompañamiento,  y  con  él  va  por  el 
piocurador  de  Toledo  á  su  casa,  y  le  lleva  á  pa- 
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lacio,  entrando  por  la  antecámara  hasta  el  apo- 
sento de  S.  M.  En  él  entra  el  presidente  y  los  de 
la  junta  y  el  secretario  mas  antiguo  de  las  cortes, 
quedándose  el  moderno  con  los  demás  procuradores 
de  cortes,  y  vienen  acompañando  á  S,  M.  bástala 
sala  referida,  donde  están  aguardando  puestos  por 
su  orden  los  procuradores  de  cortes;  y  en  lomando 
el  rey  su  asiento  se  ponen  á  su  mano  derecha  el 
presidente  y  demás  de  la  junta  y  secretarios  de  las 
cortes,  todos  en  pie  y  descubiertos  ,  no  siendo  el 
presidente  grande  o'  prelado ,  que  si  lo  es  se  cubre. 
Luego  Toledo  habiendo  hecho  las  tres  reverencias 
á  $.  M.  se  encamina  donde  está  Burgos,  pidiéndo- 
le el  lugar,  y  S.  iSI.  manda  se  guarde  la  costumbre, 
y  Burgos  y  Toledo  piden  á  S.  !M.  mande  á  los  se- 
cretarios de  las  cortes  se  les  dé  certificación  de  ello. 
S.  iNI.  lo  manda  asi,  con  lo  cual  Toledo  se  vuelve 
á  su  lugar.  S.  M.  dice  que  las  razones  que  ha  te- 
nido para  jimtar  sus  reinos  las  entenderán  por  lo 
que  se  les  dirá  ,  y  manda  al  presidente  y  al  secre 
tario  de  cámara  se  lea  la  proposición  que  se  les 
hace;  y  para  que  la  oigan  los  procuradores  les 
manda  S.  M.  sentar  y  cubrirse  ,  quedándose  los 
demás  como  está  referido,  en  pie  y  descubiertos, 
escepto  los  procuradores  de  cortes  y  grandes  c|ue 
hubieren  venido  acompañando  á  S.  M.  desde  su 
aposento,  que  estos  están  en  pie  y  cubiertos.  Aca- 
bada de  leer  la  proposición  Burgos  y  Toledo  lle- 
gan á  un  tiempo  donde  está  S.  M.  á   responder,  y 
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S.  M.  dice:  hable  Burgos,  que  Toledo  hará  lo  que 
S.  M.  mandare,  y  ambos  piden  la  cerliíícacion  de 
lo  que  S.  M.  manda  y  se  les  dá.  Vuelto  cada  uno 
á  su  lugar  responde  por  el  reino  el  mas  antiguo 
de  los  procuradores  de  Burgos  con  una  breve  ora- 
ción (estando  en  pie  y  descubierto  el  reino  desde 
que  Burgos  y  Toledo  llegan  á  responder  á  S.  M.), 
y  el  rey  dice  tiene  bien  creido  lo  que  el  reino  ha 
representado  y  el  amor  y  fidelidad  con  que  siem- 
pre sirve;  y  que  el  presidente  les  dirá  cuando  se 
han  de  juntar  y  lo  demás  que  tocare  á  su  real  ser- 
vicio. Con  eslo  se  vuelve  S.  M.  á  su  cámara  acom- 
pañado de  los  mismos,  en  la  forma  que  salid,  y 
el  reino  aguardaá  que  el  presidente  y  la  junta  salga, 
y  les  va  acompañando  hasta  la  puerta  del  corredor, 
donde  se  dividen;  no  permitiendo  el  presidente 
vayan  acompañando  mas  que  hasta  alli. 

Para  otro  dia  seííala  hora  de  subir  el  presiden- 
te y  asistentes  de  corles  con  el  secretario  de  Estado 
y  Gracia  de  la  cámara,  para  dar  principio  á 
que  se  junte  el  reino,  y  se  avisa  á  los  procurado- 
res por  los  secretarios  ,  dando  orden  á  los  porte- 
ros para  ello.  A  la  liora  señalada  se  juntan  en  el 
real  palacio  en  la  sala  destinada,  que  se  halla  en 
esta  forma:  con  bancos  rasos  al  rededor  cubiertos, 
dejando  en  la  testera  de  la  sala  un  hueco  que  di- 
vide á  Burgos  de  León  para  una  silla,  la  cual  no 
se  pone  sino  en  los  casos  de  subir  el  presidente: 
delante  de  ella  se  pone  un  bufete  con  sobremesa 
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carmesí,  con  recado  de  escribir,  campánula,  un 
santo  Cristo  y  los  sanios  Evangelios;  y  desde  la  ma- 
no derecha  de  esta  silla  (después  de  los  asistentes, 
que  se  dividen  en  ambos  lados,  y  secretario  de  cá- 
mara de  Gracia)  empieza  Burgos  y  por  la  izquier- 
da León  ,  siguiéndose  en  esta  íorma  ¡os  reinos  por 
su  antigüedad,  y  las  ciudades  conforme  hubieren 
salido  las  suertes,  que  para  esto  se  echan.  Al  fin 
del  reino  está  un  bufete  capaz  para  dos  cajones  con 
recado  de  escribir,  y  alli  se  sientan  ios  secretarios 
de  las  cortes.  Luego  que  llega  el  presidente  los 
procuradores  se  sientan  por  su  orden  ,  y  aquel  da  la 
bienvenida  al  reino,  ofreciendo  suplicar  á  S.  M. 
en  todas  ocasiones  le  favorezca  en  general  y  en  par- 
ticular: á  que  responde  por  el  reino  el  procurador 
de  cortes  mas  antiguo  de  Burgos ;  y  llamando  á  los 
procuradores  los  secretarios  de  las  cortes  desde  su 
mesa,  llegan  de  dos  en  dos  á  tocar  el  santo  Cristo 
y  Evangelios,  y  en  acabando  esta  ceremonia  se  les 
lee  por  los  secretarios  de  las  cortes  este  juramento, 
estando  todos  en  pío  y  descubiertos  ,  y  después  los 
secretarios  de  las  cortes  uno  á  otro  se  toma  el  mis- 
mo juramento. 

"¿useñorías  juran  á  Dios  y  á  la  Sta.  Cruz  y  á 
las  palabras  de  los  Evangelios  que  corporalmente 
con  SMS  manos  derechas  han  tocado,  que  tendrán  y 
guardarán  Secreto  de  lodo  lo  que  se  tratare  y  prac- 
ticare en  estas  cortes  tocante  al  servicio  de  Dios  y 
de  S.  M  ,  bien  y  pro  común  de  los  reinos,  y  que  no 
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lo  dirán  ni  revelarán  á  las  ciudades  y  villas  de  vo- 
to en  cortes,  ni  á  persona  alguna  ,  de  palabra  ni 
por  escrito,  por  sí  ni  poi  interp()sita  persona  di- 
recta ni  indirecta  hasta  ser  acabadas  y  despacha- 
das las  dichas  corles,  salvo  si  no  fuere  con  licen- 
cia de  S.  M.  y  del  presidente  del  consejo  ó  tra- 
tador que  fuere  de  las  cortes?  ¿Asimismo  juran  de 
defender  la  inmaculada  Concepción  de  la  Virgen 
Santísima ,  patrona  y  defensora  de  estos  reinos? »> 
En  acabando  de  prestar  el  juramento  dice  el 
presidente  se  junten  á  las  horas  que  el  reino  seña- 
lare para  tratar  lo  que  contiene  la  proposición  he- 
cha por  S.  M. ,  y  con  esto  se  levanta  el  presidente 
y  el  reino  le  acompaña  hasta  la  puerta  y  se  vuel- 
ve á  su  sala  á  tratar  de  señalar  horas  para  jun- 
tarse, que  siempre  es  después  de  salir  los  consejos, 
por  haber  algunos  ministros  procuradores  de  las 
cortes.  Reparte  misas  por  la  buena  dirección  de 
las  cosas  que  ha  de  tratar;  la  misa  se  les  dice  por 
su  capellán  mayor  en  el  verano  á  las  nueve  y  en 
invierno  á  las  diez.  Echase  la  suerte  de  los  que 
han  de  servir  la  comisión  de  millones,  que  asisten 
al  consejo  de  Hacienda  por  haber  cesado  los  que  la 
servian  con  la  nueva  junta  de  los  reinos:  de  estos 
salen  por  suertes  cinco  ,  los  cuatro  propietarios  y 
el  otro  para  ausencias  y  enfermedades,  y  esta  suer- 
te se  echa  cada  cuatro  meses  mientras  el  reino  es- 
tá junto,  quedando  fijo  el  supernumerario  para  la 
suerte  de  adelante  ,  y  los  que  han  disfrutado  esta 
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suerte  no  vuelven  á  entrar  en  ella  hasta  que  se 
haya  acabado  todo  el  número  de  procuradores, 
con  que  se  da  fin  al  acto  de  este  dia.  Los  demás 
se  juntan  á  las  horas  señaladas  para  tratar  y  con- 
ferir las  materias  de  su  obligación.  Cualquiera 
negocio  que  sea  del  servicio  de  S.  M.  ha  de  termi- 
narse y  votarse  el  dia  señalado,  negado  ó  conce- 
dido, sin  que  el  reino  pueda  diferirlo  para  otro 
dia  por  ninguna  manera,  sino  fuere  por  mayor  ser- 
vicio de  S.  M.  ;  ni  los  que  se  hallan  dentro  de  dicha 
sala  pueden  salir  de  ella  sino  fuero  dando  cuenta 
al  presidente  del  consejo  d  al  tratador  que  de  or- 
den de  S.  M.  lo  fuere  de  cortes.  .'  i  "i'  :■,),.■:.' 
Los  votos  se  regulan  por  los  secretarios  de 
las  cortes  sin  intervención  de  otra  persona  ,  y  el 
acuerdo  f|ue  se  ha  hecho  del  servicio  con  una  con- 
sulta breve  firmada  por  cuatro  procuradores  de 
cortes  y  cuatro  comisarios  ,  que  se  nombran  ó 
sortean  de  los  que  hay  dentro  ,  la  ponen  en  ma- 
nos del  presidente  ,  el  cual  la  remite  á  S.  M. 
Aceptado  el  servicio  vuelve  respondida  al  reino,  y 
se  trata  de  otorgar  la  escritura  de  e'l  aníe  los  se- 
cretarios de  las  cortes,  y  para  el  dia  del  otorga- 
miento sube  el  presidente  y  los  de  la  junta  referi- 
da,  teniendo  el  asiento  y  forma  Cjue  el  dia  que  se 
abrieron  los  libros  de  las  cortes  Después  de  haber 
dado  el  presidente  gracias  al  reino  de  parte  de 
S.  M.  por  el  servicio  que  le  ha  hecho  y  aceptádole 
en  su  nombre  ,   responde  Burgos  al  presidente  en 
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nombre  tlel  reino;  el  presidente  loca  la  carnpanilla 
para  que  entren  á  ser  testigos  de  la  escritura  los 
porleros  que  asisten  al  reino,  y  leyéndola  los  se- 
cretarios en  voz  alta  un  portero  con  una  cartera 
y  otro  con  el  recado  de  escribir,  llegan  donde  es- 
tá sentado  Burgos  para  que  firme  dicba  escritura, 
después  ;í  los  de  León,  y  en  esta  forma  firman 
todos  por  su  antigüedad.  Habiendo  vuelto  la  refe- 
rida escritura  á  los  secretarios  de  las  corles,  el 
presidente  en  nombre  de  S.  M.  acepta  de  nuevo  el 
servicio  y  se  levanta  acompañándole  basta  la  puer- 
ta. Cuando  el  servicio  concedido  es  considerable 
pasa  el  reino  ;í  besar  la  mano  á  S.  ^I.  ,  entrando 
el  consejo  de  la  cámara  basta  el  aposento  del  rey, 
como  el  dia  de  la  proposición  ,  y  saliendo  acom- 
pañándole el  consejo  de  la  cámara  y  demás  seño- 
res que  se  hallan  alli  hasta  la  sala  donde  de  ordi- 
nario da  las  audiencias.  Alli  está  el  reino  en  pie 
y  descubierto:  luego  que  S.  M.  se  sienta,  el  presi- 
dente dice  á  S.  M.  el  servicio  que  le  ha  hecho  el 
reino  porque  va  á  besarle  la  mano.  Burgos  en  aca- 
bando el  presidente  refiere  la  calidad  del  servicio 
y  el  deseo  de  continuar  en  todos  los  que  fueren  po- 
sibles. S.  M.  da  gracias  al  reino  ,  y  después  empe- 
zando Burgos  desde  su  lugar  pasa  á  besar  la  ma- 
no á  S.  M.  ,  continuando  los  demás  reinos  y  ciu- 
dades, conforme  les  hubiere  tocado  la  suerte.  Cuan- 
do las  materias  que  se  tratan  en  el  reino  son  de 
gracia  se  votan  secretamente,  y  es  preciso  se  con- 


formen  lodos,  porque  habiendo  tres  votos  confia- 
rlos no  corre  la  gracia  ni  se  puede  volver  á  tratar 
de  ella  en  cuatro  meses.  Las  de  justicia  se  vola.. 
en  público,  y  habiendo    la    mayor  parte  de   votos 
corre  la  resolución,  determinándose  primero  si  to- 
ca á  Gracia  d  Justicia  lo  que  se  trata.   Prestan  las 
cortes  consentimientos   para  naturalezas  de   estos 
reinos,  asi  á  eclesiásticos  como  á  seglares,  con  ren- 
tas d  sin  ellas;  dan  hidalguias,  pasos  para  varas 
de  alguaciles  de  corte  ,   facultades  para  nombrar 
Icnicnlos  en  los   regimientos,  fimdacioncs  de  con- 
venios   y   monasterios  ,  gracias  que  sin  consenti- 
miento del  reino  d  de  las  ciudades  no  estando  jun- 
to no  las  dispensa  S,  M.  Los  ministros  de  nomina- 
ción  del    reino  y  que  tocan  á  provisión  suya  son 
dos  contadores   mayores ,    procurador  general ,  un 
contador  para  dar  cuentas  por  el  reino  en  la  con- 
taduría mayor  ,  coronistas  ,  cuatro  abogados,  dos 
médicos,  dos  cirujanos,  y  de  todos  estos  la  mayor 
parte   tienen   hechas    mercedes  por  algunas  vidas. 
En  las   fiestas   públicas  de  la  plaza  tiene  el  reino 
los  balcones  inmediatos  á  los  de  S.  M.  al  lado  iz- 
quierdo y  de  la  misma  forma  en  ausencia  del  reino 
la  diputación  que  le  representa. 

Cuando  S.  M.  es  servido  disolver  las  cortes  el 
reino  hace  sus  instrucciones  ,  asi  para  la  diputa- 
ción que  deja  le  represente  ,  como  para  la  comi- 
sión de  la  administración  de  millones  que  asiste  en 
el  consejo  de  Hacienda,  que  se  sortean  ocho,    los 
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cuatro  para  ausenciaí:  y  enfermedades ,  y  los  otros 
cuatro    para    ejercer    hasta    que  el  reino  vuelve  á 
juntarse  ,   con    individualidad   de  lo  que   á    cada 
uno   le   toca    ejecutar  en  su  ausencia.   La  dipu- 
tación de  alcabalas  se  compone  de  tres   procura- 
dores de  cortes,    los  cuales    han  de  ser    precisa- 
mente de  ciudades  que  estén  encabezadas  confor- 
me  á   las  instrucciones  y  encabezamiento  general, 
y  no   de   olra  manera  ;   y  los  dos  contadores  ma- 
yores ,    que   como    queda    referido   sirven  de  se- 
cretarios de  ella.    Esta   diputación  queda  para  las 
cosas  relativas    á   alcabalas  ,  cumplimiento  de  los 
acuerdos  y  condiciones  de  millones  ,  y  las  demás 
con  que  el  reino  concede  los  servicios   y   ejecución 
de    lo  que  el    reino    por  sus  instrucciones  les  deja 
ordenado.  Júntanse  á  hacer  diputación  dos  dias  á 
la   semana,   después  de  haber  salido  el  consejo  de 
Castilla,    en    una   de   las  salas  de  el  ,  poniéndoles 
debajo  de  los  estrados  del  consejo  su  bufete  ,  ban- 
cos rasos,  recado  de  escribir  y  campanilla  como  en 
los  demás  tribunales.  En  concluyendo  los  negocios 
para  que  S.  M.  junto'  cortes  se  sirve  de  avisar  por 
el  presidente   del  consejo  el  dia  de  la  disolución  de 
ellas,  y  llegado  se  cierran  los  libros  de  las  cortes  y 
quedan  en  su  ausencia  las  dos  salas  de  diputación  y 
comisión  de  millones. 
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Estado  (le  la  culttira    intelectual  europea  en  el  siglo  \!ll.        '' 

.   i'" 

Jr  ara  que  puedan  apreciarse  debidamcnlc  los 
progresos  intelectuales  de  los  españoles  en  el  siglo 
trece,  punto  que  se  ventila  en  el  lomo  siguienle, 
ha  parecido  oportuno  insertar  aqui,  porvia  de  adi- 
ción al  capítulo  1  5,  un  breve  resumen  histórico 
sobre  el  estado  de  la  cultura  europea  en  aquel 
periodo. 

El  movimiento  intelectual  fue  bastante  rápido 
en  el  siglo  XIII  ;  y  aunque  algunos  autores  poco 
versados  en  el  estudio  de  la  edad  media,  y  des- 
lumhrados por  una  esclusiva  y  dogmática  filosofía, 
no  vieron  en  aquella  época  mas  que  ignorancia  y 
superstición  ,  hogueras  inquisitoriales  ,  despótica 
teocracia  y  escolasticismo;  la  historia  imparcial,  la 
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qiic  psctidriría  y  busca  la  verdad  en  los  archivos  y 
las  crónicas  antiguas,  nos  hace  ver  mezclados  con 
aquella  escoria  sucesos  gloriosos  y  adelaufamientos 
asi  en  el  estado  social,  torno  en  la  ilustración  de  los 
individuos.  Entonces  reinaron  Pvicardo,  Saladino, 
Felipe  Augusto  ,  S.  Luis,  S.  Fernando,  D.  Jai- 
me I  ,  Alonso  X.  Los  latinos  dominaron  en  Cons- 
tantinopla:el  poderio  musulmán  aunque  preponde- 
rante en  el  Asia  ,  fue  vencido  y  humillado  en  Es- 
pana.  Los  [)uebIos  del  ;occidenle  enriquecidos  lu- 
chaban con  la  tiranía  feudal ,  y  guiados  por  la  an- 
torcha de  la  civilización  penetraron  en  el  santuario 
de  las  leyes,  y  tomaron  asiento  en  los  escauos  don- 
de se  dccidian  los  iníereses  nacionales. 

Pero  descendamos  ya  al  examen  de  la  cultura 
intelectual  europea,  empezando  por  la  ensenianza 
de  las  universidades,  donde  se  hallaban  estableci- 
dos los  estudios  que  indiqué  en  el  citado  capítulo. 
INo  hay  que  buscar  mejoras  en  ellos;  porque  el 
escolasticismo  no  salia  del  estrecho  círculo  en  que 
se  había  encerrado,  teniendo  sujeta  la  razón  huma- 
na en  vergonzosa  esclavitud.  Los  doctores  teólogos 
creianque  para  egeicitar  á  sus  discípulos  y  prepa- 
rarlos para  lidiar  con  los  enemigos  de  la  fe,  con- 
venia saber  todas  las  sutilezas  que  pudiera  emplear 
en  estos  combates  la  razón  humana,  y  estar  bien 
prevenidos  contra  las  objocciones  de  los  sofistas  ó 
innovadores  turbulentos.  Estos  medios  de  ataque 
y  defensa  no  se  hallaban  á  juicio  suyo  mas  que  en 
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ía  dialéctica  y  la  metafísica  de  Aristóteles,  con  los 
comentadores  de  los  árabes. 

Esplicando  al  maestro  de  las  sentencias,  cuyo 
libro  se  consideraba  como  un  cuerpo  de  teología 
escolástica,  anadian  diariamente  nuevas  cuestiones 
á  las  tratadas  por  aquel ,  y  esto  mismo  se  hizo 
después  con  la  Suma  de  Sto.  Tomas ,  ingenio  so- 
bresaliente de  aquel  siglo,  que  dio  nuevo  orden  y 
método  al  estudio  de  la  teología  escolástica,  y  le- 
nia  en  política  ideas  muy  liberales,  debidas  á  su 
predilecto  filosofo  Aristóteles  (i).  La  ocupación 
continua  de  los  doctores  en  el  egercicio  del  puro 
raciocinio  ,  proponiendo  y  resolviendo  cuestiones, 
fue  causa  de  la  poca  aplicación  á  los  estudios  po- 
sitivos, que  consistían  en  la  lectura  y  en  la  críti- 
ca ,  esto  es,  en  la  esposicion  de  la  escritura,  la 
doclrina  de  los  Padres  de  la  iglesia,  y  los  beclios 
de  la  historia  eclesiástica.  Verdad  es  que  estos  es- 
tudios eran  muy  difíciles  por  la  suma  escasez  de 
libros,  y  el  poco  conocimiento  de  las  lenguas  an- 
tiguas. 

Asi  fue  disminuyéndose  mas  y  mas  la  afi- 
ción al  estudió  de  los  Padres,  cuyo  lenguaje  era 
miiy  diverso  del  tosco  y  grosero  latiii  de  las  cscuo- 


(1)  V'case  una  curiasa  discrlacion  (]uc  sobre  este  ptiiilo 
escribió  el  erudito  1).  Joaquín  Lorenzo  de  Villanucva  inti- 
tulada las  Fuentes  angr/icas.  ■  .  "l.iii 
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las.  Por  otra  parle  los  doctores  escolásticos  consi- 
íleraban  á  aquellos  como  poco  filósofos,  no  viendo 
en  sus  obras  pasajes  de  Arisldteles,  ni  argumentos 
en  forma,  ni  objccciones  dispuestas  según  su  mé- 
todo, fuera  del  cual  nada  encontraban  que  pudie- 
se satisfacerlos  (i). 

El  dcreclio  canónico  seguia  ensenándose  en  las 
universidades  por  el  decreto  de  Graciano;  y  las 
opiniones  ultramontanas  habian  invadido  toda  la 
Europa.  Contribuyo  no  poco  á  ello,  y  á  acrecentar 
el  poder  pontificio,  Inocencio  ITI  que  á  principios 
de  aquel  siglo  gobernaba  la  iglesia:  su  poder,  ó 
por  lo  menos  su  influjo,  se  bacia  sentir  por  donde 
quiera:  los  príncipes  le  buscaban  como  arbitro  en 
sus  diferencias;  porque  siempre  era  jusío  y  des- 
apasionado cuando  no  se  trataba  de  la  dominación 
pontificia.  Mediando  el  interés  de  esta  era  su  mas 
acérrimo  defensor,  blando  y  persuasivo  cuando 
bastaban  á  sus  fines  los  medios  suaves  y  conci- 
liadores; pero  duro,  tenaz  é  inflexible  cuando 
consideraba  necesarios  los  medios  fuertes  y  vípr 
lenlos.  .  •  > 

La  enseñanza  de  la  filosofia  estaba  reducida 
al  estudio  de  Aristóteles ,  desfigurado  por  los  co- 
mentadores y  sofistas.  De  las  categorías  de   aquel 


Olll-'-:        '  .    ,1         , 

-!'(l)      Fleiiry  ,  Traite   du    choix    et    áe    la    metliode  des 
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filosofo,  que  son  una  esplicacion  sucinta  de  los  tér- 
minos simples  que  pueden  entrar  en  las  proposicio- 
nes ,  hicieron  sus  interpretes  un  tratado  muy  es- 
tenso,  mezclando  en  él  mucha  metafísica  incom- 
prensible, cuestiones  impertinentes  sobre  el  nom- 
bre y  la  esencia  de  la  lógica,  disputando  con  mu- 
cho calor  si  dcbia  llamarse  arte  o  ciencia.  En  cuan- 
to á  la  moral  no  puede  menos  de  estran'arse  que 
los  doctores  cristianos  imbuidos  en  las  máximas 
del  Evangelio,  y  pudiendo  valerse  de  las  doctri- 
nas de  los  santos  Padres  espuestas  con  un  estilo 
tan  lleno  de  unción  y  de  gracia,  hayan  echado 
mano  de  la  moral  de  Aristóteles,  que  no  habló  dig- 
namente de  la  Providencia,  ni  de  la  naturaleza  del 
alma.  En  lugar  de  ocuparse  en  tan  altos  objetos 
y  de  reducir  la  moral  á  sus  verdaderos  límites,  se 
entretenian  en  disputar  si  los  hábitos  del  alma  son 
calidades  li  otra  especie  de  accidentes,  si  la  justi^ 
cia  consistia  en  el  medio  como  las  demás  virtudes, 
y  otras  cuestiones  tan  pueriles  y  absurdas  como 
estas. 

Mas  atrasado,  si  cabe ,  se  hallaba  el  esludio 
de  la  física  que  se  tomó  cnleramenle  de  los  ára- 
bes; pues  en  vez  de  fundar  los  principios  de  ella 
en  la  observación  y  la  esperiencia,  se  cimentó  en 
la  autoridad  de  Arisl(Jtcles  y  sus  comentadores,  y 
en  vagos  raciocinios  A  la  verdad  no  era  fícll  en- 
tonces hacer  esperimcntos  por  falta  de  aptitud,  de 
recursos  y  decadencia  de  las  arlos  :  los  inventos  an- 
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liguos  se  habian  perdido  en  la  mayor  parle  ,  y  los 
artistas  poco  apreciados  no  tenían  estímulo  para 
adelantar  ca  siis  respectivos  oficios   ó  profesiones. 

Por  otra  parte  los  entendimientos  no  propen- 
dian  á  la  investigación  de  los  hechos,  ni  á  la  prue- 
ba de  la  csperiencia.  Por  el  contrario,  acostum- 
l)rados  á  fiarse  en  la  autoridad  de  los  libros  te- 
nian  por  indudable  cuanto  en  ellos  se  decia  de  la 
naturaleza  y  de  sus  causas.  Lo  mas  cstraordinario 
y  maravilloso  era  á  sus  ojos  lo  mas  bello;  y  de 
aquí  procedieron  la  creencia  en  una  multitud  de 
fábulas  ,  y  los  errores  acerca  de  las  virtudes  ocul- 
tas, las  simpatías  y  antipatías,  y  tantas  pro- 
piedades imaginarias  de  los  animales  y  las  plan- 
las  (i). 

Esto  fue  también  lo  que  aumentó  el  cre'díto  de 
la  magia  y  de  la  aslrología ,  que  era  ya  den)asia- 
do  grande.  Creyóse  que  podía  haber  una  magia 
natural,  y  se  atribuyó  á  la  sobrenatural,  esto  es, 
al  poder  de  los  espíritus  malignos  ,  todo  aquello 
cuya  causa  era  desconocida.  Cerciorados  los  esco- 


(1)  En  una  obra  escolástica  de  aquellos  tiempos  inti- 
tulada Spcciilum  iiatuí  ale,  después  de  contai'  al  unicornio 
en  el  número  de  los  animales,  se  dice  que  para  cazarle 
hay  que  llevaí-  una  doncella,  porque  es  el  simbolo  de  la 
pureza.  Del  avestruz  se  cuenta  que  empolla  los  huevos  con 
el  Fuego  de  sus  miradas.  Por  eslc  estilo  i-cíiere  el  autor 
otras  muchas  fábula'^  absurdas.    •  ^-^    .--  i 


láslicos  de  que  hay  tales  espíritus,  y  de  que  Dios 
les  permite  á  veces  cngaííar  á  los  hombres,  cubrían 
su  ignorancia  atribuyendo  al  diablo  los  prodigios 
de  que  no  podia  darse  razón. 

Reducíase ,  pues ,  el  estudio  de  la  física  á  la 
lectura  de  malos  libros  y  á  raciocinios  aéreos,  co- 
mo si  los  hombres  hubiesen  estado  destituidos  de 
órganos  y  de  razón  para  observar  la  naturale- 
za, y  estudiar  las  propiedades  de  los  cuerpos.  En 
fin,  la  filosofía  toda  estaba  reducida  á  una  espe- 
cie de  metafisica  ,  esto  es,  á  discursos  generales  y 
consideraciones  abstractas,  sobre  las  operaciones 
del  alma,  sobre  las  costumbres  y  los  cuerpos  na- 
turales; consideraciones  tan  estériles  que  no  se  sa- 
có de  ellas  el  menor  fruto  por  espacio  de  tantos 
siglos  (i). 

La  enseííanza  de  la  medicina  ,  aunque  en  ge- 
neral tan  atrasada  como  los  demás  estudios,  reci- 
bió alguna  mejora  con  los  conocimientos  anatómi- 
cos que  empezaron  á  introducirse  en  este  siglo.  El 
emperador  Federico  mandó  que  no  pudiesen  reci- 
birse grados  en  aquella  facultad  sin  haber  estudia- 
do anatomía,  y  la  disección  del  cuerpo  huma- 
no (2).  -■        •    .• 


(1)  Fleury  en  la  obra  cilada,  que  se  lialla  inserta  en 
el  suplemento  á  la  colección  de  sus  opúsculos,  tomo  IV, 
parle  l.'^,  edición  de  ISimes  ,  de  1784. 

(2)  Por  entonces  se  compusieron  algunas  obins  <  uiíd- 
Torn.  I.  ij 
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])cl  tenebroso  icclnlo  ílc  l.is  unlvorsidíidcs, 
que  mejor  pudieran  llamarse  escudas  de  en  ores,  pa- 
semos á  inveslij;ar  los  esfuerzos  que  liacian  oíros  in- 
dividuos para  adelanlar  la  cultura  inkleclual.  Las 
lenguas  vulgares  luchaban  en  aquel  tiempo  con  el  la- 
lin  que  reinaba  en  las  escuelas  y  p"  ^^  iglesia,  y  se 
empleaba  en  lodos  los  instrumcnlos  públicos.  Las 
crónicas  fueron  generalmente  las  primeras  produc- 
ciones escritas  en  lengua  vulgar;  y  aunque  en  el  fon- 
dono  eran  mas  que  unas  áridas  compilaciones  de  he- 
cbos,  su  agradable  sencillez,  su  nan  ación  viva  y  pin- 
loresca  las  hacen  nuiy  recomendables.  Grande  es  el 
«limero  de  las  que  se  escribieron  en  aquel  perio- 
do relativas  á  particulares  provincias,  d  espe- 
ciales acontecimientos,  como  por  ejemplo,  las  cru 
zadas  contra  los  albigenses;  y  en  la  mayor  parle 
de  ellas  se  pintan  al  vivo  las  costumbres  de  aque- 
lla  edad. 

Durante  el  siglo  XIII ,  esto  es,    desde    1201 


sas  Je  metliciiia.  Tal  es  el  Tesoro  de  /os  podres  ó  Mauua] 
Jcl  arle  de  curar,  compuesto  por  Pedro  Juan,  que  llegó 
por  su  Ciencia  á  ser  Papa  con  el  nombre  de  Juan  XXI.  Fue 
jiorlugues,  y  algunos  le  han  confundido  con  otro  Pedro 
cspaiiol ,  dominico  y  autor  de  oda  obra,  ^'éase  á  D.  Nico- 
lás Antonio,  Bibliothc.  vetus,lib.  8,  cap.  5.  El  canónigo 
de  Paris  Gilíes  de-  Corbeil ,  escribió  un  poema  en  cualio 
cautos  sobre  las  virtudes  de  los  mcdicamcutos. 


hasta  1280,  florecieron  los  mas  insignes  trovado- 
res, cuyos  cantos  en  lengua  vulgar  dieron  á  su  si- 
glo una  gran  reputación   literaria  ;  ellos  pintaron 
con  desenfado  y  libertad  las  costumbres,  y  sus  poe- 
mas   son   los    mejores   monumentos   históricos   de 
aquellos  tiempos.  Ejercitáronse  en    la  sátira  gene- 
ral y  personal  dando  á  estas  composiciones  el  nom- 
hre   de    siivcntes-  Cultivaron   también    el   genero 
epistolar,  el  diálogo  que  llamaban  tensón^  y  versa- 
ba sobre  asuntos  de  amor  ,  de  poesía  y  caballería 
También  escribieron  pastorales,  elegías  y  cuentos 
A  veces  dando  de  mano  los  asuntos  de  amor  y  ga- 
lantería, cantaban  sucesos  políticos  y  públicas  ca- 
lamidades ,  como  la  loma  de  Jerusalen  por  los  in- 
fieles, y  el  estado  del  Languedoc  durante  la  cruza- 
da contra  losalbigenses. 

Diferente  de  la  poesía  de  los  trovadores  del 
mediodia  era  la  de  otros  poetas  llamados  en  Fran- 
cia troiLveres  d  trovadores  del  norte.  A  estos  debe- 
mos atribuir  aquellas  grandes  composiciones  llama- 
das romances  d  libros  de  caballería  ,  eslo  es  ,  la 
descripción  de  \xn  mundo  nuevo,  de  un  estado  ima- 
ginario de  costumbres;  gran /epertorio  de  he'roes 
y  aventuras  maravillosas,  cuya  narración  deleita  y 
sorprende.  Tales  son  los  romances  comprendidos 
en  las  I  res  clases  siguientes:  i.'^  de  la  Tabla  re- 
donda; 2.^  de  Carlomagno;  3.^  de  Amadis,  aun- 
que estos  son  de  fecha  posterior. 

A  este  siglo  pertenecen  la  invención  de  la  brú- 
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jiila  (í),  y  fie  I;i    pólvora    (2),    y    los    ¡)i  ¡ncipalcí; 
flescubrimienlos  en  la  óptica,  coino  son  los  aiilpo-  , 
jos  (3),  fclcscoj)¡os ,  el  primer  ensayo  de  la  cáma- 
ra oscura  &c. 

Aunque  no  íucron  lan  grandes  los  progresos 
hechos  en  las  malemáticas,  sin  embargo  la  adop- 
ción de  los  guarismos  ó  cifras  numéricas  que  dieron  I 
a'  conocer  los  a'rabes  en  el  occidente,  contribuyo' 
mucho  á  los  adelantamientos  del  cálculo  ,  y  esfe  se 
aplicó  por  entonces  á  la  geometría  y  astronomía. 
En  aquel  siglo  empezaron  á  ensenarse  los  elemen- 
tos de  Euclides ;  y  la  ciencia  astronómica  debió 
algunos  adelantamientos  á  los  escritos  de  Roger 
Bacon,  honra  de  su  patria  y  de  su  siglo. 


(1)  En  el  librn  de  Guyof  fie  Proviris,  cünocido  «oii  el 
nombre  de  Biblia  de  Guyot,  escrito  en  tiempo  de  Felipe 
Augusto,  se  halla  una  completa  descripción  de  la  brújula, 
y  en  otros  autores  de  aquella  época  se  liabla  de  su  utilidad 
para  la  navegación. 

(2)  El  descubrimiento  de  la  pólvor.':  se  atribuye  'i  un 
monje  alemán;  pero  antes  que  este  la  habia  conocido  el"cc- 
Icbre  ingles  Roger  Bacon,  que  en  su  obra  de  nulliinte  ma- 
gia, se  esplica  en  estos  términos.  "Para  imitar  el  trueno  y 
el  relámpago  mésela  azufre,  salitre  y  polvo  de  carbón.  Es- 
te misto  encerrado  en  uw  tubo  ó  instrumento  hueco  se  in- 
flama con  el  contacto  del  fuego,  y  causa  una  esplositin  if;ual 
al  estallido  del  trueno,  y  al  resplandor  del  r(i.4mp:)i;o." 

(3)  En  un  manuscrito  del  mismo  Bm  on  que  existo  en 
Inglaterra  y  llénela  lecha  de  1255,  se  lamenta  aquel  au- 
tor de  que  ya  no  podia  leer  sin  anteojos. 


y 
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Campano  de  Navarra  escribid  en  lalin  un  tra- 
tado completo  de  la  esfera,  en  el  cual  adoptó  el 
sistema  de  ios  antiguos  con  las  correcciones  de  los 
árabes,  que  fueron  los  maestros  de  los  cristianos 
en  esta  ciencia.  La  mecánica  bizo  también  algunos 
progresos.  Alberto  magno  fabrico  una  cabeza  que 
pronunciaba  algunas  palabras,  y  un  autómata  que 
se  levantaba  de  su  asiento  para  abrir  una  puerta 
cuando  llamaban.  Pioger  Bacon  hizo  también  una 
paloma  artificial  que  volaba  (i). 

Los  escasos  conocimientos  que  se  tenían  antes 
de  este  siglo  en  la  geografía  ,  fueron  debidos  á  los 
árabes;  pero  con  las  cruzadas  se  despertó  la  incli- 
nación á  este  estudio,  y  en  el  siglo  XIII  era  ya  muy 
general  la  afición  á  viajar  á  los  paises  orientales, 
por  devoción  en  unos,  y  por  especulación  en  otros. 
Algunos  de  eslos  viagcros  dejaron  escritas  sus  pe- 
regrinaciones; pero  la  obra  mas  importante  de  to*- 
das  ellas  es  la  de  Marco  Polo ,  que  puede  conside- 
rarse como  el  fundador  de  la  geografía  asiática. 
Este  noble  veneciano  recorrió  la  Armenia,  los  mon- 
tes de  Ararat,  y  bajando  por  el  Eufrates  llego  bas- 
ta Bagflad:  visitó  después  la  ciudad  de  Ormuz 
donde  se  hacia  un  gran  comercio;  de  alli  pasó  á  la 
Persla  y  al  Asia    central ,   reconoció   las  ciudades 


(1)     Foreing  quarlerly  review  ,  spirit  ot'tlie  Iwelfth  and 
tliirteenlh  centurv.  , 
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tártaras  de  Yarkund  y  Casbgar ;  atravesó  aque- 
llas grandes  llanuras  conocidas  con  el  nombre  de 
tierra  incógnila  del  Asia  ;  y  subiendo  hasta  la 
China  septentrional  que  llama  Cathay ,  visito  su 
capital  Cámbala,  cuya  descripción  coincide  con  la 
que  se  ha  hecho  de  la  moderna  Pekin,  Después 
reconoció  la  China  meridional ,  y  hallo  en  su  ca- 
pital Quinsai  una  magnificencia  que  superaba  á 
cuanto  habia  visto  en  Europa  y  en  el  oriente.  Des- 
de la  China  pasó  Marco  Polo  al  Archipiélago  de  la 
India :  tocó  en  las  costas  de  Malabar  y  Coroman- 
del ,  y  volvió  por  el  mar  Rojo  á  Europa  ( i ). 


(1)     Historv  of  Geography  by  Ilugli  Murray. 


APÉNDICE  I». 


Origen  del  romance  ó   idioma   castellatio^  y  análisis  del   antiguo 
poema  el  Cid. 


'íficilísima  larca  es  la  de  averiguar  cuantío  em- 
pezó á  ser  vulgar  el  dialecto  llamado  romance  ,  que 
se  formó  de  la  lengua  latina  adulterada,  y  del  ára- 
be en  mucha  parte.  INo  habiendo  documento  algu- 
no escrito  en  romance  antes  del  siglo  XII,  ni  au- 
tor de  aquellos  tiempos  que  nos  de'  noticias  sobre 
el  particular,  habremos  de  contentarnos  con  meras 
conjeturas.  Aldrete,  Mayans,  Sarmiento  y  el  aba- 
te Andrés,  hicieron  curiosas  investigaciones  acerca 
del  origen  de  la  lengua  castellana  ;  pero  nmguno 
de  ellos  pudo  determinar  con  exactitud  la  época  en 
que  el  romance  vulgar  empezó  á  ser  un  idioma 
distinto  y  separado  del  latín.  Ni  es  posible  ya   de- 
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terminar  con  acierlo   este  punto ;   porque  nit)^uii 
autor  fie  la  edad  media  liabid  de  eslo,   ni   tenemos 
documento  en  castellano  anterior  al  siglo  XII. 

En  latín  escribid  el  Pacense  contemporáneo  á 
la  invasión  de  los  árabes;  en  íatin  se  escribieron 
los  antiguos  cronicones  anteriores  al  siglo  XII;  y 
en  latin  se  publicaron  también  los  cuadernos  de 
las  Cortes  de  León  celebradas  en  la  capital  de  es- 
te nombre  el  año  de  1020,  y  las  de  Coyanza  leni 
das  en  el  año  de  io5o. 

Por  el  primero  de  estos  cuadernos,  escrito  en 
un  lafin  mas  inculto  que  el  segundo,  se   viene  en 
conocimiento  de  la  existencia  de  otro  idioma   vul- 
gar dilorente  del  latino,  pues  hay  palabras  que  no 
pertenecen  á  este,  como  alhoroch  6  alboroque,  ar- 
reídc  (posa  de  cuatro  liijras),  casa,  carnisia  d  ca- 
misa ,    y  otras  del  roni;ince  latinizadas  como  rna- 
jorínus  por  merino,  sajo  por  sayón  &c.  Esle   len- 
guaje vulgar  debía  de  ser  muy  inculto;  porque   no 
se  empleaba  para  escribir  la  historia  ,  para  la  for- 
Tsi ación  de  las  leyes,  para  los  privilegios,  donacio- 
nes de  reyes  y  contratos  de  los  particulares,  todo  lo 
cual  se  estendia  en  latin.  Por  consecuencia  resulta 
que  este  era  el    idioma    culto  y   dominante  en    los 
reinos  de  León  y  Castilla;  asi  como  el  árabe  lo  era 
en  todos  los  paises    dominados   por  los  musulma- 
nes ,   en    tanto   grado  que   aun  en  los  siglos  XII  y 
XIII    se    escribían    en    árabe    muchas    escrituras 
que  se  otorgaban  en  Toledo,  á  pesar  de  haber  con- 


-65 

quistatlo  los  castellanos  esta  ciudad  ;i  fines  del  si- 
gloXI(.). 

La  dificultad  de  esta  averiguación  ¿iceica  del 
origen  de  la  lengua  c.islellana  nada  tiene  de  estra- 
ño ,  cuando  considerarnos  c¡ne  sucede  lo  mismo  res- 
pecto  del  provenzal,  á  pesar  de  que  habiéndose 
escrito  en  este  idioma  tantas  y  tan  ctdfas  poe- 
sias  desde  fines  del  siglo  XI  en  adelante  parece 
que  debiera  babcrse  escitado  la  curiosidad  de  los 
contemporáneos  para  transmitir  á  la  posteridad 
algunas  noticias  sobre  la  formación  de  aquella  len- 
gua rica  y  flexible,  que  se  hablaba  en  el  mediodía 
de  la  Francia  y  en  la  parte  oriental  de  España  (2). 

Solo  podemos  inlcrir  que  el  provenzal  lúe  la 
lengua  mas  antigua  de  cuantas  tuvieron  su  or/gen 


(1)  La  primera  escritura  cjiíe  se  encueiifra  en  roinaii- 
te  es  una  donación  de  Mari  Roiz  al  nionaslerio  de  Cárde- 
na otorgada  en  1173,  la  cual  puede  verse  en  la  obra  del 
P.  Andrés  Mcritio,  intitulada,  Escuela  de  letr  letras  ciir- 
swas  ant ¡í;u a. 1  y  modernas ,  pág.  167,  edición  de  Madrid, 
año  1780. 

El  mismo  autor  en  la  citada  Paleografía  ,  pág.  159,  dice 
lo  siguiente.  "Su  lengua  (la  de  los  mores)  debia  ser  co- 
mún á  entrambas  naciones,  porriuc  se  hallan  escrituras 
firmadas  en  árabe  de  jiersonas  cristianas,  y  también  de  mo- 
ros ,  y  algunas  voces  el  contesto  de  la)  escritura  cslá  mez- 
clado de  letrascnstellana  y  .irabe.  En  el  archivo  de  la  San- 
la  Iglesia  de  Toledo  se  conservan  mas  de  fjuinienlas  escri- 
turas puramente  árabes." 

(2)      Va\  cuanto  á  la  foin(acif>n  del  dialecto  gallego,  cií 
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en  el  lalin  adulterado;  pues  las  crónicas  escritas 
desde  el  siglo  VIH  en  adelante  hablan  ya  de  cier- 
tos aventureros  conocidos  con  los  nombres  úc  j'u- 
cu/afores,  minístrales,  scurrw,  rnlini,  quienes  cor- 
rian  de  pueblo  en  pueblo  y  de  castillo  en  castillo, 
recitando  ó  cantando  cuentos  y  aventuras,  y  acom- 
pañándose con  algún  instrumento.  Estos  cantos  y 
el  lenguage  en  que  estaban  compuestos,  eran  antes 
del  siglo  XI  rústicos  y  groseros,  como  las  costum- 
bres de  aquella  edad. 

Empero  esta  poesía  popular  y  el  lenguaje  que 
ia  servia  de  instrumento,  se  pulid  á  fines  del  si- 
glo XI  en  que  el  espíritu  caballeresco  y  los  viajes 
al  oriente  con  ocasión  de  las  cruzadas,  afinaron  el 


el  cual  ?e escribieron  muclias  poesías  antiguas,  iiulusas  al- 
gunas Je  D.  AUbiiso  el  Sabio,  se  lee  lo  siguiente  en  la  Pa- 
leografía del  P.  Terreros  citado  por  Merino  en  la  suya,  pá- 
ginas 174  y  17  5.  "JNi  la  prosa  ni  el  verso  castellano  se  de- 
ben confundir  con  el  gallego,  lengua  que  se  formó  de  la 
francesa  ó  provenzal  antigua  y  del  castellano  que  entonces 
se  usaba.  Pero  la  perfecta  formación  del  idioma  gallego  aca- 
so nació  de  los  casamientos  (¡ue  á  fines  del  siglo  XI  liizo 
D.  Alfonso  VI  de  sus  dos  hijas  Doiía  urraca  y  Doña  Tere- 
sa, con  los  condes  D.  Rarnon  y  D.  Enrique,  dando  al  pri- 
mero el  reino  de  Galicia,  y  al  segundo  loque  por  el  lado 
de  Galicia  se  liabia  con(|uistado  h.ista  entonces  en  Portugal. 
Estos  príncipes  sin  duda  no  vinieron  solos.  Su  ventajoso 
establecimiento,  y  sus  cartas  á  Francia,  Lorena  y  Borgoiía, 
no  pudieron  menos  de  atraer  muchos  paisanos  suyos  y  aun 
de  otras  tierras  á  sus  dominios  y  condados.» 
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gusto  de  los  europeos  y  ensancharon  la  esfera  in- 
telectual de  los  mismos.  Entonces  la  poesía  popu- 
lar participando  de  aquella  cultura  ,  apareció  en  el 
siglo  XII  con  mas  agradables  y  complicadas  for- 
mas ,  para  captar  la  atención  y  satisfacer  el  gusto 
de  las  gentes  ya  mas  civilizadas.  A  este  progreso 
de  la  poesía  popular  alude  el  trovador  Guizaut 
Riquier  en  im  poemilla  que  dirigid  en  forma  de 
petición  á  D.  Alfonso  el  Sabio  el  año  de  1257  ( 1 ). 


(1)     Los  versos  dicen  asi  en  piovenza!: 

Car  per  homes  senalz  .  ,  ; 

'  Sertz  de  calque  saber     '  ,      .  ^.^\^ 

Fo  trovada  per  ver  ;  ,  . 

De  primer  joglaria  ; 

Per  inetr'els  bos  en  via  '  ' 

D'  aJegrier  e  d'  honor.  ■         .  ,    , 

L'  estrumeu  en  sabor 
1)'  auzir  d'  aquel  que  sap 
Tocan  issir  á  cap , 

E  donan  alcgrier  ,  , 

Perqu'  el  pros  de  primier  •  •  .     :    .   ■■  •<     •   ■ 

Volgron  juglar  aver,  '      ' 

El  en  quar  per  dever  '"  i  ■     '  "     ■      '  ' 

N'  an  tug  li  gran  senhor.  '  •  '^     '      • 

Puois  í'oron  trobador  u    i.i 

Per  bos  íailz  recontar  ¿5(*c.  '  '     •  V 

El  sentido  de  estos  versos  es  que  los  hombres  sabios  in- 
trodujeron al  principio  el  arle  de  la  yoglaría  ó  yiiglaria 
acompaíiado  de  instrumentos  bien  tañidos,  para  honrar  y 
divertir  á  los  nobles  que  mantenían  á  los  juglares.  Después 
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T.imblcn  es  probable  que  antes  del  siglo  XII' 
hiibiosc  oii  los  reinos  de  J^eon  y  Castilla  alguna 
poesía  vulg.ir  compuesta  en  el  tosco  lenguaje  que  iba 
lentamente  formándose  del  latín  adulterado;  por- 
que en  lodos  los  paises  la  poesía  popular  es  la  mas 
antigua,  y  esta  se  distingue  por  su  sencillez,  asi 
cii  ol  estilo  como  en  la  forma  métrica.  Tengo  pues 
por  cierto  que  anles  del  siglo  Xll  se  cantaban  en 
Castilla  romances  en  lengua  vulgar,  porque  esta 
es  la  versificación  mas  sencilla  y  acomoflada  á  las 
canciones  populares.  Y  aun  me  atreveré  á  decir 
que  antes  de  escribirse  el  poema  del  Cid,  á  me" 
diados  del  siglo  Xlt,  como  opina  D.  Tomas  Sán- 
chez, y  no  antes  por  mas  que  diga  al  abate  An- 
drés (i),  se  cantaba  en  romances  la  historia  del 
Cid,  y  tal  vez  el  poema  se  compuso  en  gran  parte 
con  ellos. 

Muéveme  á  pensar  asi   la  observación   que  he 


de  esto  vinieron  los  trovadores  para  taular  altos  heclios  y 
loar  ú  los  nobles,  estimulando  á  otros  para  que  los  imiten 
El  que  quiera  saber  mas  acerca  de  los  trovadores,  pue- 
de consultar  la  obra  ,  clásica  en  esta  materia  de  Mr.  Ray- 
nouard,  intitulada  Chuix  des  poe síes  originales  des  trou- 
Aadours,  ioiíio  también  las  vidas  y  obras  de  los  trovadores, 
de  F.  Diez,  profesor  de  la  universidad  de  Bonn  en  Prusia. 
(t)  Es  muy  notable  que  cuantos  trataron  de  la  anti- 
güedad de  este  poema  no  reparasen  en  los  versos  3013 
y  .TOl^  del  mismo  <|uc  dicen: 
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hecho  después  de  una  lectura  muy  atenía  de  este 
antiquísimo  monumento  de  nuestra  poesía,  y  es 
que  en  todo  el  se  encuentran  muchísimos  versos  de 
ocho  sílabas,  no  siendo  esta  la  forma  métrica  que 
adoptó  el  autor,  sino  otra  muy  distinta  de  versos 
largos,  desiguales,  asonantados  por  lo  común,  de 
los  que  he  entresacado  como  muestra  los  siguientes 
octosílabos,  que  forman  otros  tantos  hemistiquios. 

Vers.  10  Alli  piensan  de  aguijar      '• 

II  A  la  exida  de  Vivar.  ■  . 

1  3  Mezio'  mió  Cid  los  hombros       ' 

2  3  Antes  de  la  noch  en  Burgos 

3o      Ascondensc  del  mió  Cid=  ca  nol' 

osan  decir  nada 
33      Por  miedo  del  rey  Alfonso=  que 

asi  lo  avie  parado  -         .  -•  ■ 

38      Saco  el  pie  def  estribera  •■  j 


El  conde  don  Anrrich  é  el  conde  don  Remond: 
Aqueste  fue  padre  del  buen  emperador. 
Este  último  era  D.  Alonso  Vil  (hijo  del  conde  D.  Ra- 
món de  Borgona  y  de  Doiía  Urraca)  que  sucedió  á  su  ma- 
dic  en  el  reino  de  Castilla,  y  no  empezó  á  llamarse  em- 
perador hasta  el  año  de  1135  en  que  se  coronó  como  tnl 
eti  las  corles  de  León,  según  Sandoval  en  la  Crónica  de 
este  rey,  cap.  .lO.  Por  consiguiente  el  poema  no  pudo  es- 
cribirse antes  del  indicado  ai^o,  á  monos  que  el  autor  ha- 
blase en  profecía. 
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,1,-      4^ü  Una  niría  de  nuef  anos 

¿5  Los  avcics  (i  las  casas 

4.y  E  tornos'  pora  su  casa 

5o  Qíic  el  rey  non  havie  gracia 

Gi  Alli  poso  mió  C¡(1=  como  si  fucsí; 

en  montana 

70  Fablo'  Martin  Anlolinez 

72  E  vainrios  nos  al  matino 

73  Por  lo  que  vos  he  servido 

74  En  ira  del  rey  Alfonso 
g3  Que  non  lo  vean  cristianos 

1  o  I       En  cuenta  de  sus  haberes=  de  los 

que  tenien  ganados 
102      Llegó  Martin  Antolinez 
100      ¿O  sodcs  Rachel  c  V¡das=  los  mios 

amigos  caros? 
107      A  moros  nin  á  cristianos 
1  08      Por  siempre  vos  fare  ricos=  que  non 

seades  menguados 
i34      De  todas  partes  menguados 
I  37      Ya  vedes  que  entra  la  nocli 
1 39      ]No  se  face  asi  el  mercado 
1  43      E  nos  vos  ayudaremos 
i5o      Ca  por  el  agua  ha  pasado 

Aun  pudiera  citar  gran  multitud  de  versos 
octosílabos  como  los  anteriores,  si  no  estuvie- 
se persuadido  de  que  los  acolados  bastan  para 
acreditar  que  ya  exislia    este  genero  de  versifica- 
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cion ,  y  que  no  siendo  csla  la  adoptada  por  el  au- 
tor para  la  composición  de  su  poema,  el  hallarse 
en  el  tantos  versos  de  ocho  si'Iahas  no  huho  de  ser 
efecto  de  pura  casualidad  ,  sino  de  intercalación 
hecha  de  proposit-o,  tomándolos  de  las  canciones 
populares.  Como  <|uiera  que  sea  de  esta  opinión 
mia,  nueva  y  por  lo  tanto  destituida  de  apoyo, 
el  poema  merece  ser  cxanjinado  con  el  mayor  de- 
tenimiento, por  ser  la  obra  castellana  mas  anti- 
gua. En  este  conceplo  me  he  tomado  el  traba- 
jo ímprobo  de  estudiarla  bien  y  analizarla,  ar- 
rostrando el  fastidio  que  causa  su  inculto,  desa- 
lifíado  y  oscuro  lenguage;  y  por  conclusión  de  este 
apéndice  presentaré  el  plan  de  este  poema,  tan  po- 
co apreciado,  con  algunas  observaciones  mias  acer- 
ca de  su  mérito. 

Desterrado  del  reino  de  Castilla  el  esclarecido 
Cid  por  orden  del  rey  D.  Alonso  VI,  sale  afligido 
de  Vivar  en  compañiia  de  algunos  valientes  guer- 
reros, resueltos  á  seguir  su  buena  ó  mala  suerte. 
Encamínase  á  Burgos,  donde  se  habia  recibido  un 
mandato  real  prohibiendo  á  todos  sus  moradores 
dar  hospedagc  y  aun  hablar  al  caudillo,  sopeña  de 
la  indignación  del  monarca  y  de  perder  sus  bienes. 
Al  entrar  el  Cid  en  la  ciudad  hallábanse  los  habi- 
tantes de  ella  asomados  á  las  ventanas  para  ver 
pasar  á  tan  insigne  adalid  ;  pero  nadie  osaba  ha- 
blarle, aunque  todos  le  compadecian. 

El  Cid  se  dirijc  á  su  casa,  que  encuentra  cer- 
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rada,  da  golpes  á  la  puerta  con  el  estribo  para  que 
lo  ahran;  mas  nadie  obedece  ni  responde:  solo  una 
muchacha  de  pocos  anos  que  se  le  presenta,  osa  ha- 
cerle sabedor  de  la  orden  que  impuso  la   prohibi- 
ción á  los  habitantes.  Entonces  el   caudillo    y  sus 
compañeros  salen   de  Burgos  y  van  á  acampar  á 
orillas  del  Arlanzon,  donde  pasan  la  noche  en  tien- 
das de  campana.   Para   proveeise  de  dinero  el  Cid 
traza  el  arbitrio  de  llenar  de  arena   dos  cofres,  y 
suponiendo  que  es  oro  labrado  pide  á  Raquel  y  Vi- 
das,  dos  sugelos  poderosos  que  se  hallaban  en  el 
castillo  de  Burgos,   Goo   marcos  prestados  con  el 
propósito  de  devolve'rselos  en  mejor  ocasión.  Martin 
Anlolincz    desempeña   dieslramenlc    este    encargo. 
Entrega  los  cofres  á  Raquel  y  Vidas  bajo  la  condi- 
ción de  que  no  sean  abiertos;  y  ellos  confiados  en  la 
buena  fe  y  repulacion  del  Cid,  no  dudan  prestar  el 
dinero  sobre  tan  engañosa  hipoteca. 
-'    Hecho  esto  alzan  las  tiendas  los  guerreros,  y  se 
encaminan  á  S.  Pedro  de  Cárdena,  donde  se  halla- 
ba la  esposa  del  Cid  con  sus  hijas  y  dueñas.  Em- 
pezó á  rayar  el  alba  cuando  llegó  el  Campeador  con 
los  suyos:   sale  á  recibirle  el  abad  D.  Sancho  con 
grande  regocijo;  después    se    presentan  su  esposa 
Jimcna  y  sus  hijas:  aquella  hincada  de  hinojos  y 
derramando  Ligrimas  manifiesta    al   Cid  su  dolor 
profundo.   El  guerrero  !a  consuela  con  tiernas  pa- 
labras ,  y  lomando  ;»  sus  hijas  en  brazos  las  acari- 
cia amorosamente. 
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En  esfo  llegan  otros  caballeros  partidarios  del 
Cid,  cuyo  número  pasa  de  ciento;  y  estando  ya 
para  espirar  el  plazo  señalado  por  el  rey  para  la 
cspatriacion ,  determina  el  Cid  ponerse  en  marcha 
después  de  entregar  al  abad  el  dinero  necesario  pa- 
ja atender  al  decoroso  mantenimiento  de  su  familia. 
A  media  noche  tras  una  fervorosa  oración  en  la 
Iglesia  de  S.  Pedro,  se  despide  el  Cid  de  su  espo- 
sa c  hijas  con  la  mayor  ternura  ,  y  acaudillando 
sus  gentes  marcha  á  Spinar  de  Can  ,  á  donde  acu- 
den de  varias  partes  otros  guerreros  á  incorporár- 
sele.-Desde  allí  se  encamina  á  la  sierra  de  Miedes, 
y  en  un  pueblo  llamarlo  Figueruela  se  le  presenta 
en  sueños  el  arcángel  Gabriel,  cxortándole  á  con- 
tinuar su  marcha  y  prometie'ndole  buena  ventura- 
En  la  sierra  de  IMiedes  hizo  el  Cid  un  alarde 
de  su  hueste  ,  en  la  cual  se  contaban  3oo  lanzas, 
ademas  de  los  peones,  cuyo  número  no  se  designa. 
!  Pasada  la  sierra  se  hallaron  fuera  de  los  dominios 
del  rey  D.  Alfonso  ,  y  desde  entonces  empiezan  las 
hazañas  del  Cid.  Este  puso  sus  tropas  en  celada 
para  sorprender  al  pueblo  de  Castejon,  dominado 
por  los  moros,  y  al  romper  el  dia,  cuando  estos 
abrieron  las  puertas  embisle  repentinamente  el 
Campeador,  y  se  apodera  de  Castejon.  Repartidas 
entre  los  guerreros  las  riquezas  que  en  él  se  en- 
contraron,  el  Cid  determina  dejar  á  Castejon  por 
no  dar  lugar  ;1  que  el  rey  Alfonso  le  moviese  guer- 
ra, y  se  encamina  á  Alcocer,  de  cuyo  casti- 
Tomo  T.  I  8 
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ilo    so   apodera    despiu-s    de    un    reñido  conibatr. 

Los  moros  de  Teca,  Teruel  y  Calalayud,  va- 
sallos del  rey  de\'aloncia,  informados  de  la  per- 
dida de  Alcocer,  le  envían  mensajeros  noticiándo- 
le que  si  no  los  socorre  se  verán  en  la  precisión 
de  rendirse.  Envíales  el  rey  de  \alencia  3S  hom- 
bres, y  unidas  estas  fuerzas  á  otras  que  se  junta- 
ron en  Aragón,  van  á  cercar  al  Cid  en  Alcocer. 
Tenia  á  la  sazón  el  ilustre  caudillo  sobre  600 
hombres  de  pelea,  toda  gente  escogida,  y  á  posar 
de  tan  desiguales  fuerzas  sale  del  castillo  á  hacer 
frente  á  los  moros:  trábase  un  reíiido  combale, 
que  el  autor  describe  con  ardimiento  ,  y  la  victoria 
se  declara  por  los  cristianos.  El  rey  de  \alcncia, 
que  acaudillaba  á  los  moros  ,  se  salva  con  los  res- 
tos huyendo  á  (Jalatayud  ,  hasta  cuyas  inmedia- 
ciones le  fueron  dando  alcance  los  cristianos. 

Ganado  este  célebre  triunfo  elige  el  Cid  al 
valiente  Minaya  y  Alvar  Fañez,  uno  de  sus  mejo- 
res capitanes,  para  que  lleve  al  rey  Alfonso  trein- 
ta caballos  árabes  bien  ensillados,  con  sendas  espa- 
das pendientes  de  los  arzones  en  señal  de  homena- 
ge,  á  pesar  del  agravio  cjuc  había  recibido,  como 
también  parle  de  las  ncjuezas  adquiridas  á  su  es- 
posa Doíia  «limeña.  Recibe  el  rey  con  agrado  el  pre- 
sente, y  permite  á  ^íinaya  que  vaya  libremente 
por  Castilla  á  cumplir  los  encargos  del  Campeador. 

Hallándose  este  en  el  pinar  de  Tobar  después 
de    haber  obligado  al  rey  de  Zaragoza  á   rendirle 


parias,  llega  Minaya  de  Castilla  con  200  caballos 
y  gran  número  de  peones,  que  alraidos  por  las  ha- 
zañas del  Cid  querían  alistarse  bajo  sus  banderas. 
El  caudillo  los  recibe  con  el  mayor  agradecimiento, 
e  informado  de  la  favorable  acogida  de  x\lfonso  y 
del  buen  estado  de  sus  hijos  y  esposa,  muestra  un 
júbilo  estraordinario. 

En  seguida  marcha  con  su  gente  para  Hues- 
ca, y  sabedor  de  ello  el  conde  de  Barcelona  D.  Ra- 
món (que  estaba  enojado  con  el  Campeador ,  por 
haber  herido  esle  á  un  sobrino  suyo  en  la  corte  de 
Alfonso),  determina  confederarse  con  los  moros 
que  estaban  en  buena  relación  con  el  para  hostili- 
zar al  Cid  y  atajar  sus  pasos.  Verificase  el  terrible 
encuentro,  en  el  cual  gana  el  Cid  la  celebre  espada 
que  llamaron  Colada  ,  y  el  conde  D.  Ramón  queda 
prisionero.  Usando  el  Cid  de  la  generosidad  ca- 
balleresca con  que  siempre  le  retrata  el  autor  ,  da 
libertad  al  conde  sin  interés  alguno  ,  y  reuniendo 
su  gente  se  encamina  á  Valencia. 

Después  do  varios  combates  en  que  siempre 
queda  vencedor ,  se  presenta  á  vista  de  los  muros 
de  aquella  capital,  la  asedia,  y  los  moros  no  osan- 
do entrar  en  batalla  campal  pactan  con  él  que  si 
no  fueren  socorridos  dentro  de  nueve  meses  cum- 
plidos, se  le  entregarian.  Asi  se  verifica  ,  y  el  Cid 
entra  triunfante  en  Valencia  ,  reconociendo  como 
sénior  de  ella  al  rey  Alfonso,  á  quien  envía  un 
mensagc  con  cien  caballos  de  regalo. 


276 

El  monarca  agradcr  ¡do  á  la  hondad  del  Cam- 
peador, le  autoriza  para  (juedar  mandando  en  Va- 
lencia y  dispone  que  paso  allá  Dofia  Jiniena  con 
sus  hijas,  recibiendo  en  su  viage  los  debidos  obse- 
quios, y  que  se  le  resliluyan  los  Ijienes  secuestrados 
á  cuantos  sin  licencia  suya  babian  seguido  los  pen- 
dones de  Cid,  Este  sale  ;t  recibir  á  su  muger  e  hijas 
á  las  puertas  de  Valencia  acompañado  del  obispo  y 
de  sus  valientes  capitanes,  y  alli  se  renuevan  los 
tiernos  afectos  de  unos  y  de  otros  después  de  tan 
larga  y  sentida  ausencia. 

Viene  luego  á  sitiar  á  falencia  Jusel,  rey  de 
los  almorávides,  y  queda  derrotado  en  las  inme- 
diaciones de  la  ciudad  después  de  una  sangrienta 
batalla;  con  lo  cual  deberla  haber  concluido  el 
poema,  si  como  parece  se  habia  propuesto  el  autor 
por  principal  objeto  la  conquista  de  tan  importan- 
te capital.  La  parle  restante  del  poema  es  pura- 
mente episódica  ,  pues  contiene  otra  acción  que  no 
está  enlazada  con  la  principal ,  y  forma  por  sí  otro 
poema,  como  se  verá  por  el  siguiente  estrado. 

Las  hijas  del  Cid  se  casan  con  los  infantes  de 
(]arrion,  y  estos  jóvenes  desalmados  llevándolas 
desde  Valencia  á  Castilla  las  desnudan  en  un  mon- 
te, las  azotan  (on  la  mayor  crueldad,  y  alli  las 
dejan  abandonadas  hasta  que  vienen  á  recogerlas 
los  rilados.  Esta  afrenta,  dimanada  de  un  in- 
justo lescnlimienlo  que  tenian  del  Cid  los  agreso- 
res ,    es    tan    repugnante  al  buen  gusto  como  im- 
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propia  de  las  costumbres  caballerescas  de  aquella 
cdafl.  Sin  embargo,  da  ocasión  á  una  grande  es- 
cena dratnálica,  porque  haI)¡cndose  quejado  amar- 
gamente el  Cid  al  rey  Alfonso,  convoca  este  las 
cortes  en  Toledo.  Presentase  en  ellas  el  Cid  rica- 
mente vestido,  según  le  pinta  el  autor,  y  acompa- 
ñado de  cien  caballeros  engalanados  con  pieles  de 
aimirío  y  ricos  mantos,  bajo  cuyas  galas  esconden 
l.is  resplandecientes  lorigas  y  las  cortadoras  armas. 
Al  presentarse  el  Cid  se  levanta  para  acatar- 
le el  rey  ü.  Alfonso  ,  los  condes  D,  Enrique  y 
D.  Ramón  de  Borgoña  y  los  demás  circunstantes. 
El  monarca  le  hace  sentar  en  un  escaño  separado 
para  distinguirlo  como  a  un  príncipe,  y  le  rodean 
sus  caballeros.  El  rey  se  levanta  y  dice  que  ha 
(onvocado  estas  cortes  para  hacer  justicia  al  Cid: 
nombra  por  jueces  á  los  condes  D.  Enrique  y  Don 
Ramón,  y  volviéndose  al  Campeador  le  dice  que 
hable.  El  héroe  espone  con  dignidad  su  queja  y 
pide  que  K;  devuelvan  sus  yoinos  las  dos  espadas 
que  les  hal)ia  entregado,  Colada  y  Tizón.  Los 
jueces  asi  lo  otorgan  ,  y  los  infantes  de  Carrion 
persuadidos  de  que  el  (]id  se  daria  con  esto  por 
satisfecho,  ponen  las  espadas  en  manos  del  rey: 
este  las  desenvaina,  relumbrando  toda  la  corte, 
según  la  espresion  pintoresca  del  poeta  ;  las  entre- 
ga al  Cid,  y  este  mirándolas  con  gozo  da  la  una 
á  su  sobrino  Minaya  y  la  otra  á  Martin  Antoli- 
nez  el  burílales  de  pro.    Hecho    esto  pide  que  los 
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infantes  (ic  Carriun  le  devuelvan  los  tres  mil  mar- 
cos de  plata  que  dio  en  dote  á  sus  hijas.  Ellos  se 
resistían;  pero  habiéndolo  determinado  asi  los 
jueces  y  el  monarca  ,  restituyen  el  importe  en  al- 
hajas por  haber  gastado  el  dinero. 

Mas  aun  no  queda  vindicado  el  honor  del 
Cid  y  de  sus  hijas,  y  era  indispensable  el  reto  se- 
gún la  costumbre  de  aquellos  tiempos.  Los  infan- 
tes de  Carrion  son  por  consiguiente  retados ,  y 
pidiendo  ellos  plazo  para  preparar  sus  armas  y 
caballos  y  arreglar  otras  cosas,  el  rey  les  concede 
tres  semanas,  con  lo  cual  se  disuelven  las  cortes 
y  el  Cid  se  vuelve  á  Valencia. 

Los  mantenedores  del  reto  por  parte  del  Cid 
eran  Martin  Antolinez ,  Pero  Bermudez  y  Mu- 
no  Guztioz  contra  igual  número  de  los  de  Car- 
rion ,  llamados  Ferran  ,  Diego  y  Asur  González. 
El  poeta  describe  con  valentia  el  combate  de  cada 
pareja  ,  y  estos  trozos  descriptivos  son  de  lo  mas 
animado  que  se  halla  en  el  poema.  Los  campeones 
del  Cid  quedan  vencedores  ,  y  este  ilustre  caudillo 
recibe  tan  fausta  noticia  con  el  mayor  regocijo. 
Aquí  termina  el  poema  ,  después  de  indicar  el 
autor  en  algunos  pocos  versos  mas  que  las  hi- 
jas del  Cid  casaron  con  dos  infantes,  uno  de 
Aragón  y  de  Navarra  el  otro,  y  que  el  Cam- 
peador murió  en  la  pascua  de  Pentecostés,  sin 
espresar  el  año. 

Este  es  en  suma  el  plan  del  poema  ,    desear- 


gado  de  algunos  pormenores  puorüos  y  fastidio- 
sos. Si  consideramos  que  fue  el  primer  ensayo  he- 
cho en  lengua  vulgar  de  un  poema  heroico  origi- 
nal, cuando  aun  se  hallaban  las  letras  en  el  ma- 
yor atraso,  no  podremos  menos  de  tributar  el  de- 
bido elogio  al  autor  que  supo  trazar  ima  fábula 
medianamente  ordenada,  y  conducirla  con  bastante 
acierto  hasta  la  conquista  de  Valencia;  y  aunque 
en  lo  restante ,  que  yo  considero  como  un  poema 
distinto  (i),  presentase  el  repugnante  cuadro  de 
las  hijas  del  Cid  azotadas  por  sus  esposos,  no  pue- 
de negarse  que  en  el  todo  hay  situaciones  verdade- 
ramente poéticas.  Tal  es  la  entrada  del  Cid  en 
Burgos  cuando  va  desterrado  ,  el  silencio  de  la 
ciudad  ,  el  terror  de  sus  habitantes  asomados  á 
las  ventanas  para  ver  pasar  al  caudillo  sin  atre- 
verse á  hablarle  ,  el  desamparo  de  este,  la  despe- 
dida de  su  esposa  y  de  sus  hijas  en  S.  Pedro  de 
Cárdena,  el  vencimiento  del  conde  D.  Ramón  Be- 
renguer  ,  l.i  uiagnaniinidad  con  que  el  Cid  le 
vuelve  la  libertad  sin  rescate  alguno,    la    entrada 


( l)  l'arece  verosiiuil  (|ue  en  romances  separailos  .se 
laula.scn  las  aventuras  de  las  lujas  del  Cid  con  los  infan- 
tes de  Carrion  ,  y  que  el  autor  se  valiese  de  aquellos  para 
formar  otro  poema.  Pudo  este  con  el  tiempo  incorporarse 
al  primeio,  liaciéiidose  cu  uno  y  otro  algunas  alteraciones 
para  enlazarlos.  Kslo  no  pasa  de  una  congelara  que  some- 
to al  examen  de  los  eruditos. 
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en  Valencia,  el  pavor  de  los  infantes  de  Caiiif)n, 
cuando  soltándose  el  león  de  la  jaula  se  presenta 
en  la  estancia  con  centellantes  ojos,  y  la  serenidad 
con  que  el  Cid  le  obliga  á  encerrarse  nuevamente; 
el  cuadro  magnífico  de  las  cortes  de  Toledo  para 
juzgar  sobre  la  afrenta  de  las  hijas  del  hdroc,  en 
que  todo  es  dramático,  y  otros  pasages  que  pudie- 
ran citarse  ,  por  los  cuales  se  ecba  de  ver  el  ta- 
lento poético  del  autor. 

INi  es  menos  recomendable  por  haber  presen- 
tado en  la  persona  del  Cid  un  carácter  ideal  ca- 
balleresco ,  saiis  peur  et  sans  tache  como  el  de 
Bayardo.  Rodrigo  de  Vivar  es  fiel  esposo,  tierno 
y  cariñoso  padre  ,  buen  amigo  ,  desinteresado,  ge- 
neroso ,  comedido  y  obediente  subdito  á  un  rey 
que  tan  mal  le  habia  tratado.  En  las  cortes  de 
Toledo  aparece  como  un  hombre  de  esfera  supe- 
rior á  cuantos  le  rodean.  El  rey  y  los  infantes  le 
acatan  ;  todos  le  miran  con  asombro;  y  él  sin  or- 
gullo ,  sin  exasperación ,  sereno  como  el  águila 
que  vuela  sobre  la  nube  tormentosa  ,  presenta  su 
queja,  pide  satisfacción,  la  alcanza  y  vuelve  á  Va- 
lencia á  morir  en  el  seno  de  su  adorada  esposa, 
cercado  de  gloriosos  laureles. 

Aun  se  leería  hoy  con  gusto  esta  composición 
si  el  estilo  correspondiese  á  la  elevación  del  asun- 
to;  pero  desgraciadamente  es  prosaico  y  aun  vul- 
gar en  la  mayor  parte,  aunque  de  cuando  en 
cuando  agrada  poi  cierta    naturalidad    muy   coíi- 
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forme  á  las  costumbres  de  aquellos  tiempos.  Tam- 
bién tiene  á  veces  el  estilo  cierta  energía,  señala- 
damente en  la  descripción  de  los  combates  ;  mas 
este  fuego  se  apaga  bien  pronto,  y  vticlvc  á  reinar 
la  prosa  monótona,  fria  y  cansada.  Digo  prosa, 
no  solo  porque  falta  el  colorido  poético,  sino  porque 
en  realidad  no  hay  sistema  alguno  de  versifica- 
ción, sino  renglones  desiguales,  unas  veces  de  do- 
ce sílabas,  otras  de  catorce  ,  de  diez  y  seis  y  auft 
mas  ,  según  conviene  al  autor  para  concluir  un 
periodo.  Ya  toma  un  asonante  y  le  sigue  basta 
que  le  cansa,  ya  un  consonante  y  hace  lo  mismo, 
ó  mezcla  unos  y  otros  á  su  antojo. 

Tal  vez  muchos  de  estos  defectos  no  serán 
de  el,  sino  de  los  copiantes;  pues  Dios  sabe  las 
alteraciones  que  se  habrán  hecho  en  el  original 
después  de  tantos  siglos.  Lo  cierto  es  que  el  poema 
ha  llegado  á  nosotros  incompleto  ,  pues  le  falta  el 
principio;  y  que  no  ha  habido  varios  códices  para 
confrontarlos  y  purgar  los  errores.  El  marques  de 
Santillana  no  hablo  de  este  poema  en  su  carta  al 
condestable  de  Portugal,  lo  cual  prueba  que  era 
poco  conocido  en  aquellos  tiempos  ,  y  tal  vez  esta- 
ría hoy  sepultado  en  el  olvido,  si  no  le  hubiera 
dado  á  luz  el  erudito  D.  Tomas  Sánchez,  á  quien 
t;inlo  deben  las  letras  españolas. 
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CAPITULO  I. 


Estado   social   de  la    monarquía  castfllana    desde   principios  del  si- 
glo Xlll  hasta  la  muerte  de  EnrÍ4ue  IV. 


(n  la  primera   cpoca    de  esta    historia  hemos 
visto  formarse  tres  monarquías  cristianas  de  hu- 
milde origen,  compuestas  de  discordes   elementos, 
los  cuales  saliendo,  por  decirlo  asi,  del  caos,  se  unen 
y  amalgaman  para  componer  la  representación  na- 
cional, mejora  preeminente  hecha  en   las  socieda- 
des de  la  edad  media.  Empero  la  monarcpiía  no  es- 
triba aun  en  sólidos  cimientos,  porque  el  poder  real 
no  tiene  toda  la  fuerza  necesaria.  El  elemento  aris- 
tocrático, mas  poderoso  que  el,  le  combate  recia-' 
mente;  y  esta  lucha,  que  se  prolonga  hasta  el  tiem- 


po  de  los  royos  católicos,  forma  un  Iristísimo  cua- 
dro en  nuestros  anales. 

En  medio  de  esto  la  civilización  sigue  su  cur- 
so progresivo:  los  mismos  desordenes  de  la  aristo- 
cracia hacen  que  se  aumente  la  fuerza  moral  del 
trono,  y  que  el  pueblo  le  auxilie  eficazmente  para 
restablecer  el  orden,  y  dar  vigor  á  las  leyes.  Al 
mismo  tiempo  el  espíritu  de  investigación  se  va 
difundiendo  por  todas  partes,  y  la  Europa  se 
prepara  insensiblemente  á  una  revolución  inte- 
lectual. 

A  principios  del  siglo  XIÍI  las  armas  unidas  I 
de  Castilla,  Aragón  y  INavarra  destruyeron  el  ejer- 
cito infiel  mas  numeroso  que  babia  amenazado 
desde  la  invasión  de  los  árabes  á  las  sociedades 
cristianas.  Con  tan  glorioso  triunfo  quedó  espedito 
el  paso  á  las  Andalucías;  y  acaiulilladas  luego  las 
huestes  castellanas  por  el  justo  y  magnánimo  Fer- 
nando III,  enarbolaron  sus  victoriosos  pendones  en 
la  opulenta  y  antigua  capital  de  los  Omiadas,  en 
Sevilla,  Jerez  y  otras  ciudades  de  nombradía.  Au- 
mentáronse con  esto  los  recursos  de  la  monarquía 
castellana:  su  agricultura,  comercio  e'  industria 
recibieron  nueva  vida  con  la  adquisición  de  tan 
fértiles  territorios,  y  con  el  aumento  de  tan  in- 
dustriosas poblaciones. 

La  sociedad  castellana  en  aquella  e'poca  pudo 
servir  de  modelo  á  las  domas  de  Europa.  Las  vir- 
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ludes  del  rey  que  la  gübornaba  influyeron  lanío 
en  las  costumbres  públicas,  que  ledas  las  clases 
respetaban  mutuamente  sus  derechos,  sin  turbar 
la  profunda  paz  debida  á  tan  acertado  gobier- 
no (i).  La  justicia  y  la  buena  fe  eran  las  calidades 
mas  sobresalicnlcs  de  Peinando:  fiel  á  su  palabra 
jamás  falto'  á  los  pactos  que  liizo,  y  esta  conducta 
le  habia  grangeado  una  alta  reputación  entre  in- 
fieles y  cristianos.  La  autoiidad  ical,  que  se  babia 
acrecentado  sobremanera  con  la  reunión  de  las  dos 
coronas  de  León  y  Castilla  y  con  las  nuevas  ad- 
quisiciones en  Andalucía,  no  se  cnjpled  en  oprimir 
al  pueblo,  sino  en  protegerle  y  asegurar  sus  dere- 
chos (2).  Entonces  se  consolidó  la  representación 
nacional,  y  la  nobleza  reprimida  hubo  de  someter- 
se á  la  voluntad  de  tan  poderoso  monarca. 

Preparaba  este  una  espedicion  militar  al  Áfri- 
ca,  y  para  ello  babia  formado  una  respetable  es- 
cuadra; pero  la  muerte   le  impidió  llevar  á  cabo 


(1)  Don  Lucas  de  Tuy,  obispo  y  escritor  de  aquel 
tiempo,  dice  de  San  Fernando  :  iii  tanta  pace  regnum  sibi 
subditum  rexit,  ut  majores  vcl  niinores  iii  aliorum  resiii- 
íurgere  non  audorent.  Chronicon  Hispariiap. 

(2)  La  crónica  general  refiere  que  antes  de  morir  ci 
rey  llamó  á  su  hijo  don  Alonso,  y  después  de  encargarle 
que  guardase  al  pueblo  sus  franquezas  y  libertades  y  sus 
fueros  á  la  nobleza,  cumpliese  al  rey  de  Granada  el  p?cto 
que  con  él  Icni-i  bocho.   ¡Tal  era  su  justicia! 
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t;in  úlil  proyecto.  Hallóse  no  obstante  el  reino  pro- 
visto (le  una  fuerza  niarflima  que  antes  no  tenia,  v 
con  la  ciiai  podía  ya  proteger  su  comercio  estc- 
rior:  nuevo  heiiefuio  deliido  á  Fernando,  que  no 
perdonaba  medio  alj^uno  para  fomeniar  la  prospe- 
ridad de  sus  dor.iuuos. 

Desagraciadamente  no  podía  ser  esta  duradera, 
porque  dependía  mas  bien  de  las  calidades  perso- 
nales del  monarca,  que  de!  sistema  de  gobierno. 
Cuando  aquel  fallo  queda !)an  todavía  muy  pre- 
ponderantes los  principuts  de  la  organización  aris- 
tocrática y  militar  que  predominaba  desde  los  pri- 
meros siglos  de  la  restauración.  Las  riquezas  úlli- 
nianienle  adquiridas  debían  aumentar  el  poderío 
de  esta  cíase;  y  humillados  ademas  los  musulma- 
nes, era  do  temer  que  las  lanzas  empleadas  antes 
contra  ellos,  se  blandiesen  en  guerras  intestinas. 

Asi  lo  espcrlmentd  don  Alonso  X ,  sucesor  de 
San 'Fernando,  en  el  alzamiento  de  su  hijo  don 
Sancho,  y  de  los  magnates  que  siguieron  el  estan- 
darte de  ¡a  reiielion.  Hallábanse  estos  resentidos 
del  monarca  ,  porque  en  la  reforma  de  la  legisla- 
ción había  tratado  de  poner  coto  á  los  nionstruo- 
sos  privilegios  de  la  aristocracia,  y  atizaron  la 
discordia  civil  en  vez  de  cooperar  á  la  reconcilia- 
clon  de  los  ánimos,  y  al  bienestar  de  la  monar- 
quía, cuyo  estado  reclamaba  un  código  de  leves 
justas  V  tjnifoniies. 


San  Fernando  había  va  concebido  este  gr*>n 
pensamiento:  su  alta  penetración  ocupada  siempre 
en  designios  encaminados  a  la  pública  felicidad,  le 
habia  hemo  conocer  oue  los  males  de  trascenden- 
cia mas  perjudicial  dimanaban  del  desorden  de  la 
legislación,  y  que  era  preciso  íormar  un  nuevo 
código  para  todos  los  pueblos  j  clases  de  la  mo- 
narquía. Apenas  habia  comenzado  á  poner  mano 
á  la  obra ,  ayudado  por  su  hijo  don  Alonso,  cuan- 
tió falleció,  dejando  encomendada  á  este  la  difícil 
tarea,  que  fue  llevada  a  cabo  con  infatigable  tesón. 

Apartemos  la  vista  de  una  guerra  civil  escan- 
dalosa ,  que  retarda  los  progresos  de  la  civiliza- 
ción ( 1 ),  V  examinemos  el  influjo  de  aquellas  leyes 
en  el  estado  social ,  único  punto  de  vista  bajo  el 
cual  las  considerare,  sin  entrar  en  un  análisis  ju- 
rídico, propio  de  una  obra  de  jurisprudencia. 

En  el  primer  periodo  histórico  de  la  civiliza- 
ción europea  no  se  ven  mas  que  fuerzas  particula- 


( 1)  i  1  5tuor]Maiina  cu  .su  Teoría  de  las  cortes  toni.  'J/', 
páginas  44'^  v  siguientes  aciimitia  con  escesivo  rigor  á  don 
Alonso  el  Sabio,  pintándole  como  un  tirano,  merecedor 
del  levanlaniietUo  que  contra  él  se  hizo,  v  de  la  provi- 
dencia i|ue  se  tomó  en  las  cortes  de  Valladolid  de  quitarle 
el  gobierno  para  dársele  á  su  hijo  don  Sancho.  Otro  leu- 
guagc  mas  templado  usó  acerca  del  mismo  rey  este  laborioso 
tscrilor  en  su  Ensayo  histórico-critico  sobre  la  legislación; 
y  otros  son  los  princi jilos  polilicoü   niic  sentó  en  esta   obra 
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res,  instituciones  focales;  nada  público,  nada  ge- 
neral ,  ninguna  política  propianienle  dicha.  Los 
diversos  elcniontos  de  la  sociedad  estaban  desunidos 
y  discordes;  cada  uno  obraba  en  dirección  distinta, 
sin  encaminarse  á  un  centro  común,  y  de  aqui  el 
tíirbulento  estado  de  la  sociedad.  Ya  desde  el  tiem- 
po de  bis  Cruzadas  se  van  combinando  y  centrali- 
zando aquellos  diversos  elementos  por  varias  cau- 
sas que  desenvuelve  con  maestría  Mr.  Guizot  en  su 
historia  de  la  civilización  europea.  Por  este  medio 
la  sociedad  caminaba  ,  aunque  lentamente ,  á  un 
estado  definitivo  de  asiento,  orden  y  reposo,  de- 
biendo resultar  de  la  fusión  de  aquellos  discordes 
elementos  dos  solas  fuerzas,  á  saber:  el  gobierno 
y  el  pueblo,  en  lo  cual  consiste  el  carácter  distin- 
tivo de  la  civilización  moderna. 

Esta  era  también  la  tendencia  do  las  Partidas 
en  sus  disposiciones  relativas  al  derecho  público  y 
privado.  Los  cuadernos  municipales  eran  unos  ele- 
mentos discordantes,  aislados,  debidos  á  circuns- 


fscrita  con  imparcialidad  y  mas  escogida  erudición.  Don 
Alonso  no  es  ciertamente  disculpable  por  la  alteración  de 
la  moneda,  por  su  costoso  empeño  en  adquirir  el  imperio 
de  Alemania,  y  por  las  violentas  muertes  del  infante  don 
Fadrique  y  don  Simón  Rui/,  de  los  Cameros;  ¿pero  no  era 
acreedor  á  otros  miramientos  el  mas  .«abio  legislador  de 
Ksparia,el  que  tanto  promovió  su  civiliz.acion  ,  y  la  hon- 
ró fon  sus  inmortales  obras? 


tandas  particulares,  de  aplicación  puramente  lo- 
cal, imperfectos  para  la  recta  y  unirornic  admi- 
nistración de  justicia.  Era  necesario  establecer  un 
derecho  público,  designar  los  deberes  del  monarca 
y  del  pueblo,  enlazar  á  este  con  aquel,  dar  á  cono- 
cer la  fuerza  ,  la  santidad,  por  decirlo  asi,  de  las 
leyes,  y  ensefíar  el  respeto  con  que  todos  deben 
acatarlas.  También  se  necesitaba  generalizar  un 
derecho  privado  mas  estenso,  mas  filosófico,  que 
pusiese  á  cubierto  las  propiedades  y  las  personas, 
que  escluyese  los  monstruosos  privilegios  de  algu- 
nas clases.  Esto  quiso  hacer  el  legislador ;  y  no 
puede  negarse  que  en  lo  uno  y  lo  otro  rayo  mas 
alto  de  lo  que  podia  esperarse,  atendidos  los  tiem- 
pos y  las  preocupaciones. 

Conseguidos  estos  objetos  debia  resultar  necesa- 
riamente mayor  autoridad  en  el  gobierno,  mas  su- 
bordinación e'  igualdad  legal  en  los  subditos,  mas 
espedita  y  segura  administración  de  justicia,  y  por 
consecuencia  mayores  garantías  para  el  orden  pú- 
blico del  estado.  Opusiéronse  al  establecimiento  de 
estas  leyes  los  magnates  por  interés  personal,  ante- 
viendo que  fortalecido  asi  el  poder  del  monarca  ha- 
biande  venir  á  menos  sus  priviTegios  y  su  prepoten- 
cia. Las  municipalidades  apegadas  también  á  sus 
antiguos  fueros  resistieron  unas  leyes  cuyo  espíritu 
era  tan  contrario  á  ellos,  asi  como  habian  rechazado 
generalmente  el  fuero  real,  aunque  mas  fundado  en 
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las  cosliirnljK'S  nacionales.  Viendo  t-i  monarca  lan 
h'iiaz  rcsislcncia  no  soalrevio  ;i  promulgar  el  nue- 
vo codito  ,  conlenlánciose  con  recomendarle  y  ha- 
cerle circular .  dejando  en  su  vigor  los  lucros  an- 
tiguos. 

Preciso  es  sin  embargo  confesar  que  la  oposi- 
ción (le!  pueblo  no  estribaba  solo  en  una  ciega  ad- 
hesión a  sus  .'iníiguoá  fueros  y  costumbres.  Ll  nue- 
vo código  ademas  d(!  no  hai>erse  publicado  en  cortes 
generales,  soleimiidad  y  requisito  necesario  según 
lucro  y  cosltiinbre  de  España,  contenía  disposicio- 
nes muy  contrarias  á  la  antigua  disciplina  de  la 
iglesia  española  ,  sancionando  máximas  depresivas 
de  la  autoridad  real,  y  de  los  derechos  episcopales, 
conforme  á  las  ¡deas  de  la  corte  romana  ,  que  as- 
piraba á  la  dominación  universal.  Autorizábase  la 
inmunidad  personal  del  clero,  desconocida  en  la 
antigua  legislación ,  pues  que  hasta  entonces  el  es- 
tado eclesiástico  habia  estado  sujeto  á  las  mismas 
contribuciones  que  los  legos  ,  y  á  comparecer  ante 
los  tribunales  y  jueces  ordinarios. 

Lamentable  es  en  estos  puntos  el  estravio  de 
don  zVlonso,  é  inconcebible  su  adhesión  á  las  máxi- 
mas ultramontanas.  ¿Era  de  esperar  que  un  mo- 
narca tan  sabio,  lan  desairado  y  resentido  de  la 
corte  de  Roma,  se  despojase  de  sus  prerogativas 
para  engrandecerla?  ¡A  tanto  llegaban  las  preo- 
cupaciones del  siglo,  y  el  terror  que  inspiraban  las 


r  I 

«•.xconiuDioncs  o  ravos  ,  por  mejur  decir,  del  Vati- 
cano! i.iiHV'-;!    ¡i    ^v.irií'uí    Orj^::;-.    -■    ■■;-ív;,.ii'n'r 

Perjudico  esio  en  j^ran  manera  a  los  inlere- 
scs  del  estado;  [)iies  aunque  cl  código  de  las  Pai- 
tidas  no  recibió  [>or  entonces  una  sanción  lega!, 
su  doctrina  fue'  estendiéndose  y  acreditándose  con 
la  recomendación  de!  mismo  clero ,  que  veia  en 
el  tan  ampliadas  sus  prcrogativas ,  y  con  el  en- 
comio de  los  legistas,  que  hallaban  en  un  cuerpo 
legal  perfectamente  escrito  tan  bien  ordenadas  las 
disposiciones  del  código  y  Digeslo  relativas  al  de- 
recho privado.  Sin  embargo  los  indicados  erro-" 
res  y  otros  que  en  materia  de  legislación  penal 
afean  el  código  de  las  Partidas,  no  han  podido 
destruir  el  crédito  que  lo  dieron  otras  dotes  muy 
fecomendablcs ,  ni  menguar  la  reputación  de  un 
príncipe  que  dio  tanto  esplendor  á  la  lengua  pa- 
tria, y  tan  glorioso  fomento  .'í  la  litei atura  y  las 
ciencias. 

El  desleal  don  Sancho  como  caudillo  militar  es 
acreedor  á  los  mayores  elogios;  ñero  la  conducta 
que  observó  con  su  padre  escita  la  mas  alta  indig- 
nación. ¿(]ómo  quería  hacerse  obedecer  de  los  niag- 
nates  quien  tan  escandalosamente  había  alzado  el 
estandarte  de  la  rebelión  *  Los  disturbios  que  á  es- 
to siguieron  ,  el  encono  de  los  partidos ,  y  el  desór" 
den  interior  del  reino  entorpecieron  los  progreso 
de  la  civiliza!  ion  que  con  tanto  esmero  habían    fo 
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mentado  San  Femando  y  sir  hijo  don  Alonso  ,  per- 
virtiendo al  mismo  tiempo  la  moral  pública  (i). 
Con  la  nuicric  de  don  Sancho  y  la  menor  edad  de 
su  hijo,  qiicdfí  el  esíado  en  la  mayor  confusión  en- 
tregado al  furor  de  los  partidos. 

lün  medio  dceslo  desorden  social  descuella  co- 
mo un  numen  lutelar  la  inmortal  doña  María  de 
Molina,  que  en  la  turbulenta  minoria  de  su  hijo 
don  Fernando  IV  sabe  á  fuerza  de  constancia,  sa- 
gacidad y  noble  entereza  salvar  la  monarquía  de 
los  inminentes  [)eIigros  que  la  amenazan.  Para  apre- 
ciar debidamcnle  el  mérito  de  esla  heroina  y  los 
sobrehumanos  esfuerzos  que  hubo  de  hacer  para 
pacificar  el  reino  ,  represenlemonos  á  este  tal  como 
le  describe  Mariana  con  su  enérgico  estilo  y  acos- 
tumbrada severidad.  « Los  nobles  divididos  en 
parcialidades,  cada  cual  se  tomaba  tanta  mano  en 


(t)  I-Iegó  á  tal  punto  la  maldatl  que  el  infante  doii 
.tuan,  hijo  de  San  Fernando  y  enemigo  arcniniodedon  San- 
cho, vino  de  MariHiecos  acaudillando  cinco  mil  moros  que 
puso  á  sus  órdenes  Aben  Jacob  [>aia  recobrar  á  Tarifa,  con- 
quistada dos  anos  antes  por  aquel  monarca.  Era  alcaide  y 
gobernador  de  la  [¡liza  el  heroico  Alonso  Pérez  de  Guzman; 
y  no  pudiendo  don  Juan  rendir  su  entereza,  se  apoderó 
de  uti  hijo  de  aquel  que  estaba  criándose  en  una  aldea. 
Presentóse  el  monstruo  con  la  criatura  delante  de  los  mu- 
ros de  Tarifa,  jurando  sacrificarla  si  don  Alonso  de  Guz- 
man no  entregaba  la  plaza.   El    desdichado  padre  anlepo- 


i3 

el  gobierno,  y  pretendía  tener  tanta  autoridad,  cuan- 
tas eran  sus  fuerzas.  El  pueblo  como  sin  goberna- 
lle, temeroso,  descuidado,  descoco  de  cosas  nuevas 
conforme  al  vicio  do  nuestra  naturaleza,  que  siem- 
pre piensa  será  mejor  lo  que  está  por  venir  que 
lo  presente.  (Cualquier  liombre  inquieto  tenia  gran- 
de ocasión  para  revolverlo  todo,  como  acontece  en 
las  discordias  civiles.  Por  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares, en  pol)lados  y  despoblados  cometian  á  cada 
paso  mil  maldades,  robos,  latrocinios  y  muertes, 
quien  con  deseo  de  vengarse  de  sus  enemigos, 
quie'n  por  codicia,  que  suele  ordinariamente  acom- 
pañar con  crueldad.  Quebrantaban  las  casas  ,  sa- 
queaban los  bienes,  robaban  los  ganados:  todo  an- 
daba lleno  de  tristeza  y  llanto;  miserable  avenida 
de  males  y  danos.»   (i) 


nieiido  su  ilelicr  á  los  sentimientos  paternales,  arrojó  des- 
de el  adarve  su  espada  diciendo  á  don  Juan:  si  os  falla 
acero,  ahí  tenéis  el  mió:  y  ti  detestable  principe  consu- 
mó su  iniquidad. 

En  la  nohlcza  hrtbia  individuos  muy  leales  y  subordi- 
nados como  don  Alonso  de  Guzman  :  con  estos  no  se  ha- 
bla cuando  lachamos  las  demasías  de  la  aristocracia;  aun  á 
los  díscolos  de  esta  clase  no  se  puede  negar  el  heroico  va- 
lor con  que  peleaban;  y  el  mismo  don  Juan  murió  al  fin 
combalietído  bizarramenle  contra  los  moros. 

(1)      Historia  de  F-spañn  ,  lil)ro  13,  capítulo  primero  al 
I»riiicipio. 


T.il  eicT  fl  ;iü|)C'clo  que  prcscni^iba  )♦  inon^'r- 
(jtii'a  c.'is(cll.'in.'i  al  ('ncaro:arsc  del  mando  y  de  |.i 
íulcla  (le  su  liijo  dona  María  do  Molina.  Para  ron- 
ciliarse  el  afecto  del  jxicbK) ,  u!)a  de  las  primera', 
providencias  (jilc  toMKÍ  iiié  la  d».*  suprimir  ciert*^ 
impucsfo  C'Slahíecido  sobre  los  uiantenimirntos  por 
el  rev  don  Sancho  su  marido,  con  lo  cual  se  ral- 
!>>()  en  írran  parte  la  agitación  púhlica,  y  la  mu- 
cnedumbre  fue  deciaránduse  á  favor  de  la  reina. 
Mas  y  mas  apoyada  lue^^o  en  la  fuerza  popular,  pu- 
do bacer  frente  á  los  poderosos,  que  para  mengua 
suya  nos  presenta  la  bisloria  contrapuestos  ron 
su  ambición  y  deforrties  vicios  á  una  virtuosa  mu- 
gcr,  infatigable  en  las  tareas  del  gobierno,  vence- 
dora de  la  discordia,  escudo  impenetrable  del  trono 
y  de  las  franquicias  del   pueblo. 

Todos  los  concejos  de  Castilla  agradecidos  por 
habe'rseles  confirmado  sus  antiguos  fueros  y  liber- 
tades ,  formaron  hermandad  para  apoyar  á  la 
reina  viuda  contra  la  tiranía  de  los  magnates  ,  y 
defender  los  derechos  del  rey,  suministrándole  los 
acostumbrados  tributos,  como  resulta  de  la  carta 
de  hermandad  ,  que  por  no  interrumpir  esta  narra- 
ción he  creído  conveniente  insertar  en  un  apén- 
dice ( \). 


(I)      ^  éasc    en   el    apémlicc    ]>rirncro  este  ¡mporlaiitc  y 
carioso  duciinicnlo. — 13o  las  tiectiniiiladfs  polillcas  de  Cas- 


Ya  que  no  pudieron  los  ambiciosos  contraro.«- 
lar  ablerlamcnto  el  poder  de  dona  María,  apoya- 
do principalmente  on  la  estimación  popular  y  en 
la  parte  mas  sana  é  influycnle  del  clero;  acudieron 
al  pérfido  arbitrio  de  separar  al  bijo  de  la  madre. 
El  revoltoso  infanle  don  .luán  y  los  Laras  le  insi- 
nuaron con  sagacidad  cuan  coarladas  tenia  sus  fa- 
cultades (!  inclinaciones  la  tutela  do  una  madre,  cju(> 
siguiendo  las  máximas  tradicionales  de  la  austera 
corte  de  San  Fernando,  le  sujetaba  á  un  régimen 
uniforme  de  vida,  y  á  una  fatigosa  aplicación. 

El  monarca  ,  demasiado  joven  é  inesperlo  para 
penetrar  el  artificio,  vebcmente  en  sus  pasiones,  fá. 
cil  en  mudar  de  propósito,  y  ansioso  de  mando,  se 
fugo  á  León  con  sus  parciales,  estableció  alli  su 
corte,  y  no  quiso  volver  á  Valladolid,  a  posar  de  las 
repetidas  instancias  de  su  madre. 

Lo  que  csla  liabia  ganado  con  su  buen  gobier- 
no á  favor  del  orden  social  y  afianzamiento  de  la 
monarquía  ,  lo  perdió  don  Fernando  en  uno  de  los 
mas  turbulentos  reinados  que  nos  ofrece  la  bistoria. 
hd  conquista  de  Gibraitar  fue  el   único  bien  que 


filia  trataré  ca  el  tomo  ?».°  cuando  hable  do  la  última  de 
«illas  celebrada  cu  el  reinado  de  Carlos  V;  y  entonces  me 
liare  cargo  de  la  doctrina  que  sobre  esleasunlo  aventura  el 
señor  Marina  en  su  Teoría  de  las  corles,  lomo  'J.'^,  c.ipílu. 

lo  y.K 
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<lebid  la  nación  á  esto  monarca.  Por  lo  demás,  es- 
clavo de  sus  impetuosas  pasiones,  y  pronto  siem- 
pre á  escuchar  las  sugestiones  de  pérfidos  conseje- 
ros, señalo  el  fin  de  su  reinado  con  la  mas  atroz 
injusticia,  mandando  njalar  sin  formación  de  causa 
á  los  Carvajales. 

Siguió  á  tan  desastroso  reinado  la  larga  mino- 
ría de  don  Alonso  XI,  durante  la  cual  y  algún 
tiempo  después  no  ofrece  la  sociedad  española  mas 
que  un  espantoso  cuadro  de  anarquía;  guerra  civil 
del  carácter  mas  sanguinario ,  depredaciones  ,  vio- 
lencias de  toda  especie;  los  caminos  poblados  de 
mallicchores;  la  seguridad  personal  atropellada  por 
donde  quiera  (i).  Al  fin  la  fortaleza  de  ánimo  del 
rey ,  y  el  severo  rigor  con  que  castigo  á  los  revol- 
tosos, restituyeron  la  paz  al  asolado  reino.  A  pesar 
de   aquellas   convulsiones  políticas   no    desatendía 


(1)  Eii  las  corles  celebradas  eti  Valhulolid  el  ano  de 
1325  se  csplicaha  asi  este  rnonaica:  «  Kstando  yo  en  Va- 
lladulit  e  seyeiido  pasado  el  dia  de  Sauli  Polile  en  que  yo 
entré  eii  los  fjuiticc  anuos  que  ove  cdat  complida,  c  que 
non  devla  aver  tutor  ,  lotué  e!  poderío  en  mí  para  usar 
de  los  niios  rcguds  asi  como  dcvo,  e  acordé  de  enviar  lámar 
por  mis  cartas  á  cortes  S(c.  Primeranüentc  porque  la  mi 
fierra  es  robada  ,  e  asimilada  e  yerma ,  c  las  mis  rentas 
son  menguadas ,  ]ue  sea  la  mi  merced  que  tome  manera 
e  ordenameulo  en  la  costa  y  en  la  fasienda  de  mi  casa,  e 
oiro  51  en  las  qiiantías  df  los  ricos-homes  c  <lc  los  caballo- 


Alfonso  la  guerra  contra  los  moros,  y  aun  s!n  ha- 
ber ahogado  enleramente  las  facciones,  despachó 
desde  Sevilla  una  escuadra  al  mando  del  almiran- 
te Jofre  Tenorio  para  interceptar  los  socorros  que 
intentaban  los  marroquíes  enviar  al  rey  de  Grana- 
da. Encontróse  esta  armada  con  otra  igual  de  afri- 
canos ,  que  llevaban  tropas  de  desembarco,  y  Te- 
norio la  derrotó  completamente,  lo  cual  da  venta- 
josa idea  de  los  progresos  que  en  el  siglo  XIV  ha- 
bia  hecho  la  marina  castellana. 

Otras  empresas  acometió  don  Alonso  que  le 
dieron  alta  reputación  militar;  pero  laque  inmorta- 
lizó su  nombre  y  aumentó  el  poder  de  su  trono,  fut- 
ía batalla  del  iSfl/«í/o,  en  la  cual  quedaron  enteramen- 
te destruidos  los  ejércitos  aliados  de  los  reyes  de 
Marruecos  y  Granada  ,  que  según  algunos  autores 
ascendian  á  medio  millón  de  combatientes.  Desde 
entonces  los  moros  granadinos  reducidos  á  sus  pro- 


ros,  porque  se  pueda  coiin»lir,e  yo  y  cUos  podamos  vivir 
sin  malfetrias  ,  ra  es  cosa  porque  me  alongará  Dios  la  vi- 
da, e  me  mauleiná  en  mi  estado  e  en  mi  onra.  A  esto 
respondo  que  lo  tengo  por  mío  servicio,  e  que  con  acuer- 
do de  don  Felipe  y  de  don  Johan  y  de  los  perlados  e  de 
los  ornes  buenos  que  son  aqui,  e  con  acuerdo  de  algunos 
dellos  que  lo  veré  y  lo  laré  en  tal  manera  porque  el  mío 
servicio  sea  guardado.  Colección  de  cuadernos  de  cor /es  por 
¿a  academia  de  la  Historia.  r  /  í 

Tomo  II.  2         . 
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píos  recursos  no  lilclcion  mas  que  (lefenrlerse,  y  pro- 
longar su  precaria  rxislenci'a. 

La  autoridad  del  rey  castellano  no  podía  me- 
nos de  acrecentarse  (on  ian  esclarecido  liiunfo,  y 
la  industria  española  ,  libre  ya  de  temores  c  inva- 
siones africanas,  debió  de  tomar  un  rápido  vuelo. 
Pero  desgraciadanicnle  las  ctii  los  con  el  loable  fin 
de  suministrar  recursos  al  rey  para  la  conquista 
de  Algecíras,  cometieron  la  imprudencia  de  otor- 
garle la  funesta  alcabala;  tributo  ruinoso  que  con- 
cedido temporalmente  y  con  cieitas  restricciones, 
ha  llegado  con  aumento  hasta  nuestros  dias,  cau- 
sando gravísimos  perjuicios  á  la  industria  agríco- 
la, fabril  y  mercantil.  .   ;,, 

También  aspiro  don  Alonso  á  la  gloria  de  le- 
gislador;  y  «convencido  por  esperiencia,  dice  el  se- 
ñor Marina  (i),  de  los  vicios  e'  imperfecciones  de 
los  fueros  nmnlcipales  ,  y  de  cuan  dificil,  com- 
plicada y  embarazosa  era  la  administración  de 
justicia,  promulgo  solemnemente  en  las  cortes  de 
Alcalá  celebradas  en  i34.8,  las  leyes  de  las  Parti- 
das, mandando  que  fuesen  obedecidas  en  todo  el 
reino  como  leyes  suyas,  y  que  los  pleitos  civiles  ó 
criminales  que  no  pudiesen  decidirse  por  su  orde- 
namiento,   al  que  dici  el    primer  grado  de  aulori- 


(i)      lúísayo  liislórico  i<s;^c.  tjino,  "J.",  página  161. 
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dad  (i),  ni  por  los  fueros  municipales  usados  has- 
ta entonces,  que  dejaba  en  su   vigor;  se  fallasen 
por  las  leyes  de  la  Partida.» 

Mejor  liublera  hecho  sin  duda  en  purgar  es- 
tas de  los  defectos  que  tenian,  aumentarlas  con  las 
leyes  publicadas  en  cortes  desde  el  tiempo  de  don 
Alonso  X,  y  dar  á  la  nación  un  código  uniforme, 
aboliendo  todos  los  fueros  particulares;  pero  sin 
duda  no  se  atrevió,  á  vista  de  la  enérgica  repre- 
sentación que  le  hizo  la  nobleza  en  las  cortes  de 
Segovia  de  i347  pidiendo,  que  en  cuanto  al  uso 
de  la  justicia  y  la  jurisdicción  les  guardase  sus  an- 
tiguos privilegios,  «non  embargante  las  leys  de 
las  Partidas  c  del  fuero  de  las  leys  c[ue  el  rey  don 
Alfonso  ficiera  en  su  tiempo  con  gran  perjuicio  é 
desafuero  e'  desheredamiento  de  los  de  la  tierra.  » 

Como  quiera  dando  fuerza  legal  á  las  Partidas, 
aunque  fuese  en  último  lugar,  se  aseguraba  la  de- 
cisión en  una  multitud  de  puntos  relativos  á  con- 
tratos y  otras  materias  del  derecho  civil  privado, 
que  no  estaban  tocadas  ni  previstas  en  los  fueros 
municipales,  donde  faltaban  ademas  los  principios 
generales  de  una  sana  jurisprudencia. 


(1)  Tiene  eslc  ordenamiento  32  títulos  ó  rapítulos 
subiiividitlos  en  124  leves,  las  mas  de  ellas  refundidas  cu 
las  de  Toro  de  1505  ;  y  por  ronsiguicute  forman  parte  de 
nuestra  jurisprudencia  moderna. 


Últimamente,  don  Alonso  unrlecimo  sl^niendo 
el  sistema  de  su  abuela  doña  María  de  Molina, 
afianzándose  en  el  amor  de  los  pueblos  con  las  le- 
yes y  la  justicia,  y  libertando  á  sus  subditos  de  la^ 
tiranía  musulmana  con  la  victoria  del  Salado,  res- 
tituyo' á  la  corona  el  esplendor  y  la  fuerza  que 
habla  perdido  por  las  turbulencias  de  los  grandes, 
e'  hizo  que  estos  se  sometiesen  á  la  autoridad  real. 
Con  la  loma  de  Algeclras  dio  una  frontera  estable  y 
segura  a'  las  conquistas  de  san  Fernando,  quitando  i 
á  los  moros  de  África  la  llave  de  España  ;  y  res- 
tableció la  marina  española,  casi  destruida  en  la 
hatalla  del  Estrecho.         (:.jjm>    ,r..  l 

Don  Pedro  llamado  el  Cruel ,  siguió  en  parte 
las  huellas  de  su  padre  don  Alonso.  A  Imitación 
de  él,  fue'  valiente  ea  las  lides,  perslgiild  á  los 
malhechores  y  perturbadores  públicos,  aseguran- 
do los  caminos;  y  también  se  ocupo  en  el  arreglo 
de  la  legislación  ,  reformando  el  ordenamiento  de 
Alcalá ,  dictando  acertadas  providencias  en  las 
cortes  de  Valladolid  de  i35i,  y  por  último 
recopilando  '  con  orden  y  método  las  antiguas 
leyes  de  Castilla  ,  que  se  conocen  con  el  nombre 
de   Fuero  viejo   (i).    Pero   como   decía   Horacio, 


(1)     Los  doctores  Asso  y  INIanuel  publicaron  Cste  fuero 
COI  notas  y  un  erudito  prólogo  en  el  que  sientan  como  co- 
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auid  sine  rnon'bus  leges  ranee  projidunt?  (i) 
La  sociedad  estaba  sumamente  corrompida;  y 
el  clero,  que  debiera  con  su  doctrina  y  ejemplo  po- 
ner freno  á  esta  relajación  de  costumbres  ,  necesi- 
taba también  reforma  como  los  seglares.  Entre  la 
potestad  civil  y  eclesiástica  babia  gran  desacuerdo 
por  el  privilegio  de  la  inmunidad  personal  (2). 
Multiplicado  el  número  de  eclesiásticos,  á  conse- 
cuencia de  las  exenciones  y  franquezas  concedidas 
al  clero  por  las  leyes  de  Partida ,  mucbos  de  ellos 
incapaces  de  servir  á   la   iglesia,  y  de  proporcio- 


sa  incontestable  que  las  primitivas  leyes  de  él  fueron  dic- 
tadas poi"  el  conde  don  Sancho  de  Castilla,  opinión  que  re- 
batió el  seiior  Marina,  como  dije  en  el  tomo  primero,  pini- 
na 85  ,  nota  segunda. 

(1)  Carmin.    lib.   5,  od.  '2^.       .   V  .. 

(2)  Los  procuradores  de  las  cortes  de  León,  celebradas 
en  1345,  derian  al  rey  don  Alonso  \I  lo  siguiente:  «Al- 
gunos que  se  llaman  clérigos  non  habiendo  orden  sacra 
(jue  lacen  algunos  maleficios  ,  é  los  jueces  legos  prenden  á 
estos  tales  para  les  dar  aquella  pena  que  fallan  por  fuero 
é  por  derecho,  é  los  jueces  de  la  iglesia  descomulgan  á  los 
alcalles  por  esta  razón.  E  los  alcalles  con  esta  premia  han 
de  entregar  los  presos,  é  facer  emienda  á  la  iglesia  é  á  los 
jueces  de  ella.  E  que  los  jueces  de  santa  eglesia  non  facen 
justicia  en  estos  tales,  é  piérdese  la  nuestra  justicia  y  to- 
man osadía  his  malos,  é  (|ue  nos  piden  que  les  pongamos 
remedio  en  esto  ,  porque  los  malos  hayan  pena  é  vivan  ellos 
en  paz..»  Esta  petición,  que  es  la  tercera,  se  repitió  en  las 
cortes  de   N  alladolid  de  l.íol   _v  es  la  ?}~ .        ,     ,  ■  1  uv\  t  ü;. 
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narsc  por  cslc  medio  recursos  para  subsistir,  se 
ocupaban  cu  oficios  y  negociaciones  profanas,  al-  I 
gunas  indeccnles ,  como  resulta  del  concilio  de  Va-' 
lladolid  ([ue  presidio  el  cardenal  Sabina  ,  del  sí- 
nodo de  León  celebrado  el  ano  de  1267,  de  las 
corles  de  Z/imora  tenidas  el  ano  de  12741  <Jc  las 
de  Medina  del  Campo  y  Valladolid  celebradas  en 
el  ano  de    1  02 (j. 

También  se  babian  multiplicado  mucbo  las 
ordenes  religiosas,  que  babiendo  sido  al  principio 
reconiendables  por  su  itistruccion,  deslnlercs  y  la- 
boriosidad ,  participaban  ya  de  la  corrupción  ge- 
neral ,  según  resulta  de  los  cuadernos  mismos  de 
cortes ,  y  en  especial  de  las  de  Alcalá  de  1248,  de 
las  de  Valladolid  de  1  j5i  y  de  las  de  Soria  cele- 
bradas en  1080. 

ÍNo  era  don  Pedro  quien  babia  de  reformar 
una  sociedad  lan  pervertida;  al  contrario,  agitado 
de  las  mas  vebementes  pasiones  ,  despreciador  del 
decoro  y  de  las  mismas  leyes  que  recopilaba,  en- 
tronizó la  disolución,  y  mancbó  su  tálamo  impuro 
con  sangre  inocente.  La  indignación  pública  se 
alzó  contra  el;  su  bermano  bastardo  don  Enrique, 
ardiendo  cu  deseo  de  vengar  la  muerte  de  su  ma- 
dre, alzo  el  estandarte  de  la  rebelión,  se  valid  de 
tropas^cstrangeras  para  dar  la  ley  en  su  patria;  y 
después  de  :una  sangrienta  ludia  subió  al  trono, 
sirviéndole  de  escalón  itn  horroroso  íratricidio. 


'   l      '-     '  '  ' 
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JLias  en  te  r  III  edad  os  morales  de  la  sociedad  ,  como 
las  físicas  del  cuerpo  humano ,  tienen  su  termino, 
su  tiempo  de  crisis;  y  este  le'imino  os  ó  la  muerte, 
d  una  reacción  benéfica  que  conduce  al  estado  de 
sanidad.  Las  calamidades  públicas  habian  llegado 
al  estremo  en  la  sociedad  castellana  :  el  sufrimiento 
estaba  ya  apurado;  y  la  nación  perdonando  á  don 
Enricjue  el  alevoso  medio  con  que  habia  ocupado 
el  trono  ,  se  presh)  á  obedecerle,  no  viendo  otro  ca- 
mino de  salvación. 

Hallábase  el  nuevo  monarca  en  posesión  de 
casi  lodo  el  reino,  al  frente  de  un  eje'rcito  podero- 
so, apoyado  con  la  alianza  francesa,  en  suma  pro. 
vtslo  (le  medios  paia  resistir  ;»   los  enemigos  inte- 


.4 

ríorcs  y  esteriorcs :  cía  ademas  bizarro,  afable  y 
generoso,  calidades  que  le  babian  grangeado  mu- 
cbos  partidarios. 

La  nación  no  se  engañó  en  sus  esperanzas: 
don  Enrique  supo  con  su  valor  y  destreza  triun- 
far de  los  partidarios  de  don  Pedro  en  lo  interior; 
bacer  frente  al  duque  de  Lancaster  que  le  dispu- 
taba la  corona  ( su|X)n¡endola  pertenecienle  á  su 
esposa  dona  Constanza  como  bija  mayor  de  don 
Pedro  y  de  doíía  María  Padilla);  e'  invadir  á 
Portugal  que  se  babia  declarado  por  el  duque  de 
Lancaster,  vic'ndose  obligado  aquel  monarca  á  ad- 
mitir condiciones  de  paz.  Finalmente  ,  los  ingleses 
fueron  vencidos  por  mar  y  tierra  (i);  y  los  reinos 
de  Aragón  y  TSavarra  que  también  se  babian  mos- 
trado contrarios  á  don  Enrique,  bubieron  de  rcco- 
ngccrle. 

íí;  Para  curar  los  males  que  babia  acarreado  á  la 
monarquía  la  desastrosa  guerra  civil ,  celebro  cór- 


(1)  Fué  célebre  la  victoria  naval  conseguida  por  el  ai- 
niiranfe  Bocanegra  contra  el  inglés  conde  de  Pembrok  á 
vista  de  la  Rochela.  Quedaron  rendidos  varios  huí[ues  ene- 
migo.N,  y  en  ellos  el  almirante  y  muchos  caLalleros  de  la 
principal  nobleza  de  Inglaterra.  Las  tropas  de  aquella  na- 
ción que  desembarcaron  en  la  Península  para  guerrear  de 
acuerdo  con  los  portugueses ,  fueron  vencidas  como  estos, 
y  hubieron  de  abandonar  la  empresa. 


25 

tes   en   Burgos  este  monarca  á  principios  de  su 
reinado  (i);  y  en  ellas  se  acordó  entre  otras  cosas 
^        fo  siguiente :  i."  una  amnistía  general  con  escep- 
cion  de  algunas  personas;   iP  la  confirmación  de 
todos  los  privilegios,  franquicias  y  libertades  otor- 
gadas por  los  reyes  anteriores,  esceplo  las  conce- 
didas por  don  Pedro ,  para  las   cuales  era  nece- 
saria    nueva  gracia;    ZS*    la    devolución    de    sus 
bienes  a  las  personas  que  por  temor  á  don  Pedro 
se  habian  espatriado;  l^P  la  uniformidad  de  pesos 
I        y  medidas  en   todo  el  reino;  5.^  que   no   se  dic- 
I       sen  las  alcaldías  y  alguacilazgos  a  sugctos  pode- 
í        ro^os  ,   sino   á    hombres    buenos  de  las  ciudades, 
villas  y  lugares,  á  pedimento  de  los  mismos  con- 
cejos. 

.  f  Otra  petición  hay  en  este  mismo  ordenamien- 
to de  las  cortes  de  Burgos ,  á  la  cual  se  negó  el 
rey  :  su  objeto  era  que  se  formasen  hermandades 
'  para  perseguir  malhechores,  las  cuales  se  hubiesen 
de  juntar  á  toque  de  campana,  Don  Enrique  co- 
1  nocid  bien  por  los  sucesos  pasados  el  peligro  de  es- 
tas asociaciones  turbulentas,  y  obro  en  cslo  con 
mucha  discreción.  Esta  resistencia  acredita  el  po- 
der que  tenian  ya  los  monarcas,  y  que  don  En- 
rique supo  conservar  sin  oposición  de  la  nobleza,  á 


(í)      Kn   1360. 
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la  cual  (nvo  de  su  parte  por  las  j^randcs  inerce- 
des  que  la  liizo,  v  la  afaljiüdad  con  qtu?  supo  ha- 
larla. Desgraciadamente  faliecii)  esle  monarca  á 
los  46  anos  de  edad,  cuando  pudieran  esperarse  de 
el  muchas  saludables  providencias,  si  hemos  de 
juzgar  por  sus  actos  anteriores,  y  por  el  arreglo 
que  hizo  en  las  cortes  de  Toro  de  iSji  para  la 
administración  de  justicia. 

El  acertado  gobierno  de  don  Enrique  II  ha- 
bla asegurado  su  dinastía  en  términos  que  su  hijo 
<lon  Juan  I  no  encontró  oposición  para  ocupar  el 
solio.  La  nación  se  mantuvo  tranquila:  los  pue- 
blos acostumbrados  á  respetar  la  autoridad  real 
prestaron  al  nuevo  príncipe  dócil  obediencia.  Los 
magnates  antes  turbulentos  se  hallaban  satisfechos 
con  los  títulos  y  rentas  adquiridas  anteriormente. 
Todo  pronosticaba  un  reinado  venturoso;  y  tal 
hubiera  sido,  si  don  Juan  hubiese  tenido  la  pru- 
dencia y  el  tino  político  de  su  padre;  pero  empe- 
ñado en  sostener  los  derechos  de  su  segunda  mu- 
ger  al  trono  de  Portugal  contra  el  maestre  de  Avis 
nombrado  rey  en  las  cortes  de  Coimbra  con  el 
nombre  de  Juan  I,  apuró  los  recursos  del  estado: 
y  desgraciadamente  sin  íruto,  porcjue  derrotadas 
sus  huestes  en  la  funesta  jornada  de  Aljubarrota, 
tuvo  que  desistir  de  sus  pretensiones. 

Los  portugueses  que  peleaban  por  su  indcpen- 
cia ,  vencieron  á  los  castellanos  fatigados  del  can- 
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saucio ,  y  no  muy  conlcnlos  sin  duda  con  esta 
guerra.  La  perdida  material  debió  de  serles  menos 
sensible  que  la  mengua  de  reputación  ,  y  la  ver- 
güenza de  verse  vencidos  por  las  tropas  de  una 
nación  tan  inferior  en  fuerzas  y  recursos.  A  esta 
calamidad  se  agregó  la  del  posterior  desembarco 
en  Galicia  de  tropas  inglesas  enviadas  por  el  du- 
que de  Lancaster,  las  cuales  hicieron  grandes  es- 
tragos. 

Después  de  la  batalla  de  AIjubarrola  ,  celebro 
el  rey  cortes  en  Valladolid  ( aíío  de  i385),  y  en 
ellas  instituyó  un  consejo  de  estado  compuesto  de 
cuatro  prelados,  cuatro  caballeros  y  cuatro  ciuda- 
danos, á  los  cuales  confió  el  conocimiento  y  deci- 
sión de  todos  los  negocios  de  gobierno. 

Las  causas  que  movieron  al  rey  para  este  nom- 
bramiento están  espresadas  en  el  cuaderno  de  cor- 
tes con  estas  notables  espresiones.  «E  como  quier 
que  esta  ordenación  sea  buena  en  si  e  á  desencar- 
go de  nuestra  conciencia,  e'  á  provecho  comunal  de 
los  nuestros  rcgnos,  empero  puede  ser  que  á  algu- 
nos parescerá  cosa  nueva  ,  por  ende  queremos  que 
sepades  que  Nos  fesimos  esta  ordenación  por  cua- 
tro rasones.  La  primera  rason  es  poique  los  fechos 
de  la  guerra  ,  los  cuales  son  agora  muy  mas  e  ma- 
yores que  fasta  aqui ,  c'  si  INos  oviesemos  de  oír  c 
librar  todos  los  negocios  del  regno ,  non  podria- 
mos  láser  la  guerra  nin  las  cosas  que   pertenescen 
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á  ella  scgund  que  á  nuestro  servicio  e'  á  nuestra 
onra  cumple.  La  segunda  rason  es  porque  como 
el  otro  día  vos  deximos  que  de  Nos  se  dise  que  fa- 
semos  las  cosas  por  nuestra  cabeza  e  sin  consejo, 
lo  qual  non  es  asi  segund  que  vos  demostramos  ,  d 
agora  desde  que  todos  los  del  regno  sopieren  en 
í^omo  havcmos  ordenado  ciertos  perlados  é  caballe  ' 
ros  d  cibdadanos  para  que  oyan  e  libren  los  fccbos 
del  regno,  por  fuerza  babrán  de  cesar  los  desires, 
d  lernan  que  lo  que  fasemos ,  que  lo  fascmos  con 
consejo.  La  tercera  rason  es  porque  disen  que  INos 
erbanms  mas  pedios  en  el  regno  de  cuanto  es  mes- 
ter  para  los  nuestros  mesteres,  d  INos  porque  todos 
los  del  regno  vean  claramente  que  á  INos  pesa 
de  acrecentar  los  dicbos  pecbos,  d  que  nuestra  vo- 
luntad es  de  non  tomar  de  lo  necesario  en  que  se 
despienda  como  cumple  á  nuestros  mesteres,  d 
otro  si  que  cesados  los  mesteres  cesan  luego  los 
pecbos,  fesimos  la  dicba  ordenación  porque  non 
entre  ninguna  cosa  en  nuestro  poder  de  lo  que  á 
lYos  (la  el  regno,  d  otro  si  que  se  nos  despienda 
sinon  por  nuestro  mandado  d  ordenación  de  los  del 
dicbo  consejo  &c.» 

El  señor  Marina  en  su  Teoría  de  los  corles^ 
tomo  2  ",  capítulo  28,  párrafo  primero,  dice  lo  si- 
guiente :  "  Los  documentos  alegados  en  el  capitulo 
antecedente  prueban  con  evidencia  la  antigüedad 
y  perpetuidad  del   alto    y   secreto   consejo   de  los 
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reyes  de  Lcon  y  Castilla  ,  y  cuanto  se  han  en- 
cañado los  Cj(je  atrihiiyeron  su  croarion  á  don 
Juan  1.  j'jslc  pi/ncipc  le  hallo  ya  eslablecido 
cuando  subió  ai  trono,  y  so  conservó  lias'a  el  ano 
de  i385  bajo  la  misma  forma  que  había  tenido 
en  los  reinados  de  su  padre  y  abuelos.  Sin  embar- 
go no  cabe  genero  de  duda  ,  y  es  necesario  con- 
fesar que  si  el  rey  don  .luán  no  fue  el  crea- 
dor del  consejo,  por  lo  menos  tuvo  la  gloria  de 
ser  su  restaurador,  de  darle  nueva  forma  y  oi" 
ganizacion  ,  y  fijar  el  número  de  sus  ministros 
asi  como  sus  facultades  y  la  cstension  de  su  auto- 
ridad.» 

Esta  innovación  que  don  Juan  11  hizo  por  sí 
en  un  asunto  de  tanta  gravedad  y  trascendencia, 
y  los  desusados  términos  con  que  hablo  en  otras 
cortes  de  la  potestad  regia,  según  manifesté  en  el 
capítulo  4  del  tomo  i.°,  acreditan  los  progresos 
que  iba  haciendo  el  principio  monárquico.  Sin  em- 
barco, aun  reconoce  el  rey  en  el  documento  ci- 
tado  arriba  ,  que  /«  nación  es  (jaieii  le  da  los  re- 
cursos.       -■■■'■•  ••■•"^^'^  '  ■  -•■[''■>  '■'  ^!^  "•;••  -'•  '  ••*'      ••  =■ 

jNííentras  el  poder  real  se  afirmaba,  iba  ga- 
nando terreno  el  principio  teocrático,  y  la  intole- 
rancia religiosa  subió  mucho  de  punto  en  este  si- 
glo. Los  judíos  que  en  otros  tiempos  habian  tenido 
el  apoyo  de  los  monarcas  y  la  protección  de  las  le- 
yes,  eran  ya  mallralados  por  la  misma  representa- 


3u 
cíon  nacional  (i).  Alentados  con  cslo  algunas  fa- 
náticos suscitaron  contra  ellos  la  persecución  po- 
pular. Asi  es  que  de  resultas  de  un  sermón  predi- 
cado en  Sevilla  por  el  arcediano  de  ISicLla  ,  hubo 
una  sublevación  de  la  plebe  contra  los  israelitas; 
y  habiéndose  repetido  el  motín  en  iSgi,  perecie- 
ron cuatro  mil  de  aquellos  desdichados.  Esta  per- 
secución se  estcndid  á  otras  ciudades  de  Aragón  y 
Castilla  ,  y  costo  mucho  á  los  reyes  amparar  á  las 
innumerables  familias  de  aquella  secta  que  estaban 
derramadas  por  toda  la  Península. 

Muerto  don  Juan  inopinadamente  de  la  caida 


(1)  Eü  las  cit.idas  corles  de  Burgos  de  1366  se  espresa 
haií  asi  los  procuradores  cu  uua  peliciou.  «Otro  sí  á  los 
que  nos  dixieron  que  todos  los  de  las  cibdades  e  villas  é 
lugares  de  nuestros  rcguos,  que  tciiian  que  los  muchos  ma- 
les c  dagnos,  é  muertes  é  dcsierramientos  que  les  vinieron 
en  los  tieaipos  pasados,  que  fueron  por  consejo  de  los  ju- 
dios  que  fueron  oficiales  c  privados  de  los  reys  pasados  que 
fueron  fasta  aqui,  porque  quieren  iml  é  dapuo  de  los  cris- 
tianos, é  que  nos  pedian  por  mercetl  que  mandásemos  que  en 
la  nuestra  casa  nyn  de  la  reyna  nuestra  muger  nyn  de  los 
infantes  nuestros  lijos  que  non  sea  nyugund  judio  oficial, 
nyn  físico,  nyn  haya  oficio  nynguuo.  A  esto  respondemos 
que  tenemos  en  servicio  lo  que  en  esta  razón  nos  piden;  pe- 
ro nunca  á  los  oíros  reys  <]iie  fueron  en  Castilla  fue  de- 
maiidada  1  al  petición  :  aunque  algunos  judios  anden  en  la 
nuestra  casa  ,  non  los  porucmos  en  nuestro  consejo  ,  nyn 
les  daremos  tal  poder  ,  porque  venga  por  ellos  dapno  al- 
guno á  la  nuestra  tierra. 
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que  dio  de  un  caballo,  le  sucedió  su  hijo  don  En- 
rique III,  llamado  el  Enfermo^  que  á  la  sazón  se 
hallaba  en  su  menor  edad.  Aunque  el  rey  dejaba 
nombrados  lulores  en  el  lestamenlo,  las  cortes  anu- 
laron esta  disposición,  designando  otros  que  pasa- 
ban del  número  prefijado  en  la  ley  de  las  Partidas. 
Ocasionó  esto  dos  bandos  en  el  reino:  unos  estaban 
por  el  (estamento  del  rey,  y  oíros  por  la  disposi- 
ción de  las  corles;  hasla  que  al  fin  otras  cortes  ce- 
lebradas en  Burgos  el  ano  siguiente  de  i3q2. 
acordaron  que  se  csluviese  al  lestamenlo  del  rey; 
con  lo  cual  quedaron  aquieladas  las  desavenencias. 

Al  abrigo  de  ellas  habian  vuello  los  magnates 
á  sus  antiguos  hábitos  de  insubordinación  y  de 
miras  ambiciosas;  pero  no  faltaba  ya  quien  resis- 
tiese con  vigor  á  sus  inmoderadas  pretensiones.  Por 
una  parle  las  coilcs  reunidas  en  Madrid  hicie- 
ron á  petición  de  los  procuradores  una  reducción 
considerable  en  los  exorbilantes  acostamienlos  de 
que  gozaban  muchos  scfíores ,  concedidos  en  la 
menor  edad  del  rey.  Esle,  ademas,  lomando  las 
riendas  del  gobierno  cuando  llegó  á  la  edad  pres- 
crita por  las  leyes  ,  reprimió  con  mano  firme  las 
demasías  de  algunos  magnates,  que  atjn  prelcn- 
dian  alzarse  contra  su  autoridad,  asegurando  el 
trono  contra  el  furor  de  las  faccicjnes. 

También  rcsliltntí  á  Castilla  &v\  antigua  pre- 
ponderancia en  la  corla   pero    vigorosa  guerra  que 


32 

sostuvo  contra  Portugal,  borrando  la  afrenta  del 
reinado  anterior  ;  y  con  ánimo  esforzado  se  pre- 
paraba á  la  conquista  del  reino  de  Granada,  cuan- 
do le  sorprendió  la  muerte  á  los  27  años  de  edad. 
Fué  este  reinado  en  lo  general  venturoso :  flore- 
cieron la  agricultura  y  las  arles  industriales  ;  se 
mejoro  la  administración  de  justicia;  y  el  rey,  por 
medio  de  una  prudente  economía  ,  ahorró  conside- 
rables sumas ,  que  destinaba  á  la  guerra  contra 
los  moros.  -  '  '    • 
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CAPlTt  S.O  lil. 


Conclusión  cid  asunto  que  se  traía  en    los   dos  capítulos  anteriores. 


iJntramos  ya  en  el  siglo  XV,  época  notable  [)0i- 
que  las  sociedades  eurojjcas  después  del  mal  éxito 
que  habian  tenido  las  tentativas  hecbas  en  los  si- 
glos anteriores  para  establecer  una  regular  organi- 
zación política  ,  empiezan  á  trabajar  como  por 
instinto  en  la  centralización  de  las  relaciones  so- 
ciales y  de  las  ideas,  encaminándolas  á  la  unidad 
política,  y  procurando  desterrar  el  espíritu  de  lo- 
calid.id,  do  poder  é  independencia  individual. 

Hasta  el  siijlo   XV  se   babian   becbo   grandes 
esfuerzos   para   conseguir   la    unidad    política    por 
dos  diferentes  medios  :   el   primero  fué  la  empresa 
Tomo  II.  3 
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(lo  cslablccor  uno  de  los  clcrncnlos  de  la  sociedad 
su  dominio  sobre  los  oíros.  El  principio  tcocrálic>> 
apoyado  en  cierta  superioridad  política  y  rnoral, 
aspiro  á  la  dominación  universal,  y  especialmente 
desde  el  ponlificado  «le  (ircgorio  VII;  pero  no 
pudo  conseguir  su  olijclo  por  la  oposición  de  los 
señores  feudales,  por  la  constitución  del  clero  ca- 
tólico ,  por  la  doclrina  niisnia  del  Evangelio  fjue 
contrariaba  estas  miras;  y  úllimamente  por  haber- 
se levantado  los  prelados  católicos  contra  la. supre- 
macía de  los  papas,  declarando  en  el  concilio  ge- 
neral de  Constanza  cjue  estos  eran  superiores  a 
aquellos. 

}í[  elemento  aristocrático  pugno  también  por 
avasallarlo  todo,  c  bizo  cruda  guerra  á  los  monar- 
cas; pero  no  tenia  centro  de  unidad;  cada  barón 
obraba  iior  sí  y  para  sí;  no  babia  un  sistema  po- 
lítico acordado  entre  ellos,  y  ninguno  era  bastan- 
te poderoso  para  prevalecer  sobre  los  demás:  todo 
era  individual  en  sus  operaciones  militares,  en  sus 
Iiábitos  y  existencia. 

El  principio  democrático  prevaleció  en  inu-- 
chas  ciudades  de  Italia;  pero  por  falta  de  seguri- 
dad y  medios  de  estension,  alh  se  circunscribió, 
viniendo  á  parar  después  en  manos  de  algunas  fa- 
milias poderosas.  Taujbien  dominó  en  los  comunes 
deFlandes,  de  las  oiillas  del  Rin,  y  de  la  liga 
anseática;  pero   rodeado  de  grandes   .séniores   fcu-> 
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dales  y  de  soberanos,  no  cundid  fueía  de  sus  mu- 
ros. En  Suiza  se  contuvo  también  por  iguales  cau- 
sas, y  por  su  posición  geográfica  que  suministra- 
ba pocos  medios  de  comunicación. 

Tampoco  tcnian  los  reyes  bastante  autoridad 
y  recursos  para  hacer  tritmfar  el  elemento  monár- 
quico, absorviendo  en  e'l  todos  los  otros,  para  esta- 
blecer d  la  unidad  despótica  como  en  los  estados 
del  Asia ,  d  por  lo  menos  una  monarquía  absolu- 
ta sujeta  á  ciertas  restricciones. 

Frustrado  el  designio  de  dar  á  uno  de  los  ele- 
mentos sociales  la  superioridad  sobre  los  otros,  se 
acudid  al  otro  medio  de  organización  política  ,  que 
fue'  el  de  amalgamar  aquellos  discordes  elementos 
para  incorporarlos  en  un  mismo  estado,  bajo  una 
misma  ley  y  un  solo  poder  ,  dando  á  las  corpora- 
ciones políticas  que  se  formaron  con  este  objeto  el 
nombre  de  estados  generales ,  edites ,  parlamen- 
tos &c.  Pero  estas  corporaciones  en  concepto  de 
Mr.  Guizot  (i)  nunca  fueron  un  medio  de  gobier- 
no, nunca  entraron  en  la  organización  política,  ni 
llenaron  el  objeto  para  que  fueron  formadas,  esto 
es  ,  la  fusión  en  un  solo  cuerpo  de  las  distintas 
clases  que  tenian  dividida  la  sociedad  ;  si  bien  pro- 
dujeron efectos  de  conocida  utilidad  ,  estableciendo 


(1)      Ilistotia  (Ic  la  civilización  europea.  Lección  X. 
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l.íü  in.íxirnas  lutelaros  de  que  la  nación  llene  el  dr 
recJio  de  votar  sus  ¡njpueslos ,  do  intervenir  en  sus 
negocios,  y  de  imponer  responsabilidad  á  los  aféen- 
les del  poder. 

Contrayendo  ahora  estos  principios  á  España, 
qucMr.  Guizot  iguala  en  esta  partecon  Francia,  no 
es  cierto  que  v.n  Aragón  y  INavarra  faltasen  la  fu- 
sión y  organización  política  que  aquel  célebre  es- 
critor echa  de  menos  en  los  antiguos  estados  gene- 
rales de  Francia.  Las  diferentes  clases  estaban 
muy  unidas  en  aquellos  dos  reinos  para  defender 
las  libertades  públicas  bien  espresadas  en  sus  fue- 
ros. Hahia  épocas  fijas  para  la  reunión  de  cortes; 
se  sabían  bien  las  facultades  de  estas  y  las  del 
monarca  :  nada  se  hacia  vagamente  y  al  acaso.  En 
Aragón  ademas  habia  un  elemento  conservador, 
cual  era  el  del  Jusiicia  ,  nombrado  desde  los  tiem- 
pos mas  antiguos  ,  instituido  según  Blancas  en  el 
fuero  de  Sobrarbe.  I'^ian  pues  aquellas  constitucio- 
nes unos  verdaderos  medios  de  gobierno,  unas 
instituciones  políticas  acomodadas  al  estado  y  á 
las  necesidades  de  aquella  sociedad ,  según  dije 
en  el  tomo  anterior;  y  fueron  de  larga  duia- 
cion  ,  porque  so  hicieron  con  designio ,  y  se  re- 
formaron sucesivamente,  según  cx^igian  las  cir- 
cunstancias. 

Por  lo  que  h.ice  á  Castilla  ,  cuando  se  altero 
la  anticua  c. institución  <>;oda  con   la   admisión  del 
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estamento  de  procuradores,  no  se  fijaron  las  bases 
de  esta  nueva  organización  :  y  por  eso  reina  en 
nuestra  historia  tanta  incerlidunibre  sobre  el  nú- 
mero de  procuradores,  épocas  de  convocación  ,  de- 
recho de  iniciativa  y  demás  facultades  de  las  cor- 
tes ;  las  cuales  á  veces  imponen  la  ley  á  los  mo- 
narcas ,  y  otras  la  reciben  de  el  sumisamente.  Asi 
fué  mas  fácil  al  poder  real  en  Castilla  ir  acrecen- 
tando su  prerogativa  ,  según  se  aumentaban  los  re- 
cursos y  el  prestigio  de  la  corona. 

Tal  era  ya  la  autoridad  del  trono  en  Castilla 
á  la  muerte  de  Enrique  til ,  que  habiendo  queda- 
do en  la  menor  edad  de  dos  auos  su  hijo  y  suce- 
sor don  Juan  II ,  no  se  repitieron  las  escandalosas 
escenas  que  en  otras  minorias,  y  tomaron  paci- 
ficanienlc  las  riendas  del  gobierno  la  reina  viuda 
y  el  infante  don  Fernando,  hermano  del  rey  difun- 
to, nombrados  en  el  testamento  de  este  tutores  y 
gobernadores  del  reino. 

Don  Fernando,  dolado  de  aventajadas  prendas, 
gobernó  con  justicia  los  pueblos,  se  hizo  resj'oíar 
de  los  grandes  por  su  firmeza ,  y  humillo  á  !os 
moros  ganándoles  la  celebre  batalla  de  Antcqueía, 
que  le  dio  un  título  glorioso  en  la  historia.  Lla- 
mado de.spues  al  trono  de  Aragón  por  nombra- 
miento de  aquellos  naturales  ,  quedó  sola  gober- 
nando la  monarquía  la  reina  madre,  seííora  de  es- 
caso   talento,    aunque  muy  celosa    de   su    autori- 
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ílad  (i).  Para  asegurarse  mejor  de  la  voluntad  de 
su  Iiijo  y  mandar  arbitrariamente,  le  tenia  á  su  , 
vista  ,  y  casi  siempre  encerrado  para  que  con  nin- 
guno pudiera  comunicarse;  y  asi  contrajo  el  débil 
monarca  los  hábitos  de  indolencia  y  esclavitud  que 
después  le  tiranizaron  (2). 

Muerta  repentinamente  la  reina  gobernadora, 
los   magnates  que  componian    el    nuevo   gobierno      | 
dieron  soltura  al  cautivo  rey  para  que  pascase  las      j 
calles  y   fuese  conocido  del  pueblo;  y  pocos  meses      I 
después  habiendo  cumplido   los   i  4  años  de  edad, 
empuño  el  timón  del  estado.  Claro  es  que  le  habían 
de  manejar  con  poca  destreza  tan  inespertas  manos; 
dando  lugar  a'  que  ¡a  ambición  de  los  magnates,  re- 
primida  por  la  firmeza  de  Enrique  III  y  del  go- 


(1)  El  liistoriailoi"  Mariana  liare  el  siguiente  retrato  de 
ella.  Su  erlad  (cuando  niuiid)  de  cincuenta  anos,  el  cuer- 
po grande  y  grueso,  en  la  bebida  algo  larga  conforme  á  la 
costumbre  |de  su  nación,  la  condición  sencilla  y  liberal: 
virtudes  de  que  se  aprovecbaban  para  sus  particulares  fines» 
y  para  lualsinar  á  oíros  y  desdorallos,  los  que  le  andaban  al 
lado,  que  las  mas  eran  gente  baja.  Estos  eran  sus  conseje- 
ros y  sus  ministros....  Historia  de  España,  libro  20,  capí- 
lulo  X. 

(2)  Mariana  dice  :  Con  la  muerte  de  la  reina  se  troca- 
ron y  alteraron  las  cosas  en  gran  manera.  El  rey  sin  em- 
bargo de  su  poca  edad  salió  de  las  tinieblas  en  (]ue  su  ma- 
dre le  tuvo  retirado  S\<:-  Historia  de  España  ,  cu  el  mismo 
lugar. 
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bernadoi"  don  Fernando  ,  se  aventurase  á  nuevas 
cmj>resas. 

Las  disensiones  civiles  que  por  espacio  de 
treinta  arios  afligieron  al  reino  fueron  primera- 
mente promovidas  por  los  infantes  de  Aragón  don 
Ilnriqtie  y  don  Juan  ,  hijos  de  don  Alonso  el  vcn- 
fodor  de  Antequera  y  primos  del  rey  ,  quienes  le- 
nian  en  Castilla  grandes  dignidades  y  hereda- 
mientos. Ambos  aspiraban  al  mando  y  al  favor 
del  monarca,  y  cada  cual  tenia  sus  partidarios.  Se- 
guian  el  bando  de  don  Enrique  entre  otros  seño- 
res, el  arzobispo  de  Santiago  don  Lope  de  Men- 
doza, el  condestable  de  Castilla  don  Ruy  López 
Dávalüs  y  el  adelantado  Pedro  de  Manrique.  Los 
principales  partidarios  del  infante  don  Juan  eran 
el  arzobispo  de  Toledo  don  Sancho  de  Rojas,  don 
Fadrique,  conde  de  Trastarnara,  y  Juan  Hurtado 
de  Mendoza. 

Don  Enrique,  acompañado  de  los  suyos,  sor- 
prendió un  dia  el  real  palacio  en  Tordcsillas,  y 
a[)oderándose  de  la  persona  del  rey,  se  le  llevo  á 
Talavera  con  ánimo  de  trasladarle  á  la  Andalucía, 
donde  contaba  con  mayor  número  de  parciales. 
Acompañó  al  rey  en  este  viage  don  Alvaro  de  Lu- 
na, que  por  ser  tan  querido  del  rey,  no  se  atrevió 
í'l  infante  ;'i  separarle  de  su  I.hIo.  Era  esle  sugelo 
muy  capaz,  piudcntc  en  su  londucta,  afable  con 
todos,  gentil  en  sus  modalci; ,  m^ignánimo,  ambi- 
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cioso  y  dolado  de  la  fortaleza  necesaria  para  resis- 
tir á  los  lurljdlentos  magnates  ( i ). 

Resuello  don  Alvaro  á  sacar  al  monarca  déla 
esclavitud  en  que  gemia  ,  una  mafíana  á  preleslo 
de  caza  se  alejo  con  el  de  Talavera  ,  y  fueron  con 
una  corla  comitiva  á  encerrarse  en  el  castillo  de 
Monlalvan.  Alli  los  tuvo  cercados  el  infante  don 
Enrique,  liasla  que  su  liermano  don  Juan  avisa- 
do por  el  rey,  vino  desdo  Olmedo  á  marchas  for- 
zadas acompañado  del  infante  don  Pedro  su  her- 
mano,  del  Justicia  mayor  Pedro  de  Stuniga  ,  de 
otros  muchos  cahallcros  y  hasta  ochocientos  homhres 


(1)  Diferentes  son  los  ¡ui(  ios  (juc  se  han  lieclio  de  este  cé- 
lebre personage ,  según  el  partido  ú  que  pcitenecia  rada 
escritor.  El  l)osf|iicjo  apuntado  aqní  esta  lorniado  con  ira- 
parcialidad  ,  y  no  se  aparla  muctio  del  retrato  siguiente 
que  hizo  Alonso  de  Falencia  en  su  preciosa  crónica  latina 
de  Enrique  IV':  "Quinqué  et  Iringinta  aiinos  liabuit  Al  va- 
rus  apud  regem  lelicissimos ,  máxime  dum  Uoreret  aetas: 
ejus  tándem  arbiírio  rex  dics  agebat  snos;  nullam  sibi  li- 
bentiam  licentiamve  Alvari  reservans.  Eran  prefecto  illi 
adolescenti  nccnon  in  juventa  habililates  miiUcf,  nam  etsi 
statura  iinprocerus,  vultu  sufuscus,  et  lingua  tardiloquus 
aliquid  diminutum,  pulchrifudiniquc  incongiuum  pra; 
se  ferret  ,  compensationem  tamcn  haud-csiguam  rcddebat 
dexterifas  et  acinneti  síngiiJurc  magnifudoque  aními  tiá 
celsitudinem  dominandi  respicientis  ,  eliamsi  fyrannidc 
opus  esset ,  ad  quam  exerccndam  sumnia  cst  usus  diliger^- 
tia  in  ííoieudis  icbus  t<?,"c. 
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de  armas,  en  defensa  de  la  dignidad  real  ullrajada; 
á  vista  de  lo  cual  hubieron  de  levantar  el  sitio  don 
Enrique  y  el  condestable  Davales. 

Cuando  salid  el  rey  de  Monfalvan  iba  aconi- 
pañado  de  n»as  de  tres  mil  hombres  entre  grandes, 
caballeros,  ballesteros  y  lanceros  de  las  hermandades 
quehabian  acudido  á  libertarle:  de  manera  que  la 
autoridad  real  recobro  por  entonces  su  fuerza  ,  y 
pudo  algún  tiempo  después  atreverse  á  piender  al 
infante  don  Enrique,  y  perseguir  á  Davalos  que  se 
fugo,  acusados  ambos  de  inteligencia  con  el  ley 
moro  de  Granada.  Dávalos  perdió  su  dignidad  de 
condestable,  que  se  dio  á  don  Alvaro  de  Luna  (i); 
y  don  Enrique  fue  puesto  en  libertad  por  la  me- 
diación de  don  Alonso  V  de  Aragori,  hermano  de 
los  infantes. 

Don  Juan,  que  por  aquel  tiempo  subit»  al  tro- 
no <le  Navarra  como  esposo  que  era  de  dona  Jua- 
na ,  hija  del  dilunto  rey  Carlos  ,  se  unió  después 
con  su  hermano  don  Enrique  para  quitar   la    pri- 


(1)  El  condcsLibic  jío  l'iic  coiulea.Tilo  por  el  delilt)  de 
iiirulelidad  que  era  .sujmcsto,  sino  por  el  de.s.Tcalo  de  liabcr 
entrado  violeiitameiilc  en  el  palacio  de  Tordcsillas,  de  no 
tiaber  olicdcrido  al  rey  cuando  le  mandó  ir  á  sus  eslado.s; 
por  su  ida  al  Espinar  con  gente  de  gucria  ,  y  por  lialicrsc 
fugado  A  Valoiuia  en  compañía  de  la  ¡titania  doña  Catalina, 
niiigcr  de  don  Kiiriipir. 
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vanza  á  don  Alvaro  de  Liin.j :  entraron  en  esta 
confederación  los  parciales  de  uno  y  otro;  y  for- 
mando un  b;indo  de  los  que  antes  eran  dos,  diri- 
gieron al  rey  una  petición  para  que  separase  al 
condestable  de  su  lado  y  del  gobierno.  El  rev,  que 
no  tema  la  firmeza  necesaria  paia  sostener  á  su 
privado  ,  mandó  formar  un  consejo,  en  el  cual  se 
comprometieron  estos  debales,  y  salió  resuello  que 
don  Alvaro  partiese  dentro  de  tres  dias  de  Siman- 
cas donde  se  bailaba  la  corlo,  sin  ver  al  rey;  que 
estuviese  separado  de  aquella  á  i :)  leguas  de  dis- 
tancia por  el  tiempo  de  ano  y  medio,  y  que  fue- 
sen también  removidos  lodos  los  empleados  puestos 
por  el   en  palacio. 

El  rey  bubo  de  conformarse  ¿i  pesar  suyo  con 
esta  decisión,  y  el  condestable  salió  para  el  lugar 
de  su  destierro,  de  donde  no  tardo  en  volver  á  la 
corte  ;  porque  el  profundo  sentimicnlo  del  rey,  y 
las  discordias  que  entre  sí  tenian  los  mismos  que 
le  babian  perseguido ,  bacian  necesaria  su  pre- 
sencia. 

La  enirada  en  la  corle  de  don  Alvaro  fue'  un 
dia  de  triunfo  para  el,  y  de  estraordinario  regocijo 
para  el  monarca;  pero  como  los  ánimos  de  sus  ri- 
vales estaban  enconados,  era  preciso  que  no  larda- 
sen en  suscitarse  nuevas  alteraciones.  Fomentá- 
banlas los  tres  infantes  don  Enrique,  don  Juan  | 
rey  de  INav.irra,  y  don  Pedro;  y  unido  con  ellos  el 
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rey  de  Aragón  su  hermano ,  se  confederaron  todos 
cuatro  para  apoderarse  del  gobierno  y  disponer  á 
su  arbitrio  de  Castilla  ;  designio  altamente  injusto 
é  impropio  del  magnánimo  don  Alonso  V,  ilus- 
tre por  sus  hazañas,  por  su  gran  capacidad,  y 
la  protección  que  dispensó  á  la  industria  y  á  las 
letras. 

Presentóse  á  luchar  con  tan  poderosos  enemi- 
gos el  condestable  don  Alvaro  de  Luna  ,  dando 
gloriosas  muestras  de  valor ,  talento  y  sagacidad, 
A  ejemplo  suyo,  é  impulsado  por  sus  consejos,  el 
rey  saliendo  de  su  habitual  indolencia ,  formó  un 
poderoso  ejercito  que  entró  talando  y  destruyendo 
las  tierras  de  INavarra  y  Aragón:  al  mismo  tiem- 
po revolvia  el  condestable  sus  armas  contra  los  in- 
fantes don  Enrique  y  don  Pedro,  que  hacian  los 
mayores  estragos  en  Estremadura ,  y  conseguia 
contia  ellos  honrosos  triunfos. 

La  representación  nacional,  indecisa  en  aquella 
solemne  ocasión,  no  apoyó  á  la  cotona  como  dcbia. 
Reunidas  las  cortes  en  Medina  del  Campo,  confe- 
renciaron sobre  la  determinación  que  dcbia  tomar- 
se respecto  á  los  infantes  :  unos  opinaban  que  se 
les  tratase  con  lodo  el  rigor  de  derecho;  oíros  que 
se  tomase  un  moderado  temperamento,  deshere- 
dándolos de  los  eslados  que  en  Castilla  tenían  :  los 
procuradores  de  las  ciudades  no  quisieron  dar  su 
voto  en  un  negocio  para  el  cual  se  creian  obligados 
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;í  consultar  con  sus  comltonlcs.  Finalmente,  el  rey 
tomó  la  flelcrnilnacion  por  si',  tleshcrcdanflo  á  los  in- 
fantes, y  repartiendo  sus  bienes  entre  los  buenos 
servidores  que  le  sostenían. 

Terminaron  por  entonces  aquellos  sangrientos 
debates  en  una  tregua  de  cinco  afios  pedida  por  los 
embajadores  de  Aragón  y  INavarra,  y  concertada 
entre  los  tres  reyes,  en  la  cual  se  comprendió  tam- 
bién á  los  infantes.  Durante  ella  quisieron  seña- 
larse el  rey  y  el  condestable,  baciendo  la  guerra  á 
los  moros  de  Granada.  Componían  el  ejercito  cris- 
tiano sobre  ocbenta  mil  hombres  de  guerra,  y  de 
ellos  basta  diez  mil  de  caballería.  El  condestable 
por  su  deslino  se  encargó  del  mando,  y  tomó 
las  disposiciones  convenientes  para  el  ataque.  Lió- 
se la  batalla  entre  la  sierra  de  Elvira  y  la  ciu- 
dad de  Granada,  quedando  enteramente  derro- 
tados los  moros  con  perdida  de  treinta  mil  hom- 
bres (  i). 

Concluidos  tan  felizmente  aquellos  hechos  de 
armas,  podía  gloriarse  don  Alvaro  de  haber  res- 
tituido al  trono  su  autoridad  y  fuerza,  pues  que 
el  era  el  alma  do  lodos  los  consejos  y  operaciones. 


(í)  t-.stos  sucesos  y  los  .si¿;uienlcs  liasla  la  muerte  tlel 
( uiuleslal>le  ,  eslau  referidos  ron  variedad  en  las  crónicas 
«le  don  .luán  II  v  don  Alvaro  <lc  Luna. 
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Kl  monarca  misino  á  pesar  de  su  habitual  indo- 
lencia ,  habia  hecho  heroicos  esfuerzos,  moslrán- 
dose  en  el  campo  de  batalla  digno  de  la  corona  que 
reñian  sus  sienes.  ¿En  qué  paro  al  fm  lanta  gloria? 
En  una  escandalosa  guerra  civil  ;  drama  terrible 
cuyo  sangriento  desenlace  fue  la  trágica  muerte  de 
don  Alvaro  de  Luna.  Veinte  años  duró  esta  lucha 
fatal,  intcrrunipida  por  algunos  pocos  de  ventu- 
rosa calma,  en  que  los  rencores  y  combates  hi- 
cieron lugar  á  los  saraos,  festines,  torneos  y  hala- 
güeños cantos  de  la  poesía. 

El  tiempo  restante  no  ofrece  mas  que  un  cua- 
dro de  injustas  tropelías  y  calamidades.  De  parle 
<lel  trono  prisiones  y  despojos  arbitrarios,  sin  mi- 
ramiento á  las  leyes  que  afianzaban  la  seguridad 
real  y  personal  :  de  parle  de  los  magnates  rebelados 
desmedida  atnbicion,  ansia  de  mando,  ningún  amor 
al  bien  público,  ninguna  consideración  á  la  cabe- 
za del  estado.  VJ  condestable  que  era  el  principal 
apoyo  de  la  picrogativa  real,  se  degradó  también 
con  un  inmoderado  atesoramiento  de  riquezas,  es- 
tados y  dignidades:  hasta  la  de  ayo  del  príncipe 
heredero  don  Enrique  liizo  que  recayese  en  él  para 
abandonar  luego  su  cdtjcacion,  y  verle  entregado 
á  torpes  vicios  y  vergonzosa  ociosidad. 

Cogió  como  era  natural  un  amargo  fruto  de 
aquel  abandono  tan  culpable  ;  pues  el  príncipe 
ignorante,  envilecido  y  caprichoso,  se  declaró  tan»- 
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hicn  contra  su  ayo  ;  y  aunque  después  abandono'  el 
partido  de  los  descontentos  defendiendo  la  causa 
del  rey  hasta  la  derrota  de  aquellos  en  la  batalla 
de  Olmedo,  no  lardo  mucho  en  mudar  de  propo- 
sito, fugándose  de  la  corte  para  complicar  de  nue- 
vo los  negocios,  y  perturbar  la  paz  adquirida  á 
tanta  costa. 

Por  fin  el  condestable  restituido  otra  vez  á  su 
antigua  privanza,  agraciado  con  la  alta  dignidad 
de  maestre  de  Santiago  por  muerte  del  infante  don 
Enrique,  cometió  el  gravísimo  error  de  negociar 
el  casamiento  del  rey  sin  previo  consentimiento 
suyo,  y  aun  contra  su  voluntad ,  con  doña  Isabel 
hija  del  infante  don  Juan  de  Portugal,  para  con- 
tar con  un  apoyo  en  aquel  reino.  INo  tuvo  el  mo- 
narca resolución  para  contrariar  á  su  valido,  y  dio 
la  mano  bien  á  sii  pesar  diciendo:  yo  me  casare', 
pues  el  condestable  lo  ha  hecho;  pero  el  meterá  en 
Castilla  quien  á  el  de  ella  le  sacará. 

]No  tardó  mucho  en  verificarse  el  prono'stico: 
la  reina  que  era  hermosa  y  mucho  mas  joven  que 
el  rey,  supo  apoderarse  de  su  corazón;  y  querien- 
do don  Alvaro  intervenir  con  imprudencia  en  las 
intimidades  de  los  esposos,  el  rey  comunicó  á  su 
resentida  consorte  el  disgusto  que  le  causaba  ya 
don  Alvaro,  quedando  desde  entonces  entre  los  dos 
concertada  su  ruina,  según  las  memorias  de  aquel 
tiempo.  No  obstante,  aun  pasaron  seis  años  hasta 
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ol  fallo  ¡Icf^al  que  llevo  íi  don  Alvaro  al  cadalso  (i), 
y  cubrid  de  vilipicndo  al  monarca,  quien  sobrevi- 
vid poco  tiempo  á  aquella  catástrofe,  dejando  el 
cetro  en  manos  de  su  hijo  Enrique  IV;  príncipe 
inepto  é  inmoral,  inobediente  y  sedicioso  en  tiem- 
po de  su  padre,  débil  y  miserable  cuando  tuvo  el 
gobierno.  Los  desaciertos  que  en  él  cometió  están 
espresados  con  puntualidad  en  el  antiguo  documen- 
to que  contiene  el  apéndice  3.°  de  este  tomo,  al 
cual  me  refiero.  Y  aunque  Diego  Enriquez  del  Cas- 


(1)     Después  de  grandes  altercados  entre  los  jueces,  se 
acordó  que   la    egccucioii  se    hiciese   por   mandamiento  no 
por  sentencia  ,  según  resulta  de  uu  documento  antiguo  que 
tengo    á    la    vista,  y  cuya  copia    literal    se    hallará  en  el 
apéndice  2."  ¡Moviéronse  aquellos   altercados  á  vista  de   la 
informalidad  del  prt)ccso  ,  que  se  rcducia  á   dos   informa- 
ciones mandadas   recibir  por  el  rey  sohre   la   muerte   vio- 
lenta dada   al    contador  mayor  Alonso  Pérez  de  Vivero  y 
otros  cscesos.  Estas  informaciones  no  pasarot»  del  estado  de 
sumaria,  ni  se  sustanció  el  juicio  de  otro  modo,  ni   se  hi- 
cieron cargos  al  reo,  ni  se  oyó  su  defensa.  Aun  es  mas  re- 
prensible la  conducta  del  rey  acriminando  con  exageración 
á  don  Alvaro  después  de  egecutada    la   sentencia   en   una 
larguísima  carta  (|ue  dirigió  á  varias  ciudades,  fecha  en  Es- 
calona á  18   de  junio  de    1453  ,  que  tengo  también  á   la 
vista.  Si  los  cargos  en   ella  es[)rcsados  son   falsos  ,  hace  el 
papel  de  vil  calumniador,  y  si  ciertos  ,  él  merecia  la  pe- 
na impuesta  á  «Ion    Alvaro  por   haber  dispensado  su  con- 
iianza  y  abandonado  tantos  anos  el  gobierno  á  merced    de 
un    malvado. 
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lulo,  como  c-ípellan  y  cronista  de  Enrique  IV, 
trata  de  [»onerIe  en  buen  lugar,  el  testimonio  mas 
respetable  de  Alonso  de  Falencia  y  otros  docu- 
nienlos  de  aquel  tiem[)o  le  pintan  con  negros  colo- 
res, y  dan  la  mas  triste  idea  de  su  reinado  (i). 

Para  remediar  tamaños  males,  y  asegurar  la 
sucesión  en  el  infantedon  Alonso,  hermano  del  rey, 
con  escltision  de  la  bija  de  este  dona  Juana,  lla- 
mada ignominiosamente  la  Beltraneja  (2),  se  con- 
federaron varios  grandes,  y  con  ellos  el  arzobispo 
de  Toledo.  El  medio  era  ilegal,  porque  los  grandes 
solos  no  tenian  derecho  á  intervenir,  y  menos  con 
fuerza  armada,  en  lan  grave  negocio,  para  el  cual 
deberían  haberse  juntado  las  curtes;  pero  todo  se 
hacia  entonces  á  la  luerza.   El    rey  accedió  al  re- 


(1)  Cuando  la  ncadeiriia  de  la  Historia,  que  lautos  lí- 
tuli)s  tiene  adtiuiridos  á  la  gratitud  pública  ,  de  á  luz  la 
rróitica  latina  de  Patencia  con  la  grau  colección  diplomá- 
tica que  tiene  recogida  y  en  la  mayor  parte  impresa,  se 
conocerá  á  fondo  af|uel  desastroso  reinado.  La  sátira  que  de 
»M  liizo  el  antiguo  poeta  Rodrigo  (^ota  bajo  el  nombre  de 
coplas  de  Mingo  Revulgo  ,  se  lialla  en  la  crónica  de  Casti- 
llo impresa  [)or  don  Antonio  Sancha  en  1787,  con  las  glo- 
sas de  Hernando  del  Pulgar  y  de  Juan  Martincz  de 
Rarros. 

("2)  Suponíanla  bija  del  favorito  Reltran  de  la  Cueva 
Y  de  la  reina.  Los  magnates  tuvieron  la  osadía  de  bablar 
al  mismo  rey  de  la  ilegitimidad  do  dona  Juana  en  el  ci- 
tado documento  de!  apéndice  ?>." 
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conocimiento  <le!  infante  don  Alonso  como  prín- 
cipe hercflero  ;  mas  no  contentos  con  esto  los  con- 
federados quisieron  apoderarse  enteramente  del 
gobierno;  y  no  pudiendo  lograr  completamente  su 
designio,  envilecieron  y  anonadaron  la  autoridad 
real,  degradando  y  destrozando  al  rey  en  estatua 
junto  á  los  muros  de  Avila,  y  aclamando  rey  á 
don  Alonso. 

Desde  entonces  todo  fue'  desorden  y  confusión 
en  el  reino.  Algunas  de  las  mas  ilustres  familias 
de  la  nobleza  se  adhirieron  á  la  causa  del  rey,  cu- 
yo ejemplo  siguieron  otros  muchos  que  no  qiierian 
quebrantar  su  juramento  de  fidelidad.  Las  ciuda- 
des se  dividieron  en  bandos  :  las  tropas  licenciadas 
.se  converlian  en  cuadrillas  de  facinerosos,  y  con- 
tra ellas  formaron  los  pueblos  entre  sí  hermanda- 
des, con  magistrados  particulares  y  fuerza  arma- 
da. Duraron  los  escándalos  y  la  guerra  intestina 
hasta  el  ano  de  i4-68  en  que  falleció  repentina- 
mente el  infantedon  Alonso,  monarca  en  el  non»bre, 
que  solo  sirvió  de  instrumento  á  los  ambiciosos. 
Quisieron  estos  alzar  por  su  reina  á  la  infanta 
doña  Isabel,  hermana  de  Jiunque;  pero  eiía  no 
lo  consinlid  respetando  los  derechos  de  su  herma- 
no ,  y  prestándose  solo  á  ser  reconocida  como  he- 
redera del  trono  de  Castilla,  por  creerse  generalmen- 
te fundarla  la  üegitinn'dad  de  doña  Juana.  Como 
tal  heredera  la  romnonó  el  rcv  en  el  convenio  que 
Tomo  IJ  4  , 
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sé  celebro  ei»  una  casa  de  campo,  cerca  de  los  Toros 
de  Guisando  (i),  y  cuyas  condiciones  fueron  las 
siguientes:  que  la  infanta  doíia  Juana  y  su  madre 
saliesen  para  Pot tii{j;;il;  que  doña  Isabel  fuese  ju- 
rada heredera  del  reino,  dándosele  las  ciudades  de 
Avila  y  Llbcda,  y  las  villas  de  Medina  del  Campo, 
Olmedo,  Escalona  y  Molina;  y  que  no  pudiese 
casarse  sin  conscnl  i  miento  del  rey.  ''-  -íJ*^»'     I 

La  primera  condición  no  se  cumplid  por  intri- 
gas del  marques  de  S.inlillana:  la  última  fanjpo- 
co ,  porque  el  arzobispo  de  Toledo  y  los  de  su  par- 
tido, considerando  cuan  poderosa  monarquía  podría 
formarse  reuniendo  los  reinos  de  Aragón,  Castilla 
y  Sicilia  ,  V  ausilindos  también  de    los  deseos  de 
Isabel,  promovieron  su  enlace  con  el  principe  don 
Fernando  de  Aragón,  el  cual   se  verifico  en  Va- 
lladolid  el  2.5  de  octubre  de  14^69. 
iU'i     Irritado  don  Enrique,  se  apartó  del  convenio 
dé  Guisando,  declarando   heredera  del  reino  á  la 
infanta  doíia  Juana.  Las  desavenencias  del   rey  y 
su   hermana  ,   aunque  no  pararon   en    un    rompi- 
miento formal  por  la   prudencia  y   juicioso  porte 
de  ella,  sirvieron  de  pretesto  á  muchos  míignale* 
para  vengar  sus  rcsentinjientos  personales,  y  dar 
rienda  á  sus    miras  ambiciosas.   Peleábase   á   un 


(1)      Vé.ise  el  apéndice  W. 
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tiempo  cu  Andalucía,  Estreniadura,  Tolodo,  v  ou 
las  principales  ciudades  de  Castilla  divididas  en 
bandos.  Esla  anarquía,  mas  o  menos  sangrienta 
según  el  ímpetu  de  las  pasiones  exaltadas  á  veces, 
y  otras  rendidas  con  el  cansancio,  duró  liasla  o\ 
ano  de  i  íy  i  en  que  íalleció  el  despreciable  mo- 
narca, dejando  instituida  en  su  testamento  here- 
dera del  reino  á  doiía  Juana,  iuvmv,  ;  i  ¡nii.'  ,  v.>( 
La  monarquía  castellana  era  á  la  sazón  un 
cuerpo  estenuado  ,  pronto  á  disolverse  si  una  ma- 
no poderosa  no  le  sacaba  de  aquel  estado  de  pos- 
tración y  angustia  á  que  le  redujeran  la  ineptilud 
del  rey,  la  ambición  de  los  niagnates  ,  la  relaja- 
ción de  las  leyes,  y  la  corrupción  universal  de  las 
costumbres.  Grandes  habian  sido  los  desordenes 
en  el  reinado  de  don  Juan  II;  pero  por  lo  menos 
se  liabia  salvado  el  principio  monárquico.  La 
fuerza  pública  del  estado  se  empleo'  en  defensa  de 
la  autoridad  real :  el  condestable  y  el  rey  mismo 
pelearon  con  gloria  contra  los  enemigos  interiores 
y  esteriores.  La  industria  y  las  artes  vivieron  á  la 
sombra  de  los  laureles  cogidos  en  la  vega  de  Gra- 
nada y  en  los  campos  de  Aragón:  en  suma,  Cas- 
tilla era  un  estado  poderoso  y  respetable  á  la 
muerte  de  Juan  II.  Su  liijo  Ic  convirtió  en  un  des- 
carnado esqueleto.  La  persona  augusta  del  monar- 
ca, siempre  respetada  por  los  leales  castellanos,  se 
vio  envilecida  ,  despojada  en  estatua  de  las  insig- 
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nías  reales,  lodarxlo  pm  el  (¿idalso  igiiominiosa- 
inenlc.  Aquella  indeccnfc  f.iisa  había  quitado  el 
prestigio  y  la  dignidad  á  la  coiona. 

Las  corles  que  pudieran  haber  remediado  los  i 
abusos  en  esle  reinado  y  el  aniorior,  no  eran  ya 
mas  que  una  sombra  de  su  antigua  representación. 
Los  procuradores  iueron  escluidos  del  consejo  del 
rey  ,  6  por  lo  menos  perdieron  la  inlluencia  que  en 
él  lenian.  Espidiéronse  cédulas  y  pragmáticas  sin 
conocimiento  de  las  corles,  y  contra  el  tenor  de  las 
leyes,  sembrad¿'S  de  espresiones  nunca  oidas ,  de- 
presivas de  la  autoridad  nacional,  parlo  del  mas 
intolerable  des[»olismo  ( i ).  L^ltimanjenlc,  en  vc7. 
de   llamar   á   los    procuradores   de   todos   los  con- 


(1)  En  una  pragmática  despachada  cu  Zainoia  el  ano 
de  1431  detia  el  rey  lo  siguiente:  Por  la  presente  pieniá- 
tica  sanción,  la  cual  i|u¡ero  é  mando,  é  es  mi  merced  f 
voluntad  (|ue  haya  tuerza  é  vigor  de  ley,  é  sea  guardada 
como  ley  bien  asi  como  si  fuese  fecha  é  ordenada  é  esfahle- 
cida  é  publicada  en  corles,  mando  é  ordeno  de  mi  [>rop¡o 
motu  é  cierta  ciencia  é  poderío  real....  é  mando  é  onleno 
que  se  guarde  é  cumpla  ,  non  embargante  cualcsí]uier  le- 
yes é  fueros  é  ordenamientos....  é  usos  é  costumbres....  ci 
en  cuanto  á  esto  atañe  yo  los  abrogo  é  derogo  ^'"c.  Marina, 
Teoría  de  las  cortes,  tomo  2.",  página  '216.  Compárese  es- 
-  ta  conducta  con  lo  i¡uc  pasaba  en  Aragón,  y  se  acabará  de 
conocer  cuan  fundada  es  la  doctrina  fjue  senté  en  cl  to- 
mo  i."  comparando  unas  instituciones  con  otras. 
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cejos  contoriiie  á  la  anticua  costumbre  ,  don 
Juan  II  solo  convocó  los  de  algunas  ciudades  y 
villas,  según  el  mismo  aseguraba  en  1^42  di- 
tiendo: scpndos  que  en  el  ayuntamiento  que  yo 
fice  en  la  noble  villa  de  \  alladolid...  los  procura- 
«lores  de  ciertas  cibdades  (i  villas  de  mis  reinos  que 
por  mi  mandado  fueron  llamados  &c.  Estas  espre- 
siones se  bailan  repetidas  en  las  cortes  posteriores. 
El  mismo  abuso  continuó  en  el  reinado  de  Enri- 
que IV  y  con  mayor  molivo;  porque  este  monar- 
<:a  débil ,  corrompido  y  tiránico  lemia  mas  que  el 
otro  la  representación  nacional.  Asi  se  fue'  dismi- 
nuyendo el  número  de  los  repiesentanles  del  pue- 
blo hasta  quedar  reducidos  al  curtísimo  que  cspre- 
sc  en  el  tomo  anierior  (i). 

Desgraciadamente  los  pueblos  no  reclamaron 
su  derecho  representativo  como  debian,  va  porque 
los  cuerpos  uiunicipalcs  soL^un  la  última  organiza- 
ción eran  por  lo  comiin  partidarios  de  la  corona, 
ya  porque  habiendo  quedado  empobrecidos  losmo- 


(1)  rs'o  obslaiile  lo  dicho  aun  (onservahan  las  cortes 
pafte  de  su  antigua  entereza  y  energía.  Asi  es  que  tialiienclo 
impuesto  don  Juan  II  una  cotWrilxicion  sin  acuerdo  de 
ollas,  á  pretesto  de  urgente  necesidad  se  esplicahan  asi: 
1  í-a  buena  costuuilire  é  posesión  lundaiia  en  razón  é  en 
justicia  que  las  cibilades  é  villas  de  vuestros  reinos  teuiaii 
de  no  ser  mandado  coger  monedas  é  pedidos  nin  otro  tri- 
buto nuevo  alguno  en  los  vuestros  reinos  sin  que  la  vucs- 


radoros  con  las  líllirnas  guerras  civiles,  y  el  mal 
j^obierno  de  aquellos  tiempos,  miraban  con  poco 
interés  unas  asambleas  que  no  liabian  podido  cu- 
rar sus  males,  y  ademas  lenian  por  pesada  carga 
el  desembolso  que  era  preciso  hacer  para  el  man- 
tenimiento de  los  procuradores.  Por  otra  parte  las 
ciudades  y  villas  de  voto  en  cortes,  muy  pagadas 
de  este  privilegio,  soslenian  á  principios  del  si- 
glo XVI  que  según  el  principio  consagrado  por 
diferentes  leyes  y  la  costumbre  inmemorial,  solo 
diez  y  ocho  ciudades  de  estos  reinos  tenian  el  de- 
recho de  enviar  los  diputados  á  cortes. 

Tal  era  en  el  último  tercio  del  siglo  XV  el 
triste  estado  de  la  nación  ,  cuando  el  cielo  deparó 
una  heroica  muger  para  levantar  á  aquella  del 
polvo  en  que  yacia ,  animada  de  nuevo  vigor,  y 
gloriosa  sobre  las  demás  que  á  la  sazón  oslenlabau 


Ira  scfioria  lo  l'aga  é  ordene  de  consejo  é  con  otorgamiento 
fie  las  ci!)da(les  é  villas  de  los  vuestros  reinos  é  de  sus  pro- 
curadores en  siinonihrc,  non  queda  otro  privilegio  ni  li- 
bertad de  que  los  subditos  puedan  gozar  ni  aprovechar 
quebranlacJo  el  sobrediclio  SsC.  El  rey  dio  la  compe- 
tente salislaccion  ,  prometiendo  que  esto  no  servicia  de 
ejemplo  para  lo  futuro.  Los  mismos  abusos  en  el  reinado 
<le  Enrique  IV  produjeron  iguales  reclamaciones  y  protes- 
tas de  parte  de  la  corona.  Y  aun  en  los  despóticos  reina- 
dos de  Carlos  Y  y  Felipe  II  hay  casos  de  igual  naturaleza, 
según  haré  ver  cu  su  lugar.  ^,(  ,  ,,  ,,,,..,  ;,      v   .  -    - 
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su  poder  en  Europa.  Esto  hizo  la  inmortal  Isabel 
ausí liada  por  su  diestro  y  sagaz  esposo  Fernan- 
do V  de  Aragón.  Esta  resurrección  portentosa  de! 
estado  será  el  objeto  de  mis  investigaciones  des- 
pués de  haber  bosquejado  el  cuadro  de  las  otras 
monarquías  de  la  Península  ,  que  cual  rios  cauda- 
losos sumidos  al  fin  de  su  curso  en  el  hondo  mar, 
*e  incorporaron  á  la  corona  de  Castilla  para 
formar  un  vasto  y  poderoso  imperio. 
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CAPITULO   IV. 


Eslado  sucial  del  reino  de  Aragón  liasla   que   sr   iucorpuró  con   "I   d« 
Castilla. 


n 


'on  Jaime  1  rey  de  Aragón  compílíó  cu  emi- 
nentes calidades  con  sus  contemporáneos  San  Fer- 
nando y  don  Alonso.  Gran  caudillo  como  el  pri- 
mero acrecenld  la  monarquía  aragonesa  con  la 
conquista  de  las  islas  Baleares,  y  del  reino  de  Va- 
lencia; distinguiéndose  en  mas  de  treinta  batallas 
campales.  Ilustrado  y  amante  del  saber,  como  el 
autor  do  las  Partidas,  csciibio  sus  bccbos  de  ar- 
mas,  fometild  la  instrucción  pública;  y  en  unas 
cortes  que  celebró  en  Huesca  ,  reformo  los  anti- 
guos fueros  de  Aragón,  reduciéndolos  á  un  corto 
volumen  (  i). 


(1)      Abarca,  Anales  de  Aragón,  ioiuo    1.^*,   folio  'J'Í'J 
vuelto,  col.  1." 


La  perdida  de  Valencia  lúe  un  golpe  mortal 
para  los  musulmanes  ,  que  habian  convertido  aque- 
lla región  en  un  paraíso  ,  según  acrcdilan  todavia 
los  canales  de  riego  hechos  por  ellos,  y  afortuna- 
damente conservados  por  las  acertadas  providen- 
cias de  don  Jaime  y  sus  sucesores.  ¡Cuál  seria  c! 
regocijo  de  los  aragoneses  viéndose  dueños  de  las 
fértiles  campiñas  que  hañan  el  Guadalaviar  y  el 
«Tacar,  de  tantas  poblaciones  ricas  e  industriosas. 
cuyos  recursos  eran  inagotables!  La  civilización  del 
reino  aragonés  se  acrecentó  como  la  de  Castilla  con 
los  conocimientos  científicos  que  conservaban  los 
musulmanes.  Su  industria  tuvo  ya  espacioso  campo 
en  que  ejercitarse;  aumentáronse  los  recursos  de  la 
corona  ;  y  la  marina  del  reino  de  Aragón  no  tar- 
dó en  dominar  el  Mediterráneo.  >! 

Oscureció  don  Jaime  la  gloria  adquirida  en 
tan  señalados  triunfos  con  los  arbitrarios  reparti- 
mientos que  hizo  entre  los  hijos  que  luvo  de  dos 
matrimonios,  lo  cual  dio  origen  á  grandes  distur- 
bios  en  el  reino.  Los  reyes,  fundados  en  el  dere- 
cho de  conquista  ,  consideraban  como  patrimonio 
disponible  cuanto  habian  ganado  á  los  musulma- 
nes,  según  indiqué  en  el  lomo  anterior.  Los  mag- 
nates ,  que  también  debian  sus  estados  al  mismo 
derecho,  no  disputaban  aquella  facullad  al  mo- 
narca para  no  perjudicar  á  sus  propios  intereses; 
ni  el  clero  la  resistia  inleresatio  en  conservar  las 
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donaciones  de  terrenos  que  debía  á  ia  liberalidad 
de  los  reyes  y  de  los  grandes  :  y  hé  aqui  ia  razón 
por  que  á  esle  mal  gravísimo  no  se  puso  un  reme- 
dio radical  en  las  cortes.  <><{  ,yo-,'>í  ,¡.  ,,1! 
-n:>  Asi  vernos  en  Castilla  y  Aragón  lan  escanda- 
losos reparlimienfos  entre  los  hijos  de  un  sobera- 
no, cuando  mas  se  necesitaba  la  concentración  de 
territorios  y  recursos,  para  dar  mayor  fuerza  á  la 
monarquía.  Las  leyes  políticas  de  anibos  reinos  no 
alcanzaban  á  evitar  un  perjuicio  de  tanta  trascen- 
dencia, y  un  abuso  de  poder  tan  contrario  á  los 
principios  de  justicia  ,  y  á  los  derechos  de  la  na- 
ción: prueba  terminante  entre  otras  de  la  imper- 
fección de  aquellas  instituciones  antiguas,  en  que 
tan  mal  se  defendia  el  patrimonio  del  eslado,  en 
medio  del  esmero  con  que  se  procu,raba  afianzar 
Jos  derechos  individuales.  -j-.T,  •  ■'  ■; 
-¡I1  Don  Pedro  III,  hijo  y  sucesor  de  don  Jaime, 
tuvo  que  luchar  desde  el  principio  de  su  reinado 
con  varios  magnates  de  Cataluíía  ,  que  se  confede- 
raron para  hostilizarle,  mientras  hacia  la  guerra 
á  los  moros  rebelados  en  el  reino  de  Valencia.  Con 
el  alzamiento  de  los  nobles,  toda  Cataluña  se  puso 
en  armas,  declarando  los  catalanes  que  el  motivo 
del  levantamiento  era  por  no  haber  tenido  corles 
el  rey  después  de  su  coronación,  ni  liabcrles  con- 
firmado sus  fueros  y  libertades.,-,,,  fj¡,  ,-,^,;. 
ifci     Los  confederados  cometieron  nuirlios  escesos; 
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y  sabiendo  que  el  rey  juntaba  un  poderoso  eje'rci- 
to  para  sujetarlos,  se  entraron  en  Balagucr,  que 
era  del  conde  de  Urgcl,  uno  de  los  señores  rebe- 
lados. Allí  los  sitió  el  monarca  con  cien  mil  in- 
fantes y  tres  mil  caballos,  empezando  el  asedio 
con  el  furor  propio  de  las  guerras  crviles.  Los  si- 
tiados bicicron  bcroicos  esfuerzos  dignos  de  me- 
jor causa  :  pero  tenían  contra  sí  una  fuerza  irresis- 
tible mandada  por  el  rey  en  persona,  que  era  un 
caudillo  muy  inteligente  y  esforzado-  Por  otra  par- 
te la  población  de  Balaguer  viendo  taladas  sus  ve- 
gas sin  esperanza  de  vencimiento,  trato  con  el  rey 
por  medio  de  emisarios  la  entrega  de  la  ciudad, 
íío  pudiendo  evitar  los  nobles  este  ofrecimiento 
del  pueblo,  ni  moverle  con  su  ejemplo  y  autori- 
dad á  continuar  en  su  primer  proposito;  hubieron 
de  entregarse  a'  la  clemencia  del  rey  sin  condición 
alguna  ,  con  lo  cual  terminó  esla  guerra  civil,  que 
fue  muy  sangrienta.  ,  üi  «>;>  k.>  :(>■.'< ■'>iv:i^i  a  •-  .í.í:- 
El  acontecimiento  mas  notable  del  reinado  de 
don  Pedro,  es  la  conquista  del  reino  de  Sicilia,  en 
la  cual  las  armas  españolas,  empleadas  antes  en 
rescatar  la  patria  de  la  mahometana  servidumbre, 
iban  á  distinguirse  por  primera  vez  con  sus  glo- 
riosos triunfos  en  paises  estraños.  Admirable  es- 
pectáculo es  el  que  nos  ofrece  el  magnánimo  prín- 
cipe de  Aragón  ,  pasando  desde  el  África  donde  se 
hallaba  en  guerra  ron  los  moros  ,  á  la  isla  de  Si- 
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ciliá ,  que  correspondia  á  su  rriugcr  ,  como  hija  del 
difunto  Manfrcdo,  contra  Carlos  de  Anjou  ,  que 
llamado  por  los  papas  habia  invadido  aquel  reino 
y  el  de  INápoles.  Don  Pedro,  con  un  eje'rcilo  y 
una  marina  muy  inferiores  a  las  fuerzas  de  Car- 
los,  le  humillo  por  mar  y  por  tierra,  obligándole 
á  abandonar  la  Sicilia  y  parte  de  la  Calabria.  El 
papa  escomulgd  á  don  Pedro,  absolviendo  á  sus 
subditos  del  juramento  de  fidelidad  que  le  tenian 
prestado;  y  no  contento  con  esio,  instigado  des- 
pués por  Carlos  ,  envió  un  legado  á  la  corte  de 
Francia  para  cxortar  al  rey  Felipe  á  que  declarase 
guerra  al  rey  de  Aragón  ,  lo  cual  no  tardó  en  ve- 
rificarse. 

Los  aragoneses  que  por  una  parte  temían  las 
censuras  de  la  iglesia  y  el  poder  del  monarca  fran- 
cés .  y  que  por  otra  estaban  disgustados  con  don 
Pedro  por  haber  emprendido  la  conquista  de  Si- 
cilia sin  beneplácito  de  las  cortes,  ni  aun  conse- 
jo de  los  ricos-hon)bres ,  manifestaron  al  rey  su 
desagrado  en  las  cortes  que  se  babian  juntado  en 
Tarazona,  represcnlándole  que  consullase  con  ellas 
el  estado,  los  medios  y  objeto  de  esta  guerra. 
Exasperado  el  rey  con  esta  inesperada  petición 
respondió  agriamente  que  hasta  aquel  punto  había 
hecho  por  si'  cuanto  cumplia,  y  que  no  necesitaba 
.su  consejo.  Ellos  mnolando  en  colera  le  replicaron: 
pues  no  queréis  nuestro  consejo,  v  vos  y  vuestros 
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oficiales   no   nos  guardáis  los  lucros  y  privilegios 
que  gozábamos  en  tien)po  de  vucslro  padre  y  de- 
mas  antecesores,  olorgadlos  y  confirmadlos  de  nue- 
vo. Mas  enojado  ci  rey  replicó:  ahora  no  es  tiem- 
po de  hacer  tal  propuesta,  porque  trato  de  dar  la 
batalla  á  los  franceses:  después  haré  lo  que  deba. 
"  Esperirnenió  luego   don  Pedro,  dice  ci   his- 
>'toriador  Abarca   (i),  que  un  rey  sin  la  voluntad 
"de  sus  vasallos  es  un  hombre  solo  ,  y  mas  desun- 
ido que  todos,  porque  entendiendo  ellos  que  era 
"gran  temeridad  esponer  todos  los  sudores  y  triun- 
»fos  anti^guos  al  suceso  incierto  de  una  batalla,  v 
»quc    las   opresiones   injustas  de  los  ministros  de! 
»>rey  no  tenian  otro  remedio  sino  el  de  la  unión  es- 
otilada por  sus  n»ayores  ,  y  entonces  lícita  por  sus 
»» fueros;  se  juramentaren  con    pleito  homcnage  y 
"Otras  seguridades    para   no  permitir  las    contin- 
"gencias  de  la  ruina  de  la  patria,  y  de  la  libertad 
'•aragonesa,  que  se  tuvo  siempre  por  la  riqueza. 


(1)  Es  notable  la  libertad  con  (|iie  nuestros  buenos 
historiadores  escribiari  bajo  el  gobierno  mas  al)solijto.  El 
leuguage  u;ado  aqui  por  el  jesuíta  Abarca  coinride  con  el 
de  Zurita  á  quien  compendia.  Blancas  respira  los  mas  pa- 
trióticos sentimientos;  y  Mariana,  jcsuila  también,  babla 
con  el  mayor  desenfado  cuando  te  trata  de  l.is  libertades 
públicas:  j  tan  genial  era  en  los  españoles  el  odio  á  la  es- 
clavitud ! 
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"patrimonio  y  sustancia  de  este  reino,  la  cnaí  no 
» (lel)ia  ponerse  a  peligros  por  guerras  de  conve- 
»niencias  tan  poco  reales  para  el  ínteres  y  consue- 
"  lo  de  los  vasallos.  Este  era  el  dictamen  público- 
"y  al  rey  le  fue  preciso  ablandar  en  el  suyo,  y 
«serenar  o  esconder  su  ardor.  Para  hacerlo  con 
»mas  tiempo  y  consejo  prorogo  las  corles  para 
"Zaragoza,  en  donde  dio  á  sus  vasallos  satis- 
»>  facción  en  las  demandas  y  quejas;  concedió  el 
«privilegio  que  llaman  general,  el  cual  es  confir- 
«macion  de  todos  los  antiguos,  y  alma  y  raiz  de 
"todos  los  presentes.  Mas  todas  estas  dulzuras  y 
«gracias  no  bastaron  para  asegurar  los  corazones 
"del  reino;  y  asi  despedidas  las  cortes,  y  partido 
«el  rey  para  Valencia,  se  unieron  todos  con  nuc- 
» vos  sacramentos  y  grandes  prendas  de  villas  y 
«castillos  para  defender  con  las  armas  su  amada 
«libertad,  y  resistir  al  tributo  nuevo  y  prohibido 
»  del  monedaje  ( i)." 

Las  demandas  que  según  Zurita  hicieron  los 
aragoneses  en  aquellas  cortes  se  reducen  á  lo  si- 
guiente: que  se  les  confirmasen  los  fueros;  que  no 
se  hiciesen  pesquisas  de  oficio;  que  el  Justicia  de 
Aragón  juzgase  todos  los  pleitos  que  viniesen  á  la 


(1)      Anales   hislrtricos,    lomn    1.",    I'olii»     !i(l9    viiolt*», 
ro!  2.»  : 


ítírtc  con  consejo  de  los  ricos  hombres,  mesnaderoS' 
caballeros,  infanzones  y  ciudadanos  de  los  procu- 
radores de  las  villas,  según  lo  establecido  por  fue- 
ro; que  fuesen  restituidos  en  la  posesión  de  las 
cosas  de  que  habian  sido  despojarlos  en  tiempo  de 
los  reyes  don  Pedro  y  don  Jaime;  que  en  las 
<j;uerras  y  hechos  tocantes  al  reino  en  general,  asis- 
tiesen al  consejo  los   i  icos-hombres ,  los  caballeros 

I       c  infanzones  ,  y  los   procuradores   de  las  ciudades 

I  y  villas;  que  en  cada  reino  de  los  que  componian 
la  monarquía  aragonesa  ,  hubiese  jueces  naturales 
de  ellos;  que  se  aboliese  el  tributo   llamado  de  la 

;'       quinta,  que  se  pagaba  por  las  cabezas  de  ganado; 

i  que  el  rey  no  pusiese  jueces  ni  justicias  en  ningu- 
na villa  ó  lugar  que  no  fuese  suyo  ;  que  todas  las 
apelaciones  y  pleitos  del  reino  de  Aragón  se  de- 
terminasen y  feneciesen  dentro   de  él;    y  última- 

\í  mente,  que  todas  las  ciudades  y  villas  que  solian 
ser  honor  (i)  de  los  ricos-hombres  volviesen  al  es- 
lado  en  que  se  hallaban  antes  del  rey  don  Pedro 
su  abuelo,  y  no  les  fuese  quilada  aquella  prcemi^ 
nencia  sin  preceder  suficiente  causa  á  juicio  del 
Justicia  de  Aragón,  y  con  consejo  de   los   ricos- 


''■fll      JiUlÍJ'VMiJ 


(1)      Llamábase    honor  la  especie  de    feudo  conocido  cu 
Aragón,  de  que  liablé  en  el  ropitulo  II  del  toni.i  1." 
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hombres,  caballeros  y  mcsnafleros  que  no  fuesen 
parte  ( i). 

•V  "Estuvieron  en  oslo  lan  cofifornies  lodos,  ana- 
"de  Zurita  ,  fjuí"  no  procuraron  mas  los  ricos-hom- 
"  bres  y  caballeros  su  preeminencia  y  liberfatl,  que 
"los  comunes  e  inferiores;  teniendo  concebida  en 
"SU  ánimo  ul  opinión,  que  Aragón  no  consistia  ni 
>»l;enia  su  principal  ser  en  las  fuerzas  del  reino, 
"sino  en  la  lilcrlad,  siendo  una  la  voluntad  de 
"lodos,  que  cuando  ella  feneciese  se  acabase  el 
"reino."  \  ista  por  el  rey  esta  conformidad,  acce- 
dió á  todas  las  demandas;  y  también  otorgó  á  los 
de  Valencia  que  pudiesen  regirse  por  los  fueros  de 
Aragón,  y  no  por  el  particular  que  les  habia  dado 
el  rey  don  Jaime  después  de  la  conquista. 

Cerradas  las  cortes  se  fue'  el  rey  á  Valencia: 
e  irritado  de  que  á  pesar  de  las  concesiones  hechas 
en  aquellas,  aun  seguía  la  unión  de  los  magnates 
y  de  las  ciudades,  amenazando  á  su  autoridad, 
mando  bajo  pena  de  destierro  y  muerte  que  en  Va- 
lencia se  arreglasen  lodos  al  nuevo  fuero  de  aquel 
reino,  siendo  asi  que  poco  antes  habia  concedido 
el  de  Aragón  á  cuantos  quisiesen  regirse  por  él. 
Enviaron    los   aragoneses   sus   mensageros   al    rev 


(1)      Zurita,  Anales  ilc   Aragón  .  ionio    I.**,    foüo    ifiTi, 
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f|iJcján(losc  de  osta  novedad,  y  e'l  les  contestó  en 
Barcelona  ,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  ,  que  de 
nuevo  les  confiímaba  lo  que  les  liabia  otorgado  en 
las  cortes  de  Zaragoza  ,  retractándose  de  su  últi- 
ma resolución.  También  dio  á  los  catalanes  ente- 
ra satisfacción;  porque  necesitaba  á  unos  y  otros 
para  la  guerra  con  Francia  que  era  ya  inminen- 
te. Aquel  monarca  juntaba  el  mayor  ejercito  que 
se  habia  visto  en  aquellos  tiempos,  para  entrar 
con  formidables  fuerzas  por  las  fronteras  do  Na- 
varra y  Cataluría  ,  y  poner  en  ejecución  la  senten 
cia  del  papa,  que  habiendo  depuesto  á  don  Pedro, 
dio  la  investidura  de  su  reino  á  Carlos  de  Valois 
hermano  de  Felipe, 

La  situación  de  don  Pedro  era  muy  crítica; 
pues  aunque  en  INa'poles  y  Sicilia  sus  armas  eran 
vencedoras,  y  el  celebre  almirante  Roger  de  Lau- 
ria  se  habia  apoderado  de  la  isla  de  Malta  des- 
truyendo una  armada  francesa  de  70  velas,  y  ha- 
ciendo prisionero  al  hijo  y  heredero  de  Carlos  de 
Anjou ,  sus  estados  de  Aragón  y  Cataluña  corrian 
gran  peligro  con  la  invasión  de  los  franceses  ,  que 
no  tardó  en  verificarse.  El  rey  de  Francia  al  fren- 
te de  un  ejercito  compuesto  de  ochenta  mil  infan- 
tes y  veinte  mil  caballos  ocupó  el  Rosellon  ,  y  pa- 
sando el  Pirineo  tomó  á  Rosas  y  á  Castellón  de  Am- 
piirias,  y  puso  sitio  á  Gerona.  Al  mismo  tiempo 
se  presentó  en  las  aguas  de  Cataluíría  la  armada 
Tomo  II.  5 
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francesa  com[)uesta  de  70  galeras,  cargadas  de  ví- 
veres para  el  ejercito  francés,  y  los  desembarco  en 
lAosas.  Acudieron  las  fuerzas  navales  del  re\'  de 
Aragón,  y  el  marino  catalán  Marquel  derroüi  con 
20  galeras  3o  do  las  enemigas  en  las  aguas  de 
Piosas.  Llego  dcsj^jucs  o!  lernble  almirante  Lauria, 
y  reunido  con  las  divisiones  que  mandaban  Mar- 
quet  y  Berenguer  Mayol,  derrotó  completamente  la 
armada  enemiga  ,  y  se  apoderó  de  los  almacenes 
que  tenían  los  franceses  en  Rosas. 

INo  obstante  aquella  derrota  marítima  ,  la  fal- 
ta de  víveres  ,  y  las  enfermedades  que  habian  dis- 
minuido mucho  el  ejército  francés,  el  rey  Felipe 
estrechó  el  cerco  de  Gerona  hasta  hacerla  capitu- 
lar, aunque  bajo  honrosas  condiciones.  Guarnecida 
esta  plaza  hubo  de  regresar  á  Francia,  porque 
ademas  de  haber  caido  enfermo,  su  ejércilo  se 
hallaba  sumamente  menguado,  desprovisto  de  to- 
do, picado  de  contagio,  y  desalentado  por  demás. 
En  la  retirada  padeció  mucho  la  retaguardia  aco- 
sada por  los  aragoneses  y  catalanes,  en  términos 
que  los  caminos  estaban  cubiertos  de  cadáveres 
enemigos.  Don  Pedro  rescató  á  Gerona  ,  y  el  mo- 
narca francés  falleció  .i  poco  tiempo  en  Perpirian. 

Libre  el  aragonés  de  tan  formidable  enemigo, 
trató  de  castigar  á  su  hermano  el  rey  feudatario 
de  Mallorca,  por  haber  facilitado  la  entrada  á  los 
franceses,  franqueándoles   el    Rosellon  que  perle- 
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necia  á  sus  dominios.  En  efcclo,  el  icsenliniienlo 
(Je  (Ion  Pedro  C'ia  fundado;  pero  también  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  que  don  Jaime  había  recibido 
de  su  padre  el  reino  de  Mallorca  libre  de  leudo, 
y  que  su  hermano  le  habia  impuesto  por  tuerza 
este  gravamen,  que  él  trataba  de  sacudir  valién- 
dose del  rey  de  Francia.  Como  quiera  don  Pedro 
resuelto  á  no  dejar  tan  peligrosa  guarda  de  los  Pi- 
rineos, determinó  quitar  á  su  hermano  todos  sus 
estados,  pasando  á  Mallorca  en  las  galeras  del  al- 
mirante Lauria;  pero  cuando  se  dirigía  al  puerto 
con  el  fin  de  embarcarse,  falleció,  sin  dejar  dispo- 
sición alguna  acerca  del  reino  de  Sicilia,  donde  ha- 
bia quedado  de  gobernador  su  hermano  don  Fa- 
dri(|ue. 

Sucedió  en  la  corona  de  Aragón  y  Cataluñ'a 
su  hijo  mayor  don  x\Ionso,  tercero  de  este  nombre, 
que  desde  el  principio  de  su  reinado  vio  conjura- 
das contra  sí  grandes  tempestades.  El  papa  Hono- 
rio IV  siguiendo  la  política  de  sus  antecesores,  fa- 
vorecía á  la  casa  de  Anjou  ;  no  quería  alzar  el  en- 
tredicho de  Sicilia  y  Aragón,  ni  admitió  la  em- 
bajada de  obediencia  y  reconocimiento  que  le  en- 
vió don  Alonso.  La  Francia  estaba  ofendida  con  el 
destrozo  de  sus  fuerzas  por  mar  y  tierra  ,  con  la 
pcírdida  ce  la  Sicilia  y  parte  de  INápoles,  y  la 
prisión  de  un  príncipe  francés;  y  no  pensando 
mas  que   en   los  medios   de  tomar    venganza,    se 


68 

preparaba  para  la  guerra.  Don  Sancho,  rey  de  Cas- 
tilla, trataba  en  secreto  con  el  rey  francés,  si  bien 
(jstenslblemenle  hacia  graneles  ofreciniienlos  á  don 
Alonso,  tetniendo  que  este  soltase  á  los  infantes 
do  la  Cerda  detenidos  en  Mordía  ,  y  so  levantase 
con  la  presencia  de  ellos  una  gran  tempestad  en 
Castilla.  A  estos  peligros  esteriores  se  agregaba 
otro  interior  mas  inminente  ,  cual  era  el  de  la 
unión  aragonesa,  que  nunca  se  habia  presentado 
tan  formidable. 

El  rey,  aunque  de  corta  edad,  pues  solo  tenia 
2  1  años,  estaba  dotado  de  calidades  muy  conve- 
nientes para  el  estado  en  que  se  hallaban  entonces 
los  negocios  ,  porque  ademas  de  ser  esforzado  tenia 
mucho  juicio,  prudencia  y  an)ab¡l¡dad.  La  prime- 
ra cosa  C]ue  hizo,  fue  apoderarse  del  reino  de  Ma- 
llorca ,  adonde  habia  pasado  en  los  últimos  días 
de  su  padre  contra  su  lio  don  J;iiinc,  aliado  de 
los  franceses,  y  por  consiguiente  enemigo  de  la 
corona  de  Aragón.  Después  de  esta  ocupación  y  la 
de  Ibiza  pasó  á  tomar  posesión  de  su  corona  ,  y 
encontró  agriados  los  ánimos  por  haberse  anticipado 
á  hacer  mercedes  ,  y  lomar  el  título  de  rey  de 
Aragón  antes  de  jurar  y  ser  jurado  en  Zaragoza. 

Logró  sin  embargo  aquietarlos  con  blandura, 
sincerándose  mañosamente  de  este  cargo;  y  par- 
tiendo á  la  capital  ,  fué  coronado  con  grande  pom- 
pa. Empero  pasadas   las   fiestas  de   la  coronación, 
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poco  satísfcclios  los  de  la  cinion  con  el  gobierno  de 
la  casa  y  corte  del  rey  ,  exigieron  de  el  que  despi- 
diese de  su  casa  ¡os  consejeros  de  estado,  guerra  y 
justicia,  y  recibiese  otros  á  juicio  de  las  corles. 
Hubo  de  acceder  á  esta  demanda  por  no  exaspe- 
rar mas  los  ánimos;  y  acalladas  por  entontes  con 
tal  condescendencia  Lis  quejas  de  los  unidos,  se 
ocupo  en  conquistar  la  isla  de  Menorca  ,  y  en  olios 
negocios  de  gobierno.  INo  lardo  sin  embargo  en  al- 
terarse nuevamente  el  reino  por  la  resisiencia  que 
en  Valencia  se  hacia  á  la  introducción  de  los  fue- 
ros aragoneses.  Los  ofuinles  del  rey  persuadidos 
de  que  este  siguiendo  las  nuixim.is  de  su  padre  y 
abuelo,  no  quciia  que  se  cstendiese  la  libertad  de 
Aragón  á  otros  pueblos,  ponian  dificultades  y  obs- 
táculos pma  pbintcar  en  el  reino  de  Valencia  el 
régimen  de  Ar.igon  ,  como  estaba  mandado.  ,  > 
Los  individuos  de  la  unión  juramentados  en 
Zaragoza  ,  convocaron  á  vsus  parciales,  y  formados 
en  cuerpo  de  ejercí  lo  entraron  en  el  reino  de  Va- 
lencia talando,  y  embargando  las  rentas  reales  has 
ta  que  se  cimipliese  lo  docreiado.  Sabiondo  que  ei 
rey  queria  partir  para  verse  con  el  de  Inglaterra 
fuera  del  rc:no,  le  enviaron  emisarios  para  ro- 
garle que  antes  de  saür  para  ¡a  rava  de  Francia, 
l(ies(!  á  Irritar  con  eüos  asi  de  este  asnillo  como  de 
oíros  relativos  al  estado  y  gobierno  del  reino,  se- 
gún  en    <'l    piivib-.'.'io  jur'ido  e.^talía  dispuesto.    lí\ 
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rey  les  hizo  presente  que  no  potlia  menos  de  con- 
currir á  Dieron  donde  debía  celebrarse  un  congre- 
so de  monarcas,  le<^ados  y  embajadores  para 
tratar  de  la  paz  de  Kuropa,  y  de  la  libertad  del 
rey  de  iNápoles.  Verificóse  en  efecto  su  viage  con 
gran  disgusto  de  los  emisarios  de  la  unión,  que 
trataron  de  impedirlo  por  lodos  medios;  pero  á 
su  regreso  encontró  el  rey  mas  alterados  que  nun- 
ca los  ánimos,  v  mas  fuerte  la  resistencia  de  los 
unidos. 

Al  principio  trató  el  monarca  de  sujetar  con 
la  fuerza  aquella  terrible  confederación,  y  man- 
dando quitar  la  vida  en  Tarazona  á  doce  vecinos 
de  los  mas  díscolos ,  empezó  á  mover  guerra  á 
Zaragoza  y  otros  pueblos  de  la  unión;  pero  con- 
vencido de  que  por  este  medio  se  empeoraba  el  es- 
tado de  las  cosas  públicas,  volvió  á  los  medios  de 
conciliación  y  blandura  mas  propios  de  su  carác- 
ter. El  resultado  final  de  esta  contienda  fue'  que 
hubo  de  conceder  á  la  unión  los  dos  privilegios 
siguientes:  i.^  que  no  pudiese  el  rey  ó  sucesor 
suyo  proceder  contra  persona  alguna  de  la  unión 
sin  la  sentencia  del  Justicia  de  Ai  agón  y  consen- 
timiento de  la  corte;  y  faltando  ;1  esto  perdiese 
diez  y  seis  castillos  que  entregaba  para  la  seguri- 
dad, y  pudiese  no  ser  habido  por  rey,  y  sin  nota 
de  infamia  elegirse  otro;  2."  que  todos  los  años 
el  y  los  suyos    tuviesen   cortes  generales  por  no- 
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vicmbre  en  Zaragoza,  las  cuales  pudiesen  leuiover 
todos  sus  conséjelos  y  designar  otros,  con  quienes 
determinase  el  rey  lodos  los  negocios  de  paz  y 
guerra  en  los  reinos  de  Aragón  y  \alencia  ,  para 
cuya  seguridad  se  obligaban  también  los  diez  y 
seis  castillos  cjue  el  rey  les  entregaba  (i). 

Grandes  y  complicadas  fueron  después  de  esio 
las  diferencias,  contiendas  y  negociaciones  entre 
los  principales  estados  de  i^uropa  y  el  rey  de  Ara- 
gón, en  cuanto  al  arreglo  de  los  negocios  de  INá- 
poles  y  Sicilia,  hasta  que  por  fin  cediendo  el  papa 
nombro  dos  legados  para  que  unidos  con  los  em- 
bajadores del  rey  de  Francia  y  dei  de  Aragón, 
tratasen  de  poner  termino  á  la  guerra.  De  resultas 
de  las  coníerencias  que  tuvieron  aquellos  en  Ta- 
rascón, se  ajustó  la  paz  en  lebrero  de  I-91  bajo 
las  siguientes  condiciones:  i.'*  el  rey  de  Aragón 
habia  de  enviar  solemne  embajada  al  papa  para 
pedir  venia  y  misericordia,  y  prestar  en  sus  n'a- 
nos  juramento  de  que  seria  obedienie  á  sus  man- 
datos. El  papa  revocaba  por  su  parte  la  donación 
hecha  por  su  antecesor  Martino  de  los  reinos  y  co- 
rona de  Aragón  á  Carlos  de  Valois,  debiendo  pa- 
gar el  rey  de  Aragón  y  sus   sucesores  por   via  de 


(I)      Ab;»i«a  ,  AíuilfS  de  Ar;if,'oii,  (ohhi '2.",  tollo  S   viirl- 
U).  rol.    -2.' 


7  2 
censo  Ircinta  onzas  ílc  oro  á  la  iglesia;  i.^  el 
reino  de  Mallorca  ,  cuyo  derecho  habia  perdido 
don  Jaime  por  la  culpa  que  ha!)ia  cometido  con- 
tra el  ley  su  hermano,  debía  quedar  obligado  y 
sujeto  al  senorio  directo  dv  los  reyes  de  Aragotj, 
resarciend(»  el  rey  don  Alonso  al  hijo  primogénito 
del  rey  don  Jaime  con  la  suma  que  le  pareciese; 
3.^  el  rey  de  Ai  agón  debia  procurar  con  todo  su 
poder  que  se  restituyesen  á  sus  reinos  y  saliesen  de 
Sicilia  todos  los  ricos-hombres  y  caballeros  que  es- 
taban á  sueldo  y  en  servicio  del  rey  su  hermano, 
so  pena  de  perder  todos  sus  bienes,  sin  permitir 
que  fuesen  á  la  isla  de  Sicilia  ni  á  las  provincias 
de  Calabria  y  Pulla  gentes  de  guerra  de  Aragón 
d  Cataluña  á  sueldo  del  rey  don  Jaime,  ni  pro- 
veer á  esto  de  armas  ú  otros  pertrechos  de  guerra; 
4-.^  el  rey  de  Aragón  prometía  no  procurar  ni  tra- 
tar de  que  la  reina  su  madre  y  el  rey  su  hermano 
retuviesen  de  alli  adelanle  la  Sicilia  y  la  Calabria 
contra  la  voluntad  de  la  iglesia  ;  5/*  también  se 
obligaba  el  rey  de  Aragón  á  pasar  á  Roma  con 
doscientos  caballos  y  cinco  mil  infantes  á  obtener 
para  sí  la  indulgencia  del  sumo  Pontífice;  y  íí  pa- 
sar luego  á  la  conquista  de  la  Tierra  santa;  6/*  en 
su  regreso  de  P»oma  <í  Calalufia  habia  de  pasar 
el  rey  á  Sicilia  á  verse  con  la  reina  su  madre  y 
con  el  rey  don  Jaime  su  heimano,  para  procurar 
que  sin  trance  de  guerra  se  restituyese  la  isla  de 
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Sicilia  á  la  iglesia  ;  y  no  queriendo  avenirse  en 
esto  ,  habia  de  jurar  don  Alonso  en  manos  del  pa- 
pa que  todas  las  armas  y  gentes  que  juntase  para 
la  guerra  de  ultramar  ,  iría  contra  los  sicilianos  y 
contra  su  hermano  misiuo,  sin  desistir  de  aquella 
empresa  hasta  c[ue  aquel  reino  se  redujese  á  la 
obediencia  de  la  iglesia;  7.^  el  papa  habia  de  en- 
viar á  los  reinos  de  Aragón  un  legado  para  que 
alzase  el  entredicho  que  estaba  puesto,  y  diese  ab- 
solución general ;  poniendo  después  el  rey  en  liber- 
tad y  entregando  al  rey  Carlos  sus  hijos  y  los 
otros  rehenes  que  tenia  en  su  poder. 

Era  esta  una  paz  vergonzosa  ;  pero  hubo  de 
aceptarla  por  las  razones  espresadas  en  el  mensa- 
ge  que  el  mismo  envió  poco  tiempo  después  á  su 
hermano  el  rey  de  Sicilia.  Decíale  que  las  altera- 
ciones de  su  reino,  los  escasos  ausilios  que  recibía, 
y  la  penuria  de  sus  rentas  le  habían  puesto  en  el 
caso  de  no  poder  continuar  la  guerra  ;  que  á  ha- 
ber tenido  mas  medios  no  hubiera  aceptado  la 
paz,  á  pesar  de  haberle  su  hermano  dado  por  li- 
bre de  la  alianza  y  estipulaciones  que  entre  sí  te- 
nian  hechas;  y  que  cuando  se  viese  con  el  papa 
procuraría  mediar  del  modo  mas  eficaz  para  que 
el  rey  de  Suilia  obtuviese  una  paz  honrosa  y  lo 
mas  úiíl  posible.  Estos  proyectos  de  don  Alonso 
(¡uedaron  en  mero  pensamiento ,  pues  en  medio  de 
las  fiestas  con  que  se  celebraba  la  paz  en  Barcelo- 
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na,  le  asalto  la  iiiuerle  con  scntimit'íito  de  lodos, 
que  velan  un  triste  porvenir  ron  csle  fatal  acontc- 
cimienlo. 

Los  papas,  cuyo  poder  haJjia  tomado  tanto 
incremento,  se  creían  autorizados  para  disponer 
del  reino  de  INápoles  y  Sicilia  en  virtud  del  do- 
minio direclo  que  en  su  concepto  les  correspondia 
desde  el  tiempo  de  los  normandos.  Habiendo  estos 
conquistado  aquel  reino,  le  pusieron  bajo  la  pro- 
tección de  la  Iglesia  para  contener  en  lo  posible 
con  las  escomuniones  á  cualquiera  que  intentase 
arrebatarles  lo  que  ellos  hahian  usurpado.  Este 
homenage,  que  en  un  principio  se  redujo  á  una 
mera  ceremonia  política  y  piadosa  ,  se  convirtió 
luego  en  derecho  feudal  por  los  papas,  que  no 
siendo  soberanos  de  Roma  ,  tenían  el  dominio  su- 
premo en  las  dos  Sicilias  (i).  También  se  atrevió 
la  corte  de  Roma  á  disponer  del  reino  do  Aragón 
á  favor  de  Carlos  de  ^'alois,  despojando  á  su  legí- 


(1)  ^ollail■c,  Essai  sur  les  uieurs  ct  Tespril  des  iia- 
tions.  El  hisloriaJor  inglés  Gihhoii  Iratanrlo  de  este  punto 
dice  que  el  papa  dando  oidos  á  la  propuesta  que  se  le  hizo 
de  un  tratado,  raliücó  las  pasadas  y  futuras  conquistas  de 
los  normandos  bnju  la  condición  de  un  módico  tributo,  y 
que  desde  aijuel  memorable  convenio  el  reino  de  INápoles  so 
«  onsideró  como  feudo  de  la  iglesia  por  mas  de  setecientos 
anos,  y  añade   lo   siguiente  en  uin  nota      "El  historiador 
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solo  se  fundaba  en  la  escomunion  de  don  Pedro,  y 
en  el  homenage  que  habían  hecho  á  la  sede  apos- 
tólica imprudentemente  y  sin  consentimiento  del 
reino  los  monarcas  aragoneses  don  Bamiro  I  y 
don  Pedro  II,  según  queda  dicho  en  el  tomo  an- 
terior. Sin  embargo  !a  corle  de  Roma  quedó  frus- 
trada ,  y  la  casa  de  Aragón  establecida  en  Sicilia; 
porque  las  censuras  y  pretcnsiones  de  la  iglesia 
iban  perdiendo  su  fuerza  á  medida  que  progresaba 
la  civilización. 

La  libertad  aragonesa  habia  subido  en  este 
siglo  á  tan  alto  punto  con  el  privilegio  de  la  unión, 
que  ya  no  era  posible  un  buen  concierto  entre  la 
corona  y  los  estamentos,  debiendo  resultar  de  esta 
lucha  d  que  la  monarquía  se  hundiese,  d  que  se 
aboliera  aquel  monstruoso  privilegio;  lo  cual  no 
tardo  en  acaecer ,   como  se  verá  mas  adelante.  En 


Giaiionceii  su  Historia  civil  de  Ñapóles,  discute  hábilmen- 
te las  investiduras  papales  como  legista  y  anticuario,  esfor- 
zándose ,  aunque  en  vano,  para  conciliar  los  delieres  de 
buen  patricio  con  los  de  católico  :  esquivando  la  jteligrosa 
contesion  de  la  verdad  ,  adopta  una  í'ulil  dislincion  conce- 
bida en  estos  términos:  eccle.sia  romana  non  dedit  sed  ac~ 
repil.  The  Hislory  of  the  decline  and  fall  ^fc.  capítulo  56, 
tomo  K»,  página  -J"!».  London  !SÜ2. 
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Castilla  estaba  la  libertad  encerrada  en  mas  estre- 
chos li'niilcs,  y  las  discordias  que  promovían  los 
magnates  no  lenian  mas  objeto  político  que  el  de 
aumentar  sus  riquezas  y  consideración,  humillan- 
do á  los  monarcas. 


CAPSTllJ)   \" 


V   OÍT'U-' í         Continuación  del    inisnio   atunto.     ••,■,{,,'(•7    í^i.>. 

,  '!;»■  ■?>,.,;    ;';   ;;   :  ■>■(■;.■  '  ■'     f^o  ;;-': 

Labiendo  muerto  sin  hijos  clon  Alonso  líl ,  le 
sucedió  su  hermano  mayor  don  Jaime,  rey  de  Si- 
cilia, que  vino  inmediatamente  á  España  á  coro- 
narse rey  de  Aragón ;  dejando  el  f^obicrno  de 
aquella  isla  á  su  madre  doña  Tonstanza  y  á  don 
Fadrique  su  hermano  menor.  La  primera  empre- 
sa del  nuevo  rey  fue  poner  en  estado  de  vigorosa 
defensa  el  ducado  de  Calabria,  que  era  el  mas  firme 
antemural  del  reino  de  Sicilia  ;  á  cuyo  proposito 
envió  al  general  don  Blasco  de  Alagon.  Peleó  este 
bizarramente  con  las  tropas  francesas  del  rey  Car- 
los, y  las  derrotó  completamente,  haciendo  pri- 
sionero á  su  caudillo.  Al  mismo  tiempo  el  célebre 
Roger  de  Lauria  venria  por  mar  al  enemigo,  r.s- 
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Icndicndo  por  (oda  Kuropa  la  gloria  do  su  fama  y 
d(íl  nombro  aragoncs. 

No  obsiaulc  t'5los  soíiialados  Irlonío^  pararon 
luego  f'ti  negociaciones  de  paz  por  mediación  del 
papa;  y  íiabiendose  juntado  en  Roma  los  embaja- 
dores de  los  reyes  de  Vragon  ,  Francia,  TSapoIcs 
y  Mallorca,  so  iiizo  un  tratado  de  concordia  con 
los  artículos  signantes:  f|ue  el  ley  do  Aragón  ca- 
sase con  Blanca  ,  Iiija  del  rey  Carlos  de  Ñapóles; 
que  volviese  á  eslc  sus  fres  hijos  Luis,  Roberto  v 
Ramón  Berenguer  con  los  denias  prisioneros;  que 
restituyese  la  Sicilia  ,  la  Calabria  y  demás  estados 
y  pueblos  de  Ñapóles  á  la  iglesia  ,  y  que  si  los  si- 
cilianos se  resistiesen  hubiera  de  ayudar  á  redu- 
cirlos; que  restituyese  al  rey  de  Mallorca  lodos 
sus  estados  con  las  dependencias  antiguas;  que  el 
pontífice  revocaría  todas  las  sentencias  dadas  con- 
tra el  rey  de  Aragón,  concediendo  al  rey  don  Jai- 
me y  sus  sucesores  la  investidura  del  reino  do  Cer- 
deria. 

De  estas  estipulaciones  la  mas  degradante  pa- 
ra los  reyes  de  Aragón  era  la  devolución  del  reino 
de  Sicilia,  esponiendo  á  sus  naiuraies  al  resenti- 
miento do  la  corte  do  Roma  y  de  los  franceses.  Para 
evitar  esta  calamidad  los  sicilianos,  después  de 
haber  procurado,  aunque  inútilmente,  por  medio 
de  sus  embajadores  reducir  á  don  Jaime  á  que 
reformase  n  revocase  una  concordia  tan  perjudicial 
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para  ellos,  resolvieron  en  el  parlanienlo  general 
alzar  por  su  rey  á  don  Fadrique  ,  cuya  coronación 
se  verificó  en  Palernio  con  el  mayor  apáralo. 

Siguió  á  esta  determinación  una  guerra  san- 
grienta y  porfiada  ,  en  que  don  Fadrique  y  los  si- 
cilianos juntos  con  los  aragoneses  de  su  parciali- 
dad ,  hicieron  prodigios  de  valor,  aunque  abando- 
nados por  Roger  de  Lauria,  que  habiendo  defen- 
dido con  tanta  gloria  y  á  costa  de  mucha  sangre 
el  reino  de  Sicilia  y  el  partido  de  don  Fadrique. 
se  pasó  á  los  contrarios  atraido  por  las  ofertas  que 
le  hizo  la  confederación.  Al  fin  después  de  una  en- 
carnizada contienda  que  duró  veinte  años  ,  se  con- 
certó la  paz,  quedándose  don  Fadrique  con  el  rei- 
no de  Sicilia  ,  y  dando  la  mano  á  Leonor,  hija  del 
rey  Carlos,  á  favor  de  quien  renunció  lo  que  po- 
seía en  Calabria. 

Acabada  la  guerra  de  Sicilia  los  capitanes  v 
soldados  catalanes  y  aragoneses  ansiosos  de  nuevas 
glorias,  disgustados  con  el  ocio  de  la  paz,  y  de- 
•seosos  de  aliviar  a  aquella  isla  del  peso  de  las  ar- 
mas que  ya  no  eran  necesarias  en  ella  ;  ofrecieron 
sus  servicios  a!  emperador  de  Coustanlinopla  An- 
drónico  ,  a  quien  los  turcos  hacían  cruda  guerra. 
Aceptada  la  oferta  nombraron  por  su  caudillo  á 
Roger  de  Flor,  y  partieron  para  el  oriente.  Allí 
por  espacio  de  once  anos  ejecutaron  inmortales 
fiazanas ,  lidiando  (on    la    fiereza   de  ¡os  fanáticos 
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otomanos ,  y  á  voces  con  la  [)crficHa  do  los  asíalos 
griegos;  y  quedaron  al  fin  vencedores  en  medio  de 
tantas  contradicciones  y  peligros.  '  *    '  *' 

Esta  cspcdicion  considerada  por  algunos  como 
una  relación  histórica  de  aventuras  romíínticas 
que  escitan  la  admiración  y  entretienen  la  curio- 
sidad ,  hizo  (in  gran  beneficio  á  los  estados  cris- 
tianos ,  refrenando  el  ímpetu  de  los  turcos,  que  en 
los  primeros  tiempos  de  sus  conquistas  se  derrama- 
ban por  la  Europa  como  un  loirente  asolador.  Y 
no  solo  se  reporto  este  beneficio,  sino  que  también 
la  civilización  de  Sicilia,  Aragón  y  Cataluña  re- 
cibió grande  aumento  con  las  nuevas  relaciones 
mercantiles,  y  frecuente  comunicación  que  enton- 
ces tuvieron  aquellos  pueblos  con  los  mas  cultos 
del  imperio  de  Constantinopla. 

Blancas  dice  que  el  rey  don  Jaime II  obtuvo  la 
calificación  de  Justiciero^  por  la  conducta  franca  y 
leal  que  tuvo  con  sus  subditos,  y  lo  mismo  confie- 
sa Zurita.  Lo  cierto  es  que  para  dar  ejemplo  á  los 
particulares  del  respeto  que  profesaba  al  Justicia 
mayor,  demandó  varias  veces  ante  su  tribunal  lo 
que  creia  perlenecerle ;  con  lo  cual  se  aumentó  mu- 
cho la  autoridad  de  aquel  supremo  magistrado. 

El  reinado  de  don  Alonso  IV  que  sucedió  á 
don  Jaime  II  ofrece  el  grande  espectáculo  de  un 
rey  que  intenta  satisfacer  sus  antojos  infringiendo 
los  pactos  hechos  ron  la  nación  ,  v  de  la  vigorosa 
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resistencia  que  esta  le  liaco  apoyada  en  sus  fueros. 
Habíase  casado  don  Alonso  de  segundas  nupcias 
con  dona  Leonor  de  Castilla  ;  y  á  pesar  de  haber- 
se obligado  á  no  cnagenar  cosa  alguna  del  patri- 
monio real  por  diez  años  ,  quiso  complacer  á  su 
nueva  consorte,  cedie'ndole  la  ciudad  de  Huesca 
con  otros  pueblos  y  fortalezas.  INo  contento  con  es- 
to ,  hizo  grandes  donaciones  á  favor  de  los  dos 
hijos  de  este  segundo  matrimonio,  adjudicando  al 
mayor  de  ellos  varias  villas  y  plazas  de  Valencia, 
algunas  de  ellas  fronterizas  del  reino  de  Castilla. 

Irritáronse  con  esto  los  valencianos,  y  ha- 
llándose el  rey  en  aquolla  capital,  se  le  presentaron 
los  jurados  de  ella  á  reclamar  contra  aquella  do- 
nación; y  Guillen  de  Vinatea  ,  que  era  la  cabeza 
de  ellos,  hablo  en  los  le'rminos  siguientes:  "Señor; 
"las  donaciones  de  las  villas  de  Játiva,  Alcira, 
»' Morviedro  ,  IMorclla  ,  Burrinna  y  Castellón,  que 
«son  partes  de  este  reino,  han  parecido  tan  exor- 
»» hilantes  y  desordenadas  (aun  para  la  comodidad 
»de  vuestros  hijos),  que  nuestra  ciudad  y  lodos 
"los  pueblos  del  reino  con  profunda  admiración 
'•se  desconsuelan  de  que  vuestra  persona  real  las 
"haya  decretada;  y  se  irritan  de  que  vuestros 
"Consejeros  las  hayan  permitido  d  procurado,  co- 
»  mo  si  la  república  los  sustentase,  honrase  y  obe- 
"dcciesepara  que  con  sus  lisonjas  ambiciosas  o' 
"pusilánimes  sean  nuestros  primeros  y  mas  auto- 
Tomo  //.  6 


«rizados  enemigos,  y  no  para  ser  nuestros  fieles 
»y  justos  procutíidores ;  o  corno  si  pudiese  llamar- 
"Sc  servicio  vuestro  lo  que  es  nn'na  de  los  reinos 
»que  os  dan  el  nombre  y  majestad  de  rey;  en  los 
'•cuales  por  vuestra  naturaleza  no  sois  raas  que 
«uno  de  los  demás  hombres,  y  por  vuestro  ofi- 
"cio,  (que  Dios  por  la  voluntad  de  ellos  como 
•' por  instrumento  de  su  providencia  puso  en  vues- 
» tra  persona  ),  sois  la  cabeza,  el  corazón  y  el  alma 
"de  todos.  Asi  no  podéis  querer  cosa  que  sea  con- 
>»lra  ellos;  pues  como  hombre  no  sois  sobre  noso- 
» tros  ,  y  como  rey  sois  por  nosotros  y  para  noso- 
"tros.  Fundados  pues  en  esta  manifiesta  y  santa 
»  verdad,  os  decimos  que  no  permitiremos  el  esceso 
»de  estas  mercedes,  porque  son  el  destrozo  y  el 
"peligro  de  este  reino,  la  división  de  la  corona  de 
"Aragón,  y  el  qucbrantanjiento  de  los  mejores 
"fueros;  por  los  cuales  advertimos  á  vuestra  real 
"benignidad  que  estamos  todos  prontos  á  morir,  y 
«pensaremos  en  eso  serviros  á  vos  y  á  Dios.  Mas 
"Sepan  vuestros  consejeros  que  si  yo  y  mis  compa- 
"Tieros  muriésemos  d  padeciésemos  aqui  por  esta 
"justa  libertad,  ninguno  de  cuantos  están  en  el 
«palacio,  menos  las  personas  reales,  escaparia  de 
"ser  hoy  degollado  á  manos  de  la  justa  vengan- 
"  za  de  nuestros  ciudadanos  ( i )." 

-    (1)      Ni'ifosp  f|(ic  quien    potip    cii    hora    do  Guillen  psta 
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Temeroso  el  monarca  revocó  las  donaciones; 
ñero  la  reina  se  vengo'  cruelmente  induciendo  á  su 
enfermo  y  débil  esposo,  á  que  desterrase  de  la 
corte,  y  mandase  formar  causa  por  crimen  de  lesa 
mageslad,  á  varios  sugetos,  los  cuales  se  fugaron, 
escepto  uno  que  pagó  por   todos    muriendo  en   el 

suplicio.  -  ii    : 

La  pugna  entre  el  monarca  y  el  pueblo  fué 
mucho  mas  terrible  en  el  reinado  de  don  Pedro  IV 
llamado  el  Ceremonioso.  Después  de  haber  usur- 
pado este  el  reino  de  Mallorca  á  su  pariente  don 
Jaime  II,  se  empeño  en  asegurar  á  su  hija  primo- 
génita doña  Constanza  la  sucesión  á  la  corona, 
escluyendo  á  su  hermano  carnal  don  Jaime,  y  pri- 
vándole de  la  regencia  del  reino  que  le  correspon- 
dia  como  heredero  presuntivo  (i).  >.     :  j;y  jíí> 

Para    resistir    á  este   desafuero    apelaron    los 


arenga  es  el  historiador  Abarca,  jesuita,  que  escribía  en 
tiempo  (le  Felipe  II.  Entonces  había  tolerancia  política  ,  é 
intoleranci.i  religiosa. 

(1)  Las  hembras  que  antes  sucedían  en  el  reino  de 
Aragón  ,  fueron  escluidas  por  don  Jaime  el  Conquistador 
en  su  testamento,  y  desde  entonces  se  introdujo  la  costum- 
bre de  nd  II)  i  tic  á  la  sucesión  solo  á  los  varones.  Abarca, 
Anales  de  Aragón,  tomo  2.",  folio  10.^  vuelto,  col.  l.^En 
cuanto  á  la  regencia  ó  gobernación  general  del  reino,  co- 
mo la  llamaban  los  aragoneses,  correspondía  de  derecho  al 
príncipe  heredero  en  ausencia  del  rey. 
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aragoneses  á  su  antiguo  recurso  de  la  unión  lo- 
mando las  armas,  .luraiorj  esla  unión  en  Zaragoza 
prelados,  ricos-hombres,  mcsnaderos  y  caballeros, 
romo  también  (odas  las  ciudades  y  villas,  menos 
las  de  Huesca  ,  Teruel,  Calalayud  y  Daroca.  Para 
mas  ostentosa  autoridad  se  hizo  un  sello  grande 
con  la  efigie  del  rey  en  lo  alio,  y  al  pie  el  pue- 
blo representado  por  muchos  hombres  que  ruegan 
y  piden  justicia  ( i ). 

Para  conjurar  esta  tempestad,  juníci  el  rey 
cortes  en  Zaragoza.  El  primer  negocio  que  en 
ellas  ocurrió,  dice  Abarca,  fue  "pedir  al  rey  la 
» confirmación  de  uno  de  los  privilegios  que  lla- 
"  man  de  la  unión,  concedido  por  don  Alonso  111, 
•>quc  disponia  el  llamamiento  de  cortes  lodos  los 
"noviembres,  y  que  ellas  pudiesen  elegir  á  los  mi- 
"uislros  del  consejo  del  rey,  con  otras  libertades 
"de  vasallos  reyes,  para  cuyo  cumplimiento  se 
"debian  poner  en  rehenes  diez  y  seis  castillos  de 
» los  mejores  de  Aragón  y  Valencia.  TSi  se  quieta- 
"ban  con  la  respuesta  que  el  rey  les  daba  de  que 
"el  privilegio  estaba  revocado  por  la  prescripción 
»' de  sesenta  años,  ni  se  aseguraban  con  remitirlo 
••el  rey  al  juicio  del  Justicia   de  Aragón."  A  todo 


(1)      Abarca,    Anales  de   Aragón,  tomo  íl.'\  folio  lu4, 
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hubo  de  condescender  obedeciendo  á   la  ley  de  la 
necesidad,     itfíi  ■  -    ;  i •.;;(<■ 

Entretanto  don  B^rnaldo  de  Cabrera,  valido 
y  principal  niinislro  del  rey,  trabajaba  secreta- 
mente para  ganarle  partidarios,  introduciendo  la 
discordia  entre  los  de  la  unión  ;  y  cuando  ya  se 
imaginó  don  Pedro  tener  un  poderoso  partido,  en- 
tró un  dia  en  las  corles,  y  dirigiéndose  al  infante 
don  Jaime  le  dijo;  "¡Cómo  infante!  ¿  INo  os  bas- 
ta cpic  vos  seáis  la  cabeza  de  la  unión,  y  aun  os 
queréis  señalar  por  concitador  y  amotinador  del 
pueblo,  y  nos  le  alborotáis^  Yo  os  digo  que  lo 
hacéis  malvada  y  falsamente,  y  como  gran  traidor 
C|uc  sois:  y  lo  entiendo  combatir  por  mi  persona 
á  la  vuestra," 

Levantóse  el  infante,  y  vuelto  al  rey  le  dijo: 
"Mucho  me  duele,  señor,  oiros  lo  que  decis,  y  que 
teniéndoos  en  cuenta  de  padre  me  digáis  semejan- 
tes palabras;  las  cuales  no  sufriria  yo  decir  á  nin- 
guno sino  á  vos:"  y  dirigiendo  después  la  palabra 
á  la  gente  que  presenciaba  aquel  acto,  esclamó: 
"jO  pueblo  cuitado!  En  esto  veréis  como  os  va;  y 
que  pues  se  dicen  tales  denuestos  a  mí  que  soy  su 
hermano  y  su  lugar  teniente  ,  j  cuanto  mas  se  dirá 
á  vosotros?"  Esto  dicho  volvicj  ;í  sentarse,  y  dun 
,íuan  Jiménez  de  Urrea,  sénior  de  Biola  ,  uno  de 
los  principales  de  la  unión,  se  levanl(<  para  liablai; 
pero  el  rey  se  lo  impidió  diciendole:  "sentaos,  don 
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Juan,  cjuí!  no  Icnels  para  que  hablar;  pues  ñivos 
u¡  otro  alguno  debe  entremeterse  entre  mí  y  el  ín- 
lante  mí  hermano:  mirad  que  os  conviene  hacer 
lo  que  os  digo.  "  Obedeció  don  Juan  ,  aunque  muy 
deniudado,  y  descubriendo  mas  colera  que  temor. 
En  esto  un  caballero  catalán  criado  del  infante, 
para  alterar  al  pueblo  alzo  la  voz  prorumpiendoen 
las  siguientes  razones:  "caballeros,  j  no  hay  algu- 
no  que  ose  responder  por  el  infante  mi  señor ,  que 
es  refado  como  traidor  en  vuestra  presencia  ?  To- 
mad las  armas  ;  "  y  en  seguida  abriendo  las  puertas 
de  la  iglesia  donde  se  celebraba  la  sesión,  conci- 
te) con  destempladas  voces  y  coléricos  ademanes  al 
pueblo  que  se  hallaba  fuera. 

Saliéronse  todos  de  las  cortes,  y  el  rey  acom- 
pañado de  sus  mas  fieles  servidores,  dispuestos  á 
resistir  cualquiera  agresión  ,  se  fué  á  la  aljaferia, 
sin  que  nadie  osara  desmandarse  con  él.  A  este 
aprieto  tan  peligroso  se  agregó  la  actitud  hostil 
del  despojado  rey  de  Mallorca  ,  que  desde  el  Ro- 
sellon  espiaba  la  oportunidad  de  recobrar  sus  es- 
tados. Para  acudir  allá  era  preciso  que  don  Pedro 
dejase  antes  zanjada  su  demanda  con  las  cortes ; 
y  para  salir  del  apuro  en  que  se  hallaba  hubo 
de  ceder,  desistiendo  por  entonces  de  su  empeño 
en  la  sucesión  de  su  hija,  y  restituyendo  al  infan- 
te la  gobernación  general  del  reino  que  le  hahia 
quitado. 
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Partió  en  seguida  precipitadamente,  y  habiendo 
llegado  á  Lérida  ,  convoco  las  corles  de  Cataluña 
para  Barcelona.  El  inlanle  acudió  al  llamamien- 
lo ,  y  en  la  primera  de  aquellas  ciudades  se  avisto 
con  el  rey.  A  su  salida  para  Barcelona  se  sintió 
indispuesto:  agravóse  la  indispocion  en  el  camino; 
y  pocos  dias  después  de  su  llegada  á  aquella  ciu- 
dad, murió  casi  lepeniinamente,  atribuyéndose  esta 
desgracia  á  envenenamiento. 

Alteró  esta  noticia  ios  ánimos,  y  señalada- 
mente en  la  ciudad  de  Valencia,  que  era  del  par- 
tido de  la  unión  ,  y  donde  se  movieron  grandes  al- 
borotos. La  unión  valenciana  pidió  ausilio  á  la 
aragonesa,  que  le  envió  tropas  de  retuerzo;  los 
realistas  se  prepararon  á  la  lid  de  orden  de  don 
Pedro.  Dióse  una  batalla  y  la  perdieron  estos;  po- 
co después  volvieron  á  la  carga,  y  fueron  también 
derrotados.  Las  fuerzas  de  la  unión  ascendian  ya 
á  tres  mil  caballos  y  sesenta  mil  infantes.  A  la 
cabeza  de  ellos  eslaba  el  infante  don  Fernando, 
otro  hermano  del  rey,  á  quien  los  de  la  unión  ha- 
bian  nombrado  caudillo  y  gobernador. 

Viendo  el  monarca  la  necesidad  de  ponerse  al 
frente  de  los  realistas  para  animarlos,  se  encamino 
al  reino  de  Valencia,  donde  vio  las  pocas  fuerzas 
con  que  podia  contar  para  resistir  al  ejercito  lan 
poderoso  de  la  unión;  y  como  diestro  que  era  para 
plegarse ."í  las  circunstancias. y  ceder  cuando  noque- 
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<lal)a  olio  icciirso,  declarü  sucesor  suyo  al  infante 
íJon  Ferníindo  conrirmándole  en  el  cargo  de  go- 
hornador  gencial,  con  ánltno  do  revocar  esta  de- 
terminación cuando  tuviese  la  fuerza  necesaria  na» 
ra  hacerlo. 

TSo  tardó  en  verificarse;  porque  don  Lope  de 
Luna  ,  que  desde  el  principio  mandaba  un  cuerpo 
respetable  de  la  uninn  aragonesa,  se  pasó  al  par- 
tido del  rey  ;  y  unido  con  otras  tropas  realistas  y 
algunas  castellanas  auxiliares  ,  acometió  á  los  de 
la  unión  que  tenian  cercada  la  importante  plaza 
de  Epila,  logrando  derrotarlos.  El  infante  don 
Fernando  quedó  herido  y  prisionero  en  poder  de 
los  castellanos,  que  le  condujeron  á  Castilla  para 
libertarle  de  la  ira  del  rey  su  hermano.  También 
quedaron  heridos  algunos  caudillos  principales  de 
uno  y  otro  h?indo  ,  entre  ellos  don  Lope  de  Luna. 
*..  INoticioso  el  rey  de  aquella  victoria,  se  enca- 
minó á  Zaragoza,  la  cual  y  otros  pueblos  del  rei- 
no renunciaron  por  un  aHío  á  sus  fueros  para  que 
se  procediese  sumariamente  contra  los  culpados. 
En  aquella  ciudad  fueron  ajusticiados  trece  de  los 
principales,  ó  veinte  según  una  memoria  antigua; 
y  algunos  mas  en  diferentes  paites  del  reino:  las 
confiscaciones  fueron  muchas  ( i ) 


(1)      ,\b;irr;i  ,  .Xiialcs  folio  111  vuelto,  col.  1. 
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Después  de  esto  el  rey  para  evitar  en  lo  suce- 
sivo iguales  disturbios  junto   cortes   en  Zaragoza, 
y  en  ellas  renunciaron  ¡os  aragoneses  a¡  fuero   de 
la  unión  con  general  consentimiento;  porque  ha- 
biendo sido,  dice  Abarca,  introducida  en  lo  anti- 
guo para  uso  justo  de  una  medida  defensa  de  la 
libertad  y  de  los  fueros,  ya  por  su   abuso  les  era 
contraria  y  demasiada.  Zurita   hablando  de  este 
asunto  dice  lo  siguiente:    "Lo  primero  que  se  or- 
denó en  ellas  (las  cortes  de  Zaragoza)  de  común 
consentimiento  de  toda  la  corle,   á   4  del   mes  de 
octubre,  fué  establecer  que  atendido  que  la   unión 
del    reino    de    Aragón    introducida   antiguamente 
para  la  conservación   de   los   fueros   y    privilegios 
del  reino,  por  el  abuso  y  esceso  grande  redundaba 
no  solamente  en  derogación  de  los  mismos  fueros 
y  privilegios,  sino  también  en  lesión  de  la  corona 
real,  en  tanto  grado  que  de  ello  resultaba  infamia 
generalmente  a  todo  el  reino;  por  esto  como  leales 
subditos,  y  que  codiciaban    guardar   su    fidelidad 
como  debían  á  su  rey  y  señor  natural,  deliberada- 
niente  renunciaban  la  unión;  y  estabiccian  que  lo- 
dos los  privilegios  ,  libros  y  escrituras  que  se  ha- 
bian    ordenado    con    título   de    ella,   y    los    sellos 
se    rompiesen.    Ordenóse    que   se  hiciera  fuero  es- 
preso, que  generalmente  se  guardase  por  todos,  y 
icnunciaron    también    la    confederación     que    ha- 
bian    hecho   por  esta  causa  con    los  del    reino   de 
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Valencia,  y  anularon  las  vendicioncs  y  procesos 
hechos  por  la  unión  como  ¡lícitos:  y  dentro  de  la 
casa  y  convento  del  monasterio  de  los  predicado- 
res donde  se  celebraban  las  cortes,  según  el  rey  es- 
cribe en  su  historia  ,  se  quemaron  dos  privilegios 
de  la  unión  concedidos  por  el  rey  don  Alonso,  y 
la  confirmación  que  el  rey  había  otorgado  en  las 
cortes  del  año  pasado ,  y  todas  las  escrituras  y  pro- 
cesos que  se  habian  ordenado  por  los  de  la  unión. 
Se  rompieron  sus  sellos,  y  quedo  de  alli  adelante 
perpetuamente  revocado  este  nombre,  y  asi  aquella 
licencia  y  soltura  que  llamaban  libertad  ,  que  se 
adquirió  con  alteraciones  y  movimiento  del  pueblo, 
y  se  quiso  defender  por  las  armas,  vino  á  perder- 
se, como  suele  acaecer  por  ellas  mismas,  y  por  el 
poderío  y  autoridad  real.  Pasó  también  otra  cosa 
según  está  recibido  comunmente,  que  el  rey  como 
era  de  su  condición  ardiente,  y  fácilmente  se  encen- 
dia  en  ira,  queriendo  el  por  sus  manos  romper 
uno  de  aquellos  privilegios  con  el  puiíial  que  lle- 
vaba ,  se  hirió  en  una  mano  y  dijo  :  que  privilegio 
que  tanto  había  costado  ,  no  se  debía  romper  sino 
derramando  su  sangre  (i)." 

Abolido  para  siempre  el  privilegio  de  la  unión, 
se  aumentó  el   poder  del   trono;  si    bien  al  mismo 


y,    (1)      Anales  lomo  2.",  folio  225  ,  col.  I.** 


liempoüc  afianzó  el  orden  público,  y  sedición  mas 
atribuciones  al  Justicia  para  asegurar  los  derechos 
individuales  contra  la  opiesion  y  tirania  (i). 

Después  de  lo  ocurrido  en  las  cortes  de  Zara- 
goza ,  marchó  don  Pedro  á  Valencia  con  grande 
ejército;  y  vencida  la  unión  valenciana  tras  un 
sangriento  combale,  enlr()  en  aquella  ciudad,  don- 
de por  orden  suya  fueron  condenadas  á  muerte 
24  personas.  De  ellas  unas  murieron  degolladas, 
-íihorcadas  otras,  y  algunas  sufrieron  el  atroz  cas- 
tigo de  tragar  el  metal  derretido  de  una  campana 
de  la  unión  con  que  se  llamaba  á  los  individuos  de 
ella  á  sus  juntas  nocturnas  (2).  También  fue'  cul- 
pable don  Pedro   de  la  trágica  muerte  de  su  her- 


(1)  Zurita  dice:  «desde  este  tiempo,  según  escribe  Juau 
Jiménez  Cerdaii  que  fué  muchos  años  Justicia  de  Aragón, 
por  la  revocación  de  aquellos  privilegios  de  la  unión  fué 
este  oficio  muy  ampliado,  y  se  acabo  de  fundar  la  juris- 
dicción de  él  con  grande  preeminencia  y  suprema  autori- 
dad ,  que  fué  desde  los  tiempos  antiguos  el  amparo  y  de- 
fensa contra  toda  opresión  y  fuerza.»  Anales  tomo  2.°  folio 
•;29  vuelto,  col.  2.=" 

Del  origen,  atribuciones  y  procedimientos  judiciales 
del  Justicia  mayor  de  Aragón,  trata  la  obra  de  Vargas  Ma- 
chuca ,  poco  conocida  en  el  dia,  cuyo  título  es  Considera- 
« iones  prácticas  para  el  .sindicado  del  Justicia  ív*c.  Véase  el 
apéndice  V  donde  se  da  una  ligera  idea  de  este  libro  curio- 
so aunque  mal  escrito. 

(2)  .\barca.  Anales  tomo  2.",  folio  112  vuelto,  col.  2.^ 


92  - 
mano  el  ¡nfanle  don  Fernando  á  quien  aborrecía: 
y  en  los  últimos  dias  de  su  vida,  proceso  á  su  hijo 
don  Juan,  por  instigación  de  la  madrastra,  mandan- 
do por  medio  de  prefi^oues  qwe  nadie  le  obedeciese 
ni  tuviera  por  sucesor  suyo.  El  principe  acudió  ai 
tribunal  del  Justicia  mayor,  que  á  la  sazón  era 
don  Dominfío  Cerdan;  y  gracias  á  la  firmeza  de 
este  no  fué  d('S[)ojado  de  sus  derechos,  pero  tuvo 
que  vivir  retraido  de  iacórte.íli    >(í  .f.ñndz'i'i- 

6^  Don  Juan  que  debiera  haber  respetado  la  jus- 
ticia .  por  ser  ella  la  que  le  salvo  en  lienipo  de  su 
padre,  apenas  por  fallecimiento  de  este  comenzó  á 
reinar,  cuando  sañudo  trató  de  vengarse  de  su  ma- 
drastra. Aprisionada  en  su  luga  á  Barcelona,  se 
le  dio  tormento  para  que  declarase  acerca  de  dos 
crímenes  que  se  le  atribuían,  á  saber:  i.°  el  de 
haber  dado  hechizos  á  su  marido  para  dominarle, 
y  al  nuevo  monaica  para  alterar  su  salud,  lo  cuál 
afirmaban  los  médicos;  2.°  el  de  haber  estraido  de 
palacio  alhajas  y  otras  preciosidades.  Ignorase  co- 
mo se  hubo  la  reina  en  el  tormento  ;  pero  el  rey 
la  perdono,  después  de  haber  mandado  degollar  ;i 
varios  que  se  suponían  cómplices  suyos,  y 

Estos  actos  de  violencia,  harto  comunes  en  las 
otras  monarquías  cristianas  por  aquellos  tiempos, 
á  pesar  de  las  leyes  protectoras  de  la  seguridad 
individual,  prueban  la  insuficencia  de  las  mismas, 
y  la  fiereza  de  las  costumbres,  las  rúales  se  mili- 


gaion  y  pulieron  en  el  último  tercio  del  siglo  XV 
con  los  progresos  que  habia  hecho  ya  la  civili- 
zación. 

INada  (Ichid  á  esta  el  rey  don  Juan  en  los 
ocho  anos  que  reino  ;  porque  ni  tenia  afición  á  los 
negocios  de  gobierno,  ni  voluntad  propia  ,  pues  la 
reina  lo  mandaba  todo  ( i ).  ]No  obstante  su  memo- 
ria fue  grata  á  los  aragoneses  por  haber  respetado 
a!  Justicia  .luán  Jiménez  Cerdan ,  que  tuvo  la 
firmeza  de  amparar  con  el  fuero  de  la  manifesta- 
ción,  y  mandar  poner  en  libertad  á  algunos  de 
los  principales  ciudadanos  de  Zaragoza,  presos  de 
orden  del  rey  y  aborrecidos  de  sus  consejeros. 

m>b  i  íí.o|)'  si);  obivas'ri  ?fe!É 

•  ^  ,  ííVvmAÍ'   n'>'M..  ..■>ji<v, 

■p',Rs?,03  afc'iJo  oiino  8')lv)íí)?t)lb  íc.ii>íio;aK'iK  aoí  \\ 
ííq  fviírji8  ab  Y^:!  íi  ojiíf  u.í  «  nobio  oi»Bb  r.iidr.tí 
•=   s\\>s\   owoti    Tjbilíotqti    í,    ¡íí  ;;niA  i;  '^j.'Maiv  '.up 


(1)      Allana,  Anales  Idiuo  J.",  página  If)."),  col.l. 
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Mlá\  reinado  de  don  Martin  ,  que  sucedió  á  don 
Juan  su  hermano,  larnpoco  ofrece  cosa  notable  y 
conducente  al  objeto  de  esta  obra,  mas  que  las 
cortes  celebradas  en  Maella  ,  donde  el  rey  hablo 
á  los  aragoneses  dicie'ndoles  entre  otras  cosas,  que 
habia  dado  orden  á  su  hijo  el  rey  de  Sicilia  para 
que  viniese  á  Aragón  á  aprender  corno  han  de 
haberse  sus  reyes  en  guardar  j  conservar  las  li- 
bertades del  reino  ;  porque  después  riéndose  en  el 
trono  no  le  será  fácil  ni  apacible  ;  pues  los  otros 
reinos  por  la  mayor  parte  se  rigen  por  la  volun- 
tad y  disposición  de  sus  reyes{\).  Amplióse  en  es- 

(1)      Zurita,  Anales  tomo  2.",  folio  442  viielío,  col.    1.^ 
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las  cortes  la  ítjrísdiccion  del  Justicia  mayor  por 
los  sangrientos  bandos  que  había  en  el  reino,  los 
cuales  se  apaciguaron  con  la  autoridad  de  aquel 
magistrado  tutelar,  que  tantos  beneficios  hizo  á  la 
causa  pública. 

Por  la  muerte  casi  repentina  de  don  Martin 
sin  declarar  sucesor,  habiendo  fallecido  antes  sn 
hijo  el  rey  de  Sicilia  ,  se  movieron  en  el  reino 
grandes  disturbios  y  guerras.  Al  fin  después  de 
muchos  altercados  el  parlamento  celebrado  en  Al- 
cañiz  cometió  al  gobernador  de  Aragón  Gil  Ruiz 
de  Liborí  y  al  .Tus  cia  Juan  Jiménez  Cerdan  la 
facultad  de  nombrar  nueve  jueces  que  declarasen 
cual  de  los  competidores  era  el  que  tenia  mas  de- 
recho al  trono  de  Aragón  (i).  Convenidos  los  ca- 
talanes y  valencianos  en  esta  elección,  procedieron 
los  jueces  a  declarar  el  derecho  de  sucesión,  vo- 
tando las  dos  terceras   partes  á  favor  del   infante 


(1)  Los  compctiilorcs  ó  piclendicnlcs  al  trono  eran  el 
|ir¡mogéiiito  del  rey  de  INápolcs,  el  infante  de  Castilla  don 
Fernando  (el  de  Anlcquera),  don  Alonso  duque  de  Gañ- 
il ía,  don  Fadrique  conde  de  Luna  y  don  Jaime  conde  de 
TJrgcl. 

Los  electores  á  jueces  eran,  por  Aragón  el  obispo  de 
riuesca ,  Francés  de  Aranda,  y  Herenguel  de  IJaidají;  por 
Cataluña  el  arzobispo  de  Tarragona  ,  (Tuillen  de  Valseca  y 
Bernardo  de  Galbe/.;  v  por  Valencia  el  general  de  la  car- 


9« 

de  Castilla  don  Feín.indo,  quien  fue  en  conse- 
cuencia reconocido  como  rev  d(!  Arngon. 
1  Coronóse  el  rev  en  las  cortos  de  Zaragoza  con 
mayor  pompa  que  otro  alguno  de  sus  antecesores, 
y  después  pas(í  á  vcr.se  en  Mordía  con  Benedic- 
to XIH,  uno  de  los  tres  pretendientes  á  la  tiara, 
por  quienes  se  habia  promovido  el  gran  cisma  que 
dividid  á  la  iglesia.  Para  facilitar  la  paz  de  esta 
el  nuevo  rey  insto  ií  Benedicto  para  que  renuncia- 
se, como  lo  pedian  el  emperador  ,  el  rey  de  Fran- 
cia, y  los  prelados  juntos  en  el  concilio  de  Cons- 
tanza ,  y  como  ofrecian  hacerlo  sus  dos  competi- 
dores. 

Hechos  estos  buenos  oficios  para  la  pacifica- 
ción, pasó  el  rey  á  Cataluña  á  celebrar  cortes.  En 
ellas  pidió  dinero  ;  pero  los  catalanes  solo  propo- 
nian  querellas  y  demandas;  y  como  en  el  gobier- 
no menos  democrático  de  Castilla   no  estaba  acos- 


(uja,  .su  hermano  San  V'icctite  Ferrer  ,  y  Giiic.s  de  Rabaza  , 
cuyo  lugar  ocupó  después  Pedro  Beltran. 

La  sucesión  del  infante  don  Fernando  en  los  reinos  de 
Aragón  es  uno  de  los  acontecimientos  mas  notables  en  ¡a 
historia  de  España;  sobre  el  cual  pueden  consultarse  lo% 
escritores  aragoneses,  y  también  el  largo  apéndice  núme- 
ro !.•*  inserto  en  el  tomo  " ."  de  la  Historia  de  Mariana, 
edición  de  ^'alencia  ;  ddndo  >-e  frata  rslo  punto  con  mu<ho 
criterio. 
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tumbr.ido  ;í  tantas  dilaciones  y  resistencia,  se  eno- 
jo con  ellos  ,  cerrando  las  corles,  que  no  eran  nio- 
vechosas  ni  para  nnos  ni  para  otros. 

Repitióse  el  desagrado  no  inncho  después  en 
Barcelona,  donde  intentíi  don  Fernando  á  su 
vuelta  do  Perpiiían  no  pagar  las  conti  ibuciones 
puestas  por  la  ciudad  ,  á  las  cuales  estaban  tam- 
bién sujetos  los  monarcas;  y  habiendo  llamado  al 
primer  consejero  de  la  ciudad  le  dijo:  «conscllcr 
primero:  bemos  mandado  llamaros  no  mas  para 
pediros  un  servicio  que  para  haceros  una  merced; 
porque  la  monstruosidad  de  ser  rey  y  tributario 
de  mis  vasallos,  no  menos  los  afea  á  ellos  que  me 
desconsuela  á  mí.  No  se  hallará  otro  rey  en  el 
mundo  pechero  de  su  re[)iiblica  ,  ni  otra  ciudad 
sino  Barcelona  que  cobro  gabelas  de  jus  prín- 
cipes." 

El  conseller,  que  de  antemano  se  había  con- 
fesado y  hecho  testamento  para  morir,  si  neccsa- 
sario  luese,  le  respondió  entre  otras  cosas  lo  si- 
guiente: «  iNo  debéis,  señor,  poner  tan  presto  en 
olvido  el  juramento  de  guardar  nuestras  constitu- 
ciones y  costumbres.  Vuestros  antecesores  tan  bue- 
nos fueron  como  vos:  ¿que'  razón  hay  para  no 
¡milarIo> ,  o  para  condenar  su  ejemplo  á  costa  de 
vuestra  verdad  y  fe?  Nunca  nuestros  reyes  se 
dieron  por  afrentados  de  Barcelona  :  nuestros  pa- 
tlres  y  abuelos  los  sirvieron  y  honraron  sobre  lo- 
Tomo  II.  7 


das  las  otras  ciudades  ;  ni  csleque  vuestros  ministros 
llaman  tributo  y  aleaba  indecente ,  deshizo  ni  dis- 
minuyo la  gloria  de  los  mejores  reyes,  y  el  obsequio 

de  los  mas  finos  vasallos Así  en  esta  vuestra  y 

nueva  pretcnsión  neníenosnos  duele  vuestro  honor 
perdido,  que  nuestra  conveniencia  btirlada.  Como 
fieles  os  servimos,  cuidadosos  de  vuestra  reputa- 
ción, y  del  sosie<^o  de  los  subditos,  ce  los  cuales 
recibisteis  poco  h;l  el  ser  rey  con  el  contrato  y  con- 
dición de  la  guarda  de  sus  leyes  y  costumbres;  y 
ellas  han  dispuesto  que  el  tributo  no  sea  del  rey, 
sino  de  la  república;  por  cuya  libertad  yo  y  mis 
compañeros  ni  dudamos  morir,  ni  moriremos  sin 
el  consuelo  de  la  venganza  ,  que  esperamos  como 
justos  defensores  de  la  patria  (i)." 

Dicho  esto  se  retiro  el  catalán  á  otra  pieza 
para  esperar  la  muerte;  pero  el  monarca  después 
de  haber  consultado  á  los  ministros,  hizo  llamar 
al  conseller,  y  reprimiendo  el  enojo  que  abrigaba 
su  corazón,  le  dijo:  «Idus,  que  yo  no  quiero  dar 
lugar  á  que  os  honréis  de  mí.»  Este  pasage,  que  da 
clara  idea  de  las  grandes  prerogativas  municipa- 
les de  aquella  ciudad  ,  muestra  también  el  poder 
de  los  reyes;  pues  que  el  conselicr  contaba  ya  casi 


(1)      Aliarca,  Aiinlos  tomo  2.'\  folio  1  8'2,  col.   1.' 
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<]c  seguro  con  un  trágico  fin  ;  clebiondü  ol  perdón 
(le  su  osadía  á  la  generosidad  del  monarca. 

Si  la  muerte  no  hubiese  arrebatado  á  este 
príncipe  en  el  mejor  tiempo  de  su  vida  ( i ),  creible 
es  que  hubiera  hecho  grandes  mejoras  en  el  esta- 
do, si  hemos  de  juzgar  por  la  prudencia  y  acierto 
con  que  gobernó  en  Castilla  el  tiempo  que  tuvo  la 
regencia.  Quien  renuncio  aquella  corona  cuando 
.se  la  ofrecian  con  tantas  instancias  los  magnates 
en  la  menor  edad  de  Juan  II,  quien  supo  tenerlos 
á  raya,  mantener  la  paz  en  el  reino,  y  triunfar 
tan  gloriosamente  de  los  moros ;  digno  era  de  man- 
dar á  los  aragoneses,  y  grandes  bienes  podian  es- 
perarse de  tan  generoso  corazón  ,  y  despejado  en- 
tendimiento. 

Heredo  tan  buenas  dotes  su  hijo  y  sucesor 
don  Alonso  V,  conocido  con  los  honrosos  títulos  de 
el  Magnánimo  y  Sabio.  De  su  magnanimidad  dio' 
brillantes  pruebas  en  el  generoso  perdón  de  sus 
enemigos,  y  en  el  humano  porte  que  observo  como 
guerrero.  Ningún  he'roe  de  la  antigüedad  le  aven- 
tajo en  esta  parle;  y  puede  sin  exageración  decir- 
se que  don  Alonso  fué  un  portento  de  moderación 
y  cortesanía  en  aquella  era  ,  poco  adelantada  to- 
davia  en  las  arles  de  la  civilización.  Tampoco  es 


(1)      Murió  á  ios  'M  ano.s  <lc  edad  y  <uati(i  <le  reinado. 
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lina  lisonja  la  calificarion  do  saltlo  quo  le  dan  los 
hisloriadorcs ;  porque  ;í  ojoni[)lo  do  don  Alonso  X 
(]c  Castilla,  cultivo  las  letras  con  ardor,  y  las  ló- 
menlo ^renorosauíonle  ,  estcndiondo  la  cultura  úa^- 
de  Ñapóles,  su  reino  predilecto,  como  conquista 
que  tanto  le  honraba,  hasta  los  apartados  confinos 
de  Aragón  y  Valencia  ( i ). 

Un  distinguido  escritor  de  estos  tiempos  (2) 
hace  de  él  un  completo  elogio  en  las  siguientes  pa- 
labras: "Conquistador  de  un  reino  que  supo  ha- 
cer feliz  con  la  pi  udencia  de  su  gobierno  ;  pacifi- 
cador de  la  Italia  que  le  debió  su  sosiego;  esple'n- 
dido  en  su  edite,  la  mas  civilizada  de  Europa; 
honrador  y  apreciador  apasionado  del  saber;  mo- 
narca paternal,  buen  amigo,  hombre  amable  ,  rey 
en  fin  de  los  reyes  de  su  tiempo,  reunió  todos  los 
respetos,  so  concilio  todas  las  voluntades,  y  á  su 
muerte  el  sentimiento  de  los  pueblos  y  de  las  na- 
ciones fué  universal.»       ,   •■'      ■■   ■'■'■'<>''-' 

Mas  aunque  todo  esto  sea  cierto,  aunque  oí 
comercio  español  y  en  especial  el  de  Cataluña  re- 
portase un  gran  beneficio  de  la  conquista  de  INá- 


(1)  Véase  el  capitulo  XI  (loiulc  se  tiata  de  los  progre- 
sos intelectuales  de  los  españoles. 

(2)  Seiior  Quintana  ,  Vidas  de  espafioles  célebres,  en  la 
del  príncipe  de  Viana  don  Carlos. 
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pules,  no  puede  negarse  al  mismo  tiempo  que  tan 
larga  ausencia  del  rey  causo  grandes  males  en 
Aragón,  donde  liabla  quedado  como  lugar-tenlen- 
le  suyo  para  gobernar  el  reino  el  infanlc  don  Juan 
su  hermano.  Era  este,  como  hice  ver  en  el  capítu- 
lo III,  un  príncipe  ambicioso  y  turbulento,  fomen- 
tador de  los  desordenes  de  Castilla  ,  y  usurpador 
del  reino  de  Navarra  ,  que  pertenecía  de  derecho  á 
su  hijo  don  Carlos  príncipe  de  Vlana.  Con  su  am- 
bición y  sus  intrigas  traía  revueltos  los  tres  remos; 
y  no  pedia    haber  en  ellos  reposo  ni  prosperidad. 

Acosado  el  príncipe,  sin  poder  alcanzar  justi- 
cia de  su  inhumano  padre,  pasó  á  JNapoles  a  im- 
plorar el  apoyo  de  su  tiodon  Alonso,  que  le  recibió 
con  amabilidad  ,  y  se  interesó  como  era  debido  por 
tan  justa  causa.  Las  zozobras  y  padeclmienlos  de 
don  Carlos  estaban  ya  á  punto  de  terminar,  á  con- 
secuencia de  haber  firmado  don  Juan  el  compro- 
miso ajustado  para  poner  en  manos  de  don  Alon- 
so las  dilerencias  existentes  entre  el  y  su  hijo.  Pe- 
ro desgraciadamente  no  llegíi  á  verificarse  el  defi- 
nitivo arreglo;  porque  al  ano  siguiente  íallcciócon 
general  sentimienlo  don  Alonso;  perdida  irrepara- 
ble para  don  Carlos  y  para  el  leino  aragonés. 

Muerto  don  Alonso  ,  rccay()  la  corona  de  Aia- 
gon  en  su  hermano  don  Juan  ,  y  entonces  se  redo- 
blaron los  padecimientos  del  [)rín(ipe  don  Carlos^ 
llegando  la  safia  de!  inbumauo  padre  hasta  cncer- 
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rarle  en  una  prisión.  Stiblevdse  con  cslc  atentado 
el  principado  de  Cataluña  :  Zaragoza  alterada  pc- 
dta  también  á  voces  la  libertad  del  primogc'nito  de 
la  corona  ;  v  el  contagio  cundiendo  desde  el  centro 
hasta  las  eslremidadcs,  los  mismos  clamores  se  oían 
y  el  mismo  daño  amenazaba  en  Mallorca  ,  Cerde- 
ría  y  en  Sicilia  (i).  Al  fin  tuvo  que  ceder  el  rey 
dando  la  libertad  al  príncipe,  como  á  ruegos  de  la 
reina  ,  su  madrastra  y  enemiga  irreconciliable. 

El  [)ríncipe  dio  al  instante  parte  de  su  libertad 
á  Sicilia,  á  Cerdena  y  .í  todos  los  príncipes  sus 
amigos  y  confederados ;  y  escribió  á  los  de  Barcelona 
desde  el  castillo  de  Morella  ,  diciéudoles  que  la  rei- 
na le  babia  dado  plena  libertad,  y  que  ambos  pa- 
sarian  á  aquella  ciudad  á  darle  las  debidas  gra- 
cias. La  diputación  de  Barcelona  envió  mensage- 
ros  á  recibir  y  encargarse  de  la  persona  del  prín- 
cipe, y  á  intimar  á  la  reina  que  no  llegase  á  Bar- 
celona ,  si  quena  evitar  los  escándalos  que  iba  á 
ocasionar. 

El  príncipe  entró  solo  en  Barcelona  ,  cuyos 
habitantes  salieron  á  recibirle  con  el  mayor  entu- 
siasmo; y  pasado  el  desabogo  del  regocijo  públi- 
co, se  comenzó  á  negociar  para  sosegar  los  movi- 
mientos de  guerra  que  por  todas  partes  amenaza- 

■ii.)>yí-'y<',  ?.'i  ■■>.<:     ■'    .    .     :):í;'-.  .1. )')'•..,:;,'  -    I-'. 
(1)      ^'i(la  del  príiuipo  de  \'¡ana. 


i\ 


I  o5 
ban.  Después  de  varios  trániiles  y  neguciacioncs  se 
ajustó  por  fin  un  convenio  firmado  por  la  reina  en 
Villafranca,  cuyas  principales  condiciones  eran:  que 
el  príncipe  fuese  lugar-tcnienle  general  irrevoca- 
ble del  rey  en  Cataluña,  y  cjue  su  padre  se  abstu- 
viese de  entrar  en  ella.  El  principe  juro  solemne- 
mente conservar  las  constituciones  del  Principado, 
los  usos  de  Barcelona  ,  y  las  demás  libertades  de 
Ja  tierra;  y  los  catalanes  por  su  parte  prestaron 
juramento  de  fidelidad  á  don  Carlos  como  primo- 
ge'nito  y  lugar-teniente  i;  •.>•    i  i.y^.  iv>h\iui:i 

Esta  concordia  no  podia  ser  duradera  por  la 
mala  íé  del  rey  y  de  su  esposa.  Asi  es  que  ba- 
biendole  enviado  don  Carlos  y  el  Principado  una 
embajada  para  que  confirmase  el  convenio  ajusta- 
do con  la  reina,  y  concluyese  los  conciertos  que 
después  de  libre  el  príncipe  se  habían  seguido  so- 
bre su  casamiento  con  la  infanta  de  Castilla  do- 
na Isabel ;  el  rey  que  aborrecia  este  enlace  mas 
que  la  muerte,  detuvo  á  los  embajadores,  bajo  pre- 
testo  que  no  era  decente  seguir  en  aquel  concierto, 
mientras  el  rey  de  Castilla  mantenia  contra  él  una 
enconada  guerra  (i).  Esta  oposición  del  rey  y  las 
intrigas  que  por  el  y  la    reina  se  empleaban  para 


(I)      ^'itla    del    |)rnici|)c   de    A'^iaun.    Ztiiila,   Auales  de 
Aiairoii. 
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scpar.'it  del  p.iitiflo  de  i\on  Carlos  á  muchos  seño- 
ros  principales  (le  (>ataliiua,  le  obligaron  á  osle  á 
busf-ar  un  apoyo  en  el  rey  de  Francia  Ijuis  XI,  que 
acababa  de  suceder  á  su  padre. 

Couípücados  asi  los  noj^ocios,  la  salud  del 
príncipe  cpie  no  se  habia  restablecido  desde  la  pri- 
sión de  Moiella,  se  etnpeord  con  los  cuidados  y  la 
incertidumbre  en  que  veia  su  suerte;  y  adolecien- 
do de  j;ra vedad,  falleció'  a  mediados  de  setiembre 
de  i^bi.  A  pocos  días  de  su  fallecimiento  murió  . 
también  su  reposlero,  y  se  atribuyó  la  muerte  de  | 
uno  y  olio  á  envenenamiento.  Esta  creencia  que 
no  eslaba  tan  destituida  de  fundamento  (i),  exas-  i 
pero  los  ánimos  basta  el  punto  de  que  los  catala- 
nes llamando  á  su  rey  parricida  y  enemigo  de  la 
patria,  le  alzaron  el  juramento  de  fidelidad,  y  se 
pusieron  en  abierta  rebelión,  ofreciendo  al  rey  de 
(bastilla  el  senon'o  del  Principado.  Admitió  la  ofer- 
ta don  Enrique  ,  y  envió  allá  un  ejercito  respeta- 
ble; pero  con  su  jj^enial  inconstancia  y  falta  de  fe, 
hizo  después  alianza  con  e!  rey  don  Juan  ,  aban- 
donando á  los  catalanes. 

Eligieron  luego  estos  por  su  seiior  á  don  Pedro, 


(1)  \'^éase  sobre  e.stc  puiilo  una  laiga  nota  encl  tomo  7." 
íte  la  Historia  de  Mariana,  edición  de  Valencia,  página  15, 
y  lütnhieii  las  ol)seivaciones  que  hace  el  señor  Quintana  en 
la  citada  vida  del  príncipe  don  Carlos. 


contloslable  de  Portugal,  pero  no  con  mejor  íorlii- 
na;  porque  atacados  por  un  ejercito  del  rey  de  Ara- 
i^on,  sufrieron  una  total  derrota.  Mas  no  por  eso  des- 
mayaron; antes  bien  cobrando  nuevos  brios,  eli- 
{jicron  por  señor  al  duque  de  Anjou,  á  consecuen- 
cia de  haber  muerto  el  condestable;  pero  tampoco 
fué  mejor  el  cxito  de  esta  nueva  resolución.  Las 
tropas  catalanas  y  francesas  fueron  vencidas  por 
las  huestes  de  don  Juan.  La  Francia  cansada  al 
fin  de  guerra,  y  desesperanzada  de  buen  suceso, 
no  quiso  sostener  por  mas  tiempo  las  pretcnsiones 
de  Renato  de  Anjou.  Por  último  los  catalanes  des- 
tituidos de  apoyo  hubieron  de  someterse,  si  bien 
con  honrosas  condiciones.  «Juró  el  rey  á  los  cata- 
lanes, dice  el  historiador  Abarca  (i)  sus  privile- 
gios y  costumbres  con  la  misma  soleajnidad  que 
el  primer  dia  de  su  coronación  ,  sin  memoria  algu- 
na de  Cjue  le  habian  traido  por  diez  años  arras- 
trando la  cadena  de  tantos  y  tan  varios  trabajos, 
necesitándole  (como  él  solia  decir)  á  conquislar  el 
principado  palmo  á  palmo,  y  todo  con  sumos  y 
recíprocos  daños.» 

Con  tantas  calamidades  claro  es  que  la  civili- 
zación fomentada  con  tanto  esmero  por  don  Alon- 
so V,  debió  padecer  grande  retraso  duranic  el  go- 


(1)      Anales,  lomo '2.",  folio  177  vuelto,  rol.  1 ." 
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hieriio  de  su  lierrnaiio  clon  Juan  ;  asi  como  las  cos- 
tumbres se  pervirtieron  con  lantos  actos  de  fero- 
cidad ,  y  con  el  mal  ejemplo  que  daba  el  monarca 
en  la  inmoral  persecución  de  su  hijo  primogénito 
don  Carlos,  y  de  la  hermana  de  este  doña  Juana 
desposeida  también  de  la  corona  de  INavarra  ,  y 
atrozmente  envenenada. 

Muerto  por  último  este  mal  padre  y  abomi- 
nable príncipe,  aunque  buen  guerrero,  recayó  la 
corona  de  Aragón  en  don  Fernando  su  segundo 
hijo  que  estaba  ya  casado  con  dona  Isabel  de  Cas- 
tilla, reuniéndose  con  este  enlace  las  dos  coronas. 

,:.\i[>:Ar.'n  ,,-!■(,•■■    .ni   y   ^<;'r¡;.;!    il)  en-''' ••';  .i.>  u.m):: 
I         ,  •  /   :  „f      ;■  ,     ;        .,   ,- ,  .  i  /   -    . 

1>  .H;í:0U!ji.'.'  )    •■    '_.i-)'^..:    í-i    r-.    i  ,      :-.-,',;     .      :.<.■■•    '  ■  ' 

üf /í:>  *:.'.  ')•'■■    '''  '  i'.-.-.i  yM.^^l'M  ■i.¡.>  <,::.:ni-;  i;.¡r.  ?  . 

•íolA  fiOiL»   ■>>'■'    :'.;). n¿;}  oliü^  i..-.   ..'  •■íícümoí /í'..  »■ 

■./C:  ly  ihuVííjÍ!  nii;-i>'j-i   í.íaífü^  r.-Víliíi   (;<'•;■  ,  '^  o 

■       I    .  ■,:■'.■ 


^].\     .'•,•      Oilj^lY    "".  í    «li/i.i  ,".L"  Oíil.^i    ,-.ií-.n'.        ( 
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CAPÍTULO   Vil. 

^  r  ■.  !  a-i  Iji  üil)-;  i  I» 'O  •('*:  1^  f»'»'  ■"  [^  ¡-i  •'•' 
-¡}tia>  V       -  -^   "   :■   '-■  ~  '-  ■■^■■■■■'':^:^-  ■'  '■■■    '■■'^í-i  i:' 

,.|  .j'i,   •,        E.'tlado   [larliciilar  iIl-   Calaluiía   y    \  aleiici?..        iti?!:!'j» 

ao"j  '  .!o!u/i  o:í:-h;:!'|  v'^í'í  i'''  '•■  _■  •  ■"  ■•■   -' 

i)'i3j..  .......  ,::)0"]'ii   Ci   'iO  OD ,;)..;'..  'n  :•;     >  ■     i.: 

incorporados  á  la  corona  de  Aragón  el  reino  de 
Valencia  y  el  principarlo  de  Cataluña  ,  por  con- 
quista el  primero,  y  por  enlace  matrimonial  el 
segundo,  se  rigieron  por  leyes  particulares.  Ca- 
da cual  tenía  sus  cortes  compuestas  de  tres  esta- 
n)entos  ó  brazos;  porque  la  subdivisión  de  la  no- 
bleza en  dos  clases  no  se  conocía  en  aquellos  osla- 
dos. El  señor  Capmany  en  su  Práctica  de  celebrar 
cíirtes  inserta  varios  pasages  de  autores  catala- 
nes (i)  acerca  de  las  cortes  de  aquel  pais,  los  cua- 


(1)     Compendio  de  las  con.stituc¡ones  de  Cataluña,  por 
INai'cisü  de  San   Dioiiis  ,  jurisconsulto  barcelonés  del    si- 
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los   me    lian  suministrado  las  siguientes   noticias 

Las  leyes  constitucionales  de  Cataluña  bajo  las 
denominaciones  de  usages  ,  constituciones,  actos  y 
capítulos  de  cortes  ,  eran  leyes  pactadas  entre 
el  rey  y  los  subditos;  pues  se  formalizaban  como 
contrato  estipulado  y  jurado  recíprocamente  entre 
el  monarca  y  la  nación  congregada  en  cortes,  des- 
de las  que  tuvo  el  rey  don  Pedro  III  en  i283. 
Jín  ellas  se  admitieron  por  ley  solemne,  y  conti- 
nuaron siempre  en  este  derecbo  los  comunes  de  las 
ciudades  y  villas,  formando  el  tercer  brazo  (ij; 
y  en  virtud  del  instrumento  solemne  y  público  con 
que  el  protonotario  de  la  corona  cerraba  el  proceso 
de  las  cortes,  se  dccia  que  aquel  oficial  contrataba, 
transigia  y  estipulaba  en  nombre  del  rey  los  actos 
y  capítulos,  los  que  después  el  soberano  juraba  ob- 
servar y  hacer  guardar. 

El  rey  en  persona  sentado  en  el  solio  debia 
hacer  la  proposición,  manifestando  la  causa  de 
haber  convocado  las  corles.  Hecha  la  propuesta,  se 


irlo  XV.  Cucslioiies  sdbro  varios  puntos  de  cortes  ,  por  Ja- 
cobo  Calicio.  Ue  la  institución  de  las  (  órtes  y  causas  de  su 
convocación  en  (])alalufia,  por  Acacio  líipoll.  Mieres,  Ap- 
paratus  super  constituiionilius  curiaruní  gencralium  Ca- 
laloninf.  Fontanella  de  paclis  nuplialibus. 

(t)      Véase  lo  <|uc  dije  sobre  este  punto  en  el  tomo    1 .", 
páginas   1  S'2  y  i  .">.i. 
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Icvanlaba  tino  fie  los  prolaflos  y  «lingia  al  rey  una 
arenga,  alabando  su  jiislo  proposito,  y  dlcicnclolf' 
que  sobre  lo  propuesto  y  pcílido  deliberarían  las 
corles,  y  responderían  lo  que  fuese  grato  á  Dios  y 
vílil  á  la  república.  '  - 

En  la  formula  de  la  sanción  real  decia  el  rey 
que  aprobaba  y  confirmaba  las  leyes  estatuidas 
por  el  con  el  consentimiento,  beneplácito  y  apro- 
bación de  los  brazos,  cuyos  individuos  inscribían 
y  firmaban  sus  nombres  mas  abajo  de  la  firma 
del  rey. 

Con  la  misma  autoridad  se  badán  las  demás 
disposiciones  legales ,  que  vulgarmente  llamaban 
capítulos  de  cortes,  los  cuales  tenian  la  misma  fuer- 
za que  las  constituciones,  sin  mas  diferencia  que 
estas  se  bacian  por  el  rey  y  las  cortes,  estatuyendo 
y  hablando  conjimlamente :  asi  toda  constitución 
empieza  con  estas  palabras  statuirnus  et  ordinn- 
rnus.  Pero  los  capítulos  de  cortes  se  bacian  á  ins- 
tancia de  uno  de  los  tres  brazos  d  de  dos  solamen- 
te; y  después  de  ordenado  el  capítulo  se  presen- 
taba al  rey,  quien  lo  decretaba  simplemente,  si  le 
parecia  bien  la  disposición,  con  estas  pa labras :/Vr/- 
rcá  S.  M.  ■■      -■■■■■'    -■•'; 

El  rey  no  podia  hacer  constituciones  sin  los 
estamentos  d  brazos;  pero  sí  estatutos  generales  ú 
ordenanzas,  siempre  que  no  fuesen  contrarios  á  los 
usos,  constituciones  Juradas  y  capítulos  de  corles. 


I  I  2 

En  suma  de  estas  «Icpcndia  todo  (.'I  derecho  con 
que  se  gobcrnalja  (.I  principado  de  Cataluña,  y 
las  consliUícioncs  y  capítulos  de  cortes  formaban 
ol  derecho  común  de  los  catalanes. 

El  rey  podia  licenciar  las  cortes  después  de 
concluidos  los  nc^^ocios  para  que  habían  sido 
llamadas,  pero  no  de  otro  modo,  y  debía  con- 
vocarlas en  Calaldíía  cada  tres  años  por  lo  me- 
nos ,  según  lo  establecido  en  una  de  lasconstítu- 


ciones. 


Habia  también  reparadores  de  agravios  nom- 
brados por  el  rey  con  conocimiento  y  aprobación 
de  las  cortes,  o  por  estas  y  el  monarca  juntamente. 
Conocían  aquellos  de  los  negocios  ó  casos  en  que 
se  había  atropellado  el  derecho  de  algún  individuo 
del  Principado  por  el  rey  ó  sus  oficiales  judicial  ó 
eslrajudícíalmente ,  como  lo  hacía  el  Justicia  en 
Aragón.  De  estos  juicios  ocurren  ejemplares  en  las 
cortes  de  Monzón  celebradas  en  tiempo  del  rey 
don  Alfonso  11;  en  las  primeras  de  Barcelona  que 
convoco  don  Jaime  II;  en  las  de  Perpiñan  tenidas 
en  tiempo  del  rey  don  Pedro  III ;  y  en  las  de  Bar- 
celona convocadas  por  don  Martín. 

Habia  también  una  dipulacion  genera!  de 
Cataluiía,  establecida  en  Barcelona  desde  fines  del 
siglo  XIV.  Como  fue'  instituida  para  la  defensa 
del  Principado,  y  tenia  que  hacer  muchos  gastos, 
seíialadamenlo  en  tio¡nno  de    guerra,  cgercía  una 


nmplia  jurisdicción  y  autoridad  p;ua  la  exacción 
de  los  (rilnilos  que  le  estaban  concedidos  por  las 
cortes,  y  de  que  no  se  escepluaha  el  rey  mismo, 
según  indiqué  en  el  capítulo  anterior. 

El  principal  cargo  de  esta  corporación  era 
defender  los  usages ,  constituciones,  capítulos  de 
cortes  y  demás  derechos  de  la  patria,  como  tam- 
bién los  privilegios  generales  concedidos  á  todos 
tres  estamentos;  para  cuya  defensa  era  lícito  á  los 
diputados  hacer  instancias  ,  oposiciones  y  pro- 
testas, y  valerse  de  los  demás  recursos  legales 
contra  todos  los  jueces  y  oficiales  del  rey  que  vio- 
lasen las  sobredichas  constituciones  y  demás  de- 
rechos. :!Íf,f:>    ;i*'    !j';:.-fnJ!.;i"„' /<!  r'i  ¡r-í'     .  r,.' 

En  suma,  la  diputación  formaba  un  cuerpo 
político  y  una  magistratura  suprema  en  el  inter- 
valo de  unas  corles  á  otras;  pero  cuando  estas  se 
abrian  cesaba  en  sus  funciones  ,  poniendo  en  seniai 
de  suspensión  sobre  la  mesa  de  presidencia  de  las 
cortes  las  dos  mazas  de  plata  que  llevaban  sus  ma- 
ceros  en  los  actos  públicos.  Como  defensora  y  ad- 
ministradora de  las  rentas  públicas  egercia  tanta 
autoridad  ,  que  tenia  en  las  ataraz.anas  galeras  pro- 
pias y  artillería  para  acudir  á  las  necesidades;  y  en 
los  casos  de  guerra  pronunciaba  la  misma  diputa- 
ción el  levantamiento  de  gente  armada,  y  prestaba 
ausilios  de  armas  y  dinero  del  fondo  de  sus  rentas 
ó  de  Uííovos  impuestos   en  la    provincia,  si  no  ha- 
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Ma  cortes.  Para  oslos  casos  tle  urgencia  fijaba  en 
s(«  balcón  la  bandera  de  San  Jorge  ,  patrono  de 
la  casa  de  la  diputación,  donde  tenia  capilla 
propia. 

Como  el  reino  de  Valencia  babia  estado  suje- 
to «i  la  dominación  de  los  musulmanes  basta  el 
siglo  Xlll  en  que  le  conquisto  don  Jaime  1 .  no  se 
bailaba  en  el  caso  de  las  monarquías  cristianas 
que  babiendo  recbazado  á  los  musulmanes  en  los 
primeros  tiempos  de  su  invasión,  se  constituyeron 
políticamente,  estableciendo  leyes  ancálogas  á  su 
situación  respectiva.  Valencia  como  reino  conquis-  . 
tado  recibid  del  mismo  don  Jaime  un  fuero  parti- 
cular, escrito  originalmente  en  dialecto  catalán, 
por  ser  en  la  mayor  parte  de  aquel  Principado  los 
nuevos  pobladores.  Este  ftiero  recibid  después  va- 
rios aumentos  y  aclaraciones,  según  lo  iban  c.kÍ- 
giendo  las  circunstancias  del  pais.  •  '"^■■ 

a  Don  .Taime  11  fue'  el  que  por  primera  vez  ce- 
lebro cortes  en  Valencia  el  ano  de  i3oi  compues- 
tas como  las  de  Cataluíía  do  tres  brazos  d  esta- 
mentos, según  resulta  del  cuaderno  de  las  mis- 
mas en  que  el  monarca  dijo  lo  siguiente:  ifcm 
queremos,  ordenamos  y  otorgamos  para  buen  es- 
tamento del  reino  que  de  Ires  en  tres  anos,  es  a' 
saber  en  la  fiesta  de  la  Aparicid  del  mes  de  enero 
tendremos  cdrte  general  en  la  ciudad  de  Valencia 
ó  en  otro  lugar  del  rflno  f[uc  nos  parezca  bien,   á 
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los  prelados  ,  religiosos  ,  ricos-hombres ,  caba- 
lleros ,  ciiidaJanos  y  hombres  buenos  de  las  vi- 
llas del  reino  (i). 

En  lo  esencial  se  diferenciaban  poco  las  corles 
valencianas  de  las  de  Cataluña:  algo  habian  toma- 
do de  las  de  Aragón,  cual  era  por  ejemplo  la  una- 
nimidad de  la  votación  en  el  brazo  militar,  dcfcclo 
que  se  corrigió  en  la  constitución  aragonesa  por 
las  cortes  de  Tarazona  de  i  892  ,  según  indique'  en 
el  tomo  i.°  (i.i.í.  .  jr  •'■ 

El  brazo  eclesiástico  constaba  de  catorce  baro- 
nes, que  alli  se  llamaron  voces ^  á  saber:  el  arzo- 
bispo de  Valencia  ,  el  maestre  de  la  orden  mili- 
tar de  Montesa ,  el  obispo  de  Tortosa  ,  el  de  Se- 
gorbe  ,  el  cabildo  catedral  de  Valencia,  el  abad 
de  Valdigna,  el  preceptor  de  Baxis  de  la  orden  de 
San  Juan ,  el  gtneral  del  orden  de  la  merced  ,  el 
preceptor  de  Orcbela,  del  orden  de  Santiago ,  el 
abad  de  Beniíasá,  del  orden  del  Cister,  el  prior  del 
monasterio  de  San  Miguel ,  del  orden  de  San  Ge- 
rónimo, el  cabildo  de  la  catedral  de  Tortosa,  el 
de  la  de  Orihuela  ,   y    el  prior  de  Valdecristo  del 

orden  déla  Cartuja.        _„ . , 

El  brazo  militar  se  componia  do  todos  los  no- 


(1)  Mallicu  y  San/,  de  regirnine  regui  Valentiae,  tomo  1." 
Tomo  II.  8 
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liles  y  caballeros  del  reino  ,  con  tal  que  fuesen  ori- 
ginarios y  naturales  del  pais ,  esccpio  los  caballe- 
ros de  las  ordenes  mililares,  los  cuales  se  conside- 
raban como  eclesiásticos. 

El  brazo  de  las  universidades  constaba  de  la 
ciudad  de  Valencia  ,  que  enviaba  cinco  represen- 
tantes, do  Jáliva,  Orihuela,  Alicante,  Morclla, 
Alcira  ,  Castellón  de  la  Plana,  Villareal,  Onle- 
nienle,  Alcoy,  Onda,  Carcajenle,  Callosa  de  Se» 
gura.  Jijona,  Jei  ica  ,  Pcnaguila  ,  Liria,  Cullera, 
Burriana  ,  x\lpuente,  Peñíscola  ,  Bocairente,  Biar, 
Ademuz  ,  Castelfabí,  Vi  I  la  joyosa  ,  Capdet.Cor- 
bera ,  Villanova  de  Castellón,  Layesa ,  Olleria, 
Beníganiuí  y  Algeniesí.  •    '"^   .  fisojr 

-  También  liabia  reparadores  de  agravios  nom- 
brados por  el  rey  y  las  cortes ,  y  conocidos  en  el 
pais  con  el  nombre  de  Jiitges  de  greuges  ^  de 
quienes  se  admitia  apelación,  aunque  su  sentencia 
era  ejecutiva  prestando  caución  el  interesado,  á 
cuyo  favor  se  pronunciaba.  Asimismo  babia  una 
diputación  como  en  Aragón  y  Cataluña  (i),  cuyos 


(1)  En  cuanto  al  iiiimeio  de  diputados  y  duración  d^ 
su  cargo  habia  diferencia.  En  Aragón  eran  ocho  los  dipu- 
tados ,  y  sus  funciones  duraban  un  ano;  en  Cataluiía  tres, 
cuy"»  ocupación  duraba  tres  anos.  En  Valencia  eran  seis, 
dos  de  rada  brazo,  tarnLien  trienales,    'fi^  vü'iiüclfl.  ^1) 
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¡ndividuos  nombrados  en  las  corles,  conocían  de 
iodos  los  negocios  pertenecientes  á  los  fueros  ó  de- 
rechos generales  del  reino,  de  suerte  que  en  ellos 
tenían  una  jurisdicción  privativa  (i). 


(1)  Mathcii  y  Sauz  en  el  lugar  citado.  Villarroya,  cor- 
les de  Valencia.  Belluga  ,  <ic  la  inslitucion  de  las  cortes,  y 
causa  de  su  coiivocarioii,  citados  por  el  señor  Capmany  en 
su  práctica  de  celebrar  cortes. 
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CAPITULO  VIH. 


Estado  social  del  reino  de  Navarra  hasta  el  reinado  de  lsal)el   y 
Fernando  V. 


ii.i  monarquía  de  Navarra  consolidada  en  el  si- 
glo XIII,  sin  enemigos  infieles  que  comb;itir,  y 
cslrechada  en  su  territorio  por  los  reinos  de  Fran- 
cia,  Aragón  y  Castilla,  mas  poderosos  que  ella; 
no  tenia  mas  medio  de  engrandecerse  que  el  de 
promover  la  prosperidad  interior ,  fomentando  la 
agricultura,  el  comercio,  las  letras  y  las  artes. 
Asi  lo  debió  de  conocer  su  rey  Tcobaldo  I,  que  á 
su  regreso  de  la  malograda  espedicion  á  la  Tierra 
Santa  se  dedico  esclusivamente  á  aquellos  objetos, 
según  dejé  apuntado  en  el  lomo  i.^  Para  aumen- 
tar la  población  de  Navarra  ,  que  se  hallaba  muy 
disminuida  á  consecuencia  de  las  guerras  anterio- 


res,  había  hecho  venir  de  sus  estados  de  Cham- 
paría y  Bría  muchos  industriosos  pobladores ,  con 
cuyo  refuerzo  el  cultivo  y  las  demás  artes  indus- 
tríales recibieron  grande  impulso  y  conocidas  me- 
joras. 

Para  asegurar  la  paz  interior,  sin  la  cual  es 
imposible  que  florezca  un  reino,  trato  de  corregir 
desde  el  principio  de  su  reinado  los  desórdenes 
que  habían  ocurrido  durante  el  interregno  desde 
la  muerte  del  rey  don  Sancho,  y  especialmente  en 
Tudcla ,  donde  habían  sido  muertos  y  heridos 
muchos  judíos  por  el  populacho  irritado  contra 
ellos,  sin  haber  podido  contenerle  la  autoridad  del 
goljcrnador,  ni  el  uso  de  la  fuerza.  Este  espíritu 
de  intolerancia  y  persecución  había  cundido  mu- 
cho en  España  ,  desde  principios  del  siglo  XIII, 
pues  el  historiador  Mariana  hablando  del  numero- 
so ejercito  que  se  hallaba  reunido  en  las  inmedia- 
ciones de  Toledo  para  invadir  la  Andalucía  ,  re- 
fiere que  en  la  ciudad  se  levanto  un  alboroto  de 
los  soldados  y  del  pueblo  contra  los  judíos,  cre- 
yendo todos  que  hacían  un  servicio  á  Dios  en  mal- 
tratarlos; y  que  la  ciudad  se  hubiera  ensangrenta- 
do,  á  no  haber  resistido  los  nobles  á  la  canalla, 
espresion  de  que  usa  el  aulor.  •. 

Pero  volviendo  al  rey  Teobaldo,  su  autoridad, 
sus  virtudes  y  buena  reputación  no  fueron  bastan- 
te poderosas  para  vencer  en  ocasiones  la  obstina- 
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cion  de  la  nobleza.  Asi  es  que  tratando  de  mejo- 
rar la  forma  de  probar  la  hidalo^uía,  para  evitar 
la  facilidad  con  que  miicbos  mediante  dos  tcsiigos 
infanzones  pasaban  de  la  clase  contribuyenle  á  la 
exenla,  lo  resistieron  los  nobles  aIp{i;ando  que  era 
conlrafuero,  y  se  quedo  en  tal  estado  el  negocio. 
No  menos  altivez  y  oposición  mostraba  el  clero  su- 
perior; pues  habiéndose  suscitado  contienda  entre 
el  rey  y  el  obispo  de  Pamplona  sobre  varios  pun- 
ios, uno  de  los  cuales  era  la  pertenencia  del  se- 
ñorío de  San  Esteban  de  Monjardin,  escomulgo 
el  prelado  a'  su  propio  soberano,  y  arregladas  des- 
pués las  diferencias  hubo  este  de  pasar  á  Pion)a  á 
solicitar  la  absolución  del  papa. 

Teoljaldo  II,  hijo  y  sucesor  del  primero,  co- 
metió la  imprudencia  de  acompañar  ;í  San  Luis 
en  su  malhadada  espedicion  al  África,  donde  pe- 
reció de  contagio  una  gran  parle  del  cje'rcito,  in- 
cluso su  ilustre  caudillo.  También  muiió  Teobal- 
do  en  Sicilia  de  regreso  á  sus  estados,  cuya  in- 
dustria pudiera  haber  promovido  con  las  sumas 
que  empleó  infructuosamente  fuera  de  su  reino  en 
una  empresa  mal  acometida,  y  tan  lastimosamente 
acabada. 

Por  haber  muerto  sin  sucesión  Teobaldo  II, 
entió  á  reinar  su  hern)ano  don  Enrique,  cuyo 
principal  propósito  fue'  el  de  acrecentar  el  poderío 
real .  v  dobililai    la   fuerza  de  los  magnates  agre- 
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gando  á  la  corona  lodos  los  pueblos  de  señorío 
que  pudiese.  Asi  lo  hizo  con  Cascante  y  Rada; 
pero  su  inicmpeslivo  falicciniicnlo  impidió  llevar 
addanle  este  mrdlo  tan  político  y  atinado  de  rt- 
concenlrar  sin  violencias  el  poder  y  las  riquezas 
en  el  trono,  para  contener  y  reprimir  las  dema- 
sías de  los  maj;;nalcs. 

Dejo  don  Enrique  una  hija  menor  de  edad,  y 
heredera  del  trono.  La  reina  viuda  doria  Blanca 
para  evitar  las  alteraciones  que  eran  de  temer  en 
tan  crítica  situación  ,  juntó  cortes  ,  y  con  acuerdo 
de  ellas  nombró  por  gobernador  del  reino  á  don 
Pedro  Sánchez  de  Monteagudo,  seíior  de  Cascante. 
Al  mismo  tiempo  los  diputados  de  los  pueblos  ^e 
confederaron  por  tiempo  de  treinta  aíios  para  ayu- 
darse mutuaincnlc-  en  el  caso  de  que  el  goberna- 
dor no  les  guardase  sus  fueros.  Esta  confederación 
no  era  un  privilegio  monstruoso  como  el  de  la 
unión  aragonesa  de  naturaleza  mas  hostil  y  revo- 
lucionaria ,  sino  una  medida  de  precaución  para 
defender  los  derechos  del  pi.eblo  en  caso  nece- 
sario, dando  á  esto  lugar  la  situación  estraordi- 
naria  en  que  se  hallaba  la  monarquía. 

La  minoría  de  la  reina  despertó  la  ambición 
de  los  monarcas  de  Aragón  y  Castilla,  cada  uno 
de  los  cuales  queria  apoderarse  de  ella  para  criar- 
la en  su  corte,  y  disponer  del  reino.  Los  mismos 
navarros  se  hallaban  divididos  en  bandos   fomen- 
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latios  por  nquellos  dos  monarcas ,  y  por  clon  Gar- 
cía Almoraviíl,  caballero  navarro  muy  poderoso, 
dcsconlcnlo  de  no  haber  sido  nombrado  iroberna- 
dor.  l^n  tan  inmincnle  crisis  la  reina  viuda  teme- 
rosa de  los  peligros  que  la  cercaban  ,  tomo  la  reso- 
lución de  acogerse  á  la  proleccion  del  rey  de  Fran- 
cia Felipe  el  Atrevido,  huyendo  de  INavarra  con 
su  hija. 

La  ausencia  de  esta  atizó  el  fuego  de  la  dis- 
cordia: el  rey  de  Castilla  envió  tropas  á  INavarra. 
El  partido  mas  poderoso  de  este  reino  estaba  por 
el  rey  de  Aragón;  pero   la    facción  de  Almoravid 
mantonia  relaciones  secretas  con  Castilla.  Pamplo-      i 
na  se  hallaba  dividida  en  tres  barrios  ó  poblacio-      I 
nes :  dos  de   ellas   seguian  el  partido  de  la  reina; 
la  tercera  llamada  la  INavarreria  era  del  bando  de     ] 
Almoravid,  que  la  fortificaba  contra  las  otras  dos. 
Entretanto    para   tener   un   firme  apoyo   la   reina 
viuda  concertó  el  casamiento  de  su  hija  con  el  pri- 
mogénito y  heredero  del  rey  de  Francia,   transfi- 
riendo á  este  la  tutela.  Felipe  como  tutor  nombró 
gobernador  de  INavarra  á  Eustaquio  de  Bellcmar- 
que,  caballero  francés. 

Vino  este  á  desempeñar  su  cargo,  y  á  poco 
tiempo  tuvo  que  fortificarse  en  Pamplona  entre 
los  habitantes  de  San  Saturnino  y  la  población  de 
San  INicolás  que  defendían  el  partido  de  la  reina. 
Los  sublevados  de  afuera ,  que  estaban   apoyados 
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por  el  barrio  de  la  INavarreria,  juntaron  sus  fuer- 
zas, y  entrando  en  la  ciudad  intimaron  á  los  pai- 
tidarios  de  la  reina  que  echasen  fuera  al  goberna- 
dor. Piesistieronse  estos,  y  de  aqui   resultaron  en- 
carnizados odios  y  atroces  combates,  que  dan  una 
liorrorosa  idea  de  las  costumbres  de  aquellos  tiem- 
pos. Para   aumentar    las  calamidades  públicas   y 
privadas  vino  luego  un  ejercito  francés,  llevándo- 
lo todo  á  sangre  y  fuego.  Los  sediciosos  de  la  TNa- 
varreria  abandonados  por  sus  caudillos  fueron  de- 
gollados por  las  tropas  francesas  sin  distinción  de 
edad  ni  sexo,  saqueadas  sus  casas,  y  violadas  sus 
mugeres.  Con  este  escarmiento  tan  terrible  desapa- 
recieron amedrentadas   las    facciones;  y  habiendo 
después  cumplido   la  reina  dona  Juana    los   trece 
aí^os,  celebró  su  enlace  con  el  primogénito  de  Fran- 
cia ,  como  estaba  convenido. 

Los  sucesos  de  Sicilia  trajeron  después  la 
guerra  de  Francia  con  el  rey  de  Aragón  ,  según 
queda  referido,  y  en  ella  hubo  de  tomar  parte  la 
JNavarra,  unida  ya  á  los  intereses  de  la  Francia: 
esta  unión  se  estrecho  mas  cuando  por  muerto  de 
Felipe  el  Al  recudo  ^  recayeron  ambas  coronas  en 
su  hijo  Felipe  el  Herrnoio,  marido  de  dona  Juana. 

Con  las  espresadas  revueltas,  la  civilización, 
(juc  tantos  progresos  había  hecho  en  la  primera 
mitad  del  siglo  XIII,  esperimentd  un  fatal  retro- 
ceso; las  costumbres  públicas  se  estragaron  con  el 
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encono  de  los  partidos,  con  la  licencia  y  disolu- 
ción de  las  tropas  estran^j^eras  y  los  sublevados  na- 
cionales, hasta  que  ahogadas  las  parcialidades  y 
sentada  la  monarquía  sobre  seguros  cimientos,  vol- 
vieron á  reinar  el  orden  y  la  saludable  autoridad 
de  las  le)' es. 

Por  fallecimiento  de  la  reina  doña  Juana, 
acaecido  á  principios  del  siglo  XIV,  las  cortes  de 
Navarra  enviaron  embajadores  al  rey  don  Felipe 
y  á  su  primoge'nilo  don  Luis,  apellidado  Hutin 
(que  en  francés  antiguo  quiere  decir  pendenciero), 
pidiendo  la  venida  de  esle  para  reconocerle  por 
rey,  y  calmar  la  agilacion  de  los  a'nimos.  Vino  en 
efecto  y  se  verifico  la  coronación  jurando  los  fue- 
ros; pero  nada  puede  decirse  de  esle  monarca  fa- 
vorable á  los  progresos  de  la  civilización;  pues 
sin  haber  hecho  mas  que  tener  con  los  aragoneses 
una  guerra  insignificante,  fué  llamado  por  su  pa- 
dre el  rey  de  Francia  á  los  seis  aíios  de  gobierno, 
y  falleció  en  aquel  leino  sin  haber  vuelto  á  Na- 
varra. 

]No  sucedieron  á  Luis  Hutin  en  el  reino  de 
Navarra  su  hijo  postumo  don  Juan  por  haber  vi- 
vido solos  ocho  dias,  ni  dona  Juana  hija  de  su 
primera  muger  ,  porque  la  escluyd  del  trono  Feli- 
pe ^/Xfirr^o,  que  había  ocupado  el  de  Francia, 
por  no  tener  Hutin  sucesión  varonil.  La  ley  sálica 
que  regia  en   Francia   no  estaba  admitida  en  Na- 
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vana  ,  y  por  consiguiente  doña  Juana  era  la  le- 
gítima Fieredcra  de  este  reino;  petólos  navarros 
toleraron  la  usurpación  de  Felipe  por  no  empe- 
ñarse en  una  costosa  guerra,  y  también  porque  la 
unión  con  Francia  daba  á  aquella  pequeña  mo- 
narquía mayor  seguridad.  INo  salieron  fallidas  sus 
esperanzas ,  pues  que  gozaron  de  la  paz  interior 
y  eslerior,  pudicndo  dedicarse  con  sosiego  á  las 
faenas  de  la  agí  icultura  y  al  cultivo  de  las  artes; 
grata  aunque  no  muy  honrosa  compensación  de  la 
perdida  de  íu  independencia. 

Empezó  á  revivir  este  noble  sentimiento  en  los 
pechos  navarros,  cuando  por  muerte  de  Felipe  el 
Luengo  sucedió  en  los  reinos  de  Francia  y  INavar- 
ra  su  hermano  don  Carlos,  llamado  por  los  fran- 
ceses el  Hermoso.  Doña  Juana  tenia  ya  once  años; 
y  los  navarros  veian  con  di>gusto  á  su  reina  legí- 
tima desposeida  por  segunda  vez  del  trono  que  de 
derecho  la  correspondia.  Comenzaron  pues  á  des- 
conceptuar y  ridiculizar  al  nuevo  usurpador  lla- 
mándole el  Coh'o:  resistiéronse  á  jurarle  en  au- 
sencia ;  y  era  probable  que  agriados  asi  los  án\- 
mos  hubiesen  venido  a'  parar  en  un  formal  rom- 
pimiento .  si  la  muerte  de  Carlos  no  hubiera  de- 
jado vacante  el  trono  algún  tiempo  después  de 
aquellas  ocurrencias. 

Aunque  don  Carlos  el  Calvo  murió  sin  su- 
cesión,  quedaba    no    obstante   su    tercera    mugcr 
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embaraza  da  de  siete  meses.  Los  navarros ,  ín- 
fjuielos  ya  con  la  segunda  usurpación  de  los  dere- 
chos de  dona  Juana  ,  sostenían  que  ellos  no  debían 
esperar  el  parlo  de  la  reina  viuda  teniendo  á  dofía 
Juana  le<;;ílima  heredera  del  trono,  por  no  haber- 
se rcronocido  jamas  en  INavarra  la  ley  sálica  de 
los  franceses ,  y  hallarse  establecido  en  su  fuero 
que  las  hembras  pudieran  suceder  en  el  trono.  La 
nobleza  y  el  reino  sehabian  confederado  para  de- 
fender los  derechos  de  su  legitima  reina ;  y  asi  es 
que  cuando  el  nuevo  rey  de  Francia  Felipe  de  Va- 
lois  envió  sus  cartas  para  que  le  reconociesen  los 
navarros  por  su  rey,  estalló  un  movimiento  gene- 
ral de  indignación  ;  y  habiéndose  juntado  las  cor- 
tes en  Pamplona  ,  todos  sus  individuos  prefirieron 
el  derecho  de  dona  Juana. 

Hízosc  sabor  esta  declaración  al  rey  de  Fran- 
cia,  que  ademas  de  hallarse  empeñado  en  una 
nueva  guerra  con  los  estados  de  Flandes  ,  tomia 
la  oposición  de  los  navarros,  y  tenia  ademas  con- 
tra sí  la  pretensión  de  los  ingleses,  que  también 
aspiraban  cá  la  posesión  de  aquella  corona  ,  y  po- 
dian  apoyarla  con  las  armas  por  los  estados  de  la 
Aquitania,  Burdeos  y  Bayona  que  les  pertcnccian. 
Remitida  la  causa  al  parlamento  de  París  ,  se  de- 
cidió que  Felipe  de  Evrcux  ,  casado  con  dona  Jua- 
na ,  reinase  en  INavarra  por  el  derecho  de  su  mu- 
ger,  cediendo  esta  el  que  podia  tener  al  trono  de 
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Francia,  y  los  condados  de  Champaña  y  Bn'a,  re- 
cibiendo en  compensación  de  estos  los  ducados  de 
Angulema  ,  Morlaití  y  Longueville. 

Arregladas  asi  las  diferencias,  y  posesionados 
pacíficamente  del  trono  el  nuevo  monarca  y  su  es- 
posa ,  se  dedicaron  esclusivamente  al  arreglo  ¡nle- 
rior  del  reino.  Conociendo  la  necesidad  de  refor- 
mar el  fuero  d  la  legislación  antigua,  celebraron 
corles  en  Pamplona,  donde  fueron  nombrados  pa- 
ra hacer  aquella  reforma  diferentes  sugclos  elegi- 
dos por  el  rey  y  los  tres  brazos  ó  estamentos. 
Aprobado  por  las  cortes  y  el  rey  tan  útil  trabajo; 
se  publico  con  el  nombre  de  Amejorarniento  del 
rey  don  Felipe  ( i ). 

Muerto  el  rey  don  Felipe  continuo  gobernan- 
do la  reina  viuda  dona  Juana,  asi  por  pertcne- 
cerle  en  propied.'id  la  corona  ,  como  porque  &n  hi- 
jo primogénito  don  Carlos  era  todavía  menor  de 
edad.  Los  navarros  obedecían  gustosos  á  una  reina 
cuyos  derechos  hablan  defendido  con  tanto  empe- 
ño, y  que  tan  bien  había  correspondido  á  sus  es- 
peranzas. Con  la  respetable  autoridad  de  csla  seño- 
ra se  calmo  la   guerra    concejil   que   sobre    pastos 


(1)  luí  el  tuero  impreso  de  Navarra  se  halla  ai  fin  el 
amcjoiamiei\to  «lespucs  tlel  libro  f».**  título  O.*'  de  las  Fa- 
zaitías.  :;f.i! 
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y  regadíos  tuvieron  algunos  pueblos  de  Navarra 
confinantes  con  los  de  Castilla,  y  don  Alonso  XI 
se  avino  á  lo  propuesto  de  parle  de  Navarra  por 
hacer  honra  y  acatarnienio  á  la  reina ;  según  sus 
respetuosas  esprosiones. 

Por  fallecimiento  de  doña  Juana  acaecido  en 
Francia,  adonde  ha!)ia  pasado  para  visitar  los 
estados  que  allá  tenía,  entro  á  reinar  su  hijo  don 
Carlos  llamado  el  Maloy  porque  lo  fue'  realmente. 
Casóse  con  una  hija  del  rey  de  Francia  don  Juan  ; 
y  habiendo  pretendido  después  el  (ondado  de  An- 
gulema ,  los  estados  de  Champaña  y  Bria  ,  aquel 
como  perteneciente  á  su  padre,  y  eslos  como  pro- 
pios que  habian  sido  de  su  madre;  se  los  negó  su 
suegro  fundándose  en  los  tratados. 

Irritado  Carlos ,  se  confederó  con  los  ingleses, 
pasó  á  Francia  con  tropas  habie'ndose  embarcado 
en  Bayona  poseída  por  aquellos.  Hizo  la  guerra 
en  el  territorio  francés  con  varias  vicisitudes;  es- 
tuvo preso,  fué  rescatado,  volvió  á  guerrear  uni- 
do con  los  ingleses,  que  en  tma  batalla  habian  he- 
cho prisionero  al  rey  Juan  ;  arengó  á  los  parisien- 
ses en  público,  formó  un  partido  numeroso;  pero 
rechazado  por  el  Delfin  ,  se  vio  obligado  á  ajustar 
con  este  un  convenio.  No  tardó  sin  embargo  en 
faltar  á  él,  persuadido  de  que  los  ingleses  con- 
quistarían la  Francia,  y  ansioso  de  recoger  una 
parte  del  botin.  En  consecuencia  comenzó  á  guerrear 


'I 


129 

nuevamente,  y  tomo  algunas  plazas  en  la  jNoi- 
rnandía;  pero  habiendo  hecho  el  rey  de  Inglaterra 
la  paz  con  el  de  Francia  su  prisionero,  volvió  este 
á  sus  estados,  y  Carlos  tuvo  que  reconciliarse  con 
él,  haciéndole  homenage  por  los  estados  que  poscia 
en  Francia.  í  í>;^-«-  -■'■•''''''  '-''^  '-^  niüi.j.t.o -n- , ;  ^.y* 

Entretanto  que  allá  pasaban  tantos  y  tan  es- 
traordinarios  sucesos,  el  infante  don  Luis  gober- 
nador de  INavarra  se  ocupaba  de  otro  modo  mas 
ülil  al  pais,  aumentando  sus  poblaciones  mientras 
se  destruían  las  de  Francia  ,  fomentando  la  agri- 
cultura y  la  industria,  y  em[)leand()  lodos  los  me- 
dios y  recursos  para  aumentar  la  prosperidad  del 
icino.  Volvió  á  el  don  Carlos  con  harlo  pesar  de 
los  navarros,  qne  tcmian  su  mala  fe'  y  arbitra- 
riedad. 

No  tardo  en  manifestar  una  y  otra,  mezclán- 
dose primero  en  la  guerra  que  tuvieron  los  reyes 
de  Castilla  y  Aragón;  después  en  la  que  hizo  al 
primero  su  hermano  don  Enriqre,  siguiendo  el 
partido  de  los  ingleses,  siempre  con  la  mira  del 
interés,  faltan'Io  á  sus  empeños  cuando  le  conve- 
nia. Al  fin  después  de  un  largo  y  borrascoso  rei- 
nado, falleció  de  lepra  en  medio  de  una  sedición 
movida  por  los  vecinos  de  Pamplona  contra  los 
regidores  sobre  la  lasa  de  comestibles  y  adminis- 
tración de  rentas  públicas. 

Sucedióle  su  hijo  primogénito  don  Carlos,  lia- 
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mado  con  razón  el  Noble  por  sus  cscclenlcs  cali- 
dades. Bajo  su  pacífico  reinado  florecieron  la  agri- 
cultura y  las  arles  industriales;  y  entonces  fue 
cuando  se  verificíí  la  famosa  concordia  de  los  tres 
barrios  de  Pamplona  con  acuerdo  de  sus  habitan- 
tes y  aprobación  de  las  cortes.  Este  privilegio  lla- 
mado de  la  unión,  que  algunos  por  la  identidad  del 
nombre  confundieron  con  el  de  la  unión  aragone- 
sa  ,  no  os  otra  cosa  que  un  convenio,  por  el  cual 
se  estinguieron  las  diferentes  jurisdicciones  y  go- 
biernos de  los  tres  barrios,  instituyendo  uno  solo 
común  para  todos  con  un  alcalde  y  diez  regi- 
dores (i). 

Sostuvo  también  esfe  monarca  con  dignidad  y 

-raitd;*" 


(1)  Este  convenio  con  el  título  de  Prúilcgio  de  la 
unión,  se  imprimió  en  1G19  en  Pamplona,  y  empieza  asi: 
«Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Navarra  ,  duc  de 
Nemour  8(c. ,  facemos  saber  que  por  los  alcaldes,  jurados 
et  universidades  del  burgo  de  sant  Cernin,  polilacion  de 
San  Nicolás,  et  Navarreria  de  nuestra  muy  noble  ciudat 
de  Pamplona  ,  nos  ha  seido  significado  et  dado  á  entender 
que  en  los  tiempos  pasados  por  cilios  ser  de  tres  jurisdic- 
ciones, tres  alcaldes  et  tres  jurerias,  se  han  seguido  entro 
ellos  muchos  debates,  divisiones,  discordias,  escándalos, 
homicidios  et  feridas  ;  por  las  cuales  por  diversas  vegadas 
la  dicha  nuestra  muy  noble  ciudat  lia  cuidado  ser  percsci- 
da   et    deslruita  totalmcnt   S^c.«  Siguen  rk  este  preámbulo 
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firmeza  los  derechos  que  por  sus  ascendientes  le 
correspondían  en  los  anli{2;iios  estados  de  Francia, 
y  por  medio  de  una  honrosa  transacción  se  le  dio 
el  condado  de  TSemurs  con  título  de  duque  y  par 
de  aquel  reino.  También  se  estipuló  que  por  su  an- 
tiguo derecho  á  los  condados  de  Champaña  y  Bria 
recibiese  doce  mil  libras  de  renta  anual,  y  una 
cantidad  considerable  por  las  del  tiempo  en  que 
habia  estado  desposeído. 

-fií  Por  su  muerle  recayó  la  corona  de  INavarra 
en  su  hija  doña  Blanca  casada  con  el  revoltoso 
infante  de  Aragón  don  Juan,  de  cuyo  matrimo- 
nio fué  malogrado  fruto  el  príncipe  de  Viana  don 
Carlos.  Completó  su  madre  la  escelentc  educación 


ij  :  •  "    ív^     !:->    ^-■':  ■      ;,;;^  =?(.•  n'l    Y 

<iue  es  bastante  largo,  las  disposiciones  en  29  capítulos,  el 
primero  de  los  cuales  dice:  "Prinierariiente  de  consenti- 
miento et  otorgamiento  de  todos  los  dichos  procuradores 
de  las  dichas  tres  universidades  del  Burgo,  PoLlacion  ,  et 
Navarreria  de  nuestra  dicha  nuiy  noble  ciudat  de  Pam- 
plona, avernos  querido  e  ordenado,  queremos  et  orde- 
namos de  nuestra  autoridat  e  poderio  real  que  las  di- 
chas tres  jurisdiciones  del  Burgo,  Población  et  Navarreria 
de  nuestra  dicha  muy  noble  ciudat  de  Pamplona  del  dia 
de  hoy  en  adelant  á  perpetuo  sean  et  ayan  á  ser  de  una 
mesma  universidad  ,  un  cuerpo  et  un  conceillo,  et  una  co- 
munidad indivisible  S(c."  El  privilegio  tiene  la  fecha  de  S 
de  setiembre  de  1423. 

Tomo  II.  '        n 
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que  cslo  había  recibido  en  la  corte  de  su  abuelo: 
ejercicios  varoniles,  máximas  de  virtud,  estudios  á 
proposito  para  enriquecer  su  entendimiento  y  for- 
mar su  corazón ;  sobre  todo  el  espectáculo  de  un 
reino  tranquilo  y  floreciente  bajo  una  administra- 
ción sabia  y  moderada  ( i ). 

Ya  dije  en  el  capítulo  VI  tratando  de  las  co- 
sas de  Aragón  ,  como  habia  premiado  don  Juan 
aquellas  dotes  de  su  hijo  ,  usurpándole  la  corona 
que  por  derecho  le  correspondía  ;  pues  en  los  con- 
tratos matrimoniales  del  infante  y  doña  Blanca  se 
habia  estipulado  que  muerta  esta  con  hijos  ó  sin 
ellos,  pasase  la  corona  á  su  legítimo  sucesor,  de- 
jando don  Juan  el  gobierno.  J   ;o!íf.  • 

Aun  viviendo  la  reina  Blanca  cometió'  el  in- 
fante en  INavarra  grandes  desafueros  por  el  bár- 
baro empeño  de  llevar  adelante  sus  maquinaciones 
y  enconada  guerra  en  Castilla.  INegdse  á  admitir 
el  consejo  de  paz  que  le  daban  las  cortes ,  y  retira- 
dos por  estas  los  subsidios,  vendió'  sus  joyas  y  las 
de  la  reina  ,  que  veia  con  el  mayor  sentimiento  las 
sinrazones  de  su  marido. 

La  lucha  entre  el  padre  y  el  hijo  fue'  muy  fu- 
nesta al  reino  de  INavarra ,  donde  si  bien  la  mas 


(1)     Señor  Quintana;  Vida  de  don  Carlos,  príncipe  de 
Viaua.  ■:. 
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sana  parte  estaba  por  el  príncipe,  tamjioco  íalta- 
lian  partidarios  a  su  injusto  padre,  como  por  des- 
gracia los  tiene  todo  usurpador  poderoso.  Dividié- 
ronse los  señores  principales  del  reino,  .<;oí.l(n¡en- 
do  los  unos  al  rey  y  los  otros  al  príncipe;  y  después 
del  fallecimiento  de  este  se  dio  al  mundo  el  ejemplo 
mas  atroz  de  inmoralidad  y  de  perfidia.  Habia  el 
inicuo  don  Juan  ofrecido  á  su  hija  menor  dona 
Leonor,  casada  con  el  conde  de  Fox,  la  sucesión 
en  el  reino  de  Navarra;  y  para  que  esto  pudiese 
verificarse,  era  preciso  remover  el  obstáculo  que 
presentaba  la  infeliz  dona  Blanca,  hermana  del 
príncipe  don  Carlos,  que  habia  heredado  los  de- 
rechos de  este  á  la  corona  de  INavarra.  El  pérfido 
don  Juan  mando  <á  la  infanta  que  se  dispusiese  á 
pasar  los  Pirineos,  preteslando  haber  dispuesto 
su  matrimonio  con  el  duque  de  Berri.  Conociendo 
ella  el  fraude  se  excuso  del  mejor  modo  que  pudo 
hacerlo;  pero  el  inhumano  padre  la  hizo  obedecer 
á  la  fuerza.  ,>  >;:  i 

Conducida  á  Francia  por  Mosen  Fierres  de  < 
Peralta,  pudo  burlando  la  vigilancia  de  su  con- 
ductor, hacer  en  Pxoncesvalles  una  protesta  redu- 
cida a  manifestar  que  la  llevaban  violentamente; 
y  recelando  que  intentaban  obligarla  á  renunciar 
sus  derechos  en  favor  de  su  hermana  menor  y  del 
conde  de  Fox,  ó  tal  vez  del  infante  don  Fernando 
de   Aragón,    declaraba    que    se   tuviese  por   nulo 
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cualquier  instrumento  otorgado  por  ella  conformo 
.í  sus  temores.  En  San  Juan  de  Pie  del  Puerto 
llegó  ya  á  conocer  que  no  solo  se  trataba  de  la  su- 
cesión al  trono,  sino  del  peligro  de  su  vida;  y  en 
consecuencia  otorgó  un  instrumento  de  cesión  de 
sus  derechos  á  favor  del  rey  de  Castilla  su  primo, 
suplicándole  como  también  al  conde  de  Arma- 
ñac,  al  de  Lerin  ,  á  don  Juan  de  Beaumont  y  á 
Pedro  Pérez  de  Irurita ,  que  procurasen  liber- 
tarla de  la  opresión  en  que  yacia ,  ó  vengasen  su 
muerte. 

Esta  era  la  que  traidoramente  la  aguardaba 
en  el  funesto  castillo  de  Ortés,  donde  estuvo  re- 
clusa  dos  años  y  atormentada  con  los  mas  amar- 
gos padecimientos,  hasta  que  la  libertó  de  ellos 
un  veneno  dado  por  una  dama  de  la  condesa  de 
Fox  de  orden  de  sus  feroces  amos.  Inmediatamen- 
te empezaron  estos  á  utilizarse  de  su  horrendo 
crimen  titulándose  principes  de  Viana  ,  y  toman- 
do la  gobernación  del  reino.  INo  satisfechos  con 
esto  manifestaron  pronto  su  ambición  y  ardiente 
deseo  de  mandar  con  absoluta  independencia,  y 
recobrar  los  lugares  ocupados  en  JNavarra  por  el 
rey  de  Castilla;  en  lo  cual  eslaba  conforme  la 
voluntad  de  los  navarros.  No  obstante  saliéronles 
mal  sus  tentativas,  y  el  conde  avergonzado  por 
una  parte,  y  temiendo  por  otra  el  resentimiento 
de  su  suegro ,  se  retiró  á  Bearne  ;  mientras  su  es- 
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posa  y  su  hijo  primogénílo  don  Gaslon  de  Fox 
continuaban  en  Navarra  llevando  adelante  el  pro- 
yectado designio. 

Hallábase  á  la  sazón  el  rey  don  Juan  ocupa- 
do en  sus  diferencias  con  los  catalanes;  y  por 
grandes  que  fuesen  los  motivos  que  tenia  de  in- 
dignación contra  los  ingratos  y  ambiciosos  prín- 
cipes su  yerno  é  hija  ,  disimulo  por  entonces  para 
no  aumentar  los  enemigos  dentro  de  su  propia  ca- 
sa. Asi  pues  encargo  á  la  reina  su  esposa  que  fue- 
se á  conferenciar  con  doña  Leonor  para  restable- 
cer la  buena  concordia  y  armonía  dome'stica.  Vie'- 
ronse  las  dos  en  Ejea  de  los  caballeros,  donde  hi- 
cieron una  confederación  cual  pudieran  ajustaría 
dos  príncipes  enemigos,  y  la  princesa  doíia  Leo- 
nor siguió  gobernando  el  reino  de  ]Navarra;  pero 
sin  ceñir  la  corona  que  tanto  ansiaba. 

Por  fin  el  rey  don  Juan  paso  á  Oiite  á  confe- 
renciar con  su  hija  doña  Leonor,  y  entre  los  dos 
quedó  acordado  entre  otras  cosas  lo  siguiente  :  que 
todos  los  pueblos  de  Navarra  reconociesen  y  obe- 
deciesen al  rey  don  Juan  ;  que  los  príncipes  fue- 
sen gobernadores  perpetuos  del  reino  ,  escepto  cuan- 
do el  rey  se  hallase  dentro  de  el  ;  que  mantuvie- 
sen los  privilegios  y  las  libertades  del  reino;  que 
las  cortes  les  prestasen  juramento  de  fidelidad  pa- 
ra después  del  fiíllecimienfo  del  rey;  que  este  y 
los  príncipes  jurasen  no  enagenar  el  reino  ni  par- 
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te  alguna;  que  los  tres  estarlos  jurasen  tam- 
bién mantenerse  unidos  para  que  el  rey  y  los 
príncipes  cumpliesen  lo  pacladn  ;  y  que  se  conce- 
diese una  amnistía  general. 

Piatificado  el  convenio  por  el  conde  de  Fox  en 
Francia,  volvióse  el  rey  don  Juan  á  la  guerra 
tic  Cataluña,  y  doña  í^eouor  continuó  gobernan- 
do en  Navarra.  Deseosa  de  pacificar  el  reino  lla- 
mó a!  conde  de  í^erin  y  á  otros  principales  caba- 
lleros de  su  bando  ,  y  les  propuso  el  sometimiento 
á  la  autoridad  real;  pero  ellos  recelosos  de  que 
la  princesa  abandonando  al  partido  bcamonlcs 
que  tanto  la  babia  favorecido,  estuviese  ya  ga- 
nada por  su  padre  que  miraba  con  ojos  mas  pro- 
picios a  los  agramontescs :  pidieron  tiempo  para 
determinar  sobre  un  asunio  que  ofrecia  tantas  di- 
ficultades.        ■   ' 

La  princesa  entretanto  entabló  relaciones  se-, 
cretas  con  los  agramontescs  de  Pamplona  para 
apoderarse  de  esta  plaza  ,  cuyo  dominio  tenia  el 
conde  Lerin,  como  también  el  de  otras.  Descu- 
brióse casualmente  el  intenlo  de  lomar  por  sor- 
presa y  traición  aquella  ciudad  ,  precisamente 
cuando  las  tropas  destinadas  «i  ello  acababan  de  en- 
trar en  las  primeras  calles  :  trabóse  una  sangrienta 
pelea  entre  los  dos  bandos  de  agramontescs  y  bea- 
montcscs,  que  tantos  estragos  lucieron  en  Navarra 
duró  la  contienda    largos  años:  el   conde  de   Fox 
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que  vino  de  Francia  con  la  gente  que  pudo  en  so- 
corro de  su  muger,  falleció  á  poco  tiempo  de  su 
llegada.  Últimamente  después  de  porfiados  comba- 
tes y  varios  sucesos  que  no  presentan  sino  el  fu- 
nesto cuadro  de  la  anarquía  ,  murió'  el  rey  don 
Juan;  y  fué  coronada  reina  de  Navarra  su  hija 
Leonor,  cuya  grandeza  se  disipo  como  un  relám- 
pago, pues  la  arrebató  la  muerte  á  los  pocos  dias 
de  su  coronación.  Sucedió  en  su  lugar  don  Fran- 
cisco Febo  su  nieto,  hijo  de  don  Gastón,  muerto 
antes  que  su  madre  doña  Leonor ,  y  de  madama 
Magdalena  de  Francia  ,  hija  de  Carlos  Vil  y  her- 
mana de  Luis  XI. 

Muerta  doña  Leonor  se  entregaron  los  bca- 
monteses  y  agramonteses  á  nuevos  escesos  y  albo- 
rotos, protestando  sin  embargo  unos  y  otros  que 
querian  al  nuevo  rey,  si  bien  cada  uno  de  ellos  le 
deseaba  á  su  modo,  según  el  interés  de  íu  partido. 
La  anarquía  habia  llegado  á  tal  punto,  que  nadie 
podía  viajar  en  aquel  reino  sin  llevar  una  gran 
escolta  marchando  en  actitud  y  forma  de  guerra. 
Por  desgracia  el  rey  era  aun  menor  de  edad,  y 
estaba  bajo  la  tutela  de  su  madre  la  princesa  do- 
ña Magdalena;  de  suerte  que  el  trono  tenia  poca 
fuerza  para  reprimir  á  los  partidos,  y  conjurar  el 
inminente  riesgo  que  amenazaba  de  parle  del  rtv 
de  Castilla  don  Fernando. 

Cumplida  la  menor  edad  lom<í  el  rey  Febo  las 
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riendas  del  gobierno;  y  cntie  otras  cosas  ordenó 
previo  el  consejo  de  su  madre  y  del  cardenal  don 
Pedro  de  Fox  su  tío,  que  nadie,  pena  de  la  vida, 
apellidase  bando  de  agran)ontescs  ni  beamonteses. 
Pvestituyd  al  conde  de  Leriri  en  el  supremo  cargo 
de  condestable,  del  que  se  hallaba  desposeida  su 
casa  hacia  muchos  años;  le  hizo  donación  de  va- 
rios pueblos  que  había  recobrado  de  los  castella- 
nos; y  usó  de  igual  liberalidad  con  otros  caballe- 
ro?. Esto  le  grangeó  la  voluntad  de  todos,  y  don- 
de quiera  se  presentaban  anuncios  de  un  feliz  rei- 
nado. 

El  rey  de  Castilla  don  Fernando  V  ,  trató  de 
casar  con  el  de  Navarra  á  su  hija  segunda  doña 
.luana  ;  pero  la  princesa  doña  Magdalena,  influi- 
da por  su  hermano  el  rey  de  Francia  Luis  XI, 
enemigo  mortal  de  Castilla,  no  solo  rehusó  este  en- 
lace ,  sino  que  temiendo  la  venganza  de  Fernando, 
sacó  al  hijo  de  Navarra  contra  su  voluntad,  y  se 
le  llevó  á  Bearnc  ,  donde  á  poco  tiempo  fue'  enve- 
venenado.  Atribuyeron  unos  este  crimen  al  rey  de 
Castilla,  otros  al  conde  de  Lcrin,  en  venganza  de 
haber  intentado  matarle  el  rey  antes  de  su  salida 
para  Francia  ;  pero  estas  sospechas  nunca  han  po- 
dido justificarse.  Sucedió  á  Febo  su  hermana  doña 
Catalina,  que  casó  con  don  Juan  de  Albret  ó  La- 
brit,  hijo  y  heredero  de  Aman  de  Labrit,  el  señor 
mas  poderoso  de  la  Guiana.  Fueron  estos   los  úl- 
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timos  reyes  de  la  dinastía  de  Navarra,  jjor  la 
conquista  que  de  este  reino  hicieron  los  reyes  ca- 
tólicos,  según  se  dirá  en  su  lugar  (i). 


if.   !'.'•    ''■ 
r.   '  y-  ■ 


(1)  Las  noticias  concernientes  á  Psavaí  ra  se  han  toma- 
do [)iinripalinente  de  Moret  y  su  continuador  Alcson  ,  te- 
niendo también  á  la  vista  el  útil  compendio  de  la  Historia 
de  Navarra,  publicado  en  1834  por  el  señor  Yanguas,    ' ' 


CAPITULO  I\. 


Origen  ,  estado  social  j  |irogri.'.sos  de  la  monarquia  de  Granada. 


JLia  disolución  del  imperio  de  los  almohades  que 
siguió  á  la  derrota  de  sus  huestes  en  las  INavas 
de  Tolosa ,  hubiera  probahlemcnte  acarreado  la 
total  ruina  del  mahometismo  en  el  siglo  XIII, 
ó  cuando  mas  en  el  XIV,  si  los  árabes  no  hubiesen 
concentrado  el  resto  de  sus  fuerzas  en  una  nueva 
monarquía,  mas  bien  por  una  feliz  combinación 
de  circunstancias  ,  que  por  un  premeditado  desig- 
nio. Entre  las  ruinas  del  antiguo  trono  musulmán 
se  cimento  el  reino  de  Granada,  que  pudo  resistir 
mas  de  dos  siglos  al  poder  de  los  cristianos,  y  que 
ha  suministrado  tantos  hechos  heroicos  á  la  histo- 
ria ,   tan   bellos  cuadros  á    la    poesía,  á  las   artes 
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tan  grandiosos  monumentos,  y  tan  gratos  recuer- 
dos á  la  posteridad. 

Su  territorio,  aunque  no  muy  esfenso ,  abun- 
daba en  productos  de  toda  especie :  sus  amenos  va- 
lles y  dilatadas  vegas,  por  donde  cruzaban  crista- 
linos rios  y  numerosos  canales,  producían  frutos 
en  copiosa  abundancia  ;  y  la  parte  montaíiosa  en- 
cerraba minas  de  preciosos  metales ,  y  canteras  de 
jaspes  y  mármoles  de  diversos  colores.  La  pobla- 
ción de  aquella  tierra  privilegiada  ,  que  siempre 
habia  sido  numerosa  ,  se  acrecentó  en  el  siglo  XIII 
con  las  gentes  que  de  Sevilla  y  otros  pueblos  con- 
quistados se  refugiaban  allá  ,  huyendo  de  la  do- 
minación cristiana.  Asi  es  c|ue  nuestros  historiado- 
res hacen  subir  el  número  de  habitanles  de  la  ciu- 
dad de  Granada  á  mas  de  2oo¿^  ,  v  á  una  cuarta 
parte  los  guerreros  que  podian  salir  de  su  recinto 
en  caso  necesario.  Finalmente  los  cómodos  puertos 
de  Almería,  Málaga  y  otros  de  menor  importan- 
cia ,  facililaban  á  los  moros  granadinos  el  mod<) 
de  mantener  un  activo  comercio  esterior ,  según 
haré  ver  mas  adelante,  después  de  haber  dado  al- 
gunas noticias  acerca  del  origen  y  estado  social  de 
este  reino  en  los  siglos  XIII  y  XIV,  que  fue  el 
tiempo  de  su  mayor  prosperidad. 

Despechado  el  rey  Muhamad  por  el  desastre 
de  las  Navas  de  Tolosa  ,  se  retiró  á  Mámanos,  y 
lenunció  el  mando  á  favor  de  su  hijo  Almostansir 


Bil.i,  hacicnrlo  que  los  xequcs  le  prestasen  juia- 
inenlo  como  sucesor  suyo.  Era  este  un  mancebo  de 
pocos  anos,  y  de  ninf^una  disposición  para  el  go- 
bierno; de  manera  que  sus  parientes  y  wasires  lo 
mandaban  todo.  Almostansir  encerrado  en  su  ha- 
rem se  entregaba  con  desenfreno  á  los  deleites;  y 
esta  disi[)acion  acabó  con  él  en  pocos  arios.  Los 
xeques  deseosos  de  restablecer  la  disciplina  y  auto- 
ridad del  vacilante  trono  ,  eligieron  por  su  monar- 
ca al  distinguido  caudillo  Almcniun,  gobernador 
de  Sevilla. 

Quiso  este  currojj'ir  la  ilimitada  autoridad  de 
los  xeques  almohades  de  los  dos  consejos,  y  es- 
cribid un  libro  contra  la  política  y  las  leves  del 
VIehedí  (i),  manifestando  sus  inconvenientes,  y  la 
intención  que  tenia  de  corregir  la  constitución  del 
gobierno  de  los  almohades.  Inspiraba  estas  noveda- 
des al  rey  su  wasir  Abu  Zacaria;  siendo  arabos  de 
opinión  que  en  un  gobierno  despótico  no  dcbia  ha- 
ber'otra  autoridad  ni  otras  leyes  que  las  de  Dios  y 
la  voluntad  del  soberano  (2). 

Cuando  los  xeques  almohades  llegaron  á  cono- 
cer las  miras  de  Almemun  ,  determinaron  contra- 
restarlas  á  toda  costa  ;  y  anulando  la   elección  de 


(1)  Fiiiiflailor  de  la  secta  de  los  almohades. 

(2)  Conde  ,  Historia  de   los   árabes,    tomo    2.",    t:apí- 
Itilo  57.  •      '  '   "  '      '.  '■ 
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aquel  como  ejecutada  mas  por  temor  que  de  su 
propia  voluntad  ,  nombraron  como  sucesor  legíti- 
mo de  Almostansir  Bila  al  xeque  Yahia  ben  Ana- 
sir,  y  le  juraron  obediencia. 

Movióse  cruda  guerra  entre  los  dos  competi- 
dores; y  habiendo  quedado  victorioso  Almcmun 
en  las  primeras  batallas,  paso  á  Marruecos,  hizo 
degollar  á  los  xeques,  y  cortar  ademas  otras  cua- 
tro mil  cabezas  de  sediciosos,  mandando  ponerlas 
en  garfios  por  los  muros  de  la  ciudad.  Hecho  esto 
anulo'  las  leyes  del  Mehedi ,  y  limitó  las  facultades 
de  los  dos  consejos,  reduciéndolos  á  consultores 
del  Cadi  en  la  administración  de  justicia  ,  sin  in- 
tervención en  los  negocios  de  estado. 
i  Con  la  ausencia  de  Almcmun  el  x'.'que  Yahia 

t       Anasir  y  sus  parciales  alborotaban  contra   el    los 
j        pueblos  en  tierra  de  Granada  ;  lo  que   le  obligó  á 
volver  á  Andalucía.  Concertóse  con  el  rey  Fernan- 
do ,  enviándole  dádivas   muy    preciosas  para  que 
no  le  moviese  guerra,   mientras  el  se  ocupaba  en 
{:     castigar  á  los  rebeldes  que  le  usurpaban  sus  domi- 
nios. Entretanto  se  habia  confederado  su  competí 
dor  con  el  re'gulo  de  Murcia  Abu  Abdala,  descen- 
diente de  los  antiguos  reyes   moros   de  Zaragoza; 
y  considerando  Almcmun  que  sus  fuerzas  no  eran 
I       suficientes  para  acabar  aquella  guerra  con  los  dos 
rebeldes,  determinó  pasar  al   África  para  formar 
un  poderoso  ejército;  pero  antes  de  llegar  á  Mar- 
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ruceos  falleció  de  una  aguda  enfermedad,  y  con  él 
acabt)  el  imperio  de  los  almohades.  Después  no 
hubo  mas  que  bandos  y  parcialidades  hasta  que  se 
establecií)  en  el  i  roño  de  África  la  dinastía  de  los 
Benimeiines,  familia  muy  noble  de  aquel  pais. 

En  Andalucía  se  disputaron  el  mando  Yabia 
Anasir  ,  y  oiro  caudillo  llamado  Aben  Ilud.  Aquel 
confió  el  mando  de  las  tropas  á  un  sobrino  suyo 
llamado  Aben  Alhamar,  célebre  y  muy  eslimado 
entre  la  juventud  de  Andalucía  por  su  valor  y 
gentileza.  Apoderóse  de  Albania  y  Jaén;  y  ha- 
biendo fallecido  su  tio ,  ocupó  las  ciudades  de  Ar- 
jona ,  Guadix  y  Baza,  y  fue  proclamado  rey  de 
todas  ellas.  Su  competidor  Aben  Hud  que  reinaba 
en  Sevilla,  determinó  pasar  á  Almería  ron  animo 
de  embarcarse  alli  para  socorrer  al  régulo  de  Va- 
lencia amenazado  por  el  rey  don  Jaime;  pero  fue 
asesinado  infamemenle  en  aquella  plaza  por  el  al- 
caide del  alcázar  llamado  Abderraman  ;  y  este  ale- 
voso por  congraciarse  con  Alhamar,  se  declaró  por 
él  con  todos  sus  parciales.  Ganó  los  ánimos  de  los 
granadinos,  y  Alhamar  que  no  se  descuidó  un 
punto  en  aprovechar  aquella  ocasión,  corrió  la 
tierra  ,  fué  recibido  en  todas  partes  con  aclamacio- 
nes,  y  entró  en  Granada  el  ano  de  i238  ( i ).  Tal 
fué  el  origen  de  esta  nueva  monarquía. 

(1)      Conde,  Histui-ia   de    la    dominación  de  los  árabes, 
tomo  3.",  página  21. 
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Alhamar  cuido  de  asegurar  sus  fronteras,  re- 
paro los  muros  de  sus  fortalezas;  y  volviendo  á 
Granada  edificó  en  ella  hermosos  edificios  ,  hospi- 
tales, colegios,  casas  de  enseñanza  y  otras  obras 
de  pública  utilidad.  Al  mismo  tiempo  se  ocupaba 
en  los  consejos  con  sus  xeques  y  cadics,  y  daba 
audiencia  á  ricos  y  pobres  dos  dias  á  la  semana- 
visitaba  las  escuelas  y  colegios,  y  procuraba  con- 
solidar por  todos  medios  su  nueva  monarquía, 
grangeándose  para  ello  la  amistad  de  ios  emires 
mas  poderosos  del  África.      ■,    .  yrfii--)>.í.  ?■,?.  ...".  ;.  í 

El  mismo  Alhamar  viendo  que  era  inevita- 
ble la  ruina  de  Jaén,  y  que  no  podia  contrarestar 
con  sus  fuerzas  las  del  invicto  San  Fernando,  se 
puso  bajo  la  protección  y  amparo  de  este  recono- 
ciéndole vasallage.  El  magnánimo  rey  de  Castilla 
le  recibió  como  tal  vasallo,  dejándole  el  seiioríode 
cuantas  ciudades  y  tierras  poseia  ,  con  la  obliga- 
ción de  pagarle  cierto  tributo,  de  servirle  con  cier- 
to número  de  caballos  cuando  lo  llamase,  y  de 
concurrir  á  las  cortes  de  Castilla  cuando  fuese 
convocado,  corno  hacian  sus  ricos-hombres  ( i ). 

Conquistada  Sevilla  por  San  Fernando,  á  cu- 
ya militar  espedicion  concurrió  el  rey  de  Grana- 
da con  un  cuerpo  ausiliar,  según  lo  pactado, 
se  volvió   este    á  su  corte  mas  triste  que  satisfe- 

(1)     Conde,  en  la  obra  rifada,  torno  3.",  pagina  3. 
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cho  (le  las  ventajas  do  los  cristianos  ,  conociendo 
que  su  engrandecimiento  y  prosperidades  produ- 
cirían al  fin  la  ruina  del  imperio  de  los  muslimes 
"El  dia  de  su  entrada  en  la  ciudad  ,  dice  el  his- 
toriador árabe,  íué  un  dia  de  gran  fiesta:  todos 
salian  á  ver  á  su  rey,  y  resonaban  las  aclamacio- 
nes por  todas  las  calles.  Dedicóse  Aben  Alhamar 
á  fomentar  la  industria  y  aplicación  de  sus  vasa- 
llos,  concediendo  premios  y  exenciones  á  los  mejo- 
res labradores  y  artesanos.  "Asi  florecieron  las  ar- 
tes en  sus  estados,  y  la  tierra  que  de  su  natural 
es  feraz,  con  el  buen  cultivo  se  hizo  feracísima: 
protegió  mucho  la  cria  y  fábricas  de  seda ,  y  llegó 
en  Granada  á  tanta  perfección,  que  aventajaba  á 
las  de  Siria.  Se  beneficiaron  minas  de  oro  y  plata, 
y  de  otros  metales,  y  cuidó  mucho  do  que  sus  mo- 
nedas fuesen  bien  cendradas  y  hermosas  (i)." 

Muerto  el  rey  San  Fernando ,  envió  Aben 
Alhamar  sus  mensageros  al  rey  don  Alonso  para 
darle  el  pésame,  y  renovar  con  él  sus  tratados  do 
paz  y  alianza  en  los  mismos  términos  que  las  ha- 
bia  tenido  con  su  padre,  á  lo  cual  accedió  el  nue- 
vo rey  de  Castilla ,  agradeciéndole  su  cumpli- 
miento. ]No  tardó  sin  embargo  en  turbarse  esta 
buena  concordia;  porque  rebelados  los  moros  de 


(1)     Conde  ,  en  la  misma  obra  ,  tomo  ?».'',  página  37. 
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Murcia,  Jerez,  Medina  Sidonia  y  otros  pueblos 
de  Andalucía  y  del  Algarbe  con  anuencia  y  bene- 
plácito del  rey  de  Granada;  luvo  don  Alonso  que 
hacerle  la  guerra.  Afortunadamente  para  Alhamar 
no  fue  de  larga  duración  ,  porque  habiéndose  alla- 
nado á  los  deseos  del  rey  de  Castilla,  se  firmo  la 
paz,  y  partieron  juntos  los  dos  monarcas  á  arreglar 
los  asuntos  de  Muicia.  q  :  t>!)!')dt)'i  ¿í^ih^w  koí  ^í^Jn.; 
í  ■  Por  muerte  de  Aben  Alhamar  sucedió'  en  el 
reino  de  Granada  su  hijo  Muhamad ,  príncipe 
muy  discreto  y  de  gentil  disposición  ,  como  lo 
acredita  el  pasage  siguiente,  que  al  mismo  tiem- 
po prueba  la  cultura,  el  pundonor  y  la  cortesanía 
de  aquellos  tiempos.  El  rey  Muhamad  hablaba 
elegantemente  la  lengua  castellana  ,  y  se  entrete- 
nia  muchas  veces  con  la  reina  Violante  en  Sevilla, 
donde  estuvo  una  temporada  de  huésped  ,  muy  di- 
vertido y  obsequiado.  Díjole  un  día  aquella  sefío- 
ra  que  tenia  cjue  hacerle  una  súplica,  y  habiendo 
Muhamad  empeñado  su  palabra  de  complacerla, 
le  rogo  ella  muy  encarecidamente  que  concediese 
un  ano  de  tregua  á  los  wallies  de  Málaga  ,  Gua- 
dix  y  Gomares  ( i ).  Concedidselo  Muhamad  disimu- 


(1)  Haljíatise  i-ebelado  contra  Alhamar,  y  aun  coii- 
linuabaii  en  el  mismo  estado  de  insubordinación  c  inde- 
pendencia. 

Tomo  II.  I  o 
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lando  su  pesar,  pues  conocía  que  la  intención  de 
los  cristianos  era  tenerle  sujeto  con  aquella  guer- 
ra interior ,  que  le  podian  suscitar  cuando  qui- 
siesen. 

De  vuelta  á  sus  estados  se  arrepintió  Muha- 
mad  de  la  palabra  que  liabia  dado,  previendo 
que  pasado  el  plazo  podrian  ser  ausiliados  como 
anles  los  walies  rebeldes  por  el  rey  de  Castilla,  tan 
interesado  en  fomentar  las  desavenencias  entre 
los  mismos  musulmanes.  Aguijoneado  por  estos 
pensamientos  y  temores,  escribid  un  dia  al  icyde 
Marruecos  Abu  Jiizef ,  manifestándole  la  peligro- 
sa situación  en  que  se  hallaba  ,  y  la  probabilidad 
de  recuperar  toda  la  Andalucía  con  el  ausilio  de 
tropas  africanas:  ofrecíale  para  mayor  estímulo 
las  plazas  de  Tarifa  y  Algeciras ,  á  fin  de  que  le 
sirviesen  de  presidio  y  deposito  de  armas  y  provi- 
siones. 

Aceptada  la  oferta  por  Abu  Juzcf  envió  por 
de  pronto  diez  y  siete  mil  hombres  á  Espafía,  y 
luego  vino  e'I  mismo  con  gran  número  de  huestes 
de  infantería  y  caballería,  y  una  respetable  escua- 
dra. Esta  invasión  de  los  Benimerines  causo  á  los 
cristianos  gran  sobresalto;  pero  acudiendo  estos 
oportunamente  con  grandes  fuerzas  de  mar  y  tier- 
ra ,  estrecharon  á  Aben  Juzef  en  Algeciras,  don- 
de por  escasear  las  provisiones  y  tenerle  impedido 
el  regreso  al  África  la  escuadra  castellana  ,  hubo 
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de  avenirse  á  una  tregua  de  dos  anos,  sin  contar 
con  el  rey  de  Granada.  Confederóse  luego  este  con 
don  Sancho,  rebelado  ya  contra  su  padre,  quien 
por  su  parte  hizo  ahanza  con  Abu  Juzef;  división 
y  alianzas  escandalosas  debidas  á  la  ambición  de 
un  ingrato  hijo,  y  de  unos  turbulentos  magnates. 
Receloso  luego  don  Alonso  de  Abu  Juzef,  por- 
que en  el  modo  de  hacer  la  guerra  se  conocia  su 
intención  de  ganar  los  pueblos  y  alzarse  con  la 
Andalucía  ;  se  apartó  de  esta  alianza  ,  á  pesar  de 
que,  según  el  historiador  árabe,  le  escribid  el  rey 
moro  con  el  fin  de  tranquilizarle,  asegurando  que 
no  le  fdltaria  mientras  viviese.  Muerlo  don  Alon- 
so (i)  siguió  su  hijo  y  sucesor  don  Sancho  guer- 
reando con  los  benimerines  ,  y  les  tomó  á  Tarifa, 
después  de  haber  desiruido  su  escuadra   lodos  los 


(1)  El  mismo  autor  árabe  liabla  de  don  Alonso  en  los 
férniinos  siguientes:  "Fué  este  rey  un  hombre  muy  dis- 
creto y  bien  entendido  ,  muy  gentil  filósofo,  astrólogo  y 
matemático  ,  y  compuso  las  tablas  astronómicas  celebres, 
que  de  su  nombre  se  llaman  alfonsinas.  Era  muy  humano 
y  franco,  á  todos  hacia  bien,  y  trataba  siempre  con  sabios 
muslimes  ,  judios  y  cristianos;  pero  su  reinado  fue  de  poca 
ventura,  por  causa  de  sus  hijos  y  hermanos  que  le  movie- 
ron guerras  civiles,  y  no  le  dieron  hora  de  reposo."  Con- 
de, en  la  citada  obra,  tomo  3.",  página  72.  Y  debiendo 
este  concepto  á  los  mismos  enemigos,  ¿  habrá  español  que 
denigre  en  estos  tiempos  á  fan  benemérito  monarca  ? 
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barcos  musulmanes  que  se  hallaban  en  la  costa  de 
Tánger.  El  rey  fie  Granada  solicild  de  don  Sancho 
que  lo  restituyese  a  Tarifa  ,  que  era  suya  y  se  la 
habia  usurpado  el  rey  de  Marruecos;  pero  habién- 
dose negado  á  ello  el  rey  de  Castilla  ,  se  desavinie- 
ron los  dos  ,  haciéndose  cruda  guerra. 

Con  el  suceso  de  Tarifa  desconfió  el  rey  de 
Marruecos  Abu  Jacub  (que  habia  sucedido  á  Abu 
Juzef)  del  buen  e'xito  en  la  conquista  de  Andalu- 
cía;  y  concertó  con  el  rey  de  Granada  que  dándo- 
le cierta  cantidad,  le  restituiria  la  plaza  de  Alge- 
ciras.  Verificóse  el  convenio,  y  el  rey  de  Marrue- 
cos se  volvió  al  África  sin  pensar  mas  en  Anda- 
lucía. En  seguida  los  walics  de  Guadix  y  Goma- 
res viéndose  solos,  hubieron  de  sonielerse  á  Mu- 
hamad  ,  mientras  se  les  presentaba  otra  ocasión 
favorable  á  sus  intentos;  pues  la  rebelión  se  ha- 
bia hecho  ya  casi  habitual   entre  los  musulmanes. 

Sucedió  á  Muhamad  su  hijo  Abu  Abdala,  de 
tan  hermoso  cuerpo  como  ingenio,  dice  la  Histo- 
ria de  los  árabes  (i),  amigo  de  los  sabios,  escc- 
lenle  poeta,  muy  elocuente,  de  mucha  afabilidad, 
muy  aplicado  al  gobierno,  tanlo  que  velaba  L^s 
noches  enteras  por   terminar  los  negocios    princi- 


(1)     Tomo  3.°,  págma  85. 
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piados  en  el  día.  INo  habla  ministros  que  pudiesen 
asistirle  tanto  tiempo  como  trabajaba  ,  y  se  rele- 
vaban en  las  horas  de  la  noche.  Su  primer  em- 
presa militar  fue  contra  la  ciudad  de  Almandhar 
que  combatid  y  entró  por  fuerza  de  armas:  entre 
las  preciosidades  y  muchos  cautivos  que  en  ella 
tomo,  fué  una  hermosísima  doncella  á  quien  des- 
tinaron una  especie  de  triunfo  ,  llevándola  por  las 
calles  de  Granada  en  un  magnífico  carro  cercado 
de  otras  cautivas  muy  lindas  (i).  Poco  después  hi- 
zo treguas  con  los  cristianos,  y  conquist()  la  plaza 
de  Ceuta ,  que  era  de  los  africanos,  donde  encon- 
tró un  gran  tesoro. 

Con  tantas  ventajas  y  riquezas  adquiridas,  se 
dedicó  á  hermosear  á  Granada  con  algunos  edifi- 
cios magníficos,  entre  los  cuales  se  distinguía  una 
soberbia  mezquita  construida  de  mármoles  y  ver- 
des jaspes,  labrada  (oda  y  pintada  con  grande 
hermosura. 

Poco  le  valieron  al  desdichado  Abdala  sus  cs- 
celentcs  calidades  y  esmerada  solicitud  en  el  go- 
bierno; porque  envidiosos  del  primer  wazir  del 
rey  los  principales  xeques  y  caballeros,  tramaron 
contra  el  una  conspiración  valiéndose  del  popula- 
cho. Entró  oste  á  la  fuerza  en   rasa  del  wazir  ro- 


'•rt  'i' 
(I)      Ilistiiii.-x  <le  los  árabes,  loiüo  '^,'^,  ppgina  ,8^. yjj,;, 
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bando  y  saqueando;  destruyendo  preciosas  alha- 
jas, quemando  muebles  y  preciosos  libros.  De  alU 
corrieron  al  alcázar,  y  con  prelesto  de  buscar  al 
wazir  que  se  habla  refugiado  en  el,  atropellaron 
á  los  pocos  guardias  que  quisieron  contenerlos: 
entraron  furiosos  sin  res[ictar  la  rasa  real  ni  la 
raagcstad  misma  del  rey  que  les  salid  al  paso;  y 
en  su  presencia  maltrataron  de  muerte  al  minis- 
tro, y  se  cebaron  en  robar  y  despojar  el  palacio. 

"  Cuando  el  pueblo  sale  de  la  debida  sumisión. 
y  con  cualquiera  pretesto  se  desenfrena,  añade  el 
historiador  árabe,  parece  que  aprovecha  los  ins- 
tantes de  su  impunidad  para  vengarse  del  respeto 
y  de  la  forzada  y  necesaria  obediencia  que  ha  pres- 
tado antes.  Los  caudillos  de  la  sedición  en  tanto 
que  la  desordenada  plebe  robaba  cuanto  habla,  cer- 
caron al  rey,  y  le  intimaron  el  decreto  del  pueblo 
para  que  abdicase  la  corona  ;  pues  quería  que  rei- 
nase su  hermano  INazar  (i).  li,  i 

Verificóse  la  renuncia,  y  INazar  que  aborrecía  ; 
la  guerra  ,    procuro  desde  el  principio  de  su    go- 
bierno hacer  paces  con  los   cristianos ;  á  cuyo   fin 
envió  sus  mensageros  al   rey  de  Castilla  (2)  ,  que 


(i)     Conde,  Historia  de  los  áiabes,  tomo  o.*^,  página  'Jl. 

(2)  En  la  misma  historia  de  los  áiabes  se  dice  que  es- 
te rey  fué  don  Pedro  el  Cruel,  error  gravísimo,  que  es 
muy  esfrafio   no    rectificase   el   señor   (.onde.  IN'azar    reinó 
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se  holgó  mucho  de  ello;  y  en  consecuencia  se  con- 
certó una  ah'anza.  El  reinado  de  INazar  no  duró 
mas  que  dos  años;  porque  su  sobrino  Ismail ,  hi- 
jo del  wali  de  Málaga  ,  ayudado  de  los  revoltosos 
de  Granada  ,  le  destronó  y  usurpó  la  corona. 

No  era  Ismail  de  carácter  pacífico,  amante  de 
la  quietud  y  de  las  letras ,  como  su  antecesor  ,  si- 
no un  ardiente  y  fanático  musulmán,  que  oyendo 
un  dia  las  sutilezas  con  que  disputaban  los  alfa- 
kies  y  alimcs,  dijo:  «yo  no  conozco  ni  entiendo 
'  otros  principios,  ni  quiero  mas  razones  que  la  fir- 
me y  cordial  creencia  en  el  omnipolenfe  Alá ,  y 
mis  argumenlos  están  aqui ,  empuñando  su  al- 
fa ngo.» 

.).)i'Hizo  este  rey  cruda  guerra  á  los  cristianos ;  y 
en  su  tiempo  se  usaba  ya,  y  aun  debia  de  haber 
k  hecho  notables  adelantamientos  el  arte  de  expug- 
:  nar  las  plazas  con  artillería,  según  se  ve  por  la 
relación  siguiente:  «En  la  luna  de  Regeb  del  año 
724  (i325)  fué  Ismail  á  cercar  la  ciudad  de  Ba- 
za  que   habían  tomado   los  cristianos  :  acampó  y 

fortificó  su  real ;  combatió  la  ciudad  de  dia  y  no- 

I 

f      che  con  máquinas  e'  ingenios  que  lanzaban  globos 


I 

dcsJc  el  aíio  (le  13l4  hasta  1316;  y  iloii  Pedro  no  sucedió 

en  el  tiono  de  Castilla  tiasta  el  ano  de  1350.  Mas  adelante 
vuelve  á  iiicurrir  el  historiador  árahe  en  igual  equivoca- 
ción hablando  de  Ismail,  sucesor  de  Nazar. 
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de  fuego  con  grandes  truenos,  todo  seraejanlc  .í 
los  rayos  de  Iv.s  tempestades  ,  y  hacían  grande  es- 
trago en  ios  muros  y  torres  de  la  ciudad  ,  que  se 
entrego  por  avenencia  al  rey  Ismail  el  dia  2¿¡.  de 
la  misma  luna  (i). »  También  rindió  á  Martos 
con  ¡guales  medios,  y  volvió  á  Granada  cercado 
de  laureles;  pero  ni  tan  honoríficos  triunfos ,  ni 
el  celo  religioso  que  le  animaba  ,  bastaron  á  pre- 
servarle de  la  alevosa  muerte  que  le  dio  el  hijo 
del  wali  do  Algeciras  por  vengar  una  ofensa. 

Este  rey  á  quien  el  historiador  árabe  cuenta 
entre  los  virtuosos,  sin  duda  por  su  ciega  adhe- 
sión al  islamismo  y  la  continua  guerra  que  hizo  á 
los  cristianos,  en  el  tiempo  que  esta  se  lo  permi- 
tid, ocupóse  en  fomentar  la  prosperidad  pública, 
inejoranrlo  la  policía  de  la  capital ,  adorna'ndola 
con  hermosos  jardines  y  fuentes,  distribuyendo  en 
gremios  las  diferentes  clases  de  artesanos,  y  man- 
dando edificar  bellas  mezquitas. 

Sucedióle  su  hijo  Muhamad,  apreciador  de  los 
doctos  y  de  los  buenos  ingenios ,  muy  dado  á  leer 
elegantes  poesías  é  historias  caballerescas  y  amo- 
rosas, según  dice  el  historiador  árabe;  pero  muy 
desgraciado,  pues  aunque  recobró  cuantas  plazas 
le  habían  usurpado  los  rebeldes  en  tiempo  de  su 


;  1 ;,  í  ciñu, 


(1)      Historia  de  los  árabes,  tomo  3.",  página  111. 
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incnur  edad  ,  y  peleó  bizarraniculc  contra  los  cris- 
tianos ,  haciéndoles  levantar  el  sitio  cjuc  tcnian 
puesto  á  Gibralfar;  fué  asesinado  por  los  africanos 
que  guarnecian  csla  plaza. 

Sucedióle  su  hermano  Juzef,  sugelo  amable, 
buen  poela,  y  docto  en  diferentes  ciencias,  mas 
dado  á  la  paz  que  al  ejercicio  de  las  armas.  Luego 
que  acabaron  las  fiestas  de  su  proclamación  trató 
de  concertar  paces  con  los  príncipes  muslimes  y 
cristianos;  envió  á  Sevilla  sus  cartas  y  mensage- 
ros,  y  negoció  una  tregua  por  cuatro  años  con  bue- 
nas condiciones.  Dedicóse  luego  á  reformar  las  le- 
yes y  prácticas  civiles  del  reino,  que  cada  dia  se 
iban  adulterando  con  sutilezas  de  alcatibes  y  ma- 
los cadies.  Ordenó  formularios  mas  breves  y  sen- 
cillos para  las  escrituras  y  actas  públicas ;  institu- 
yó nuevas  distinciones  para  galardonar  los  buenos 
servicios  de  los  empleados  públicos,  y  de  los  cau- 
dillos de  las  fronteras ;  mandó  escribir  obras  para 
enseñar  los  oficios,  como  también  libros  del  arle 
militar  y  otras  profesiones;  adornó  la  ciudad  de 
Granada  con  edificios  suntuosos;  y  en  las  cerca- 
nías de  Málaga  hizo  construir  un  magnífico  Alca- 
zar,  en  que  gastó  cuantiosas  sumas.         •  •/  ,  liili;;! 

Acabada  la  tregua  empezaron  á  hacer  correrías 
contra  los  cristianos  los  caudillos  de  las  fronteras; 
entretanto  que  una  grande  armada  de  africanos  al 
mando  de  Abul  Hasan  rey  de  Fez,  aportaba  á  Al- 
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geciras,  donde  desembarco  un  Incido  ejercito  de 
infantería  y  caballería.  Con  el  pelearon  los  cristia- 
nos y  le  vencieron;  lo  cual  obligó  al  monarca 
africano  á  pedir  mas  fuerzas,  y  al  de  Granada 
á  hacer  llamada  de  sus  gentes.  ]No  tardó  en  jun- 
tarse de  unos  y  de  otros  una  hueste  innumerable, 
contra  la  cual  combatieron  los  cristianos',  acaudi- 
llados por  don  Alonso  XI ,  con  tal  bizarría  que  lo- 
graron una  completa  victoria.  Esta  fue'  la  famosa 
batalla  del  Salado,  que  los  árabes  llaman  de  \Va- 
dalecito.  El  rey  de  Fez  se  hizo  á  la  vela  el  mis- 
mo día  en  Gibraltar,  dirigiéndose  á  Ceuta  :  el  de 
Granada  se  embarcó  con  su  gente  en  Algeciras,  y 
fué  á  desembarcar  en   Almuííecar. 

INo  tai  do  don  Alonso  en  sitiar  á  Algeciras,  y 
•i  pesar  de  la  tenaz  resistencia  que  hizo  esta  pla- 
za, los  cristianos  la  estrecharon  en  términos  que  el 
rey  de  Granada  hubo  de  entregarla,  y  hacer  las 
paces  con  el  rey  de  Castilla,  Durante  ellas  se  ocu- 
pó Juzef  en  beneficio  de  sus  pueblos;  estableció 
escuelas  en  todos  ellos  con  enseñanzas  uniformes  y 
sencillas;  acabó  las  obras  comenzadas  en  Grana- 
da; mandó  adornar  con  hermosas  labores  las  mez- 
quitas y  su  propio  alcázar;  y  á  su  ejemplo  los  se- 
ñores de  Granada  hicieron  también  obras  en  sus 
moradas,  llenándose  por  este  medio  la  ciudad  de 
casas  altas  y  bien  construidas,  con  muchas  torres 
de  alerce   maravillosamente   labradas,  y  otras   de 


piedra  con  lucientes  capiteles  de  metal.  Los  salo- 
nes de  las  casas  principales  estaban  adornados  de 
oro  y  azul ,  y  en  medio  de  ellos  habla  hermosas 
fuentes :  los  suelos  labrados  de  menudas  piezas  de 
azulejos  á  estilo  de  obra  mosaica  (i).  Granada  en 
fin,  sejíun  el  historiador  árabe,  era  una  taza  de 
plata  llena  de  esmeraldas  y  jacintos. 

Hizo  ademas  csle  rey  diferentes  ordenanzas  y 
reglamentos  de  buen  gobierno  y  policía  ,  entre  los 
cuales  es  de  notar  uno  relativo  á  los  festejos  pú- 
blicos en  las  dos  pascuas  de  la  salida  de  Ramazan, 
y  la  de  las  víctimas  d  fiestas  de  los  carneros.  «En 
una  y  otra,  dice  la  historia,  se  habían  introducido 
profanidades  y  locuras  mundanas,  y  andábanlas 
gentes  como  locas  por  las  calles,  echándose  aguas 
de  olor,  tirándose  naranjas  y  otras  frutas,  y  anda- 
ban tropas  de  mozos  y  bailarinas  con  estrepitosas 
zambras  por  todas  las  calles.  Prohibid  (Juzef)  los 
desordenes,  y  mandd  que  se  celebrasen  con  alegrías 
virtuosas,  con  limpias  y  preciosas  vestiduras  co- 
mo cada  uno  pudiese,  con  flores  y  perfumes  aro- 
máticos por  honra  de  las  pascuas  ;  que  se  ocu- 
pasen en  asistir  á  las  mezquitas,  visitar  pobres, 
enfermos  y  sabios  ,  y  en  distribuir  limosnas,  se- 
gún las  facultades  de  cada  uno  (2).»  '] 

(i)      Conde,   en  la  rifada  obra,  tomo  3.*^,  p.-^giii.T   l^B. 
(2)      Conde,  en    la  misma  obra,  lomo  ?>'.'\  página   l4l 
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A  pesar  de  tantos  beneficios,  murió  asesinado  Ju- 
zcf,  y  le  sucedió  su  hijo  Muhamad  ,  contra  quien 
•  se  rebelo  su  hermano  Ismail ,  y  le  usurpo  el  trono. 
No  le  ocupo  mucho  tiempo  el  usurpador,  que  tam- 
bién murió  depuesto  y  asesinado  por  orden  de  su 
pariente  Abu  Said.  Disputóse  entre  este  y  el  de- 
puesto Muhamad  la  corona  ;  y  don  Pedro  el  Cruel, 
que  favorecia  al  último,  cometió  la  atroz  injusti- 
-'  cia  de  matar  a'  Abu  Said,  quien  bajo  seguro  ha- 
bia  pasado  á  Sevilla  á  tratar  con  el  rey  castellano. 
Quedó  mandando  oacíficamcnte  Muhamad ,  y 
ajustadas  paces  ron  el  rey  de  Castilla  don  Enri- 
que II,  sucesor  de  don  Pedro,  se  dedicó  enteramen- 
te al  fomento  de  la  pública  prosperidad.  Edificó 
on  Granada  un  grande  hospicio  para  recogimien- 
to de  pobres,  con  fuentes  y  espaciosos  estanques  de 
marmol:  hermoseó  con  edificios  la  ciudad  de  Gua- 
dix  ,  y  fomentó  las  .irtes,  el  comercio  y  las  manu- 
facturas. 

A  Muhamad  sucedió  su  hijo  Juzef,  cuyo  rei- 
nado de  corta  duración  no  ofrece  materia  digna 
de  nuestras  observaciones.  Su  hijo  segundo  Muha- 
mad usurpó  el  reino  á  su  hermano  mayor,  llama- 
do también  Juzef,  y  esta  usurpación  fué  apoyada 
por  toda  la  nobleza  v  caballería  de  Granada.  Era 
Muhamad,  dice  el  historiador  árabe,  hermoso  de 
cuerpo,  de  ingenio  vivo,  de  grande  ánimo  y  va- 
lor, con  mucha  afabilidad  y  gracia  para  grangearse 
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las  voluntades  de!  pueblo.  Temeroso  de  venir  á 
loinpimíenlo  con  el  rey  de  Castilla  ,  partid  de 
Granada  sin  comitiva  ni  aparato  real ,  con  prelcs- 
to  de  recorrer  las  fronteras,  y  de  secreto  fingiéndo- 
se enilíajador  de  su  corte,  acompañado  de  veinti- 
cinco esforzados  caballeros,  paso  á  Toledo,  y  se 
presento'  al  rey  de  Castilla  ,  que  le  honró  y  trato 
con  muestras  de  íntima  amistad  :  comieron  juntos, 
y  ajustaron  paces,  renovando  los  conciertos  he- 
chos con  su  padre.  Acaeció  este  suceso  el  ano 
de  iScjy  ;  y  el  rey  de  Granada  muy  pagado  y  sa- 
tisfecho del  de  Castilla,  torno  á  su  reino  donde 
nada  se  sabia  de  su  atrevido  viage  (i).  ,^.,nt^iK  ■vr. 
Esta  prueba  de  confianza  no  honra  menos  á 
Muliamad  ,  que  á  Enrique  IIÍ  la  galanteria  con 
que  trato  al  rey  moro:  esto  acontecimiento,  pareci- 
do á  otros  semejantes  en  diversas  épocas  de  nues- 
tra historia  ,  acredita  la  civilización  de  los  estados 
árabes  y  cristianos  ,  y  la  tolerancia  con  que  á  pe- 
sar délas  opuestas  religiones  y  costumbres,  se  tra- 
taban los  contrapuestos  caudillos,  peleando  hoy,  y 
abrazándose  mañana,     v  -    .;    •:  •  '  ,  ";  '■.  ' 

A  Muhamad  sucedió  su  despojado  hermano 
Juzef,  que  mientras  vivid  tuvo  paz  con  los  cris- 
tianos. Su  corle  era  el  asilo  de  los  caballeros  agra- 


(!)      Historia  de  los  ár;«hes  ,   tomo  ?>.",  páíjina  172. 


i6o 

viados  de  Araron  y  Castilla  :  allí  iban  á  tratar 
sus  desavenencias  y  le  hacian  su  juez:  dábales 
campo  para  sus  desafíos  y  combates  de  honor;  y 
apenas  principiada  la  lid  ,  los  hacia  volverse  ami- 
gos,  y  salían  junios  y  honrados  de  su  corte.  Esta 
conducta  del  rey  Juzef  le  hacia  ser  muy  querido 
de  propios  y  estraíios ,  en  especial  de  la  reina  ma- 
dre de  Castilla  ,  con  quien  mantenía  correspon- 
dencia muy  familiar,  haciéndose  cada  ano  mutuos 
présenles;  y  cuando  el  rey  de  Castilla  estuvo  en 
edad  de  gobernar  por  sí,  prolongo  las  treguas  con 
el  rey  Juzef,  por  consejo  de  su  madre.  Asi  pues, 
se  manlenia  floreciente  el  estado  con  los  beneficios 
de  la  paz,  y  los  granadinos,  añade  el  historia- 
dor (i),  gozaban  con  ella  las  anticipadas  delicias 
del  paraíso  en  sus  amenas  huertas  y  casas  de 
campo. 

Desde  la  muerte  de  Juzef  no  se  ven  en  el  rei- 
no de  Granada  mas  que  guerras  civiles  y  calami- 
dades, suscitadas  por  la  ambición  de  los  diversos 
partidos  que  se  disputaban  el  mando.  Los  cristia- 
nos aprovechándose  de  estas  discordias  hacian  fre- 
cuentes entradas  en  aquel  desdichado  reino,  ta- 
lando los  campos,  y  aumentando  la  confusión  y  el 
desorden.  Asi  fue  decayendo  rápidamente  esteopu- 


(1)     Historia  de  Granada,  tomo  3.",  págiíia  180 
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lento  y  poderoso  estado,  hasta  que  llegando  al  cs- 
frenio  la  desunión,  hundióse  el  trono,  acahd  para 
siempre  la  dominación  musulmana,  y  los  desa- 
cordados granadinos  hubieron  de  doblar  su  rodilla 
ante  los  reyes  católicos ,  según  se  verá  mas  ade- 
lante. 

Aunque  en  la  narración  anterior  se  han  indi- 
cado las  mas  importantes  mejoras  hechas  en  el  es- 
tado social  del  reino  de  Granada  por  algunos  de 
sus  príncipes,  no  puedo  menos  de  trasladar  aquí 
para  complemento  del  cuadro  de  su  civilización,  la 
pintura  que  hace  un  historiador  cstrangero  (i)  del 
cultivo  y  comercio  de  los  granadinos.  ■  i; 

««Los  árabes,  dice,  apuraron  en  la  vega  de 
Granada  todos  los  recursos  del  mas  esmerado  cul- 
tivo, y  para  regarla  perfectamente,  repartieron 
en  centenares  de  canales  las  aguas  del  Genil  que 
la  atravesaba.  Las  cosechas  se  sucedian  unas  á 
otras  en  cada  año;  alli  prosperaban  los  frutos  y 
plañías  de  los  mas  opuestos  climas;  el  cáñamo  del 
norte  crccia  lozanamente  á  la  sombra  de  los  oli- 
vos y  viñedos.  La  seda  suministraba  el  principal 
artículo  del  comercio  que  se  hacia  por  los  puertos 
de  Málaga  y  Almería.  Las  ciudades  de  Italia,  que 
á  la  sazón  iban  creciendo  en  opulencia,  aprendie- 


(l)      Mr.  Prcscolt ,  History  oí"  the  rcigii  of  Ferdinand 
aiid    Isahclla  ihc  cnlholir,  fomo  1.",  pagina  29o. 
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ron  (le  los  árabes  españoles  su  mayor  destreza  en 
esta  elegante  manufactura.  En  particular  Floren- 
cia les  compraba  grandes  partidas  de  seda  cruda 
aun  en  el  siglo  XV.  De  los  gcnovcses  se  refiere  que 
tenian  establecimientos  mercantiles  en  Granada  ;  y 
que  celebtaion  con  este  reino  igualmente  que  ron 
Aragón  tratados  de  comercio.  Henchia  los  puertos 
granadinos  grande  y  variada  muchedumbre  de 
traficantes  de  Europa  ,  África  y  Levante,  en  tér- 
minos que  Granada  ,  según  el  historiador  árabe 
era  la  ciudad  común  de  todas  las  naciones.  Ra- 
bian cobrado  los  granadinos  tal  reputación  de  hon- 
radez, dice  un  escritor  espaííol ,  que  su  mera  pala- 
bra equi valia  á  un  convenio  escrito,  y  en  prueba 
cita  el  siguiente  dicho  de  un  obispo,  «que  las 
obras  musulmanas  y  la  fe  española  era  cuanto  se 
necesitaba  para  formar  un  buen  cristiano  (i).» 

Las  rentas  públicas  computadas  en  un  .millón 
y  doscientos  mil  ducados,  procedian  de  impuestos 
parecidos  á  los  que  exigían  los  califas  de  Córdoba, 
y  aun  mas  gravosos  bajo  ciertos  aspectos.  La  co- 


(i)  El  embajatlor  del  emperador  Federico  III,  en  su 
tránsito  á  la  corte  de  Lisboa  á  mediados  del  siglo  XV,  iio_ 
tó  el  superior  cultivo  y  la  general  civilización  de  Grana- 
da en  aquel  periodo  ,  contraponiéndola  á  la  de  otros  paí- 
ses de  Europa  por  donde  habia  viajado.  Simondi  ,  Histoire 
des  republiques  italiennes  du  moyen  age.  Paris  1818,  to- 
mo 9." ,  página  4"5, 
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roña  ademas  de  las  ricas  posesiones  que  tenia  en 
la  Vega ,  cobraba  la  onerosa  contribución  de  un 
siete  por  ciento  sobre  todos  ios  productos  agríco- 
las do!  reino.  Ademas  se  rccogia  gran  cantidad  de 
preciosos  metales,  y  la  n)oiieda  de  Gianada  se  dis- 
tinguía por  la  ley,  y  elegancia  del  cuño. 

Los  reyes  de  Granada  sobresalieron  en  la 
mayor  paite  por  su  afición  á  la  cultura  :  emplea- 
ban sus  rentas  en  el  fomento  de  las  letras,  en  la 
construcción  de  edificios  públicos  sunluosos,  y  so- 
bre todo  en  el  esplendor  y  magnificencia  de  una 
corte,  no  igualada  por  otra  alguna  de  los  prínci- 
pes de  aquellos  tiempos  Diariamente  ofrecian  al  pú- 
blico recreaciones  y  torneos,  en  que  los  caballeros 
granadinos  no  tanfo  se  esmeraban  en  imitar  las  du- 
ras proezas  de  la  caballería  cristiana  ,  como  en  ha- 
cer alarde  do  su  destreza  en  la  equitación  ,  y  de 
su  soltura  en  los  agraciados  pasatiempos  propios 
de  la  nación  á  que  pertenecían.  La  vida  era  para 
ellos  uii  prolongado  carnaval  ,  y  el  tiempo  de  las 
ilusiones  duro  basta  que  el  enemigo  se  arorc<^¡á  s\\?> 
puertas  (i). 


(1)  Mr.  Prescott  ,  History  of  tlie  rcign  of  FeíJinand 
aiul  Isabella,  the  ratholic,  tomo  1.",  páginas  290  y  si- 
guientes. 

Tomo  11.  II 
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Progresos    industriales  de  las  monarquias  de  Castilla  ,  Navarra  y 
Aragón  durante  este  periodo. 


1^0  he  tratado  csprosamenle  hasta  ahora  de  esta 
materia ;   porque  los  españoles   no  hicieron  nota- 
bles  progresos    en   las  artes    industriales,    el    co-   i 
mercio    y  la    navegación   hasta    el    siglo  XIII,   si 
se    esceptuan  los  guipuzcoanos  en  el   norte,  y  los  i 
catalanes   que   por   su    posición    geográfica  ,  y  sus  i 
relaciones  con  el  Levante  se  adelantaron  á  los  de- 
mas  cristianos  de   la  península  en  esta  carrera.  Y 
atm  del   Principado   mismo  puede   decirse  cjue  su 
comercio  eslerior  fue'  muy  precario,  hasta  que  con- 
quistadas  las  Islas  Baleares  y  el  reino  de  Valen- 
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lencia  por  el  rey  don  Jainje  í,  se  aseguro  la  nave- 
gación del  Mediterráneo. 

Este  monarca  fomento  en  gran  manera  el  trá- 
fico y  la  navegación  de  los  barceloneses,  disponien- 
do entre  otras  acertadas  providencias  que  las  mer- 
cancías propias  de  comerciantes  de  Barcelona,  en- 
viadas desde  esta  plaza  á  los  puertos  de  Alejan- 
dria  yBaruth,  hubiesen  de  ir  cargadas  en  buques 
nacionales  ,  con  esclusion  de  los  estrangeros  ,  á  me- 
nos que  hubiera  falta  de  aquellos  para  tales  espe- 
dicioncs, 

A  mediados  del  siglo  XIII,  debía  de  ser  gran- 
de la  actividad  de  los  traficantes  y  la  estension  de 
aquel  comercio,  puesto  que  en  1266  fue  preciso 
establecer  cónsules  en  las  escalas  ultramarinas  para 
protección  de  los  navegantes. 

Pero  lo  que  mas  acredita  la  cultura  y  peri" 
cia  de  los  catalanes  en  aquella  e'poca ,  es  el  códi- 
go de  leyes  del  consulado  de  Barcelona  ,  que  por 
mas  de  cinco  siglos  sirvió  de  guia  para  la  deci- 
sión de  los  juicios  en  aquel  tribunal ;  y  formando 
la  base  de  la  legislación  marítima  de  la  edad  me- 
dia ,  fue  adoptado  en  todas  parles  como  el  derecho 
común  de  la  jurisprudencia  mercantil.  Debióse  es- 
te útilísimo  trabajo  á  los  antiguos  prohombres  de 
mar  de  Barcelona  ,  que  ilustrados  con  la  esperien- 
cia  y  las  luces  de  los  primeros  navegantes  de  su 
patria  ,  compilaron  las  coslumbros  marítimas,  que 
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por  loables  prácticas  tradicionales,  tal  vez  ílispcr- 
sas  y  desordenadas,  gobernaban  á  los  pueblos  mer- 
cantiles de  Levante  (i) 

El  gran  concejo  municipal  de  Barcelona 
que  constaba  á  los  principios  de  doscientos  pro- 
hombres de  todas  las  clases  de  la  república  ,  esto 
es,  de  torios  aquellos  cuyo  ínteres  particular  era 
inseparable  del  í^eneral  ;  procuraba  por  lodos  me- 
dios promover  los  aumentos  de  la  navegación  v 
del  comercio ,  fomentándole  con  el  ausilio  de  loa- 
bles providencias  que  cimentaron  la  prosperidad 
común. 

Por  otra  parte  la  institución  de  una  lonja 
consular  y  del  banco  público  ,  la  policia  del  mue- 
lle, de  los  seguros,  de  los  cambios  y  de  las  corre- 
durías, con  otras  muchas  providencias  económicas, 
manifiestan  el  celo  y  vigilancia  de  aquellos  magis- 
trados; de  que  no  son  la  menor  prueba  las  conti- 
nuas mediaciones  con  sus  propios  reyes  para  ,n jus- 
tar la  paz  d  evitar  las  guerras,  en  beneficio  gene- 
ral de  lodo  el  comercio  y  navegación. 

El  primer  monumento  que  puede  citarse  acer- 


(1)  Capmaiiy,  Memorias  históricas  sobre  la  marina,  co- 
mercio y  aitcs  de  l.i  antigua  ciudad  de  Barcelona,  par- 
le 2.',  libro  1.",  capitulo  1.",  y  libro  2.",  capítulo  2."  El 
mismo  autor  publicó  esle  código   rnaiítiirio  en   17.9/. 
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ca  de  la  protección  que  nierecicion  estos  dos  ra- 
mos de  la  felicidad  pública,  es  del  año  1068  en 
el  usage  omnes  quippc  na(,'es,  eti  que  don  Ramón 
Berenguer  II,  conde  de  Barcelona  ,  concedió  según 
indique'  en  el  lomo  i.*^,  su  protección  á  todas  las 
embarcaciones  que  fondeasen  y  navegasen  en  las 
costas  y  mares  de  sus  dominios.  Estos  principios 
de  justicia  y  hospitalidad,  fueron  confirmados  y 
ampliados  por  el  rey  don  Pedro  III  en  las  corles 
de  Barcelona  de  1  283  ;  lo  mismo  por  don  Alonso 
en  las  de  Monzón  de  i28y;  y  últimamente  por 
don  Jaime  II  en  las  de  Barceloníi  de   1  299  (1). 

Con  la  conquista  de  Cerdeña  hecha  por  este 
último  rey,  se  aumentaron  las  relaciones  mercan- 
tiles de  los  catalanes,  y  en  especial  de  la  ciudad  de 
Barcelona,  á  la  cual  se  concedió  la  facultad  per- 
petua de  nombrar  y  remover  cónsules  á  su  arbitrio. 
En  poco  tiempo  recibió  el  tráfico  tales  aumentos, 
que  fue  preciso  nombrar  cuatro  cónsules  para 
aquella  isla. 

En  el  siglo  XIV  el  comercio  de  Cataluña  ha- 
bia  hecho  los  mayores  progresos,  asi  por  la  deca- 
dencia que  cspen mentó  el  de  oíros  pueblos  marí- 
timos ,  como    por    las   sabias   regl.'is  de    economía 


(1)      INJemorias    liistoric.is   do    ('ampaiiy,   parte    "2.*,    li^. 
brü'2.",  capitulo  3." 
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mercantil  que  en  diferentes  cortes  celebradas  en  los 
reinados  de  don  Pedro  IV,  don  Juan  T,  y  don 
Martin  se  habian  establecido.  Por  disposición  de 
las  que  celebro  don  Fernando  I  en  Barcelona  el 
ano  de  i^iS  la  diputación  n.andd  recopilar  en  un 
volumen  todos  los  capítulos  sobre  los  derecbos  de 
esporlacion  e'  importación  que  estaban  en  obser- 
vancia por  aquel  tiempo. 

Por  edicto  del  rey  don  Alonso  V  de  ^¿^5¿^  se 
habia  ordenado  que  ninguna  embarcación  eslran- 
gera  pudiese  tomar  carga  en  ¡os  puertos  de  sus 
dominios.  Esta  providencia  ,  capaz  por  sí  sola  de 
llevar  la  marina  al  mas  alto  grado  de  poder,  fue 
tan  mal  recibida  por  algunos  subditos  de  otras 
provincias  pertenecientes  á  la  corona  de  Aragón, 
influidos  sin  duda  por  estrangeros  con  quienes  te- 
nían relaciones  de  comercio  ;  que  representaron  al 
rey,  pronosticando  una  total  obstrucción  en  el 
tráfico  ,  asi  por  la  falta  de  buques  nacionales,  co- 
mo por  el  exorbitante  valor  que  tomarian  los  fle- 
tes. Pero  la  ciudad  de  Barcelona  que  conocia  bien 
la  importancia  de  aquella  benéfica  providencia, re- 
currid á  don  Alonso  desvaneciendo  aquellos  infun- 
dados temores.  Fue'  oida  como  siempre  en  mate- 
rias de  esta  naturaleza  ,  y  tuvo  la  gloria  de  soste- 
ner los  intereses  generales  defendiendo  los  suyos. 
Últimamente  para  proteger  el  comercio  y  la  nave- 
gación se  publicó  en    i458   un  bando  municipal 
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mandando,  que  en  adelanto  ningún  patrón  catalán 
pudiese  salir  del  puerto  de  Barcelona  para  levan- 
te d  poniente  con  carga  de  mercaderes  de  aquella 
ciudad ,  sin  ajustar  conserva  con  otra  embarca- 
ción que  se  encontrase  en  cualquier  puerto  de  la 
corona,  y  llevase  el  mismo  destino  (i). 

Las  nuevas  relaciones  entabladas  con  Italia  á 
consecuencia  de  la  conquista  de  INápoles  hecha  por 
don  Alonso  V,  adelantaron  mucho  la  industria,  la 
navegación  y  el  comercio  de  los  estados  csparioles 
pertenecientes  a  la  corona  de  Aragón.  De  los  cata- 
lanes dice  lo  siguiente  el  señor  Capmany  (2)  apoya- 
do en  rcspelablcs  testitnonios.  "El  reino  de  INá- 
poles mucho  antes  de  haber  visto  las  banderas 
victoriosas  de  don  Alonso  de  Aragón  ,  habia  sido 
visitado  y  frecuentado  por  los  mercaderes  de  Ca- 
taluña." En  efecto  la  ciudad  de  Barcelona  tenia 
ya  establecidos  consulados  en  la  capital  y  en  Tro- 
pea, los  que  en  i  4^  i  3  fueron  provistos  en  dos  su- 
getos  naturales  del  fnismo  pais;  pero  después  qcje 
las  armas  aragonesas   entraron    á    tomar  posesión 


(1)  Capiuany,  Mcuiorias  liistórir.ns  ,  parte  2.  ,  libro  "2.", 
capitulo  5." 

(2)  Memorias  históricas,  parte  2.'',  lihrt)  1.",  capítu- 
lo 8.":  en  los  siguientes  capítulos  trata  el  autor  ilcl  comer- 
cio que  hacian  los  catalanes  con  las  provincias  cíe  í.anf^uc- 
doc  y  Provcnza  ,  con  Inglaterra  y  los  Paises  Kajos. 


de  «qucl  reino,  la  iv^ví-^hciou  de  los  catalanes 
creció  notablonienle  con  motivo  del  continuo  en- 
vió de  socorros  .  y  su  tráfico  fomd  nueva  estension 
por  las  ciudades  de  la  Pulla,  Calabria  y  Basilica- 
ta.  Asi  es  que  desde  los  anos  >42  3  basta  1^97, 
vemos  repetirse  las  provisiones  de  los  considados 
que  (enia  establecidos  Barcelona  en  aquellas  costas 
para  la  protección  desús  mercaderes.  La  larga  man- 
sión de  don  Alonso  en  aquel  reino  abrió  todos  sus 
puertos,  y  facilitó  todas  las  comunicaciones  á  los 
catalanes,  quienes  no  dejaron  de  aprovecharse 
después  del  favor  que  les  aseguraba  el  estableci- 
miento de  la  real  linea  aragonesa  en  aquellos  es- 
tados basta  la  invasión  de  Carlos  VIÍT  de  Francia 
en   14^98. 

La  navegación  de  los  catalanes  no  se  limitaba 
á  un  tráfico  puramente  pasivo,  sino  que  tenia  por 
principal  objeto  la  csportacion  de  los  frutos  v  ar- 
tículos industriales  del  pais;  y  aunque  en  el  dia  no 
sea  posible  determinarlos  todos,  muchos  de  ellos 
se  hallan  especificados  en  el  reglamento  de  las 
leudas  de  Barcelona  ajustado  por  el  rey  don  Jai- 
me T,  en  122  1  ,  en  la  tarifa  de  las  del  puerto  de 
Tamarit  ordenada  en  t'í4--^  .  v  en  las  nuc  se  exi- 
gian  por  práctica  en  v\  puerto  de  Colibre  en  o! 
Rosellon. 

Kstraian  de  su  pais  los  catalanes  cueros  curti- 
dos, miel,  sal  marina  ,  vino,  pez,  sebo,  alquitrán, 
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hierro,  vidriado,  harinas,  cotoníns  ,  zumaque, 
vermellon,  cora!,  frutas  secas,  y  oíros  renglones  de 
menor  consideración.  Pero  el  mas  importante  del 
comercio  catalán  era  la  esportacion  de  sus  manu- 
facturas de  lana  ;  ramo  de  industria  que  mereció 
la  mayor  protección  y  fomento  ,  asi  de  parte  de 
los  reyes  y  las  cortes  ,  como  de  los  magistrados 
municipales.  Este  era  el  principal  artículo  que 
llevaban  los  comerciantes  barceloneses  á  Italia, 
Egipto,  Siria  y  otros  paises  de  Levante,  sin  con- 
tar los  reinos  de  INápolcs,  Sicilia  y  Cerdeíía  que 
por  espacio  de  dos  siglos  se  proveyeron  casi  esclu- 
sivamente  de  las  fábricas  de  Cataluña  (i). 

Las  manufacturas  de  algodón  conocidas  en 
Barcelona  desde  el  siglo  XIII  formaron  también 
un  ramo  lucrativo  de  su  comercio  esterior,  ade- 
mas de  otros  artefactos  propios  del  pais,  que  acre- 
ditaban el  floreciente  estado  de  la  industria  cata- 
lana. Sin  embargo  las  fábricas  de  seda  no  se  esta- 
blecieron en  Cataluiía  hasta  el  siglo  XV;  porque 
este  ramo  se  habia  cultivado  esclusivamente  hasta 
entonces  en  los  reinos  de  Valencia  ,  Murcia  ,  Gra- 
nada y  Portugal   que  tenian  abundantes  cosechas 


(i)  Capmaiiy  en  la  ohva  citada  ,  tomo  1.",  páginas  239 
y  .siguientes  donde  trata  do  este  asunto  con  e.sten.sion  y  se— 
Kuro.s  datos.  iit-íUit  ■,'>  *;.,••'.•)    ;,   ■:'   u"-  .'-..;•)!.'  ¡í;.'  m/U 
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de  eslc  precioso  fruto.  Habíanle  introducido  allí 
los  árabes,  y  las  manufacturas  de  seda  hicieron 
grandes  progresos  desdo  el  siglo  XI ,  especialmen- 
te en  Granada  ,  que  hacia  un  inmenso  comercio 
de  sus  sederías  con  el  Levante  y  otros  paises  por 
el  puerto  de  Almería. 

En  el  primer  capítulo  del  lomo  1.^  indique 
de  paso  que  los  reyes  de  Asluiias  no  tuvieron  ma- 
rina para  defender  las  costas  de  su  reino  hasta  el 
siglo  Xíl  en  que  el  arzobispo  de  Toledo  don  Die- 
go Gelmirez  hizo  venir  de  Genova  y  de -Pisa  va- 
rios conductores  y  marinos  de  crédito  que  fabrica- 
ron y  dirigieron  algunas  galeras.  Tripuladas  es- 
las  con  gente  del  pais  ,  ahuyentaron  las  escuadras 
sarracenas,  quemando  d  apresando  sus  naves,  y 
tomándoles  muchas  riquezas  <<  Estas  campanas, 
dice  el  seríor  Navarrete  (1),  fueron  la  escuela  de 
los  marinos  de  Galicia  ,  y  probablemente  de  los 
de  las  provincias  inmediatas;  pues  ni  hay  memo- 
ria positiva  de  ningún  armamento  ni  espedicion 
considerable  de  mar  anterior  á  esta  e'poca  ,  ni  era 
natural  que  el  arzobispo  de  Santiago  si  hubiera 
hallado  dentro  del  reino  y  mas  próximos  hábiles 
marineros  y  constructores,   rcciii  riese  á   las  repú- 


(1)      Disertación  histórica  sobre  la  parte  que  tuvieron 
los  españoles  en  las  guerras  de  ultramar  ó  de  las  cruzadas. 
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blicas  de  Italia    con  tan   crecidos  dispendios 

«Asi  es  que  los  guipuzcoanos  tan  celosos  de 
sus  antigüedades  solo  datan  el  principio  y  la  ac- 
tividad de  su  comercio  marítimo  desde  la  mitad 
de  aquel  siglo....  El  documento  mas  decisivo  en  es- 
ta materia  es  el  fuero  dado  á  San  Sebastian  hacia 
el  año  de  i  i8o  por  el  rey  don  Sancho  el  Sabio 
de  Navarra  ,  y  confirmado  por  don  Alonso  VIII  de 
Castilla  en  el  de  1202;  porque  en  el  se  contienen 
las  leyes  de  comercio  marítimo  n)as  antiguas  de 
nuestra  nación;  se  especifican  los  géneros  y  mer- 
caderías que  entraban  en  aquel  pucrlo  y  salian  de 
él;  se  mencionan  las  relaciones  que  tenia  con  otros 
ya  famosos  por  su  tráfico  mercantil,  como  Bayona 
y  la  Rochela;  y  particularmente  se  trata  del  estable- 
cimiento de  un  almirantazgo  en  la  misma  ciudad, 
quizá  el  mas  antiguo  del  reino,  señalándose  los 
derechos  que  sobre  el  hierro  se  pagaban  al  almi- 
rante,... Este  fuero  se  comunico  después  á  muchos 
de  los  pueblos  marítimos  de  Guipúzcoa  ,  que  to- 
dos eran  comerciantes  (i);  y  en  el  de  Santander 
dado  por  Alonso  VIH  á  i  i  de  julio  de  i  1  87,  hay 
bastantes   indicios  del  tráfico   de  mar  que   ya    se 


(1)  Di(  lionario  geográfico  histórico  por  la  Acadciiiia 
de  la  Hiloiia  secc.  primera,  tomo  1.",  artículo  Guipúz- 
coa ,  y  tomo  2.",  artículo  San  Sebastian  ,  cuyo  fuero  íc  pu- 
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Lacla  por  aquel  pticrlo:  con  cuyos  ejemplos  y  prc- 
rogativas  los  naturales  de  las  costas  inmediatas 
de  Vizcaya  y  la  Montana  ,  que  ya  tcnian  crédito 
de  hábiles  marineros  á  principios  del  siglo  XIII, 
fueron  estendiendo  su  pesca,  su  comercio  y  nave- 
gación, aunque  puramenle  costanera  y  de  cabo- 
tage,  con  el  buen  cxilo  que  demostró  la  población, 
el  poder  y  riqueza  de  estas  provincias  en  los  siglos 
inmediatos." 

Tal  era  ya  el  poder  marítimo  de  los  vascon- 
gados en  el  siglo  XIV  que  el  rey  Eduardo  III  es- 
cribia  en  8  de  setiembre  de  i35o  á  los  de  Bayo- 
na para  que  biciescn  guerra  á  aquellos,  por  cuan- 
to corrian  con  sus  navios  los  mares  de  Inglaterra, 
arruinaban  su  comercio,  atnenazaban  invadir  sus 
costas,  y  pretendian  el  dominio  esclusivo  de  los  ma- 
res. Y  nótese  que  quien  decía  esto  era  un  monarca 
ingles  tan  poderoso,  que  con  una  armada  de  ico 
Lajcles  babia  derrotado  en  i34-o  á  otra  francesa 
de  igual  número,  perdiendo  esla  70  navios  y  cerca 
de  '2O0  combatientes  ( I ). 


blicó  cu  los  apéiiiüccs  tlel  tomn  2.°  Rciiiiprimióle  düii  Juan 
Antonio  Llórenle  en  el  tomo  í."  de  sus  >íolicias  históricas 
sobre  las  provincias  vascongadas,  y  lambicn  el  fuero  «ic 
Santander. 

(1)      Dice,  geogral".    íiislor.    de    la  A<adeinia  ,  tomo  1."» 
página  332. 
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Al  abrigo  de  una  marina  tan  respetable  ha- 
cían los  vascongados  un  comercio  activo  con  las 
demás  provincias  do  España  ,  y  en  especial  con 
los  estados  del  norte,  como  acreditan  los  tratados 
de  comercio  celebrados  entre  ingleses,  franceses, 
y  vascongados  ,  y  la  lonja  que  tenian  en  la  ciudad 
de  Brujas,  celebre  emporio  á  mediados  del  si- 
glo XIV;  habiéndose  adelantado  á  los  ingleses,  es- 
coceses, venecianos,  repúblicas  anseáticas,  y  otras 
naciones  en  la  formación  de  sus  factorías  en  aque- 
lla ciudad,  centro  do  la  correspondencia  mercan- 
til de  los  pueblos  marítimos  del  norte  y  mediodia 
de  Europa.  -.  -,    ......  ,J.  .,,^^  :v..;.,,>  ...->r,     .,. 

En  el  siglo  XV  era  muy  activo  el  comercio 
de  los  guipuzcoanos ,  según  se  infiere  do  un  aran- 
cel de  los  derechos  que  debia  llevar  la  ciudad  ,  en- 
tonces villa  de  San  Sebastian,  por  todos  los  gene- 
ros  que  se  inlroducian  en  su  puerto,  y  se  espresan 
con  la  mayor  individualidad  en  el  mismo  arancel; 
el  cual  fue  dispuesto  por  el  rey  Enrique  IV  ha- 
Ila'ndose  con  su  corte  en  aquella  ciudad  á  i  5  de 
abril  de  i4-63.  Ademas  del  abadejo  y  aceite  de 
ballena  y  sobre  lodo  el  hierro  ,  era  grande  el  trá- 
fico que  se  hacia  de  lanas  que  se  llevaban  á  Gui- 
púzcíja  desde  Castilla,  Aragón  y  INavarra.  Con 
respecto  á  este  último  reino,  hay  una  real  ce'dula 
espedida  por  don  Sancho  IV  en  Falencia  á  8  de 
diciembre  de    1286    en  favor  de  los  comerciantes 
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navarros,  pernu'lientlolcs  embarcar  sus  niercade- 
rias  en  San  Sebastian  con  destino  á  Flandes  y  otras 
parles  ( i ). 

Por  lo  que  bace  al  interior  de  España,  y  en 
especial  los  estados  de  Castilla  ,  su  comunicación 
frecuente  con  los  árabes  desde  la  restauración  de 
Toledo  ,  les  proporcionó  los  medios  de  mejorar  su 
agricultura  con  los  grandes  conocimientos  que  en 
este  ramo  poseian  los  musulmanes.  INo  hicieron 
menos  progresos  en  las  artes  industriales  con  el 
mismo  ausilio,  aunque  ya  cultivaban  antes  algu- 
nas con  mucha  destreza,  entre  las  que  se  distin- 
guian  sus  artefactos  de  oro  y  plata  (2).  Los  in- 
mensos productos  de  este  suelo  tan  favorecido  de 
la  naturaleza  ,  la  esquisita  lana  de  sus  numerosos 
rebaños,  la  gran  cosecha  de  seda  que  se  cogia  en 
las  provincias  meridionales  ,  y  el  hierro  de  las 
provincias  del  norte,  suministraban  abundantes 
materiales  á  las  infinitas  fábricas  que  habia  en 
el  interior,  y  numerosos  artículos  de  eslraccion  al 
comercio. 

Al  abrigo  de  las  instituciones  municipales  que 
protegian   á  los  labradores  y  artesanos  defendien- 


^  (1)      Dice,  histor.   de    la   Academia  de   la  Historia,  to- 
mo 1.",  páginas  332  y  333. 

(2)     Semperc,  Historia  del  lujo,  tomo  I.**lMasJeii  His- 
toria crítica  de  Fspafia,  tomo  13,  inimeros  9tt  y  91. 
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do  sus  propiedades  y  sus  personas  con  saludables 
leyes,  los  pueblos  cultivaban  todos  los  ramos  de 
industria  con  una  destreza  superior  á  las  demás 
naciones  del  continente,  que  oprimidas  por  el  re- 
gimen  feudal  no  gozaban  de  iguales  beneficios  ,  ni 
tenian  un  suelo  tan  pingüe,  escepto  la  fértil  Ita- 
lia ,  ni  los  medios  de  instrucción  y  adelantamien- 
to que  los  cspaíioles  en  la  escuela  de  los  cultos  ára- 
bes. La  elegancia  de  estos  mezclada  con  el  espíritu 
caballeresco  y  la  riqueza  de  los  magnates  cristia- 
nos, dieron  á  esta  sociedad  en  la  edad  media  un 
esplendor  que  no  se  encuentra  en  otros  paiscs.  Las 
grandes  y  numerosas  poblaciones  que  babia  en  Es- 
pana  desde  el  tiempo  de  los  romanos,  y  los  edifi- 
cios públicos  tan  suntuosos  atestiguan  la  antigua 
opulencia.  i         :/H'  -.» 

El  lujo  era  ya  tan  grande  á  mediados  del  si- 
glo XIII  que  don  Alonso  el  Sabio  quiso  ponerle 
coto  con  una  ley  suntuaria,  pueril  e  ineficaz  (i). 
En  los  escritos  del  siglo  XIV  se  hallan  frecuen- 
tes alusiones  al  lujo  y  la  corrupción  de  costumbres. 
Durante  los  grandes  intervalos  de  paz  que  gozo  el 
reino  de  Tastilía  en  los  reinados  de  don  Juan  I  y 
Enrique  III,  se  activó  el  comercio  interior,  se  in- 
trodujeron y  perfeccionaron  nuevas  y  variadas  ma- 


(t)      Véase  el  apéndice  6.** 
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iitifaf  liiras,  cspecKílmcntc  bajo  la  (lüininacion  del 
segundo  que  era  puntual  observador  de  las  leyes, 
y  procuraba  por  todos  medios  aumentar  la  pros- 
peridad do  la  nación  (i).  Hicic'ronse  entonces  dos 
grandes  espediciones  marítimas  al  mando  de  don 
Pedro  INiño,  conde  de  Buelna ;  la  una  á  Levante  en 
persecución  de  corsarios;  y  la  otra  ;i  los  mares  del 
norte.  En  la  primera  después  de  haber  hecho  al- 
gunas presas  y  ahuyentado  á  los  piratas,  desem- 
barcaron los  castellanos  en  las  costas  de  Berbería, 
y  pelearon  ventajosamente  con  los  moros  y  africa- 
nos. Su  osadía  llegó  hasta  el  punto  de  entrarse 
en  el  puerto  de  Túnez,  donde  Pedro  INiño  hizo 
prodigios  de  valor  peleando  el  solo  en  una  galera 
contra  una  multitud  de  infieles,  y  concluyendo 
[)or  quemar  los  buques  enemigos  (2). 

INo  fue  menos  gloriosa  la  espodicion  al  norte, 
dirigida  contra  los  ingleses,  en  unión  y  alianza 
con  algunos  buques  de  la  marina  francesa.  Estas 
fuerzas  combinadas  aportaron  al  pais  de  Cornua- 
lís;  de  alli  corrieron  la  costa,  desembarcando  en 
algunos  puntos,  y  peleando  victoriosamente  con 
los  ingleses;  quemaron  la  ciudad  de  Pool,  cogieron 


(í)  Scmpere,  Historia  ilel  lujo  y  de  I.t^  leyes  suhIh.-i- 
lias  (le  España,  lomo  1.",  p3giii.>  171. 

(2)  Crónica  de  don  Pedro  ^Ñifio.  odicion  de  Sancha, 
1782,  cipítiilos  7.*»  y  S." 


ganados  y  otras  ricas  presas;  y  por  aproximarse 
el  invierno,  regresaron  á  los  puertos  de  Francia, 
después  de  haber  reconocido  el  Támesis  y  visto  la 
ciudad  de  Londres,  según  dice  la  citada  crónica, 
cuyas  palabras  por  la  novedad  rjue  encierran ,  me 
ha  parecido  oportuno  copiar. 

«Londres,  dice,  p.ircscia  en  un  llano  una 
gran  cibdad  :  debia  aver  de  la  mar  larga  á  ella 
dos  leguas.  Vie'nele  de  la  parte  del  norte  un  grand 
rio  que  anda  cercando  la  tierra  donde  ella  está, 
que  llaman  el  Artamisa.  Es  ahí  luego  de  la  otra 
parte  una  isla  que  llaman  Isla  Duy,  que  es  la 
tierra  della  cabe  la  mar,  muy  espesa  de  montes  é 
muy  llana.  El  capitán  (Pedro  INifio)  mando  salir 
en  tierra  omes  escudados  é  ballesteros  por  saber 
que  tierra  era  :  é  luego  en  ese  instante  vieron  tan- 
tos frecheros  que  les  ficieron  muy  aina  venir  á  la 
mar.  E  salid  gente  de  las  galeras,  e  escaramuza- 
ron con  ellos  un  rato;  e  tanta  gente  vino  dcllos, 
que  se  ovieron  á  recoger  á  las  galeras.  Aquella  is- 
la es  rica  ;  dicen  que  son  en  ella  quince  mil  hom- 
bres, e  que  todos  los  mas  son  frecheros.  E  cos- 
teando la  tierra  perescia  mucha  gente  (1).» 

Últimamente  el  lujo  y  la  elegancia  que  reina- 


(1)      La  misma  rrñnica  ,  capítulo  'J8. 
Tomo  II.  I  a 
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ban  en  la  rórledc  don  Juan  II,  y  cl  grado  de  opu- 
lencia á  que  había  llegado  la  ciudad  de  Sevilla  á 
mediados  del  siglo  XV,  según  refiere  Zúniga  en 
sus  Anales  de  aquella  ciudad,  acreditan  los  pro- 
gresos que  habian  hecho  la  industria  ,  el  coniercio 
y  las  artes;  pero  estas  decayeron  después  en  el  in- 
fausto reinado  de  Enrique  IV  por  las  alteraciones 
civiles,  y  el  desacertado  gobierno  de  aquel  imbécil 
monarca. 


0.  ^\U^^o.. 


CAPITULO  XI. 


Progresos  intelectuales  de  los  españoles  desde  principios  del  siglo  Xlll 
lusta  el  advenimiento  de  lo»  reyes  católicos. 


n    ,  SIÍCCION  PRIMERA. 

Progresos  intelectuales  hechos  en   la  monarfjnía  castellana. 


JLrefeclo  liarlo  común  ha  sido  en  los  oscrilores 
de  la  hisloria  litcr.^ria  el  convertirse  en  indiscretos 
panegiristas  de  su  propia  nación  ,  dando  víjior  á 
muchas  obras  que  deberian  e^lar  perpetuamen- 
te sepultadas  en  el  olvido.  Y  donde  se  nota  mas 
esta  parcialidad  es  en  los  juicios  que  se  hacen  de 
los  escritores  de  la  edad  media;  porque  como  en 
ella  escasea  tanto  lo  bueno,  suelen  dispensarse  in- 
debidos elogios  para  abultar  los  tesoros  litera- 
rios, ocultando  la  pobreza  d  desnudez  con  postizas 
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léalas.  A  esta  vanulad  nacional,  que  algunos  llaman 
por  mal  nomine  patríolismo,  se  agrega  á  veces  el    i 
amor  propio  individual  empeñado  en  dar  impor- 
lancia  á  im  per<^am¡no  antiguo,  d  libro  raro  que    ! 
descubrid,  aunque   la   razón  y  la   filosofía   no  en-    | 
cucnlren  en  el  asunto  digno  de  alabanza. 

Por  el  contrario  bay  adustos  críticos  que  sin 
tomarse  el  trabajo  do  examinar  lo  que  bicicron  los 
hombres  en  aquellos  siglos  de  atrasada  civiliza- 
ción, todo  lo  condenan  como  poco  bonroso  y  des- 
igual á  los  adelantamientos  posteriores 

Entre  estos  dos  escollos  quisiera  yo  llevar  mi 
rumbo  ,  de  manera  que  ni  diese  en  parcial  pane- 
girista, ni  en  detractor  injusto.  Por  de  contado  mi 
posición  es  mas  favorable;  porque  no  intentando, 
como  llevo  dicbo,  escribir  la  bistoria  literaria, 
sino  hacer  un  bosquejo  de  la  cullura  inlelccfual, 
indicando  los  escritores  y  personagcs  mas  insignes 
que  contribuyeron  á  ella  ;  podre'  incurrir  en  menos 
equivocaciones  que  si  fuese  á  dar  puntual  razón 
de  cuanto  se  ha  escrito. 

Hecha  esla  salva  aun  me  queda  otra  adver- 
tencia preliminar,  y  es  que  el  escolasticismo  do- 
minante en  Francia  á  últimos  del  siglo  XII.  no  se 
cstendid  á  la  pcni'nsula  en  el  siguiente;  pues  que 
don  Alonso  el  Sabio  designando  las  enseñanzas 
que  constituían  un  estudio  genera!  d  universidad, 
(se  entiende  en  España),  no  menciona  la  tculogia 
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escolástica  (i)  1N¡  don  INicolás  Antonio  hacicncTo 
la  reseña  de  los  escritores  del  siglo  XIII  cítenla 
un  solo  teólogo  de  esta  especie.  Todos  son  histo- 
riadores, poetas,  legistas,  canonistas,  comentado- 
res de  la  escritura,  apologistas  de  la  religión  &c. 
Esta  esclusion  de  la  pedantería  escolástica ,  y  la 
inmediata  comunicación  con  los  árabes,  fueron  las 
principales  causas  de  los  progresos  intelectuales 
que  en  el  siglo  XIII  hizo  la  monarquía  castellana. 

Don  Alonso  VÍII  que  aLatid  el  poderío  de  los 
musulmanes  en  las  INavas  de  Tolosa,  no  fue  me- 
nos insigne  como  uno  de  los  reyes  de  Castilla  que 
mas  fomentaron  la  civilización  moral  é  intelectual 
de  sus  subditos.  Su  palacio  era  una  escuela  de  es- 
merada educación,  en  la  que  adquirieron  dona 
Blanca  y  dona  Berenguela  aquellas  eminentes  vir- 
tudes, prudencia  y  discreción  política  con  que  se 
distinguieron,  y  en  especial  la  iiltima,  dirigiendo 
con  tanto  acierto  el  timón  del  estado,  e  inspiran- 
do á  su  hijo  San  Fernando  tan  nobles  y  elevados 
pensamientos. 

Don  Alonso  que  sabia  distinguir  y  galardo- 
nar el  verdadero  mérito ,  eligió'  para  ocupar  la  si- 
lla metropolitana  de  Toledo  á  don  Rodrigo  Jimé- 
nez, eclesiástico  adornado  de  grandes  conociraien- 


(1)     Leyes  I.'""  y  3.%  lit.  31,  part.  2. 
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to.s ,  y  patrocinador  como  d  monarca  de  los  bue- 
nos estudios.  Justo  apreciador  de  la  sabiduría,  se 
dedico'  á  estudiar  el  idioma  .írabe  para  bacerse 
dueño  de  las  riquezas  literarias  de  aquel  pueblo 
tan  cidto  (i).  INi  su  diferente  creencia,  ni  el  enco- 
no con  que  se  bacia  entonces  la  guerra  entre  cris- 
tianos y  aluiobades,  le  obcecaron  con  bárbara  in- 
tolerancia, como  al  cardenal  Cisneros,  que  bizo 
quemar  millares  de  manuscritos  árabes  en  Gra- 
nada. 

Don  Rodrigo  al  contrario,  estudiando  y  con- 
sultando los  de  su  tiempo ,  escribid  su  Historia  de 
los  árabes,  que  en  concepto  del  señor  Conde,  voto 
respetable  en  la  materia,  es  "barto  preciosa," 
aunque  no  tiene  la  cstension  y  claridad  convenien- 
te en  la  sucesión  de  las  dinastías  de  España.  Co- 
mo quiera  ella  fue  la  primera  historia  latina  que 
vid  la  Europa  de  aquellos  pueblos  del  oriente  (2). 

Coopero  también  á  la  civdizacion  moral  e'  in- 
telectual otro    insigne  prelado  de   aquellos  tiem- 


!  (i)  El  seíior  Conde  dice  que  llegó  á  hablar  el  árabe  co- 
mo su  propio  idioma.  Prólogo  á  la  Historia  de  la  domina- 
ción de  los  árabes. 

i  (2)  El  arz«bispo  don  Rodrigo  escribió  otras  obras  de 
que  trata  don  Nicolás  Antonio,  Biblioth.  vet.,  tomo  2.°, 
páginas  51  y  siguientes. 
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pos  (i),  que  escribió  en  latin  una  crónica  de  Es- 
pana  desde  la  dominación  de  los  godos ,  hasta  la 
conquista  de  Córdoba  por  San  Fernando  (2). 

Este  monarca  ansioso  de  fomentar  la  litera- 
tura nacional,  mandó  traducir  en  romance  el 
Fuero  Juzgo,  y  dispuso  ademas  que  todos  los  ins- 
trumentos se  escribiesen  en  lengua  vulgar:  provi- 
dencias que  contribuyeron  en  gran  manera  al  pu- 
limento, y  uso  general  del  idioma  castellano. 

Don  Alonso,  hijo  y  sucesor  de  San  Fernando, 
no  contento  ron  patrocinar  las  letras  como  su  pa- 
dre, y  fomentar  los  adelantamientos  intelectuales, 
contribuyó  personalmente  con  sus  tareas  á  au- 
mentar el  caudal  de  conocimientos  que  iba  ateso- 
rando la  nación.  Dolado  de  perspicaz  inteligencia 
cultivó  los  mas  importantes  ramos  del  humano 
saber,  y  para  la  composición  de  sus  obras  cientí- 
ficas se  valió  del  auxilio  de  muchos  sabios  cristia- 
nos, árabes  y  judios  que  llamó  á  su  corle. 


(1)  Don  Ijiicas ,  obispo  de  Tuy,  llamado  romunmenfe 
el  Tudeiise. 

(2)  Existe  una  traducción  castellana  antigua  de  aque- 
lla Clónica  que  algunos  han  atribuido  al  mismo  don  Lu- 
cas ;  pcio  don  "Nicolás  Antonio  la  .«^uiione  de  otro,  ^'é3nse 
sus  rellexiones  y  las  notas  en  el  tomo  2.°  de  la  líibliotec  a 
antigua,  páginas  5Í1  y  OU ,  edición  de  Ibarra  con  notas  del 
señor  Baycr. 
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Viendo  que  los  gloriosos  hechos  de  su  patria 
estaban  escritos  en  desaliñadas  crónicas,  dispuso 
que  se  compusiese  en  castellano  una  liistoria  mas 
cumphda,  razonada  y  elegante.  TSo  pudo  sin  em- 
bargo corresponder  la  ejecución  á  sus  grandes  mi- 
ras;  porque  la  fdosofia  y  la  crítica  no  habian  pe- 
netrado aun  en  los  anales  de  las  naciones  para 
lanzar  de  ellos  el  error,  y  poner  de  manifiesto  el 
verdadero  estado  de  la  sociedad.  TSo  obstante  se 
adelanto  en  el  conocimiento  de  los  hechos,  y  la 
dicción  castellana  gano  mucho  con  esle  ensayo, 
con  la  empresa  de  la  Historia  general ,  que  no 
llego  á  concluirse,  y  con  la  de  las  cruzadas,  que 
tiene  por  título  la  gran  Conquista  de  Ultramar. 

Mas  dichoso  fue  el  monarca  en  sus  tareas  as- 
tronómicas ;  pues  de  ellas  resultaron  las  famosas 
Tablas  que  sirvieron  de  guia  á  todos  los  navegan- 
tes en  la  edad  media.  "Fijadas  al  primer  dia  del 
imperio  de  su  promulgador,  le  dieron  la  noble 
complacencia  de  que  el  instante  de  su  adveni- 
miento al  trono  fuese  notado  por  un  bien  general. 
A  lo  menos  no  se  le  podra  disputar  la  gloria  de 
ser  el  primer  europeo  que  se  aplico  á  unas  tareas 
tan  útiles,  de  ser  el  padre  de  la  Astronomía  en 
nuestro  continente  ( i )  " 


(1)      Elogio  de  don  Alonso  el  Sabio  por  el  seiior  Vargas 
Poncc. 
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Si  á  esto  se  agregan  las  compilaciones  legales 
del  Fuero  real,  de  las  Partidas  ,  y  otras  obras  me- 
nores de  Jurisprudencia  y  de  poesia  ,  lia  bremos  de 
confesar  que  este  monarca  fue  un  prodigio  en 
aquella  edad  ,  y  que  á  e'l  se  debe  principalmente  el 
movimiento  intelectual  que  recibió  entonces  el  rei- 
no de  Castilla  ,  y  que  en  el  siglo  siguiente  conti- 
nuo, aunque  no  con  igual  impulso,  como  baré  ver 
mas  adelante. 

Al  paso  que  en  la  legislación  civil ,  en  las  ma- 
temáticas y  la  astronomía  se  bacian  tan  notables 
adelantamientos,  la  poesia,  que  siempre  sigue  los 
progresos  de  la  civilización  ,  depuesta  su  anterior 
rusticidad  se  presentaba  con  mas  galanos  ntavios, 
mejorada  su  versificación ,  mas  enriquecida  de 
imágenes,  y  mas  animada  en  el  estilo;  si  bien  to- 
davia  pobre  y  poco  atinada  en  el  artificio  de  la 
composición  ( i ). 

Pocos  son  los  poemas  publicados  de  aquel  si- 


(1)  Cotéjense  con  el  poema  del  Cid  y  el  del  conde  Fer- 
nán González  (que  en  su  estilo  y  versificación  parece  del 
siglo  XII)  las  poesías  de  Berceo  ,  el  poema  de  Alejandro  de 
Segura,  y  los  versos  que  se  conservan  de  las  querellas  de 
don  Alonso  ;  y  se  verá  que  la  poesi;»  castellana  liabia  heclio 
notables  progresos  en  la  espresion  de  los  sentimientos,  en 
la  viveza  de  las  descripciones ,  y  en  la  armonía  y  regulari- 
dad de  la  versifica(  ion. 
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glo ;  pero  por  ellos  puede  formarse  juicio  del  esta- 
do en  que  se  hallaba  aquella  clase  de  poesia,  que 
por  su  cstensíon ,  importancia  del  asunto  y  mas 
complicadas  formas,  tenia  mayor  crédito  entre  los 
eruditos,  y  conservada  por  los  mismos  se  preservó 
de  los  estragos  del  tiempo.  ¡Ojalá  que  pudiéramos 
decir  otro  tanto  de  la  poesia  popular,  de  la  que 
cantaba  el  vulgo,  en  suma  de  los  romances,  donde 
estarian  pinlíidas  las  costumbres,  las  ideas,  y 
basta  las  preocupaciones  de  aquellos  y  los  anterio- 
res tiempos! 

Sabemos  que  babia  trovadores  y  juglares  (i); 
y  que  en  el  sitio  de  Sevilla  se  bailaba  un  INicola's 
llamado  el  de  los  romances  (2).  Estos  y  otros  se 
ejercitarian  en  toda  clase  de  asuntos,  como  ba  su- 
cedido después ,  cantando  proezas  de  caballeros, 
festines,  amores,  recreaciones  públicas,  &c.  TSada 
de  esto  ba  llegado  á  la  posteridad  ,  sino  ya  alte- 
rado y  con  distintas  formas  que  le  dieron  los  pos- 
teriores poetas. 

Esta  poesia  popular,  mas  antigua  de  lo  que 
se  cree  comunmente,  esprcsiva,  pintoresca,  y  re- 
veladora de  la  sociedad  ,  cuyos  vicios  satiriza  y 
cuyas  glorias  ensalza  ;  es  la  que  deberiamos  cono- 


(1)      De  unü.<;  y  oíros  hablan  las  leyes  de  Parlida. 
2)      Ortiz  de  Zúuiga  en  los  Anales  de  Sevilla, 
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cer  para  formar  un  juicio  cabal  de  las  costumbres, 
ideas  y  sentimientos  de  aquella  edad;  asi  como 
por  la  lectura  de  los  poetas  provenzales  venimos  en 
conocimiento  de  muchos  pormenores  que  jamás  ha- 
llan cabida  en  las  historias. 

Los  últimos  aííos  del  siglo  XIII ,  y  el  primer 
tercio  del  XIV  fueron  poco  favorables  para  las  le- 
tras:  don  Sancho  el  Bravo  pensó  mas  en  guerrear 
con  los  moros,  y  en  refrenar  la  ambición  de  los 
magnates ,  que  en  promover  la  cultura  intelectual- 
La  borrascosa  minoria  de  don  Fernando  IV,  su 
turbulento  y  desastroso  reinado,  y  las  guerras  ci- 
viles que  agitaron  el  reino  de  Castilla  en  la  me- 
nor edad  de  don  Alonso  XI ,  entorpecieron  los 
progresos  de  la  civilización  ,  hasta  que  empuñan- 
do el  cetro  este  esclarecido  monarca  ,  restableció 
el  orden,  dio  vigor  á  las  leyes  ,  y  aliento  á  las 
abatidas  letras. 

Ayudóle  en  el  restablecimiento  de  la  cultura 
intelectual  el  infante  don  Juan  Manuel,  nieto  de 
San  Fernando,  y  autor  de  varias  obras  (i).  De 
estas  solo  ha  visto  la  luz  pública  el  Conde  Luca- 


(1)  La  Crónica  de  España,  el  libro  de  los  sabios,  el 
del  caballero,  el  del  escudero  ,  el  del  infante,  el  de  caba- 
lleros, el  de  la  caza,  el  de  los  engaños,  el  de  los  cantares, 
el  de  los  ejemplos,  el  de  los  consejos,  el  del  conde  Lú- 
ea ñor. 


ñor  ^  que  es  una  colección  de  apólogos  ó  fábulas 
morales  encaminadas  á  inspirar  saludables  docu- 
mentos, bajo  el  velo  agradable  de  la  ficción:  de- 
signio útilísimo  en  aquellos  tiempos  de  revueltas 
y  degradación  moral  que  el  nusmo  principe  babia 
presenciado.  El  pensamiento  no  era  nuevo  cierta- 
mente, pues  que  se  babian  ejercitado  ya  en  el 
mismo  genero  algunos  autores  antiguos;  mas  si 
no  tiene  el  mérito  de  la  novedad,  ¿quien  podrá 
negarle  la  oportunidad  de  sus  observaciones,  la 
utilidad  de  sus  máximas,  la  urbanidad  y  aun  ele- 
gancia de  la  espresion  ,  y  la  noble  sencillez  deles- 
tilo?  Dotes  son  estas  que  aun  en  el  estado  actual 
de  la  civilización  barian  recomendable  cualquiera 
obra  ,  y  que  en  el  siglo  XIV  bastarían  para  ca- 
lificar al  conde  Lucanor  de  sobresaliente  en  su 
clase. 

En  el  mismo  siglo  y  el  siguiente  continuaron 
los  anales  bisfdncos  con  el  nombre  de  crónicas, 
género  tan  cultivado  por  los  espaiíoles.  ]No  bay 
sin  embargo  que  buscar  en  aquellos  escritos  el  es- 
píritu investigador  que  recoge,  examina  y  com- 
para los  datos,  descaí tanclc  ¡os  apócrifos  para  pre- 
sentar un  verdadero  cuadro  de  la  sociedad  ,  ni  el 
criterio  filosófico  ,  que  subiendo  al  origen  de  los 
sucesos,  indaga  las  causas  de  ellos,  y  descubre  los 
ocultos  muelles  que  dan  impulso  á  los  grandes 
movimientos  del  estado 


Las  crónicas  no  son  mas  que  unas  memorias 
históricas,  curiosas  por  las  muchas  ane'cdotas  que 
refieren,  importantes  por  los  dalos  que  á  veces 
suministran  relativos  á  la  historia  civil,  agrada- 
bles por  su  sencilla  narración,  y  muy  útiles  para 
el  conocimiento  del  idioma.  Alí^unas  sin  embargo 
deben  leerse  con  mucha  cautela  por  su  parcialidad. 
Tal  es  por  ejemplo  la  de  don  Pedro,  á  quien  su  au- 
tor, partidario  acérrimo  de  don  Enrique,  denigro 
mas  de  lo  qucdebia  para  justificar  la  usurpación  de 
su  hermano.  En  igual  defeclo,  aunque  por  camino 
contrario,  incurrid  Castillo,  procurando  encubrir 
d  paliar  los  vicios  y  demasías  de  don  Enrique  IV; 
bien  que  sus  lisonjas  fueron  valientemente  des- 
mentidas por  la  gallarda  pluma  de  Alonso  de  Fa- 
lencia (i).  '  :  •; 

Por  lo  demás  la  colección  de  crónicas  en  que 
sin  interrupción  se  refieren  los  sucesos  de  cada 
reinado,  desde  el  de  San  Fernando  hasta  el  de  los 
reyes  católicos,  era  en  aquellos  tiempos  necesaria 
para  el  estudio  de  la  historia  ,  á  falta  de  una  ge- 
neral, Y  aun  en  el  dia  tenemos  que  acudir  á  ellas 
si  queremos  conocer  bien  los  usos  y  costumbres 
de  la  edad  media.  También  son  útiles  para  este 
objeto  el  sumario  de  los   reyes  de  España  por  el 


(1)      Véase  el  apéndire  7." 
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despensero  mayor  de  la  reina  dona  Leonor ,  mu- 
ger  de  Juan  1,  la  crónica  de  don  Pedro  jNiño,  con- 
de de  Biielna  ,  v  la  Historia  del  gran  Tamorlan 
con  la  relación  de  la  embajada  que  en  su  corte 
desempeño  Piui  González  de  Clavijo;  documentos 
históricos  que  pueden  servir  de  suplemento  e'  ilus- 
tración á  la  diminuta  crónica  de  Enrique  III  (i). 

Ademas  de  las  crónicas  se  escribieron  en  el 
periodo  que  estoy  recorriendo  otras  obras  encami- 
nadas á  esclarecer  la  historia  nacional :  pocas  de 
estas  han  visto  la  luz  pública  :  las  mas  importan- 
tes acaso  ó  han  perecido  ya  ,  ó  están  apelillándose 
en  algún  archivo  ¿De  que'  nos  aprovechan  estas 
riquezas  literarias,  cuyos  nombres  ,  y  á  lo  mas  un 
vago  juicio  de  ellas  encontramos  en  el  inmenso  re- 
pertorio de  la  Biblioteca  híspana?  Sabemos  por 
ejemplo  ,  que  un  docto  franciscano  natural  de 
Zamora  ,  llamado  Juan  Gil,  escribió  en  el  siglo 
XIV  una  obra  intitulada  \)e  prcecoiiiís  HispariicE, 
en  la  cual  trataba  de  la  situación  geográfica  de 
España  y  fertilidad  de  su  suelo,  de  sus  diversos 
habitantes,  de  la  perspicacia  de  sus  ingenios  y  de 
otros    puntos   no    menos   curiosos   que   imporlan- 


(l)  Forman  aquellos  tres  documentos  históricos  un  to- 
mo de  la  colección  de  crónicas  anfiguns  impresas  por  don 
Antonio  Sancha. 
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tes  (i).  ¿Pero  qué  uso  podemos  hacer  de  las  larcas 
de  este  ignorado  escritor? 

En  el  mismo  caso  se  halla  una  Historia  de 
España  desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta 
principios  del  rey  de  Castilla  don  Pedro  ,  escrita 
por  un  anónimo,  y  que  don  INicolás  Antonio  su- 
ponía existente  en  su  tiempo  guardada  en  la  bi- 
blioteca que  habia  pertenecido  al  conde  de  Villa- 
umbrosa  (2).  ¿  Y  es  posible  que  habiéndose  consu- 
mido millares  de  resmas  de  papel  en  imprimir 
tantos  volúmenes  indigestos  de  teologia  escolástica 
y  de  fárrago  forense,  estén  aun  sepultadas  en  el 
olvido  las  preciosidades  literarias  de  los  antiguos 
españoles  ? 

Igual  suerte  calamitosa  cupo  á  muchos  poetas 
nuestros  del  siglo  XIV,  cuyas  obras  dcberiamos 
tener  ahora  á  la  vista  para  conocer  bien  los  pro- 
gresos que  habia  hecho  la  poesia  desde  el  siglo  an- 
terior. Afortunadamente  se  han  conservado  las 
pocsias  del  arcipreste  de  Hita,  y  el  Rimado  de 
Palacio,  de  Pero  López  de  Ayala,  que  dándonos 
á  conocer  en  parte  el  estado  de  la  sociedad,  contri- 


(1)  Bibliolh.  vet.,  tomo  2.",  página  109.  Allí  cita  don 
Nicolás  Antonio  otra  obra  del  mismo  autor  intitulada 
Historia  naturalis ,  ecclesiastica  et  cíoí/is  ,  también  desco- 
nocida. 

(2)  IJihIiolh.  vet.,  tomo  2.",  página  168. 
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buycii  íio  poco  á  culer.'irnos  de  las  incjüíai  hechas 
on  cslc  ramo  tan  importante  de  las  letras.  Se  ve 
en  efecto  mayor  variedad  en  las  formas  de  la  ver- 
sificación ,  uso  mas  frecuente  de  imágenes  ,  estilo 
mas  animado,  aunque  todavia  tosco,  y  finalmente 
mayor  novedad ,  y  designio  mas  filosófico  en  las 
composiciones.  •  r 

El  arzípresle  satiriza  con  gracia  y  á  veces  con 
cáustica    libertad,  como   cuando  dice: 

Yo  vi  en  cort  de  Roma  do  es  la  -sanlidat  , 
•,.  Que  todos  al  dinero  íasian  graiid  hoiuildat. 

Su  genio  festivo  y  su  travesura  campean  sobre  to- 
do en  la  graciosa  Pelea  de  don  Carnal  con  doña 
Cuaresma,  imitación  de  la  hatracJiomiomachia 
atribuida  á  Homero.  También  escribid  poesias 
amorosas,  harto  libres  por  cierto  para  un  eclesiás- 
tico; bien  que  en  esta  clase  había  tarnbicn  indivi- 
duos de  moral  relajada.  El  concubinato  del  clero 
llego  á  ser  tan  escandaloso  ,  que  en  los  siglos  XIV 
y  XV  fue  preciso  tomar  providencias  legislativas 
para  refrenar  tal  desorden  (i). 

El    Pvimado   de   palacio  ,    aunque   carece    de 
plan  y  no  tiene  unidad  de  pensamiento,  según  la 


(1)  Véase  lo  que  sobre  este  punto  dice  el  seitor  Marina 
en  su  Ensayo  histórico-crílico  y  la  Historia  del  lujodeSem- 
perc  ,  tomo  1.**,  páginas  16G  y  siguientes. 


espresion  de  un  atinado  critico  que  hablo  con  tan- 
to conocimiento  de  este  poema  (i),  es  muy  reco- 
mendable por  su  objeto  moral,  por  las  saludables 
máximas  que  abundan  en  todo  el,  y  por  la  seve- 
ridad con  que  hace  la  guerra  á  los  desórdenes  y 
vicios  del  estado.  Su  libre  censura  alcanza  á  todas 
clases  y  gerarquías,  sin  escepluar  el  trono,  y  la 
silla  apostólica  con  motivo  del  escandaloso  cisma 
que  entonces  afligía  á  la  iglesia. 

Con  la  paz  que  se  gozó  en  los  reinados  de  don 
Juan  I  y  don  Enrique  III,  segiin  deje'  dicho  en  otra 
parte,  y  los  conocimientos  científicos  de  los  árabes, 
que  desde  el  vecino  reino  de  Granada  se  habian 
difundido  en  la  monarquía  castellana  ,  se  fue  ge- 
neralizando y  recibiendo  mayores  aumentos  la  ci- 
vilización. Asi  es  que  á  pesar  del  mal  gobierno  de 
don  Juan  II  y  de  las  alteraciones  que  hubo  en  su 
reinado,  se  cultivaron  con  esmero  las  letras  hu- 
manas y  algunas  ciencias;  si  bien  empezaba  ya  la 
superstición  á  declararse  en  guerra  abierta  con  la 
filosofía.  .  :  ,  (,.  - 

El  marques  de  Villena,  uno  de  los  sugetos 
mas  ilustrados  de  aquel  siglo,  se  habia  dedicado 
con  el  mayor  tesón  á  las  ciencias,  y  en  especial  á 


'  (1)  Cartas  dirigidas  por  el  seilor  Gallardo  á  los  redac- 
tores del  periódico  intitulado:  Cartas  españolas  ó  Revista 
semanal ,   ionio  fi.'* 

Tomo  11.  1 3 
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la  astronomía  ,  Jesculdando  tanto  sus  intereses, 
que  vino  á  quedar  sumamente  pobre  en  los  últi- 
mos aííos  de  sn  vida.  Ocupóse  también  en  tradu- 
cir la  Eneida  de  Viririlio,  que  es  la  primera  ver- 
sión de  este  poctna  bocha  en  lenguas  vulgares,  y 
en  componer  ademas  una  especie  de  Arte  poética 
con  el  título  de  Gaya  sciencia  ( i ). 

Sus  conocimientos  en  astronomía  y  en  las  cien- 
cias naturales  le  dieron  entre  el  vulgo  el  concepto  de 
brujo  ó  nigromántico.  Y  en  este  vulgo  estaba  com- 
prendido el  rey,  porque  habiendo  muerto  el  mar- 
ques ,  mandó  pasar  sus  libros  á  la  censura  de  Fr. 
Lope  Barrienlos,  religioso  fanático,  que  condenó 
muchos  de  ellos  al  fuego,  como  graciosamente  re- 
fiere el  bachiller, Fernán  Gómez  de  Cibdareal  en 
la  epístola  66  de  su  Centón  epistolario  que  dice 
asi  : 

«  No  le  bastó  á  don  Enrique  de  Villena  su 
saber  para  no  morirse,  ni  tampoco  le  bastó  ser 
tío  del  rey  para  no  ser  llamado  por  encantador. 
Dos  carretas  son  cargadas  de  los  libros  que  dejó, 
que    al   rey   han   traido.    E   porque  diz   que  son 


(1)  El  códice  original  de  esta  última  obra  existía  el 
año  27  eii  la  biblioteca  déla  catedral  de  Sevilla.  Historia 
de  la  literatura  española  de  Bouterwek,  traducción  de  los 
.señore.o  Cortina  y  Mollinedo,  página  17',  nota  5. 


mágicos  e  de  artes  no  cumplideras  de  leer,  el  rey 
mando  que  á  la  posada  de  Fr.  Lope  de  Barricn- 
tos  fuesen  llevados.  E  Fr.  Lope  que  mas  se  cura 
de  andar  del  príncipe  que  de  ser  revisor  de  nigro- 
mancías, ^720  quemar  mas  de  cien  libros,  que  no 
los  vio  el  mas  que  el  rey  de  Marruecos,  ni  mas 
los  entiende  que  el  deán  de  Cidá  Rodrigo;  que  son 
muciios  los  que  en  este  tiempo  se  fan  dotos  facien- 
do á  los  otros  insipientes  é  magos  (i).»  Esfe  pre- 
ludio de  las  hogueras  inquisitoriales  acredita  el 
poder  que  tenia  ya  la  superstición  ,  y  lo  mucho 
que  habian  cundido  las  doctrinas  frailescas. 

No  pertenecia  á  esta  pandilla  inquisitorial 
don  Alonso  de  Madrigal,  obispo  de  Avila  ,  cono- 
cido vulgarmente  con  el  nombre  del  Tostado,  va- 
ron  insigne  que  en    la   universidad  de  Salamanca 


(1)     El  poeta  Juan  de  Mena,  de  quien  hablaré  después, 
se  lamenta  de  aquella  quema  en  los  términos  siguientes: 

Aquel  claro  padre  ,  aquel  dulce  fuente. 
Aquel  que  en  el  castolo  montí>  resuena  , 
Es  don  Enrique,  señor  de  Viliena  ,  ■!     ■■     •  '' 

Honra  de  España  y  del  siglo  presente. 
¡O  ínclito  sabio,  autor  muy  scieníe! 
Otra  y  aun  otra  vegada  yo  lloro;  ,  > 

Porque  Castilla  perdió  tal  tesoro  ;: 

iN(i  conocido  delante  la  gente. 

Laberinto,  copla   129. 
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llegó  á  hacerse  dunfío  como  por  sorpresa  de  todas 
las  ciencias  que  alli  se  ensenaban,  ayudado  de  una 
memoria  tan  prod¡<^¡osa,  que  nunca  olvidaba  lo 
que  una  vez  loia.  Pertrechado  de  tantos  conoci- 
mientos cienlíficos,  pasó  á  Basilea  á  tiempo  que 
se  celebraba  aquel  ruidoso  concilio  general  en  que 
los  padres  considerando  a  la  iglesia  que  represen- 
taban á  modo  de  una  gerarquia  republicana,  no 
solo  declaraban  sus  derechos  sobre  la  cabeza  visi- 
ble en  ciertos  puntos,  sino  que  trataban  de  juzgar- 
la (i).  El  Tostado  escitó  alli  la  admiración  de 
todos;  pero  al  mismo  tiempo  tuvo  en  Roma  por 
adversario  de  su  doctrina  á  otro  espaííol  también 
ce'lebre ,  al  cardenal  Juan  de  Torquemada  ,  defen- 
sor acérrimo  de  la  corte  romana.  '     '    ' 

« Las  máximas  de  Torquemada  eran  todas 
ultramontanas;  las  del  Tostado  todas  conformes  á 
los  cánones  mas  antiguos.  Torquemada  como  doc- 
to eclesiástico  combatia  por  la  iglesia  para  triun- 
far él  mismo;  el  Tostado  como  un  sabio  maestro 
combatia  por  la  razón  para  que  ella  triunfase. 
Aquel  era  el  oráculo  de  la  corte  romana  :  este  lo 
era  de  todo  el  orbe  instruido  (2).  Las  principales 


(1)  Elogio  del  Tostado  por  don  José  de  Viera  y  Cla- 
vijo ,  premiado  por  la  Academia  espafiola  en  octubre 
de   1782. 

(2)  Clavijo  en  el  citado  elogio. 


obras  del  Tostado  son  sus  grandes  comentarios  so- 
bre casi  todos  los  libros  históricos  de  la  Biblia  ,  y 
sobre  Eusebio  en  que  derramo  tanta  erudición;  y 
el  tratado  de  los  dioses  del  gentilismo. 

Floreció  asimismo  en  tiempo  de  don  Juan  lí 
el  famoso  don  Alfonso  de  Santa  Maria  ó  de  Car- 
tagena ,  obispo  de  Burgos,  enviado  también  por 
aquel  monarca  al  concilio  de  Basilea,  donde  ad- 
quirid gran  celebridad  por  su  elocuencia  y  copiosa 
doctrina.  La  obra  n;as  conocida  de  este  sabio  pre- 
lado es  su  Doclrinal  de  caballeros  d  instrucción 
dirigida  á  los  nobles  sobre  lo  que  deben  conocer  y 
practicar,  con  arreglo  á  las  leyes  del  reino.  Tra- 
dujo en  romance  de  orden  del  rey  algunos  libros 
de  Séneca,  y  según  un  códice  del  Escorial  roman- 
ced  también  uno  de  los  tratados  oratorios  de  Ci- 
cerón (1).  ^,, 

Aun  mas  que  los  autores  referidos  contribuyó 
al  fomento  de  la  cultura  intelectual  el  celebre  Iñigo 
López  de  Mendoza,  marques  de  Santillana  ,  discí- 


(1)  Dice  asi  el  códice.  Libro  de  IMarclio  TiiUio  Cicerón 
(lue  se  Uamn  de  la  retórica,  trasladado  de  l.ifiíi  en  roman- 
ce por  el  fauy  reverendo  don  Alfonso  de  Cartagena,  chis- 
po de  Burgos  á  instancia  del  muy  esclarecido  principe  don 
Duarte  rey  de  Portugal.  Blbliotb,  vet. ,  tomo  'IP,  página 
•275  V  nota  2.'., 
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pulo  del  rn^rijues  de  Villena  ,  prez  y  ornamento  de 
la  nobleza  de  Castilla.  Su  casa  era  el  punto  de  reu- 
nión de  los  sugctos  mas  distinguidos  en  las  cien- 
cias y  la  literatura,  y  su  mano  liberal  dispensaba 
abundantes  dones  al  mérito  poco  favorecido  de  la 
fortuna  :  insigne  por  sus  talentos  político  y  mili- 
tar, que  le  dieron  una  grande  reputación,  no  me- 
rece menos  elogios  por  el  afán  y  acierto  con  que 
culllvó  las  letras.  A  él  se  debió  el  primer  ensayo 
histórico  sobre  el  origen  y  progresos  de  nuestra 
poesía;  y  aunque  en  el  dia  no  sea  de  la  mayor  uti- 
lidad por  sus  incompletas  noticias  y  falta  de  crite- 
rio filosófico  (i);  entonces  que  no  habla  imprenta, 
y  escaseaban  tanto  las  noticias,  debió  de  hacer  un 
gran  servicio  aquella  disertación  histórica  á  los 
literatos  ,  y  en  especial  á  ¡os  que  cultivaban  la 
poesía. 

EJHcitóse  también  en  esta  con  éxito  muy  fe- 
liz el  marques  de  Santillana  ;  pero  antes  de  entrar 


(I)  Es  inuv  esliañfi  .  corno  observa  rotí  mucha  lazou 
Mr.  Bouter^vek,  tiuo  el  marques  de  Santillana  nada  dijese 
en  ."^u  carta  al  condestable  de  los  antiguos  romances  caste- 
llanos, j  Los  omiliria  como  poesía  popular  poco  digna  de  la 
atención  de  lui  erudito  ,  ó  como  cosa  demasiado  conocida 
en  España  y  Portugal  ?  La  primera  hipótesis  haría  poco 
favor  al  buen  inicio  y  discernimiento  del  marques;  razo» 
por  la  cual  me  inclino  á  la  segunda  suposición.  ^ 
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en  el  examen  de  las  obras  poéticas  acabaré  de  dar 
noticia  de  algunas  otras  prosaicas  que  contribuye^, 
ron  á  Ja  mayor  cultura  inteleclual,  bien  por  la 
importancia  del  asunto,  o  por  el  mayor  pulimen^ 
to  del  dioma ,  o  por  uno  y  otro. 

En    el    genero    epistoiar    nada  hay   de   aquel 
tiempo  en   Europa  que  pueda  compararse  con  el 
Centón  epistolario   del   bacbiller  de  Cibda  Real,, 
por  su  chiste,  naturalidad  y  buen  gusto.  Las  im- 
portantes noticias  que  da  ,   los    vivos   colores  con 
que  pinta  á  algunos  pcrsonagcs  de  su  tiempo,  y  el, 
libre  desenfado  con  que  tiabia  de  los  sucesos,  cen-! 
surando  á  veces  los  virios  y  errores  con  fino  grace-'' 
jo,  hacen  muy  agradable  aun  en  el  dia  ,  la  lectura 
de  este  libro  ,  t.-in  útil  por  otra  parle  para  los  que 
desean  hacer  un  solido  eshidio  del  idioma   caste- 

í'ano.  .;;.ín«,iio.  i:,    ...    í'    •:■  ..     r;ÚJ 

El  tratado  (!o  las  Generaciones  y  semblanzas 
de  Fernán  Pérez  de  Guzman  en  que  da  noticia  de 
los  reyes  don  Enrique  líí  y  don  Juan  II,  y  de  los 
insignes  personages  Cjue  entonces  vivieron,  ade- 
mas de  ser  muy  útil  para  el  estudio  de  la  histo- 
ria nacional,  se  hace  muy  recomendable  por  la  pu- 
reza de  su  dicción,  y  por  la  irnparcial  dignidad 
con  que  habla  de  aquellos  ilustres  varones.  Estra- 
íi'o  es  sin  embargo  que  incurriese  en  el  vulgar 
error  de  creer  que  el  marques  de  Villena  ejercía 
el^  arte   de  Ja^  nigromancia;    bien  que   al    misn)o 
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tiempo  le  alaba  como  sugoto  docto,  buen  histori.i- 
dor  y  poeta  ,( i ). 

Kl  Seguro  de  Tordesillas  escrilo  por  don  Pe- 
dro Fernandez  de  Velasco  ,  llamado  el  buen  conde 
de  Haro,  es  un  documento  histórico  de  suma  im- 
portancia, como  dice  muy  bien  su  editor  en  el 
prologo,  para  conocer  las  costumbres  y  disciplina 
política  de  aquella  edad  ,  y  el  estado  de  abati- 
miento á  que  estaba  reducida  la  autoridad  real, 
cuando  don  Juan  II  tuvo  que  conceder  á  varios 
personages  el  seguro  6  salvoconducto  para  presen- 
tarse en  Tordesillas  á  conferenciar  sobre  los  me- 
dios de  pacificar  el  reino  (2). 


(í)  Don  Nicolás  Antonio  hahla  de  otras  obras  del  au- 
tor cu  el  libro  10  ,  capítulo  I4  de  su  biblioteca  antigua. 
Cita  entre  ellas  el  compendio  bistorial  de  las  crónicas  de 
España  desde  los  tiein¡)os  mas  antiguos  basta'  el  reinado  de 
Enrique  IV,  obia  manuscrita  en  dos  tomos,  que  según  ase- 
gura el  señor  Bayer  en  la  nota  3. '  al  párrafo  763  del  cita- 
do capítulo  14,  existia  en  la  biblioteca  del  Escorial.  Es- 
cribió también  Pérez  de  Guzman  varias  epístolas,  y  un 
tratado  ó  compilación  de  las  batallas  campales,  de  que  da 
razón  don  Nicolás  Antonio  en  el  mismo  lugar.  El  libro 
de  las  generaciones  y  semblanzas  se  halla  impreso  al  fin  de 
la  crónica  de  don  Juan  II,  edición  de  INIonfort  en  Va- 
lencia. 

(2)  Este  documento  histórico  y  la  relación  del  Paso 
honroso  de  Suero  de  Quiñones  abreviada  é  impresa  por 
Fr.  Juan  de  Pineda  en  1588,  se  insertaron  al  fin  de  la 
crónica  de  don  Alvaro  de  Luna  de  la  colección  de  Sancha. 
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Las  dos  obras  prosaicas  mas  notables  de 
aquella  edad  son  las  tronicas  de  don  Juan  11  y 
de  don  Alvaro  de  Luna.  La  primera  por  Fernán 
Pérez  de  Guzman  ,  autor  de  las  Generaciones  y 
semblanzas,  tjuien  para  componerla  se  valió  del 
trabajo  que  otros  habian  hecho  sobre  el  mismo 
asunlo  ( 1 ).  Es  aprcciable  esla  crónica  asi  por  la 
pureza  de  la  dicción  ,  como  por  la  noble  franque- 
za con  que  eslá  escrita  y  por  la  diligencia  que  pu- 
so su  autor  en  la  averiguación  de  los  hechos ,  mu- 
chos de  los  cuales  habia  él  mismo  presenciado. 
..fi  Aun  eslá  trabajada  coi  mas  esmero  la  cróni- 
ca de  don  Alvaro  de  Luna  de  incierto  autor  (2), 
que  tiene  muchos  trozos  escritos  con  elegancia  ,  si 
bien  abunda  demasiado  en  reflexiones  y  sentencias 
políticas  y  morales;  defecto  que  se  nota  en  otros 
autores  de  obras  poéticas  de  aquella  edad.  La  eru- 
dición á  que  se  dedico  la  Europa  toda  con  lanto 
afán  en  el  siglo  XV,  y  el  mayor  conocimiento  de 
los  filósofos  anliguos,  comunicaron  á  muchos  es- 
critores de  entonces  aquella  ostentación  de  doctri- 
na  que    ahora  nos  parece  pedantesca. 


(1)  Véase  lo  (|uc  arercii  de  este  punto  dice  el  editor 
de  la  crónica  de  ella  ;  edi(  ion  de  Moufort  cu  Valcnciaaíio 
de  ITO. 

('2)  Véase  lo  que  dice  sobre  el  particular  el  seiíor  don 
José  IVIiguel  de  Flores  en  el   prólogo  de  esta  crónica. 
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Omisión  culpable  pudiera  aparecer  mi  silen- 
cio acerca  del  Amadis  de  Gaula  y  de  otros  libros 
de  caballería  que  á  imitación  de  este  se  escribie- 
ron en  (.astcllano  ,  si  no  diese  aquí  razón  del  de- 
signio que  me  he  propuesto  en  este  punto.  Como 
en  el  tomo  siguiente  he  de  tratar  de  la  cultura 
intelectual  del  siglo  XVI,  á  cuya  gloria  dio  tan- 
to realce  el  Quijote,  me  pareció  que  entonces  se- 
ria la  ocasión  nías  oportuna  de  hablar  de  aque- 
llas invenciones  fantásticas  ó  composiciones  idea- 
les en  que  se  hermanaban  la  religión,  la  galan- 
tería y  el  heroísmo,  mezclados  con  muchas  estrava- 
o-ancias.  '  ' 

Fijada  ya  la  sintaxis  del  idioma  castellano, 
dotado  este  de  gran  flexibilidad  y  armonía  ,  y  va- 
riadas las  formas  de  la  versificación,  solo  aguar- 
daba el  genio  poético  una  favorable  coyuntura 
para  desplegar  libremente  sus  alas  ,  y  ostentar  su 
fuerza  creadora  en  toda  clase  de  producciones.  Con 
la  introducción  de  los  certámenes  poe'licos  á  se- 
mejanza de  los  de  Tolosa  de  Francia  ,  se  habia 
despertado  en  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla  una 
desmedida  afición  á  la  poesía.  A  últimos  del  si- 
o-lo  XIV  habia  enviado  el  rey  de  Ara^jon  don 
Juan  I  una  embajada  al  de  Francia  pidiéndole 
diese  orden  al  colegio  de  trovadores  de  Tolosa  para 
que  enviaran  algunos  mantenedores  al  reino  de 
Aragón,  á  fin  de  que  planteasen  alli  el  estudio  de 


205 

la  gaya  ciencia.  Trasladáronse  en  efecto  dos  des- 
de Tolosa  á  Barcelona  ,  y  alü  fundaron  un  nuevo 
consistorio  ó  colegio  ,  en  el  cual  fue  luego  mante- 
nedor don  Enrique  de  Villena,  según  haré  ver 
mas  estensamente  en  la  sección  segunda  de  este 
capítulo. 

Cundió  asi  la  afición  á  la  poesía  no  solo  en  el 
común  del  pueblo,  sino  entre  los  magnates,  que 
antes  habían  mirado  con  desden  esta  ocupación 
como  impropia  de  sus  hábitos  militares.  El  rey  de 
Castilla  don  Juan  II,  que  se  preciaba  de  inteligen- 
te en  la  materia  ,  y  realmente  lo  era  según  el  tes- 
timonio de  los  contemporáneos,  fomentó  el  estu- 
dio de  la  poesía ,  y  protegió  á  los  poetas  :  su  cor- 
te, aunque  tan  censurable  bajo  el  aspecío  políti- 
co, presentaba  cierta  cultura  y  elegancia,  pro- 
pias de  un  pueblo  bastante  adelantado  en  la  car- 
rera de  la  civilización;  y  hé  aqui  los  estímulos  á 
que  se  debieron  las  muchas  obras  poéticas  de  aquel 

tiempo.     ■•«■       ,;'!     ■,■>;■(    ;  '"    i.i''    r-.i    ;■''•;.,.      ■  ,  .,    .:I--.; 

Por  la  importancia  del  asunto ,  grandiosidad 
del  plan  y  laboriosa  ejecución  ,  merecen  el  pri- 
mer lugar  los  dos  poemas  de  Juan  de  Mena,  inti- 
tulados el  Laberinto  ,  y  la  Coronación.  El  juicio 
crítico  que  hizo  del  primero  el  señor  Quintana  en 
su  Introducción  á  la  colección  de  poesias  selectas,  es 
una  calificación  imparcial  y  filosófica,  á  la  que 
nada  pudiera  yo  afíadir  sin  entrar  en  un  examen 
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rnas  delenido  del  poema  .  contra  el  plan  que  has- 
ta aqu¡  lie  seguido.  Conformándome  pues  con 
aquel  juicio,  me  ocupare'  en  manifestar  el  mió 
acerca  de  la  Coronación ,  poema  si  no  tan  gran- 
dioso y  atrevido  en  el  plan  como  el  Laberinto, 
mas  regular  en  la  composición,  mas  determinado 
en  su  objeto ,  y  mas  pintoresco  en  sus  descrip- 
ciones. 

Propúsose  el  poeta  liacer  un  ingenioso  pane- 
gírico del  marques  de  Sanlillana;  y  para  ello  su- 
pone halier  emprendido  un  vi  age  al  Parnaso  don- 
de vid  la  coronación  de  aquel.  Según  el  designio 
del  autor  manifestado  en  sus  propias  glosas  que 
acompañan  al  poema  ,  era  esle  alegórico  y  moral, 
encaminado  á  pintar  el  castigo  que  aguarda  al 
hombre  vicioso ,  y  el  premio  que  está  reservado  á 
la  virtud.  Para  manifestar  lo  primero,  finge  el 
poeta  que  en  su  viage  al  Parnaso  hubo  de  atrave- 
sar una  selva  umbría  ,  donde  le  cogió  la  noche. 
Corria  por  aquella  un  honflo  rio,  en  cuya  orilla 
gemían  muchos  desventurados  que  el  autor  designa 
atormentados  por  las  furias.  Preguntando  el  poe- 
ta á  una  de  ellas,  que  era  Tisifone,  las  causas  do 
aquellos  martirios,  respondióle  que  el  mal  uso  de 
la  razón  y  los  vicios  consiguientes  á  tal  eslravío, 
encargándole  que  se  alejase  al  punto  de  aquel  sitio 
tan  peligroso. 

Para    atravesar   el    rio  se  entra   el   poeta    en 

¿^  0 
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una  barca  que  oportunamente  se  le  depara, 
y  en  la  travesía  oye  los  gemirlos  de  aque- 
llas victimas  ,  que  le  exhortan  á  que  escarmiente 
con  su  ejemplo  para  no  verse  en  tan  amargo 
trance. 

El  viajante  silencioso  y  lleno  de  pavor  desem- 
barca en  la  opuesta  orilla  ,  donde  rendido  de  fati- 
ga se  entrega  al  suoíio.  Despertando  al  sentir  los 
primeros  rayos  del  sol,  descubre  el  monte  Parna- 
so ,  á  cuya  cumbre  se  encamina  ;  y  cuando  se  en- 
cuentra remontado  en  ella  ,  hace  una  bella  des- 
cripción contrapuesta  al  horroroso  cuadro  de  la 
selva  tenebrosa.  Pinta  los  collados  cubiertos  do 
palmas,  cinamomos,  plátanos,  laureles,  nardos, 
jacintos  y  otr.is  hermosas  plantas;  en  medio  de 
la  floresta  una  cristalina  fuente  cubierta  en  derre- 
dor de  un  estrado  de  rosas ,  y  en  e'l  muchas  sillas 
primorosamente  labradas,  y  ocupadas  las  mas  por 
célebres  sabios  y  poetas  antiguos. 

En  esto  aparecen  las  musas  que  conducen  al 
estrado  bajo  un  brillante  palio  á  un  caballero;  y 
preguntando  el  poeta  á  una  de  aquellas  el  nom- 
bre de  este  personage  tan  favorecido,  di'ccle  que 
es  el  marques  de  Santillana,  á  quien  reciben  con 
aclamación  los  sabios  susodichos,  y  luego  le  co- 
ronan con  guirnalda  de  roble  cuatro  bellas  nin- 
fas, que  representan  las  cuatro  virtudes  cardi- 
nales. 
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.1,  El  fin  de  este  poema  es  allamente  moral;  la 
invención  felicísima  ,  admitida  la  ficción  mitológi- 
la  :  la  selva  umbría,  la  travcsia  del  lago,  los  ge- 
midos de  las  víctimas,  la  tortura  atroz  de  las  fu- 
rias, la  soledad,  el  pavor  y  silencio  del  poeta  en 
aquella  misteriosa  barca  ,  son  pinturas  que  recuer- 
dan los  terribles  cuadros  del  Dante.  La  versifi- 
cación no  corresponde  ciertamente  á  tan  gran  de- 
signio, pues  ademas  de  baber  elegido  el  au- 
tor las  quintillas,  son  estas  por  lo  común  flojas, 
escepto  algunas  que  tienen  colorido  poético,  co- 
mo por  ejemplo  la  siguiente  en  que  babla  de  las 
musas. 

'.i,    ,':ív:ii  Los  sus  bultos  virginales    ,    v    ¿Oln    .''f 

,j      j     ,  Daqueslas  doncellas  nueve 

.,"_  ,  ,  ;,         Se  mostraban  bien  átales, 
Como  llores  de  rosales 

Mezclados  con  blanca  nieve.    .  ¡    . 

■Ui!.;-  tO  !*.•■::■>  ' 

Sí  todo  el  poema  estuviese  versificado  de  esta  ma- 
nera, seria  uno  de  los  que  se  leyesen  con  mas  gusto 
en  castellano.  ,,.,,';  ..-i  .,,.,-.,,•.. 
IX  A  las  dos  obras  anteriores  signen  en  impor- 
tancia moral  los  Proverbios  del  coronado  marques 
de  Santillana,  poema  didáctico,  si  asi  puede  lla- 
marse un  tratado  en  verso  de  buena  moral ,  des- 
nudo de  im;Í2;ene.s  v  ofros  adornos  poéticos;  de  es- 
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tilo  fácil  y  correcto,  pero  rara  vez  animado  (i). 
■  Mas  mérito  poético  tiene  el  Doctrinal  de  Pri- 
vados del  mismo  aulor,  en  que  hace  hablar  á  la  som- 
bra de  don  Alvaro  de  Luna,  publicando  sus  mismos 
errores  para  desengaño  de  los  ambiciosos  que  qui- 
siesen seguir  su  ejemplo.  Pero  donde  dio  mas  fe- 
lices muestras  de  su  lozano  ingenio  y  fácil  versi- 
ficación fue  en  aquellas  composiciones  ligeras  lla- 
madas serranillas,  una  de  las  cuales  es  la  conocida 
generalmente  con  el  titulo  de  la  Vaquera  déla  Fi- 
nojosa  (2).  INo  hablo  del  canto  fúnebre  que  hizo 
á  la  muerte  del  marques  de  Villena,  porque  no 
es  un  título  de  gloria  ,  aunque  sí  un  documento 
apreciable  para  la  historia  del  arte. 

Juan  de  Mena  en  sus  principales  obras  ,  Men- 


(1)  líéanui  una  muestra: 

-.^ri   •.!-:;í¡'/  ül-  ;^'  :;fi 
Las  lifiuezas  temporale»  ,      , 

V    ;oiír¡)!!:;  „  '  ^  ;;íhi^'   ■>..•>.•.•< 

.     Presto  huyen ,  "' 

'   \  Y  crecen  y  disminuyen  /tlf 

Los  caudales.  •      . 

ftoí'.'i-        Busca  los  bienes  morales, 

Que  son  muros  . 

Firmes  ,  fuertes  y  seguros  ^_ 

Inmortales. 

(2)  De  las  deraas  obras  que  escribió  el  marques  dan 
razón  los  traductores  de  1;»  Historia  de  Boulerwek,  página 
171),  ñola  5/ 
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(loza  en  el  canto  fúnebre  al  marques  de  Vi  llena, 
y  oíros  poetas  en  algunas  composiciones,  se  deja- 
ron arrastrar  del  gusto  dominante  en  aquel  siglo  de 
una  ostcntosa  erudición,  fatal  en  las  obras  de  inge- 
nio. Esta  poesía  de  aparato  científico  mezclada  de 
fábulas  mitológicas  era  muy  diferente  de  aquella 
otra  rnas  sencilla  y  natural ,  espontánea  inspira- 
ción del  genio,  que  ora  dictaba  religiosos  himnos, 
ora  canciones  de  amor,  ya  invectivas  satíricas,  ya 
encomios  de  paladines ,  ó  fúnebres  endechas. 

Esta  era  la  verdadera  poesía  nacional ,  la  le- 
gítima espresion  de  los  sentimientos,  hábitos  y 
cultura  de  la  sociedad.  Este  era  el  numen  flexi- 
ble, creador,  que  inspiraba  á  mas  de  cien  poe- 
tas (i),  que  variaba  con  maravillosa  alternativa 
los  tonos  de  su  laúd,  jugueteando  en  las  serrani- 
llas de  Mendoza;  gimiendo  en  las  querellas  del 
tierno  Macías  y  en  las  sentidas  coplas  del  mar- 
ques de  Villena  que  cantó  su  muerte;  ostentando 
ricas  galas  en  las  canciones  de  Villasandino;  y 
elevándose  á  región  superior  en  la  patética  y  su- 
blime elegía  de  Jorge  Manrique. 

Esta  poesía  tan  fecunda  en  la  invención ,  tan 


(1)  Eli  las  etlirionc;  mas  antiguas  del  cancionero  gene- 
ral, llega  á  136  el  número  ile  poetas  que  se  citan.  Bouter- 
wek,  Historia  tle  la  litcr.Ttura  csj)aíjola  ,  fr.iclnrrion  He  los 
señores  Cortina  v  Mollincilo,  página  .15. 
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rica  en  imágenes  y  pcnsamienlos,  tan  grata  por 
su  numerosa  y  variada  versificación,  aumentada 
luego  con  los  romances  del  siglo  XVI,  es  el  mas 
bello  adorno  de  las  musas  castellanas.  Este  es  el 
rico  tesoro  que  buscan  los  estrangcros  ,  procuran- 
do adquirir  á  toda  costa  nuestros  cancioneros  y  ro- 
manceros antiguos  ,  que  para  mengua  nuestra  van 
á  enriquecer  las  librerías  de  otros  paiscs.  Ultima- 
mente  esta  poesía  antigua  respira  por  lo  común 
elevados  sentimientos  de  religión  y  patriotismo,  de- 
bidos a'  las  causas  que  indica  un  literato  ingles  en 
el  siguiente  juicio. 

«  Con  la  invasión  de  los  moros  ,  la  poesía  na- 
cional de  España  tomó  un  nuevo  carácter  mas  ele- 
vado, mas  religioso  por  decirlo  asi,  y  este  adelan- 
tamiento fue  debido  al  nuevo  estado  de  la  socie- 
dad. Pusiéronse  en  acción  otras  pasiones  ,  otros  in- 
tereses, y  el  teatro  de  la  guerra  empezó  á  ofrecer 
mayor  variedad,  mas  animación.  Al  valor  perso- 
nal ,  ansioso  de  distinciones  ,  á  la  ambición  codi- 
ciosa de  honores  y  dignidades,  al  amor  anhelante 
por  la  posesión  de  su  objeto,  y  á  la  venganza  ar- 
diendo en  sed  de  sangre;  se  añadieron  los  senti- 
mientos mas  nobles  de  la  defensa  de  los  hogares, 
del  patriotismo  y  de  la  religión...  Ellos  inspira- 
ban confianza  en  la  vida  presente,  y  esperanzas  pa- 
ra la  futura  ,  hacían  mas  solemne  el  canto  del 
triunfo,  Y  consolaban  el  corazón  en  la  adversidad 
Tomo  1 1.  14. 
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de  la  derruía.  De  aquí  las  fatigas,  los  peligros  y 
la  misma  nmcrle  íiieroii  mas  bien  objclos  do  de- 
seo que  de  aversión,  y  otros  tantos  títulos  para 
merecer  el  aprecio  de  los  valientes,  el  amor  de  las 
beldades  y  la  protección  del  cielo. 

A  los  princi[)ios  exaltadas  aquellas  pasiones 
produjeron  sangrientas  escenas,  persuadidos  como 
estaban  unos  y  otros  guerreíos  de  aue  la  crueldad 
era  un  acto  meritorio;  pero  luego  acudid  la  dies- 
tra Ijienhechora  de  la  humanidad  á  borrar  la  man- 
cha de  tanta  sangre:  las  horrendas  imprecaciones 
de  la  venganza  ,  y  los  rugidos  de  la  superstición 
fueron  acallados  por  la  admiración  que  nunca  de- 
jan de  inspirar  las  eminentes  calidades,  aun  en  los 
corazones  mas  empedernidos.  Los  cristianos  no  po- 
dian  ver  sin  estimación  el  valor  intrépido,  la  ge- 
nerosidad romántica  ,  y  el  honor  caballeresco  de 
los  árabes;  ni  podian  estos  mirar  con  indiferencia 
los  heroicos,  los  sobrehumanos  esfuerzos  de  los 
cristianos  en  defensa  de  su  patria  y  de  sus  altares; 
su  tesón  perseverante  en  una  causa  que  á  los  hu- 
manos ojos  debia  parecer  desesperada;  el  relo  que 
hacia  un  corto  número  de  voluntarios  á  grandes  y 
y  disciplinadas  huestes;  y  la  noble  altivez  con  que 
se  resistian  á  entregarse  d  huir  cuando  era  inevita- 
ble su  ruina. 

Asi  es  que  en  los  tiempos  de  paz  o  de  tregua 
entrambos  enemigos  dejando  aparte  su  mutua  an- 
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lipatia ,  conferenciaban  ainlstosanicntc ,  y  el  obje- 
to de  la  competencia  no  era  entonces  cuál  de  ellos 
mostraría  mas  valor,  sino  quien  escedcria  al  otro 
en  cortesanía  y  magnanimidad.  Peleaban  en  el 
mismo  torneo,  sentábanse  á  la  misma  mesa,  y 
conversaban  en  una  misma  tienda.  Los  cristianos 
y  los  muslimes  militaban  á  veces  bajo  el  mismo 
caudillo  contra  (jn  enemigo  común:  el  mismo  he'- 
roe ,  moro  d  cristiano,  era  considerado  como  glo- 
ria suya  por  ambas  naciones.  Muchos  de  los  mas 
ilustres  guerreros  de  la  cruz  habían  adquirido  su 
fama  bajo  los  estandartes  del  profeta,  especialmen- 
te en  contiendas  donde  no  mediaba  el  interés  de  la 
religión....  A  veces  también  estaban  enlazados  ára- 
bes y  cristianos  ron  los  vínculos  de  estrecha  amis- 
tad: aun  mas;  la  beldad  mora  admitía  con  frecuen- 
cia los  obsequios  de  un  cristiano  amante,  y  la  no- 
ble dama  castellana  no  se  desdeñaba  de  dar  oídos 
al  tierno  suspiro  de  un  amador  mahometano.  En 
fin  ,  cuando  la  trompa  guerrera  llamaba  de  nuevo 
al  combate  á  los  soldados  de  ambas  naciones,  el 
campo  de  batalla  era  una  arena  honrosa  donde  am- 
bas parles  se  encontraban  ,  no  solo  para  dar  prue- 
bas de  valor,  sino  para  hacer  alarde  de  su  genero- 
sidad, y  ganarse  mutuamente  la  estimación  (i)." 


(1)      I'oreign  quarffrly  Review  número  7,  pá^ina.s  81»  v 
signion(c.«. 
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¿Qup  frutos  literarios  pudieran  esperarse  del 
ímbe'cil  Enrique  IV  y  de  su  turbulento  reinado? 
La  corte  dejo  de  ser  el  modelo  de  la  cultura,  el 
paternal  asilo  de  los  hombres  de  ingenio.  El  es- 
truendo de  la  guerra  civil  sucedió  al  dulce  canto 
de  las  musas  ,  y  los  nobles  que  babian  empezado 
á  cultivar  las  letras,  volvieron  á  vestir  la  cota,  y 
empuñar  la  lanza. 

No  es  decir  que  del  lodo  cesase  el  movimiento 
intelectual:  algunos  individuos  seguian  ejercitán- 
dose en  las  tarcas  literarias,  y  uno  solo  enfre 
ellos,  Alfonso  de  Falencia,  bastaba  para  conservar 
los  conocimientos  del  reinado  anterior,  aumentan- 
do aquel  tesoro  con  su  propio  caudal  (i).  Pero  ya 
no  babia  un  monarca  protector;  el  saber  no  era 
un  título  meritorio  en  la  corte;  la  corrupción  de 
los  vicios  abogaba  en  todas  parles  la  semilla  del 
cultivo  intelectual ;  y  el  reino  de  Castilla  bubicra 
retrocedido  á  los  antiguos  tiempos  de  barbarie,  si 


(1)  Ademas  de  las  décadas  latinas,  de  que  doy  noticia 
en  el  apéndice  7 .°,  escribió  Falencia  un  tratado  de  sinúni- 
inos  en  latín,  un  vocabulario  lalino-castcllano,  diez  libros 
de  las  Antigüedades  de  Espaíia  y  otras  obras  que  citan  don 
Nicolás  Antonio  y  su  anotador.  Biblioth.  vet.,  tomo  2.° 
páginas  33  y  siguientes.  Tradujo  ademas  los  libros  de  Jo- 
sefo  de  las  guerras  de  los  judíos  con  los  romanos  y  contra 
el  gramático  Apion,  y  las  Vidas  de  Plutarco. 
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no  acudiera  tan  pronto  la  esclarecida  Isabel  á  res- 
taurar las  letras,  ausiliada  de  sugetos  doctos,  uti- 
lizando las  luces  que  después  de  la  pérdida  de 
Constantinopla  se  derramaron  por  el  occidente,  y 
la  maravillosa  invención  de  la  imprenta  ,  que  tan- 
to ha  contribuido  á  los  progresos  de  la  civili- 
zación. ~ 


"'■■'\:'-     '■ 
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SECCIOW  SEGUAJiA. 
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Progri-soí    intelncluales  hechos  en  la  corona    de  Aragón    dnranle   t\ 
mismo    periodo. 


MuÁn  la  corona  de  Aragón  ademas  de  la  literatu- 
ra latlno-casleliana  ,  hubo  otra  peculiar  de  aque- 
llos estados  ,  á  la  cual  pertenecen  las  poesías  y 
otras  obras  prosaicas  escritas  en  el  antiguo  cata- 
lán 6  provenzal,  que  son  sustancialmente  el  mis- 
mo idioma.  Una  y  otra  serán  objeto  de  mis  ob- 
servaciones en  la  parte  que  baste  á  dar  una  idea 
general  de  aquella  civilización;  pues  las  tareas  in- 
dividuales de  los  escritores  que  no  tuvieron  un 
notable  influjo  en  la  misma ,  quedarán  descarta- 
das como  agenas  del  plan  de  esta  obra.  Fuera  de 
que  bastantes  noticias  literarias  dieron  ya  de  los 
autores    aragoneses    Latasa ,   de   los    valencianos 
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Rodrigez,  Jinieno  y  Fuster,  y  de  lus  catalanes 
Scrra,  Massot ,  Caresmar,  y  últímamenle  el  sc- 
ííor  Arnal  en  su  Diccionario  de  los  escritores  ca- 
talanes. A  estos  y  á  don  INicolás  Antonio  tendrá 
forzosamente  que  acudir  quien  necesite  datos  par- 
ticulares ;  asi  como  en  lo  relativo  á  los  anti- 
guos escritores  castellanos  será  preciso  consultar  la 
biblioteca  de  Castro,  y  la  del  tantas  veces  citado 
don  INicolás  Antonio. 

La  protección  que  dispenso  á  las  letras  el  rey 
don  Jaime  I,  las  conquistas  de  las  Islas  Balea- 
res y  Valencia  que  pusieron  á  los  catalanes  y  ara- 
goneses en  inmediata  comunicación  con  los  cultos 
árabes,  aumentaron  en  gran  manera  la  civiliza- 
ción de  aquellos.  Por  otra  parte  los  adelantamien- 
tos que  bicieron  desde  el  siglo  XIÍI  en  Cataluña 
la  navegación  y  las  arles  industriales,  suponen  la 
instrucción  indispensable  en  las  matemáticas  ,  la 
astronomía,  la  arquitectura  naval,  y  otros  cono- 
cimientos ausiliares,  sin  los  que  no  se  puede  dar 
un  paso  con  acierto  en  aquellos  ramos  de  la  pú- 
blica prosperidad.  Al  mismo  tiempo  se  activaba 
el  movimiento  intelectual  comunicado  á  la  penín- 
sula por  el  establecimiento  de  las  universidades,  y 
el  impulso  que  dieron  á  los  estudios  en  Castilla 
don  Fernando  y  don  Alonso  X,  y  en  Aragón  el 
invicto  don  Jaime. 

El  siglo  XIV,  aunque  tan  aciago  en    uno  y 
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otro  reino  por  las  grandes  revueltas  y  disensiones 
civiles,  todavia  ofrece  trabajos  lilerarios  que  sien 
el  dia  son  de  poca  o  ninguna  ulilidad,  en  aquel 
tiempo  se  tuvieron  por  un  prodigio,  y  contribu- 
yeron poderosamente  á  mantener  encendida  la  lla- 
ma de  la  ilustración,  que  estaba  pronta  á  estin- 
guirsc  en  los  sangrientos  campos  de  la  civil  dis- 
cordia. 

Tales  son  entre  otras  las  obras  médicas  y  quí- 
micas del  catalán  Amaldo  de  Villanova  (i),  y  los 
diversos  escritos  del  maliorquin  Raimundo  Lu- 
lio  (2).  Conociendo  este  los  vicios  de  la  enseñanza 
pública  ,  y  en  especial  los  del  escolasticismo,  in- 
ventó para  desterrarle  su  Arte  general  ó  magna 
compuesta  de  quiméricas  abstracciones,  y  tan  po- 
co adecuada  como  aquel  para  guiar  á  la  razón  hu- 
mana por  el  camino  de  la  verdadera  civilización. 
Hicieron  sin  embargo  un  conocido  beneficio  á  la 
Ilustración  general  los  escritos  de  este  autor  infa- 


(1)  Imprimiéronse  diversas  veces:  la  edición  de  Basi- 
lea  de  1()85  consta  de  dos  volúmenes  ea  folio.  Los  fran- 
ceses quisieron  apropiar-^e  este  docto  escritor  ;  pero  don 
Nicolás  Antonio  hace  ver  que  fue  catalán.  Bibliolh.  vet., 
tomo  2.",  página  112,  número  32. 

(2)  Su  instrucción  fue  casi  universal:  escribió  de  gra- 
mática, retórica,  filosofía,  derecho  civil,  teología  y  medi- 
fin». 
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tigablc,  aumentando  los  adversarios  c  impugnado- 
res de  la  filosoíla  escolástica,  y  abriendo  un  ancho 
camino  á  la  libre  investigación.  Corno  eslo  perju- 
dicaba tanto  á  la  autoridad  de  los  doctores  esco- 
lásticos   de  la  universidad   de   París,   prohibieron 
allá  las  obras  de  Raimundo  Lulio,  según  el  testi- 
monio de  Gerson  citado  por  don  INicolás  Antonio. 
Al  paso  que   los  doctos   se  ocupaban    en    tan 
serios  estudios,  escribiendo  obras  filosóficas,  jurí- 
dicas, me'dicas  y  teológicas,  cuyo  catálogo  y  juicio 
crítico  puede  verse  en  los  escritores  de  historia  li- 
teraria citados  antes,  resonaban  en  los  siglos  XIII 
y  XIV   los   agradables   acentos  de    la  poesía  pro- 
venza  i  en  Cataluña  y  Valencia. 
\        ,^      Como  esta  materia  ofrece  en   el  dia  tanto  ín- 
teres,  y  está  siendo  objeto  de  senas  investigacio- 
nes en  toda  Europa  ,  me  estendere'  algo  mas  sobre 
'        olla,  dando  principio  con  algunas  noticias  histd- 
;        ricas   acerca    del    idioma    provenzal.    Pulióse    este 
i        cuando  el  conde  de  Barcelona  don  Ramón  Bercn- 
I        guer  111  habiéndose  casado  con  la  condesa  Dulcía, 
r       que  le  llevó  en  dote  los  estados  de  Provenza  ,  fue 

£        á  establecer  allá  su  corte  en  i  i  12.  Desde  entonces 

y.- 

i  empezaron  á  cultivar  con  ardor  esta  lengua  cata- 
lanes y  franceses;  de  manera  que  llego  á  hacerse 
muy  rica  y  celebre  en  Europa,  especialmente  por 
las  obras  de   los  trovadores.  Adoptáronla  después 

I      los  reyes  de  Aragón  ,  según  el  testimonio  de  Zuri- 
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(a  que  dice  asi :  "Era  esta  t^eneral  afición  de  los 
reyes;  porque  desde  que  sucedieron  al  conde  de 
Barcelona  siempre  tuvieron  por  su  naturaleza  y 
anticjuísima  patria  á  Calaluña;  y  en  todo  confor- 
maron con  sus  leyes  y  costumbres,  y  la  lengua  de 
que  usaban  era  la  catalana;  v  de  ella  fue  toda  la 
cortesanía  de  que  se  preciaban  en  aquellos  tiempos." 
Efectivamente,  el  rey  don  Jaime  I  escribid  en 
cl  antiguo  catalán  una  crónica  de  los  sucesos  de 
su  tiempo,  y  algunas  otras  obras  (i).  El  rey  don 
don  Pedro  III  de  Barcelona  }  IV  de  Aragón  com- 
puso en  el  propio  idioma  la  historia  de  las  guer- 
ras y  victorias  del  rey  don  Alonso  su  padre,  y  las 
de  sti  tiempo  hasta  el  ano  de  i  38o;  y  cl  libro  de 
la  ordi'nacion  de  la  real  casa  de  Aragó ,  en  que 
se  ti  ata  de  los  oficios  de  palacio  ,  de  sus  ministros 
y  obligaciones  respectivas,  de  las  ceremonias  y 
otras    obras   pertenecientes    al   gobierno  domésti- 


(1)  La  crónica  se  titula  asi:  Ciiroiiica  ó  Coinentari  del 
gloriosissim  é  invectissim  rev  on  Jacnie  rey  d'Aragó,  de 
IVIallornues  é  de  \  aleticia  ,  comle  de  Barcelona  c  de  Uf- 
gell  é  de  Munt-peillcr  ,  teita  é  escrita  per  aquell  en 
su  lengua  natural,  é  treita  de  la  insigne  ciutal  de  Valen- 
cia, hon  estava  cuslodila.  Se  imprimió  en  \'alencia  en 
casa  de  la  viuda  de  Juan  l\Icy  el  año  de  155",  folio  En 
cl  mismo  idioma  escribió  cl  lihro  de  la  .saiíesa  ó  de  la  sa- 
biduria  ,  (]ue  es  un  tratado  de  íxlosoüa  moral,  y  el  fuero 
dado  á  Valencia  en  1235. 
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co  ( 1 ).  Cííllivaron  también  en  prosa  esla  misma 
lengua  otros  ingenios  que  escribieron  historias  y 
otras  obras  literarias,  deque  dan  razón  los  auto- 
res arriba  citados ,  y  cuyo  examen  no  es  de  este 
lugar. 

-'i"  Limitándome  pues  al  objeto  peculiar  de  mis 
investigaciones,  trasladare aqui  varios  testimonios 
que  alega  el  serior  Amat  para  probar  la  antigua 
cultura  del  idioma  catalán,  y  la  ilustración  de  los 
condes  de  Barcelona  (2).  Cesar  INostradamus  ,  ca- 
ballero provenzal  que  en  t6i3  escribid  la  crónica 
de  Provenza  ,  después  de  haber  trasladíulo  la  for- 
mula del  juramento  que  en  i4-68  hizo  Matias  de 
Bernaut  en  su  recibimienlo  como  Veguer  de  Mar- 
sella, seguida  con  invariada  observancia  desde  la 
institución  de  este  oficio ,  según  se  practicaba  con 
los  vegueres  de  Barcelona;  advierte  ser  el  lengua- 
ge  medio  catalán,  y  se  inclina  á  que  de  él,  como 
de  manantial ,  formaron  el  suyo  sus  antiguos  pa- 
tricios...- Antonio  Rufi,  de  la  misma  nación,  reco- 
noce también  visible   mudanza  en   el  idioma  pro- 


(1)  Diccionario  do  csniioics  catalanes  ,  artículo  don 
Pedro  IV. 

(2)  A[)iintc.s  ])ara  luia  disertación  sobre  la  lengua  y 
poesía  catalana,  cjuc  sirven  de  introducción  al  diccionario 
de  escritores  catalanes. 
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vcnzal  desde   principios  del  siglo  XII   con  la  in- 
troducción de  repelidas  voces  catalanas. 

«El  señor  Bastero  en  el  prefacio  de  su  obra 
Crusca  provenzal  hace  ver  con  la  autoridad  de 
Pitfon  (i),  que  entre  las  bellas  y  raras  calidades 
que  adornaban  á  los  príncipes  catalanes,  no  era 
la  menor  el  aprecio  que  bacian  de  los  literatos. 
ISosotros,  dice  este  escritor  francés,  les  debemos 
la  ventaja  de  haber  restablecido  el  estudio  de  las 
bellas  letras,  y  bajo  la  protección  de  estos  prínci- 
pes hallaron  nuestros  provenzales  el  arte  de  ver- 
sificar. Nostradamus  en  la  segunda  parte  de  la  his- 
toria de  Provenza  bajo  el  dominio  de  los  condes 
de  Barcelona,  título  Berenguer  II  llamado  el  jo- 
ven, dice,  que  en  tiempo  de  este  comenzó  á  ser 
honrada  la  poesía  provenzal,  en  la  cual  resona- 
ron hermosos  versos  de  infinitos  gentiles-hombres 
V  personages  de  alta  esfera ,  que  se  dedicaron  á 
componer  versos  para  el  vulgo.        ,!     •-    i      "    )■ 

«Bouche  en  la  Historia  de  Provenza,  tomo  i." 
libro  2.^,  capítulo  6.^,  dice:  después  del  año  i  i  lo 
en  tiempo  de  los  Berengueres  ,  condes  de  Barcelo- 
na ,  la  lengua  provenzal  llego  á  tal  grado  de  per- 
fección que  durante  el  espacio  de  3oo  años  fue 
preferida  á  todas  las  otras  de  Europa,  y  muchas 


(1)      Histoire  lie  la  vil  le  <!  Aix,  libro  "J.",  capítulo  5.' 
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cstrangeros  se  esforzaban  á  aprenderla.  GianibuH 
en  sus  Orígenes  de  la  lengua  florentina  carta  i  33, 
dice:  cuando  faltó  aqui  (en  Provenza)  la  corle  por 
muerte  del  conde  Ramón  Bercnguer,  no  solamen- 
te faltaron  los  poetas  y  las  rimas  tan  celebradas, 
sino  que  también  la  misma  lengua  vino  ya  á  me- 
nos, y  casi  se  anulo.» 

Masdeu  tratando  en  los  lomos  i3,  i4  y  i5 
de  su  Historia  de  España  de  la  ilustración  de 
Barcelona  desde  antes  del  siglo  X  ,  dice  entre  otras 
cosas  lo  siguiente  acerca  del  idioma,  "Pero  cuan- 
do se  hizo  mas  celebre  nuestra  lengua  catalana,  y 
con  ella  también  su  poesía  ,  fue  en  el  aíjo  de  i  i  i  2, 
en  cuya  época  los  poderosos  condes  Berengueres 
de  Barcelona  pasaron  con  un  cortejo  numerosísi- 
mo de  caballeros  y  ^If^  poetas  catalanes  á  fijar  en 
Provenza  su  corte,  y  protegieron  y  fomentaron 
alli  con  tan  generosa  munificencia  su  lengua  v 
poesía  barcelonesa  ,  que  radicada  ya  en  aquel  pais 
fue  llamada  por  los  franceses  provenzal;  los  cua- 
les comenzaron  á  usar  de  ella  en  prosa  y  en  verso, 
y  se  hizo  Icnguage  nacional  de  casi  lodos  los  lite- 
ratos de  Francia,  puliéndose  y  aumenfa'ndose  al 
mismo  tiempo  el  romano  vulgar  mezclado  con  vo- 
ces y  frases  de  los  antiguos  galos  que  usaba  el 
pueblo  francés. 

«Pero  no  solo  los  franceses,   continua  el  se- 
ñor Masdeu  .  sino  también  los   italianos  son  deu- 
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dores  .'í  Cataluña  do  Ja  hermosura  do  su  lenj^ua  y 
poesía.  La  una  y  la  otra  pasaron  á  INapoies  con 
el  príncipe  Carlos  de  Anjou  ,  quien  habiéndose 
criado  por  disposición  de  su  hermano  el  rey  San 
Luis  en  la  casa  ó  corle  provcnzai  de  los  condes 
Berengueres  de  Barcelona  ,  se  trasladó  de  allí  en 
el  siglo  XIII  á  su  nuevo  reino  napolitano,  lleván- 
dose consigo  á  muchos  poetas  de  Provenza  y  Ca- 
taluña ,  entre  quienes  se  dislinguia  el  barcelonés 
Guillermo  vizconde  de  Berga ,  cuyas  poesías  se 
conservan  inéditas  y  ociosas,  no  menos  que  otras 
muchas  igualmente  olvidadas  en  la  biblioteca  va- 
ticana de  Roma.  Pero  aun  mucho  antes  que  en 
INápoles  entró  en  Sicilia  la  poesía  catalana  con  el 
emperador  Federico,  quien  habiéndola  conocido  y 
gustado  en  el  ano  de  i  162  en  una  academia  que 
le  dio  en  Turin  el  conde  don  Pxamon  Berenguer  IV, 
comenzó  á  estudiarla  desde  luego  con  mucho  em- 
pefío  ,  y  dio  la  primera  prueba  de  su  aplicación 
en  los  diez  versos  siguientes  que  inserto  aquí  tra- 
ducidos de  su  original  catalán. 

Me  place  el  noble  íraares , 

Y  la  muger  catalana, 
-OV  fíOJU        ^'  artista  genoves  , 

,  Y  la  corte  castellana; 

El  canto  provenzalés, 

Y  la  (lanza  trevisana  ; 
-1-?.  lo  c.  :;      Amo  por  rostro  al  inglés, 

tloS   n  ^^^^  mozuelo  al  de  Toscana  , 


2  2  5 

';w    ..•■\'ijM    Por  talle  al  aragoiics,  '•  ■       •     '■   ■   ■ 

!■;.;.     ,1      •  Y  por  amiga  á  .Tuliaiía."  ..  .    ■ 

Difícil  ps  en  oí  (lia  flctcrrmnar  la  vordadern 
rau,s;i  (le  aquella  ciega  afición  a'  la  poesía  ,  que 
produjo  tantos  trovadores,  entro  los  cuales  se  cuen- 
tan varios  soberanos,  muchos  magnates  y  señoras. 
Debe  sin  embargo  considerarse  como  uno  de  los 
síntomas  de  aquel  grande  impulso  que  recibid  oí 
espíritu  humano  en  el  siglo  Xíl ,  cuando  comen- 
zaron también  á  florecer  los  estudios  serios  en  las 
universidades.  Favoreció  mucho  para  el  fomento 
de  aquella  poesía  la  prosperidad  del  Languedoc  v 
de  la  Provenza  ,  menos  espuestos  que  otros  paises 
á  los  desastres  de  las  guerras  intestinas,  y  cuyo 
hermoso  clima  convidaba  á  los  habitantes  á  sabo- 
rear las  delicias  de  la  música  y  de  la  poesía  con- 
sagrada á  los  amores  (i). 

«Distingüese  la  poesía  de  los  trovadores,  dice 
un  juicioso  crítico  inglc's ,  por  tres  calidades  ca- 
racterísticas que  son :  i.'^  la  sencillez.  Contento  el 
poeta  con  presentar  las  obras  de  la  naturaleza  se- 
gún salieron  acabadas  de  la  mano  de  su  hacedor, 
no  se  aparta   de  esta    llaneza  habitual  ,  sino  pa- 


(1)      Mr.  Hallan)  ,  L  Europc  au    inoyeii  a{^c,  lomo  4/' 
página  297,  edición  de  Bruselas,  183Í). 
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ra  ostentar  de  tiempo  en  ticm[)o  las  sutilezas  me- 
tafísicas que  cararierizaban  su  código  de  amor. 
Cuando  alaban  las  acciones  heroicas  y  virtuosas,  6 
vituperan  á  los  hipócritas  y  tiranos,  lo  hacen  con 
una  noble  y  vigorosa  sencillez,  rpie  realza  el  vigor 
de  sus  cantos,  los  cuales  son  inspiraciones  de  un 
puro  amor  á  la  verdad,  y  franco  desahogo  de  un 
corazón  animado  por  la  justicia. 

La  segunda  dote  característica  de  la  poesía 
provenzal  es  la  delicadeza  de  la  espresion ,  y  la 
tercera  y  mas  importante  consiste  en  su  origina- 
lidad ,  resultado  necesario  del  nuevo  y  variado  in- 
flujo á  que  debió  su  origen  ;  esta  novedad  da  á 
sus  composiciones  cierto  encanto  ,  que  no  les  hu- 
biera comunicado  una  tibia  imitación  délos  clási- 
cos. Pero  aunque  todas  las  composiciones  de  estos 
poetas  se  parecen  en  las  calidades  que  acabo  de 
espresar,  no  por  eso  deben  tacharse  de  uniformes, 
pues  cada  una  tiene  su  peculiar  colorido  dima- 
nado de  diversa  fantasía.  Todas  ellas  tienen  en 
efecto  un  aire  de  familia  ,  por  decirlo  asi ;  pero 
cada  cual  se  distingue  de  las  otras  por  sus  faccio- 
nes y  particulares  linoamlenlos  (i). 

La  poesía  de  los  trovadores  puede  reducirse  á 
tres  clases :  lírica,   didáctica  y  narrativa.  La  prí- 


(í)   Foreiiig,  quarfprly  rcview,  nú  meco  2.1,  finsina  171. 
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mera  versa  por  la  mayor  parle  sobre  níiintos 
amorosos,  y  se  distingue  no  lanfo  por  el  furgo  de 
la  pasión  y  la  invención  de  nuevas  imágenes,  co- 
mo por  la  cspresion  delicada,  y  la  agradable  apli- 
cación de  imíígenes  ya  conocidas.  Los  sentimientos 
del  poeta  resaltan  mas  por  su  constancia,  que  por 
su  enardecimiento.  La  poesía  linca  de  los  trova- 
dores contiene  sin  duda  las  mas  escogidas  flo- 
res de  la  literatura  provenzal ;  y  cieríamcnte  ios 
mismos  poetas  provenzales  la  consideraban  co- 
mo la  clase  mas  elevada  de  sus  composiciones;  en 
la  cual  se  ejercitaban  generalmente  los  mejores  de 
ellos.  D  aoijiixcb  1i,!i:j  ai,  .:>  íoixíí  :  í\íÍo'>'Hi:.  ••>■' 
Los  sirvcnlcs  6  cantos  satíricos,  que  pertene- 
cen á  la  segunda  clase,  eran  políticos,  morales,  ó 
personales.  Los  primeros  se  refieren  del  lodo  á  los 
acontecimientos  políticos  del  mundo  en  general,  y 
de  la  Provenza  en  particular;  los  segundos  á  los 
vicios  y  estravagancias  de  aquel  tiempo;  y  los 
terceros  á  los  negocios  d  intereses  individuales. 
Estos  últimos  son  muy  ap.'^eciables  por  cuanto 
suministran  datos  para  la  biografía  de  los  trova- 
dores, y  aun  mas  aquellos  en  que  los  autores  ha- 
blan de  sí  mismos,  espresando  sus  sentimientos  y 
sus  opiniones  acerca  de  los  sucesos  públicos  de  su 
tiempo.  Los  sírventes  morales  que  pintan  los  vi- 
cios y  locuras  de  aquella  era  d  de  ali;una  clase 
particular  de  la  sociedad  ,  están  por  lo  común  11c- 
Tomo  II.  1 5 
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nos  (le  las  mas  amargas  esprcsiones  contra  los 
objetos  satirizados  ,  y  el  poola  no  perdona  ni 
al  clero  en  gíjneral,  ni  aun  á  la  cabeza  de  la 
iglesia.         '''■'']  ■       '-'  ■"    "■  '^    ■'  ''  'i-  '  •»- 

Ejercitábanse  también  los  trovadores  en  otra 
especie  de  composición  muy  predilecta  entre  los 
poetas  del  norte  y  del  mediodia  de  la  Francia, que 
se  denominaba  tensón.  Era  esta  un  poema  en  for- 
ma de  diálogo,  donde  por  lo  común  los  dos  inter- 
locutores proponian  y  defendían  allernalivamcnlc 
sus  opiniones  sobre  asuntos  amorosos,  políticos, 
morales  ,  de  caballería  &c.  La  cuestión  solia  que- 
dar indecisa;  pues  cada  cual  después  de  liaber 
apurado  todos  los  recursos  de  su  habilidad  en  de- 
fensa de  la  opinión  sostenida,  persistía  en  ella,  sin 
curarse  de  los  argumentos  de  su  competidor.  ISo 
siempre  sin  embargo  tenia  la  tensón  por  objeto  la 
disputa  de  un  punto  controvertible:  á  veces  se  re- 
ducía á  un  recíproco  tiroteo  de  invectivas  y  acri- 
minaciones entre  los  poetas  contendientes :  otras 
yuzQS.  al  contrario  tomando  un  tono  suave  se 
dirigían  dos  amantes  mutuas  protestas  de  adhe- 
sión y  fidelidad ;  de  modo  que  entonces  la  ten- 
són venia  á  ser  un  canto  amoroso  en  forma  de  diá- 
logo. 

También  cultivaron  los  provenzales  con  ar- 
dor \'A  poesía  narraiií'a  ,  aunque  han  llegado  muy 
pocas  de  estas  composiciones  á  nuestros  licmposí 
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sobre  cuyo  punto  vcase  la  Revista  cstrangera  ya 
citada  (i).  En  ella  se  impugna  al  erudito  Mr.  Fau- 
riel,  quien  en  su  curso  de  lecciones  soLre  la  lite- 
ratura estrangera  ,  defiende  la  opinión  de  que  la 
Provenza  fue  la  cuna  de  la  poesía  romántica. 


-,U--i.         •-    :■ 

•i7i=. 

.     ,', ,  '^     .'■  -<  '  .  .,     ^ '  -j'     ^:     ■       ' 

'-'■  ■  ■■  ;    ■  :■':[:}'}  :;!  .;  ¡a-iva 

(t)     Ouarlcrly   l'oreign   rcvicw,  número  '2'i,    jii'igiiKis 
1  HU  y  sigiiienlcs. 


CAPITLLO    XI!. 


Monarquía   de    los  Reyes  Católicos.    Reformas  y  mejoras  heclias    j)ür 

«•stos:=Kn  el  sistema  gubernativo. =En   la  administración  de  justicia 

y  la  legislación. =En  el  sistema  económico. =;En  el   estado  militar.= 

En  el  eclesiústico.z^En  las  costumbres. 


ín  el  reinatlo  de  Fernando  c  Isabel  acaba  la 
civilización  antigua,  y  empieza  otra  nueva,  que 
muda  enteramente  la  faz  de  las  sociedades  curo- 
peas.  Esta  revolución  se  preparó  lentamente  en 
el  siglo  XV,  cuyo  carácter  fue  una  tendencia  ge- 
neral á  la  centralización,  asi  en  las  relaciones  so- 
ciales como  en  las  ideas ,  un  continuo  esfuerzo 
para  desterrar  el  espíritu  de  localidad  é  individua- 
lismo ^  creando  intereses  generales,  y  reuniendo 
los  ánimos  para  constituir  el  estado  con  dos  solos 
elementos ,  pueblo  y  gobierno. 


^3.1 

En  alguinios  países  so  centralizó  enteramente 
el  poder  en  manos  del  monarca  ,  y  las  liberladcs 
públicas  perecieron:  en  otros  se  conservó  la  re- 
presentación nacional  bajo  distintas  formas,  y  con 
mayor  ó  menor  participación  en  el  poder  supre- 
mo. Pero  el  interior  de  todos  los  pueblos  cuales- 
quiera que  fuesen  sus  instituciones  políticas,  ofre- 
cía un  nuevo  sistema  de  orden  y  unidad  ,  que  no 
eran  poderosas  á  destruir  las  fuerzas  individuales 
de  la  aristocracia.      -  i  ¡to, 

Al  mismo  tiempo  qtie  en  el  interior  de  las  na- 
ciones acaecía  esta  mudanza,  empezaron  á  ser 
frecuentes  las  relaciones  de  los  gobiernos  entre  sí^ 
y  á  formarse  aquellas  grandes  combinaciones  de 
alianza  que  produjeron  mas  tarde  el  sistema  del 
equilibrio  europeo.  Así  en  el  momento  en  que 
Carlos  \ÍII  emprendía  su  espedítion  para  con- 
quistar el  reino  de  ISapoles,  se  formaba  contra  él 
ima  gran  liga  entre  la  España,  el  Papa  y  los  ve- 
necianos. Contra  estos  se  celebró  al<runos  afíos 
después  la  liga  de  Cambray,  y  á  ella  sucedió  luego 
la  santa  liga  dirigida  contra  Luis  Xíí, 
,,¡,;Todas  eslas  combinaciones  se  dirigían  á  evilar 
que  cualquiera  potencia  adquiriese  una  preponde- 
rancia escesiva  sobre  las  otras;  y  como  la  direc- 
ción de  las  relaciones  esferiores  no  podía  ejecutar- 
se sino  por  una  sola  persona  ó  por  un  corlo  nú- 
mero de  (lias,  la  diplomacia  vino  á  (aer  en  manos 
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de  los  reyes ;  suceso  muy  favorable  al  engrande- 
cimiento de  la  autoridad  real.  Los  pueblos  poro 
previsores  dejaron  á  Li  discreción  del  poder  central 
el  arreglo  de  cslas  relaciones  estcriorcs,  no  consi- 
derándolas como  ínteres  suyo  directo,  y  contea- 
ta'ndose  con  la  prcrogaliva  de  volar  las  contribu- 
ciones. Estas  ideas  se  aceptaron  casi  generalmente 
en  Europa,  como  principios  pactados  y  máximas 
de  derecho  común  (i). 

La  reunión  de  las  coronas  de  Aragón  y  Cas- 
tilla por  el  enlace  de  Isabel  y  Fernando,  y  la 
muerte  del  padre  de  este  acaecida  en  i479i  fiJe 
un  grande  acontecimiento,  que  facilitando  la  cen- 
tralización en  el  interior  del  reino,  influyo  después 
poderosamente  en  la  política  eslcrior ,  producien- 
do resultados  de  la  mayor  trascendencia.  Unidas 
las  fuerzas  de  Aragón  y  Castilla  se  formo  un  po- 
der compacto  y  vigoroso,  que  dirigido  por  una  sa- 
bi.i  política,  restituyo'  el  orden  á  la  monarquía, 
comprimió  á  la  turbulenta  aristocracia,  conquisto  á 
Granada,  acabando  con  los  restos  del  imperio  mu- 
sulmán ,  recobro  el  Rosellon  ,  y  anadió  á  la  corona 
un  nuevo  mundo  (2).  Presentóse  este  poder  terrible 


(1)  Historia  general  de  la  ( iviiizciciotí  europea  por  Mr. 
Guizut ,  lección  1 1. 

(2)  De   la  incurporarioii  de  iSavaira  al  reino  de  Ca.sli- 
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en  el  teatro  europeo  como  rival  de  la  Francia, 
y  en  breve  arranco  de  sus  manos  el  reino  de 
INápoles. 

Circunscrito  yo  á  tan  estrechos  límites,  y  de- 
dicado mas  Lien  á  bosquejar  el  cuadro  del  estado 
interior  del  reino,  que  á  seguir  al  gobierno  en  el 
confuso  laberinto  de  sus  relaciones  esteriores,  pro- 
curaré investigar  los  medios  de  que  se  valieron 
los  reyes  católicos  para  afianzar  el  poder  supremo 
tan  menoscabado  y  envilecido  en  el  reinado  ante- 
rior; para  dar  vigor  á  las  leyes  y  asegurar  la  ad- 
ministración de  justicia ;  para  ordenar  el  sistema 
de  hacienda,  mejorar  la  táctica  militar,  contener 
las  usui'paciones  de  la  corte  romana,  reformar  las 
costumbres,  y  promover  los  adelantamientos  de  la 
agricultura,  de  las  artes  industriales,  de  la  nave- 
gación y  de  las  letras. 

A  esto  me  limitare'  en  el  presente  capítulo  y 
en  los  dos  siguientes,  omitiendo  como  agena  de 
mi  designio  la  relación  de  las  gloriosas  hazañas  eje- 
cutadas por  los  españoles,  asi  en  el  memorable  sitio 
de  Granada,  como  en  las  campanas  de  Italia.  A 
mas  de  que  estas  antiguas  glorias  de  la  nación 
han  sido  ya  descritas   con   mas   elegancia   que  yo 


lia,  suceso  posterior  á  la  rauerlc  de  Isabel,    trataré  en  el 
tomo  siguieiíle. 


puflicra  liacerlo,  por  muy  respetables  escritores. 

El  gran  des¡{i;ii¡o  do  unidad  y  centralización 
que  motivo  el  enlace  de  Isabel  y  Fernando,  hubo 
de  malograrse  por  las  diferencias  suscitadas  al 
principio  sobre  el  gobierno  entre  los  dos  esposos. 
Ambicioso  el  aragonés,  y  de  condición  dominante, 
pretendia  correspondcrle  la  corona  de  Castilla,  co- 
mo varón  y  representante  de  la  casa  de  Trasta- 
mara  mas  cercano  en  parentesco.  Isabel  y  sus  par- 
tidarios replicaban  que  á  ella  sola  correspondian 
tales  derechos  como  legítima  heredera  y  propieta- 
ria del  reino.  «Fue  menester,  dice  el  scííor  Cle- 
niencin,  toda  la  razón  y  dulzura  de  la  reina,  la 
mediación  de  arbitros  imparciales,  el  intex-es  de 
ia  infanta  doña  Isabel,  única  heredera  hasta  en- 
tonces de  la  corona,  para  aquietar  el  ánimo  del 
rey  católico,  y  hacerle  consentir  en  que  su  muger 
gozase  de  los  derechos  que  le  daban  la  naturaleza, 
los  pactos  matrimoniales,  y  el  ejemplo  de  los  si- 
glos precedentes  ( i ). 

Mayor  peligro    aun,  dificultad  de   mas  grave 
trascendencia  ofrecia  la  pretensión  de  doña  Juana, 


(1)  Elogia  (le  la  reina  católica  dona  Isabel.  Véanse 
también  en  el  tomo  de  Ilustraciones,  que  es  el  6."  de  las 
INIemoiias  de  la  Academia  de  la  Historia,  las  capitulación 
nes  matrimoniales  entre  la  princesa  dona  Isabel  y  don 
Fernando,  página  57'J.  , 
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hija  del  difunto  rey  don  Enrique,  apoyada  por  el 
de  Portugal ;  y  esta  cuestión  tan  espinosa  se  deci- 
cidid  con  las  armas  á  favor  de  Isabel ,  querida  y 
deseada  por  la  generalidad  de  los  españoles. 

Asegurada  la  posesión  del  reino  ,  el  primer 
objeto  que  llamo  la  atención  de  Isabel  fue  la  ne- 
cesidad de  restablecer  ti  orden  público,  y  afianzar 
la  seguridad  individual  que  babia  sido  tan  atro- 
pellada en  el  anteiior  reinado.  Para  eso  acudid  no 
á  los  nobles ,  que  babian  cometido  las  mayores 
tropelías,  sino  al  pueblo  formándole  en  herman- 
dad; confederación  muy  usada  en  la  edad  media, 
unas  veces  con  objeto  político,  y  otras  con  el  me- 
ro designio  de  perseguir  malbecbores ,  y  asegurar 
los  caminos.  De  esta  última  clase  fue  la  herman- 
dad que  formaron  los  reyes  católicos  de  todas  las 
comunidades  del  reino,  dirigiendo  sus  operaciones, 
y  aprobando  sus  reglamentos. 

;.u  f!U(,Para  conocer  de  los  debates  que  ocurriesen 
sobre  los  casos  de  hermandad,  y  para  decidirlos 
se  nombrd  una  junta  suprema  compuesta  de  un 
diputado  de  cada  provincia  ,  y  presidida  por  don 
Lope  de  Fiibas,  obispo  de  Cartagena:  esta  junta 
decidla  sin  apelación.  El  presidente  y  los  diputa- 
dos generales  tenían  en  cada  provincia  un  diputa- 
do particular  que  juzgaba  en  primera  instancia,  y 
cuidaba  de  exig-ir  las  contribuciones  destinadas 
para  la  hermandad....  Los  casos  de  esta  sujetos  al 
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conociinlenlo  de  sus  alcaldes,  oran  cinto:  loda  vio- 
lencia d  herida  hecha  en  el  campo;  los  mismos  deli- 
tos cometidos  en  poblado,  cuando  el  nialheclior 
huia  al  campo  ú  á  otro  pueblo  ;  f|ucbranfamicnlü 
de  casa ;  fuerza  de  mugcr  ,  y  resistencia  á  la  jus- 
ticia. Iliclcronse  ordenanzas  que  aprüb.non  los  re- 
yes en  Madrigal  el  aiío  de  i^y^.  En  esta  forma 
se  fundo  la  santa  llennajidad  por  tres  anos,  que 
se  fueron  prorogando  sucesivamente  (i)» 
;  A  posar  de  la  popularidad  de  osla  institución, 
y  de  los  beneficios  que  entonces  acarreaba,  tuvo 
tanta  oposición  de  parte  de  la  nobleza  ,  que  fueron 
necesarias  toda  la  destroza  y  perseverancia  de  Isa- 
bel para  hacerla  adoptar  generalnionte.  Esta  po- 
licía militar,  que  formaba  una  división  permanen- 
te de  tropas  en  número  de  dos  mil  hombros,  á 
disposición  del  gobierno,  limpio  la  tierra  de  mal- 
hechores, rcslablocid  el  orden  público  y  la  seguri- 
dad personal ,  desconocidos  hacia  lanío  tiempo; 
y  dio  protección  á  los  jueces  para  desempeñar  con 
independencia  sus  importantes  deberes  (2). 

Pero  no  bastaba  haber  asegurado  la  tranqui- 


(1)      Meiiiuricis  de  la  AcaiÍLMuia  Je  la  Historia,  toino6.f*, 

(1)  Ilislory  oF  the  roign  üfl^'r.liiiain]  and  Isabel  la  ihe 
catholic,  l)y  Williaiii  ÍJ,  Pre.cod.  H(»sloii,  1S38,  lornol." 
página  181.  O.  ,,.  -^ 


lidad  pública:  era  necesario  ademas  dar  al  gobier- 
no la  fuerza  ,  unidad  y  consislencia  que  hasta  en- 
tonces no  habia  tenido,  para  evitar  que  se  re- 
produjesen los  males  pasados;  era  preciso  consti- 
tuir la  monarquía  de  modo  que  no  hubiese  en  ella 
mas  que  dos  elementos  principales,  gobierno,  y 
pueblo  sometido  á  las  leyes.  A  esta  unidad  y  cen- 
tralización so  encaminaban  ya  rrípidanienle  las 
principales  naciones  de  Europa  como  antes  dije;  y 
los  reyes  católicos  fcnian  sobrada  inteligencia  pa- 
ra conocer  cuan  indispensable  era  cimentar  sobie 
aquellas  bases  la  sociedad  española. 

Emplear  para  ello  la  fuerza,  sobre  impolítico 
hubiera  sido  arriesgado  :  los  medios  indirectos  y 
do  persuasión,  en  suma  los  medios  intelectuales 
dcbian  ser  mas  seguros,  mas  propios  de  la  cultu- 
ra de  entonces ,  que  los  violentos  usados  en  las 
e'pocas  do  barbarie.  El  respeto  que  se  habian  con- 
ciliado  los  reyes  católicos  con  su  decorosa  conduc- 
ta y  magcsluoso  porte,  y  el  amor  que  profesaban 
á  Isabel  todos  los  pueblos,  daban  mucho  peso  á  sus 
insinuaciones.  Varios  fueron  los  medios  indirectos 
de  que  etbaron  mano  para  robustecer  su  autori- 
dad ;  y  aunque  no  todos  simultáneos,  es  forzoso 
reunirlos  aquí  para  dar  una  cabal  idea  del  asunto. 

El  mal  que  necesitaba  mas  pronto  remedio  era 
la  escandalosa  preponderancia  de  la  aristocracia, 
cuyas  riquezas   se    hablan  acrtcenlado  á   (osta  de 
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la  nación  con  las  mercedes  enríquerias.  Los  no- 
bles ademas  estaban  apoderados  de  los  principales 
empleos  y  divinidades,  y  lenian  dominado  el  pais 
con  sus  caslillos  foiilficados ,  desde  donde  desafia- 
ban el  poder  de  las  leyes,  y  asolaban  la  tierra  con 
sus  fechorías,       i;:'  i-/ 

Los  reyes  católicos  buscaron  el  apoyo  del  pue- 
blo que  llevaba  muy  á  mal  aquellas  enajenacio- 
nes de  la  corona  ,  y  habia  reclamado  mas  de  una 
vez  ccnlra  elias  por  medio  de  sus  procuradores. 
Convocadas  las  cortes  de  Toledo  en  i^So,  presen- 
taron estos  una  Memoria,  pidiendo  entre  oirás  co- 
sas la  reversión  á  la  corona  de  fincas  enagenadas, 
y  fortalezas  ocupadas  por  particulares  (i).  Para 
proceder  con  el  debido  tino,  Isabel  convoco  estraor- 


(1)  Los  artículos  estriban  concebidos  en  los  términos 
siguientes:  «ítem:  se  debe  entender  eu  remediar  muchas 
cosas  de  vuestra  corona  real  por  diversas  calidades  que  es- 
tán enageuadas,  para  que  aquellas  que  justamente  se  pu- 
dieren restituir,  se  restituyan,  y  en  especial  el  principado 
de  Asturias  ,  pues  plogo  á  nuestro  Seíior  darnos  príncipe 
para  el." 
*^'''  "ítem:  se  debo  remediar  é  restituir  algunas  fortalezas 
áe  algunas  cibdades  é  villas  que  están  ocupadas  ,  para  qup 
las  dichas  cibdades  é  villas  puedan  dar  las  tenencias  de 
aquellas  á  sus  naturales  ,  como  cada  una  lo  tiene  de  uso  é 
costumbre.»  Memorias  de  la  Academia  de  la  Histori», 
tomo  6.",  apéndice  10,  página  5'J7.  ■  'H  - 


^^9 
(llnariamente  á  los  grandes  y  prelados,  esperando 
reducirlos  con  su  persuasión  á  que  sacrificasen  al 
bien  público  sus  pretensiones  e'  intereses  particu- 
lares. De  acuerdo  con  ellos  y  con  la  intcrvcnrion 
de  Fr.  Hernando  de  Talavera,  confesor  de  la  rei- 
na ,  se  hizo  la  reforma  de  las  cscesivas  niercedes 
^e  don  Enrique.  Mandóse  á  los  interjesados  pre- 
sentar las  carias  y  escrituras  de  donación;  y  exa- 
minadas las  causas  que  hubo  para  cada  una  de 
ellas  en  particular,  se  rasgaron  d  moderaron  las 
viciosas  y  exorbitantes  (i).  De  este  modo  recobro 
la  corona  muchas  rentas  perdidas ,  y  pudo  ton 
ellas  atender  á  las  necesidades  públicas  sin  gra- 
vamen de  los  pueblos,  por  cuyo  alivio  y  bienestar 
se  desvelaba  Isabel. 

En  cuanto  á  las  fortalezas  se  prohibid  la  re- 
paración de  las  anliguas  y  la  construcción  de 
otras  nuevas,  devolviéndose  á  la  corona  muchas  de 
las  primeras;  con  lo  cual  ademas  de  asegurarse  los 
caminos  y  las  labores  del  campo  contra  las  vio- 
lencias de  los  poderosos,  se  evitaba  que  estos  en- 
castillados en  los  fuertes  resistiesen  al  poder  de  la 
justicia  y  á  la  misma  autoridad  real, 
'        Prohibie'ronse   también   los   dcsafios    con    las 


(1)     Mcinoiias  de  la  Academia  de  la  Ilisloria,  tomo  fi.", 
página  14-'^.  ■■  :''■■''  ■■-  ■   ;    ■  I  ■   ¡^   •    .       ;_■:; 


mas  severas  penas;  y  para  debilitar  mas  el  poder 
de  los  nobles  se  estableció  por  principio  que  no  la 
iluslre  cuna,  sino  el  ludrito  lucse  el  regulador  pa- 
ra la  distribución  de  empleos,  dignidades  y  hono- 
res. De  esta  suerte  entraron  á  alternar  con  la  ge- 
rarquid  privilegiada  personas  beneméritas  de  la 
clase  popular,  que  por  sus  servicios  ó  talentos  se 
habian  hecho  acreedoras  á  aquellas  gracias.  Refor- 
máronse ademas  las  ordenes  militares,  abriéndose 
asi  el  camino  para  la  posterior  incorporación  de 
ellas  á  la  corona;  con  lo  cual  se  acrecentaron  n)iJ- 
.cbo  el  poder  y  los  recursos  de  la  misma. 

Arreglóse  también  con  diferentes  providencias 
otro  grande  instrumenlo  del  poder  ,  que  es  la  ad- 
ministración de  justicia.  Egercíase  esta  en  prime- 
ra instancia  así  en  lo  civil  como  en  lo  criminal, 
por  los  jueces  o  alcaldes  foreros;  pues  aunque  al- 
gunos reyes,  y  especialmente  don  Juan  II,  babian 
nombrado  corregidores ,  la  nación  reclamó  siem- 
pre en  las  cortes  contra  estos  nombramientos  que 
tenia  por  gravosos  ,  quedando  establecido  por  re- 
gla general  que  el  rey  no  pudiese  enviar  jueces  á 
los  pueblos,  sino  cuando  ellos  mismos  los  pidiesen; 
y  entonces  no  debia  recaer  el  nombramiento  sobre 
personas  poderosas,  para  evitar  la  opresión  (i). 


(1)     Teoría  ciclas  corles,  ])arte  2.^,  rai>)lulo21,  «loiulc 


Solo  en  el  cnso  de  negligencia  ó  descuido  de  los  al- 
caldes ordinarios  podía  el  rey  como  supremo  eje- 
cutor de  la  justicia  enviar  al  pueblo  ,ilgun  iniíiis- 
f  ro  ú  oficial  pesquisidor  para  aquel  solo  caso  d  ne- 
gocio. , 
La  segunda  instancia,  ó  el  juicio  de  apelación 
en  todo  ge'nero  de  causas  estuvo  sometido  por  espa- 
cio de  cinco  siglos  á  los  alcaldes  de  la  corte,  que 
eran  ambulantes  como  ella  ,  y  no  formaban  cuer- 
po colegiado,  librando  cada  uno  de  ellos  los  plei- 
tos o'  causas  que  el  rey  le  designaba.  El  primero  y 
mas  antiguo  tribunal  colegiado  fue  la  llamada  Au- 
diencia del  rey  que  se  estableció  en  1871  para 
despachar  los  grandes  negocios  de  la  corte,  y  co- 
nocer en  último  grado  de  apelación  de  las  c.iusas 
civiles  de  todo  el  reino.  Claro  es  que  un  solo  tri- 
bunal superior  no  debia  ser  suficiente  para  el  des- 
pacho de  tantas  causas,  y  mas  habiendo  de  se- 
guir á  la  corte,  que  entonces  no  tenia  residencia 
fija.  Para  ocurrir  á  estos  inconvenientes  los  reyes 
católicos  ademas  de  haber  dispuesto  que  la  Audien- 
cia real  se  estableciese  de  un  modo  permanente  en 
Valladolid  ,  instituyeron  otra  en  Ciudad  Real; 
dieron  á  la  primera  nuevas  ordenanzas;  alteraron 


el  señor  Marina   Jeinucslra    lo   dirlio  ron  flatos  irrcfr;)ga- 
l)lcs  sacados  de  los  mismos  cuadcrno.s  de  cí^irle.s. 


li  constitución  de  todos  los  juzgados  de  la  corte, 
dieron  al  con.sejo  del  rey  facalladesque  nunca  había 
tenido;  y  eslablecleron  püsleriornicnte  un  consejo 
de  estado,  el  de  la  cámara  ,  el  de  hacienda  ,  y 
el  de  las  ordenes,  con  lo  cual  comenzó  una  nueva 
época  en  la  historia  de  los  tribunales  del  reino  (i). 

Para  que  esta  reforma  produgese  los  deseados 
cfcclos,  era  necesario  también  reformar  la  legisla- 
ción, cuyo  confuso  estado  se  oponia  á  la  buena  ad- 
ministración de  justicia.  Los  reinos  junios  en  cor- 
tes habían  pedido  reiteradas  veces  el  remedio  de 
tan  funesto  desorden  á  lus  reyes  don  Juan  II  y 
don  Enrique  IV  ;  pero  no  fueron  satisfechas  tan 
justas  reclamaciones.  Los  reyes  católicos  convenci- 
dos de  la  urgente  necesidad  de  poner  mano  á  esta 
importante  obra  de  común  utilidad,  confiaron  al 
doctor  Alonso  Diaz  de  Monlalvo,  acreditado  ju- 
risconsulto, el  encargo  de  recopilar  y  poner  en 
orden  las  leyes  que  regían  en  Castilla. 

Dedicóse  este  á  tan  penosa  tarca  ,  y  al  cabo 
de  cuatro  años  presentó  concluidas  sus  Ordenan- 
zas reales.  Desde  entonces  fue  este  ordenamiento 
uno  de  los  códigos  por  donde  sentenciaron  los  tri- 
bunales hasta  el  reinado  de  Felipe  II ,  en  cuyo 


(1)  Marina    Teoría  ile  las  cortes,  parte  2.^,  capítulo 25. 
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tiempo   se  puLIIco  y   autorizo  la   nueva    recopi- 
lación (i). 

Mandaron  ademas  los  reyes  católicos  recopilar 
y  poner  en  orden  las  pragmáticas  y  leyes  promul- 
gadas por  ellos  en  distintos  tiempos  y  ocasiones, 
que  andaban  dispersas;  de  manera  que  esta  co- 
lección y  las  ordenanzas  de  Monlalvo  constittiian 
el  código  ordinario  de  nuestra  legislación  á  fines 
del  reinado  de  dona  Isabel.  Últimamente  se  dio  al 
mismo  jurisconsulto  el  encargo  de  glosar  ó  ilustrar 
las  Partidas,  y  cou.entar  el  Fuero  real;  y  estos 
dos  códigos  legales  asi  glosados  y  comentados  se 
publicaron  para  que  sirviesen  de  derecho  suple- 
torio. >!/:  :;.  V'    i  :  !  i^:)  ^ 

¿Habia  qtiedado  con  esta  reforma  bien  arre- 
glada nuestra  legislación,  y  satisfecho  el  deseo  na- 
cional? No.  Era  obra  manca,  insuficiente  una  com- 
pilación de  leyes  antiguas  promulgadas  en  distin- 
tas épocas ,  con  diversos   fines ,  contradictorias  á 


(1)  Varios  eruditos  y  legistas  han  creído  que  el  ordo- 
namiento  real  nunca  tuvo  autoridad  judicial,  por  haber 
sido  uu  trabajo  privado  que  hizo  Montalvo  ,  sin  mandato 
ni  autorización  de  los  reyes  católicos  ;  pero  esta  opiüion  se 
halla  desmentida  por  varios  y  respetables  testimonios  de 
aquel  tiempo  que  pueden  verse  en  el  tomo  6.**  de  las  Me- 
morias de  la  Academia  de  la  Historia,  ilusíraciou  9.*,  pá- 
gina ::08.  .  ;;;  ■•  .  "V,.        -      •-;::  '■-.■^' 

Tomo  11.  i6 
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veces  entre  sí,  acomodadas  á  otras  costumbres  y    i 
necesidades :  c!  estado  actual  de  la  sociedad  exigía 
un  nuevo  co'digo,  análogo  á  el,  cuyas  dispcsicio- 
nes  tuviesen  entre   sí  la   debida  coherencia  para  | 
formar  un   lodo   regular,   uniforme,  practicable, 
acomodado  á  las  nuevas  relaciones  y  costumbres 
de  la  monarquía.  Asi  es  que   luego  se  conoció  el 
vacío,  y  la  reina  Isabel  al   tiempo  de  su  muerte   I 
encargó  la  formación  de  otro  código  (i).  To  obs- 
tante ya  con  esto  se  liabia  dado  un  gran  paso,  ba- 
tiendo ver  que  la  legislación  foral  no  podia  regir 
en  una  sociedad  compuesta   de  elementos  mas  ho-   , 
moge'ncos ,  donde  el  poder  estaba  ya  concentrado;  ■ 
y  que  á  aquellos  cuadernos  municipales  ,  de  conve- 
niencia puramente  local ,  era  preciso  sustituir  una 
legislación  mas  general  y  uniforme. 

El  desarreglo  en  el  sistema  de  hacienda  y  la 
pobreza  del  erario  babian  llegado  en  el  reinado  de 
Enrique  IV  á  tal  estremo  ,  que  según  el  autor  de 
una  Suma  de  los  reyes  de  España  escrita  en  Ita- 


(1)  Los  que  negaron  la  autoridad  legal  al  ordenamien- 
to de  Montalvo,  se  fundaban  principalmente  en  el  codi- 
cilo  de  Isabel,  suponiendo  que  pues  en  él  encargaba  la 
formación  de  un  código,  no  se  habla  dado  antes  tal  co- 
misión á  Monlalvo.  ¡Estraiío  modo  de  sacar  inducciones! 
¿No  era  muy  natural  que  á  una  obra  imperfecta  se  man- 
dase sustituir  otra  mejor? 
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lia  el  aíío  de  i4^g2,  aquel  rey  "fue  venido  en 
tanta  probeza  y  necesidat ,  que  muchas  reces  le 
faltaba  para  el  niantenimiento  de  su  persona.» 
Fernando  del  Pulgar  en  su  crónica  de  los  reyes 
católicos,  dice  hablando  de  las  cortes  que  se  cele- 
braron en  Toledo  el  ano  de  i4^8o:  «el  palrimo- 
nio  real  estaba  enageiíado  en  tal  manera  que  el 
rey  é  la  reina  no  tenian  tantas  rentas  como  eran 
necesarias  para  sostener  el  estado  real....  é  asi  nies- 
mo  para  las  cosas  que  se  rcquerian  espender  cada 
aíio  en  la  administración  de  la  justicia  c  buena 
gobernación  de  sus  reinos,  porque  el  rey  don  En- 
rique lo  había  enagcnado....  Y  esta  disposición  del 
patrimonio  e'  rentas  reales  vino  á  tanta  corrup- 
ción ,  que  se  vendian  albalaes  del  rey  don  Enrique 
en  blanco  de  merced  de  juro  de  heredad  para 
cualquier  que  los  queria  comprar  por  poco  precio." 
"Fácil  es  de  entender,  dice  Mr.  Prescotl  (i) 
que  el  comercio,  la  agricultura  y  todos  los  ramos 
de  industria  debieron  decaer  con  el  mal  gobierno 
délos  precedentes  reinados.  ¿A  qué  atesorar  ri- 
quezas sabiendo  que  solo  habian  de  servir  para 
escitar  la  codicia  del  usurpador?  ¿Con  qué  objeto 
cultivar  la  tierra  cuando  los  frutos  habian  de  des- 


(1)      Hislory  of  Fcrflinand  and  Isaliella,  tomo  1.°,  pá- 
gi-ia  223. 
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aparecer  aun  antes  de  la  cosccba  en  alguna  aso- 
ladora  correría  ?  Las  frecuentes  tambres  y  pesti- 
lencias acaecidas  en  los  úllinios  tiempos  del  reina- 
do de  Enrique  y  principios  de  su  sucesora ,  ma- 
fiestan  Lien  paladinamente  la  mísera  condición 
del  pueblo,  y  su  privación  absoluta  de  todas  las 
artes  de  utilidad.  El  cura  de  los  Palacios  (i)  ase- 
gura que  la  epidemia  empezó  sus  estragos  en  los 
distritos  meridionales  del  reino,  llevándose  ocho, 
nueve,  y  basta  quince  mil  habitantes  de  varias 
ciudades  ;  al  paso  que  los  precios  de  los  alimentos 
ordinarios  subieron  tanto,  que  no  podían  surtirse 
las  clases  mas  menesterosas  del  pueblo.  A  estos 
males  físicos  se  agrego  el  golpe  fatal  que  sufrió 
el  crédito  mercantil  con  la  alteración  de  la  mo- 
neda &C." 

Mejorado  en  tiempo  de  los  reyes  católicos  cl 
estado  del  reino  con  una  buena  administración, 
restablecida  la  seguridad  pública,  fomentadas  la 
agricultura  y  la  industria,  hubieron  de  aumen- 
tarse los  productos  y  la  riqueza  de  la  nación ,  y 
por  consecuencia  las  rentas  de  la  corona.  Los  su- 
cesivos arrendamientos  de  las  mismas  que  desde 
luego  empezaron  á  subir,  acreditan  su  aumento 
progresivo :  y  esta  diferencia  se  hizo  todavia  mas 


(1)     Escritor  de  afjuel  tiempo. 


notable  después  de  las  cortes  de  Toledo  de  i^So, 
donde  entre  otras  acertadas  providencias,  se  ar- 
regid el  negocio  de  los  impuestos ,  se  restableció  la 
confianza  ,  y  se  echaron  los  cimientos  de  la  pros- 
peridad (i  ). 

•  A  pesar  de  esto  las  rentas  ordinarias  délos  re- 
yes católicos  no  escedieron  á  las  del  rey  don  Enri- 
que III  (2):  fenómeno  reparable,  dice  la  Academia 
de  la  Historia  (3).  Preciso  era  pues  ,  que  las  tur- 
bulencias acaecidas  en  el  reinado  de  don  Juan  II, 
y  mas  que  todo  las  violencias  y  desórdenes  del  de 
Enrique  IV  hubiesen  reducido  el  reino  á  suma 
pobreza ,  y  por  consiguiente  el  erario  al  estado 
raas  lastimoso  (4). 

Reformáronse  al  mismo  tiempo  por  los  reyes 
católicos  los   esccsivos  gastos  c|ue  se  hacian  en  los 


(1)  Tomo  6.°  citado  de  las  Memorias  de  la  Academia, 
ilüílracioii  5.* 

(2)  Realas  de    don    Enrique  III 

en  líuG 20,5503  rs.  vn. 

ídem  de  los  reyes  católicos  en  1505      26,2833  rs. 

(3)  Tomo  6.°  de  las  Memorias  ilustración  5.*,  pági- 
na 141. 

(4)  Rentas  de  don   Enrique  IV 

en  1474 3,5403  rs. 

ídem  en  147",  pagadas  mercades.  .        8852  is.       '    ' 
Iluslrarion  5.^  citada,  página  154.  .    '     . 
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torneos  y  otros  espectáculos  tan  comunes  en  el  si- 
glo XV,  y  en  los  cuales  se  hacia  alarde,  como  di- 
ce muy  bien  el  scTfor  Clcmcncin,  de  un  lujo  loco 
y  cslravaganle.  Todos  ellos,  y  las  fiestas  cortesa- 
nas c|uo  de  ordinario  les  seguian  ,  eran  ocasiones 
en  que  mezcladas  la  ferocidad  y  la  molicie ,  la  fa- 
tiga y  el  regalo,  se  hablaba  indistintamente  de  ar- 
mas y  de  amores ,  y  se  ostentaban  á  competencia 
la  profusión  de  los  manjares ,  el  aparato  de  las 
mesas,  la  bizarría  de  los  tragcs  y  arreos,  el  ca- 
pricho de  las  invenciones ,  la  riqueza  de  los  ador- 
nos,  y  el  desperdicio  de  todo  lo  mas  precioso.  El 
fondo  suficiente  para  la  subsistencia  perpetua  de 
mil  familias  se  sacrificaba  al  vano  deleite  y  alur-  ! 
dimiento  de  algunas  horas.... 

En  el  reinado  de  doria  Isabel  cesaron  los  tor- 
neos y  juegos  feroces,  las  carreras  y  encuentros 
con  arneses  de  guerra  y  aceradas  lanzas  á  vista 
de  las  damas,  deidades  á  quienes  se  dirigia 
aquel  culto  bárbaro  ;  y  les  sucedieron  los  alardes 
miliíares,  los  ejtrcicios  ecuestres  y  otros  espec- 
táculos, marciales  sí  y  varoniles,  pero  donde  no 
era  de  temer  se  mezclasen  las  lágrimas  de  los 
particulares  con  las  bulliciosas  demostraciones  de 
la  alegría  pública....  La  magnificencia  y  los  gas- 
tos se  encaminaron  á  otros  objetos,  á  la  construc- 
ción de  obras  públicas  de  piedad,  ulilidad  y  bene- 
ficencia ,  iglesias,  hospitales,  consistorios,  cami- 


nos,  puentes,  plazas  y  adornos  de  los  pueblos  í  i ). 
rSo  fueron  menos  iaiporlanlcs  las  rcfoimas 
hechas  cnel  arte  militar,  como  acreditan  la  guer- 
ra y  conquista  de  Granada  ,  en  que  tanto  se  me- 
joro el  ramo  de  artillería  y  el  método  de  atacar 
las  plazas.  El  estahiecimicnto  de  hospitales  de 
campana,  desconocidos  en  los  tiempos  anteriores, 
fue  otra  mejora  introducida  en  aquella  e'pora  ;  pe- 
10  ¡a  providencia  mss  acertada  de  todas,  y  la  que 
tiene  mas  conexión  con  el  sistema  de  gobierno 
adoptado  entonces,  fue  el  gran  cuidado  que  se 
tuvo  de  armar  al  pueblo,  trasladando  la  fuerza 
efectiva  de  mano  de  los  magnates  al  estado  ge- 
neral bajo  la  dirección  del  gobierno. 
í  TSo  solo  se  formo  la  hermandad  en  los  térmi- 
nos que  dije  anteriormente,  sino  que  también  se 
hizo  un  alistamiento  general  del  reino  con  arreglo 
á  su  población,  aplicando  al  servicio  miütar  la 
duodécima  parte  de  los  vecinos  útiles,  lo  cual  se 
verifico  en  el  ano  de  i /+(j6  ,  ,í  consecuencia  de  lo 
acordado  en  la  junta  general  de  la  hermandad 
celebrada  en  Santa  María  del  Campo  (2).  Orga- 
nizada la  íuerza  pública   así   de  caballería  como 


(1)  Memoi'ias  de  la  Academia  de  la  Ilisloria,  tomo  O.", 
ilustración  12,  página  305. 

(2)  Se  hizo  este   alistamiento  sacando  y  escogiendo  de 
cada    12   vecinos  uuo  desde   la    edad  de   2U  aiios  hasta  la 


de  infantería,  se  suprimid  en  el  ano  siguiente  de 
1^97  el  cuerpo  de  tropas  de  la  herniantlad  ,  y  ce- 
so la  milicia  anierior,  que  consistía  en  las  mesna- 
das de  los  grandes,  y  en  los  apcllidamientos  d 
contingente  de  cada  concejo.  Al  mismo  tiempo  se 
promovió  la  fabricación  y  manejo  de  las  armas, 
imponiendo  á  todos  la  obligación  de  tenerlas  según 
sus  facultades. 

Hechas  estas  innovaciones  militares  solo  falta- 
ba un  paso  que  dar,  como  observa  el  señor  Clemen- 
cin  ,  para  establecer  un  cuerpo  permanente  de  in- 
fantería ,  y  tener  de  esta  suerte  no  solo  una  mili- 
cia pronta  á  presentarse  y  obrar  en  caso  de  guer- 
ra ,  como  llegaron  á  tenerla  los  reyes  cafdlicos, 
sino  también  un  cjercifo  formado  aun  durante  la 
paz.  Algunos  anos  después  de  la  muerte  de  la  reina 
católica  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  intento 
dar  este  paso,  aunque  en  vano.  La  oposición  de 
lo5  pueblos  frustro  aquel  designio....  Pero  esto  per- 
tenece á  la  historia  de  tiempos  posteriores  (i). 

Llegóse  entonces  á  conocer  que  el  nervio  prin- 
cipal de  la  milicia  era  la  infantería,  por  el  orden, 
vigor   y    uniformidad   de   sus  movimientos;    idea 


lie  45,  el  cual   si   no  estriba  armado  dcbia  armarse  á  costa 
de  los  que  se  quedaban  sin  alistar. 

(1)      Memorias  de  la  Academia  de  la  lüsloria,  ilustra- 
ción 6.'',  página   1  8.!. 
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que  debíd  sugerir  ya  en  la  guerra  de  Granada  un 
cuerpo  de  suizos  que  sirvió  en  ella.  El  gian  capi- 
pitan  Gonzalo  de  Córdoba  y  otros  caudillos  que 
se  habian  amaestrado  en  aquella  guerra  ,  se  de- 
dicaron á  mejorar  la  táctica  de  nuestra  infanle- 
ria,  formando  aquellos  famosos  tercios  que  t.intos 
laureles  cogieron  en  Italia,  y  que  sobrepujando  á 
la  infanleria  suiza  ,  vencieron  después  por  espa- 
cio de  siglo  y  medio  donde  quiera  que  pelearon. 

Introdujo  también  el  rey  católico  otra  nove- 
dad para  mayor  autorización  y  seguridad  de  su 
persona,  cual  fue  la  de  formar  una  guardia  de 
alabarderos,  compuesta  de  i5o  hombres  á  pie, 
armados  con  puñales,  espadas  y  alabardas,  y 
cincuenta  de  á  caballo  ,  los  cuales  estaban  conti- 
nuamente en  palacio,  y  acompaíiaban  al  rey  adon- 
de quiera  que  iba.  KI  primer  capitán  de  esta 
guardia  fue  el  cordobés  Gonzalo  de  Ayora,  que 
después  de  haber  estudiado  con  crédito  en  la  uni- 
versidad de  Pavía ,  y  servido  muchos  anos  al 
duque  de  Milán,  vino  á  Castilla  con  una  caita  de 
recomendación  de  este  para  la  reina  Isabel ,  y  fue 
nombrado  cronista  ,  empleo  de  mucha  confianza 
y  autoridad  de  aquellos  tiempos.  También  con- 
tribuyó Ayora  al  mejoramiento  de  la  táctica  mi- 
litar, según  el  sistema  de  los  suizos  ,  aunque 
por  los  émulos  y  contradicciones  que  sufrió,  no 
pudo  llevar  á  cabo  sus  planes.  .       ; 
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nt:  El  cspi'ritti  general  de  reforma  se  eslendio 
también  á  los  asuntos  eclesiásticos.  Alterada  la 
antigua  disciplina  de  la  iglesia  española  ,  primero 
en  cl  reinado  de  don  Alonso  VI,  según  hice  ver  en 
el  tomo  anterior  de  esta  obra,  y  después  en  el  de 
don  Alonso  cl  Sabio  por  haber  incorporado  en  el 
código  de  las  Partidas  una  gran  parte  de  las  De- 
cretales; recibid  aquí  la  autoridad  pontificia  un 
grande  incrcnicnlo.  Y  como  las  iglesias  de  Espa- 
ña estaban  ricamenle  dotadas ,  los  Papas  por  me- 
dio de  espectalívas  y  reservas  fueron  llenando  las 
vacantes  de  las  prebendas  y  otros  beneficios  ecle- 
siáslicos  de  italianos,  adidos  y  protegidos  suyos- 
La  nación  llevaba  muy  á  mal  estas  provisio- 
nes, y  empezó  á  reclamar  contra  ellas  en  las  cor- 
tes. Quejábanse  en  i388  las  de  Falencia  de  que 
los  eslrangeros  en  cuyas  manos  estaban  los  benefi- 
cios servían  mal  las  iglesias,  y  de  c|ue  los  natu- 
r;tlcs  no  podian  obtenerlos  ;  pidiendo  en  conse- 
cuencia que  el  rey  á  imitación  de  los  reyes  de 
Francia,  Aragón  y  INavarra,  no  permitiese  á  los 
estrangeros  poseer  beneficios  en  sus  reinos.  El  mo- 
narca respondió  á  esla  petición  c|ue  haría  todo  le 
posible  por  conseguirlo  (i). 


(1)      El  artículo  10  Je  las  Pclicioiies  de  estas  corles  di- 
ce asi:  Otro  si  á  lo  que  nos  dijeron  que  una  de  las  cosas 
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,Íj  Reprodújose  esta  petición  con  mayor  fuerza 
en  las  cortes  do  1^7  3  pi'clicnílo  al  rey  notificase  á 
la  co'rtc  de  Pioma  que  en  adelante  no  so  admitiria 
cspectativa  ni  provisión  licclia  á  favor  de  cstran- 
geros;  lo  cual  fue  asi  resuelto.  Este  espíritu  de  re- 
sistencia á  los  abusos  y  usurpaciones  de  Roma  se 
manifesid  también  por  parte  do  los  españoles  en 
los  concilios  de  Constanza  y  de  Basüca. 

A  pesar  de  tan  nobles  esfuerzos  continuo  el 
abuso  de  las  provisiones  en  personas  eslrangcras 
h^sta  que  en  tiempo  de  los  reyes  católicos  ,  se  bi- 
zo  objeto  de  seria  contienda  entre  la  corona  y  el 


porcjue  eti  nuestros  regnos  era  grant  Jesfallecimienlo  de 
oro  é  piala  es  por  los  bencíicios  é  digiiiJatles  que  las  perso- 
nas cstrangcras  lian  en  las  cglcsias  de  iiueslros  regnos,  de 
lo  cual  viene  á  nos  grand  deservicio,  é  otro  si  que  las  egle- 
sias  non  sean  servidos  según  deLen  ,  é  los  estudiantes  nues- 
tros naturales  non  podian  ser  proveidos  de  los  lieneíicios 
que  vacan  por  razón  de  las  gracias  que  nuestro  sennur  el 
Papa  fase  á  los  cardenales  é  á  los  otros  estrangcros,  por  lo 
cual  nos  pedicn  por  merced  que  quisiéremos  tener  en  esto 
tales  maneras  como  tienen  los  reys  de  Francia,  é  de  Ara- 
gón c  de  INavarra,  que  non  consienten  que  otros  sean  Le- 
iieficiados  en  sus  regnos,  salvo  los  sus  naturales. =A  esto 
respondemos  que  nos  placcde  ver  sobre  esto  é  ordenar  é  te- 
ner todas  las  mejoras  manei'as  que  nos  pediéremos  porque 
los  nuestros  naturales  ayan  las  dignidades  é  beneficios  de 
nuestros  regnos,  é  non  otros  estrafi<is  algunos.  Colección  tic 
curtes  de  la  Academia  de  la  Historia. 
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ponliTico  con  motivo  de  la  vacante  del  obispado  de 
Cuenca. 

Quería  la  reina  trasladar  á  esta  silla  al  obis- 
po de  Ccrdoba  Alfonso  de  Burgos,  su  capellán; 
pero  el  Papa  nombro'  para  aquel  obispado  á  su 
sobrino  el  cardenal  de  San  Jorge  ,  genoves.  Para 
reclamar  contra  este  nombramiento  despacbaron 
los  reyes  católicos  un  embajador  á  Pioma  ,  aunque 
sin  fruto,  por  cuanto  el  Papa  Sixto  respondió  con 
una  arrogante  presunción  que  bubiera  sentado 
ínejor  en  uno  de  sus  predecesores  del  siglo  Xlí, 
que  como  cabeza  de  la  iglesia  tenia  poder  ilimitado 
para  la  provisión  de  los  beneficios;  y  que  no  es- 
taba obligado  á  consultar  la  inclinación  de  ningún 
potentado  de  la  tierra,  sino  en  lo  que  pudiera 
contribuir  al  mayor  bien  de  la  religión. 

Al  ¡ámenle  ofendidos  los  reyes  católicos  con 
lal  respuesta,  mandaron  á  sus  subditos  eclesiásticos 
y  legos  residentes  en  Pxoma  que  saliesen  de  los 
dominios  del  Papa ,  orden  que  obedecieron  los 
primeros  con  igual  prontitud  que  los  segundos, 
temiendo  el  secuestro  de  las  temporalidades.  Al 
mismo  tiempo  los  reyes  proclamaron  su  intención 
de  convidar  á  los  demás  príncipes  de  la  cristian- 
dad para  unirse  con  ellos,  á  fin  de  convocar  un 
concilio  general  para  la  reforma  de  los  mucbos 
abusos  que  deshonraban  á  la  iglesia. 

!So  pudiera  haber  llegado  á  los  oidos  del  Pa- 
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pa  noticia  mas  desagradable  que  la  amenaza  de 
un  concilio  general ,  cabaimcnle  cuando  la  cor- 
rupción eclesiástica  habia  llegado  á  tal  punto,  que 
dificilmeníe  arrostraria  la  prueba  de  un  csciuii- 
nio.  Convencido  Sixto  de  su  temeridad  ,  y  de  que 
ya  no  reinaba  en  Castilla  Enrique  IV,  despadid  á 
Espafia  un  legado  para  que  arreglase  amistosa- 
mente el  negocio. 

Los  reyes  no  quisieron  recibirle,  mandando 
que  saliese  inmedialanienle  del  reino,  sin  mani- 
festar siquiera  la  naturaleza  de  sus  instrucciones, 
suponlc'ndolas  derogatorias  de  la  dignidad  real. 
Pero  el  legado  en  vez  de  darse  por  sentido  de  tan 
desairado  recibimiento,  afectó  la  mas  profunda 
huníildad ,  renunciando  á  las  inmunidades  que 
pudiera  reclamar  como  enviado  del  Papa  ,  y  so- 
metie'ndose  á  la  autoridad  de  los  reyes  católicos 
como  si  fuese  uno  de  sus  subditos,  á  fin  de  obte- 
ner una  audiencia.  El  cardenal  Mendoza  ,  llamado 
comunmente  el  tercer  rey  de  España  por  su  gran- 
de influjo  en  la  corle,  receloso  de  un  prolongado 
rompimiento  con  la  iglesia  ,  medid  á  favor  del  en- 
viado, cuyo  porte  conciliador  mitigo  de  suerte 
el  resentimiento  de  los  soberanos  ,  que  al  fin  con- 
sintieron en  entablar  negociaciones  con  la  corte  de 
Piorna. 

El  resultado  de  ellas  fue  una    bula    de   Six- 
to ÍV,  en  la  cual  se  obligaba  su  santidad  á  pro- 
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vcer  las  principales  cügnidatles  cíe  las  iglesias  Je 
Castilla  en  los  naturales  que  designasen  los  mo- 
narcas (le  este  reino;  y  en  consecuencia  fue  tras- 
ladarlo don  Alfonso  de  Burgos  á  la  silla  de  Cuen- 
ca. AI  niisnio  tiempo  la  reina  usando  de  la  prero- 
gativa  que  Iiabia  arrancado  de  manos  del  pontífi- 
ce, nombro  para  todas  las  sillas  vacantes  sugelos 
de  ejemplar  piedad  y  sabiduría  ,  posponiendo  al 
fiel  cumplimiento  de  su  deber,  toda  consideración 
de  interés  ,  y  aun  los  empeños  de  su  esposo  ( i ). 

También  limitaron  los  reyes  católicos  la  ju- 
risdicción eclesiástica  de  sus  estados  ,  impidiendo 
que  usurpase  las  atribuciones  propias  de  la  auto- 
ridad secular,  como  puede  verse  en  la  colección 
citada  de  sus  Pragmáticas  (2).  Y  no  fue  menor 
la  solicitud  de  Isabel  para  reformar  la  moral  del 
clero,  encargando  á  los  metropolitanos  que  tuvie- 
sen frecuentes  comunicaciones  pastorales  con  sus 
sufragáneos;  dándole  cuenta  de  los  eclesiásticos 
viciosos  ;  con  lo  cual  se  restableció  la  antigua  dis- 
ciplina. Asimismo  se  reformaron  las  órdenes  regu- 
lares ,  obligándoles  á  observar  las  reglas  de  su  ins- 


(1)     History  oflhe  rcigii  of  FerJinaml  aiul  Isabella,  to- 
mo 1.",  páginas  'J'20  y  siguientes.  El  aulor  .se  apoya  cu  los 
mas  respetables  testimonios. 
.,,  (2)     Folio  11,  líu,  1^1,  171  y  oíros. 


25  7 
lltuto;  y  la  reina  Isabel  en  las  visitas  que  hacia  á 
varios  conventos  de  monjas,  las  aficionaba  al  tra- 
bajo de  manos  con  blandas  persuasiones,  y  aun 
con  su  ejemplo,  acompañándolas  en  las  labores  (i ). 
Para  concluir  csle  capítulo  fáUame  solo  ba- 
blar  de  la  reforma  becba  en  las  costumbres  du- 
rante la  dominación  de  los  reyes  católicos.  Mucbo 
se  equivocaría  el  cpie  suponiendo  «na  relación 
constante  y  uniforme  entre  la  civilización  moral 
y  la  intelectual ,  quisiese  establecer  por  principio 
que  la  primera  progresa  en  igual  proporción  fjiie 
la  segunda.  La  bistoria  vendria  pronto  á  desmen- 
tirle presentándole  épocas  en  que  las  facultades 
intelectuales  se  ban  desplegado  con  grandes  mojo- 
ras  ,  en  medio  de  una  lamentable  depravación  de 
costumbres.  Por  el  contrario  tiempos  ba  babído  de 
notable  reforma  en  las  últimas,  y  de  poco  d  ningún 
adelantamiento  en  la  civilización  intelectual.  Mas 
progresos  babia  becho  esta  en  el  siglo  XIII  que 
en  los  tiempos  del  Cid  ;  y  si  comparamos  á  don 
Sancbo  el  Bravo  con  aquel  bc'roe,  y  á  los  caste- 
tellanos  de  uno  y  otro  peí  iodo ,  se  verá  cuanto 
mas  pundonorosos  y  morigerados  eran  los  del  si- 
glo XI. 


(í)      Memorias   Iiislóiicas  de    la    Academia,    lomo  fi.", 
i  1 II sf ración  S.** 
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;,  Las  ínslitucloncs  religiosas  y  civiles  son  las 
que  flelerminan  principalmente  la  moral  pública 
y  privada.  Una  religión  pura  ,  tolerante,  sin  mez- 
cla de  ignoblcs  supersticiones ,  inspira  elevados 
pensamientos,  y  Lace  al  hombre  benéfico  y  justo 
con  sus  semejantes,  sea  cualquiera  la  patria  ó 
creencia  de  estos.  Una  legislación  protectora  de 
los  derechos  individuales  y  la  recta  administra- 
ción de  justicia,  son  otras  dos  causas  que  conlrl- 
buven  eficazmente  á  los  progresos  morales.  Cuan- 
do el  hombre  está  seguro  de  coger  tranquilamente 
el  fruto  de  su  trabajo,  y  de  encontrar  en  los  tri- 
bunales una  autoridad  protectora,  respeta  la  so- 
ciedad, acata  las  leyes,  obedece  al  gobierno,  y  teme 
vulnerar  los  derechos  de  sus  conciudadanos. 

En  la  edad  media  hubo  otra  institución  que 
influyo  favorablemente  en  las  costumbres,  y  fue 
la  caballeria.  ¡Mientras  esta  floreció  fueron  fre- 
cuentes los  rasg-os  de  hcroismo,  de  noble  desinte- 
res,  de  amparo  á  los  desvalidos,  de  pundonorosa 
galinleria  con  el  bello  sexo.  "Entonces  era  cuan- 
do un  rey  de  Aragón  (i)  mandaba  que  cualquiera, 


(1)  Don  Jaime  II  fue  quien  lo  determinó  en  una  ley: 
el  original  latino  dice  asi:  slatuimus  quoJ  omnis  homo, 
sive  miles,  sive  alias  qui  iveril  cum  domina  generosa,  sal- 
vas sit  atque  securus ,  nisi  íuerit  homicida.  De  Marca, 
JMarca  hispánica,  página  1 4'-íi.  ,      ,     ''\?, 


fuese  caballero  ó  de  otra  clase  que  aconipañara 
á  una  dama,  no  pudiera  ser  dolenido  ni  inqincta- 
do,  á  menos  que  hubiese  comelido  algún  homioi- 
cidio."  Entonces  era  cuando  cristianos  y  moios 
competían  en  generosidad  y  respeto  á  las  damas; 
cuando  sitiada  una  de  estéis  en  Marios,  dijo  ú  los 
moros  que  no  era  decoroso  cercar  á  una  débil  niuger; 
que  no  estando  alli  el  gobernador  su  marido,  fuesrn 
á  buscarle  donde  se  hallaba  ,  y  el  ios  obedecieron. 

Viniendo  ahf)ra  al  reinado  de  Isabel,  podemos 
decir  sin  exageración  que  ella  hizo  caminar  de 
frente  la  civilización  inlelcctual  y  la  moral,  cui- 
dando de  esta  con  tal  esmero  ,  que  la  sociedad  tan 
pervertida  en  el  anterior  reinado,  adquirid  nuevos 
hábitos  de  moderación  ,  justicia  y  tolerancia.  Ob- 
servóse esto  principalmente  en  la  conducta  que  se 
tuvo  con  los  moros,  á  quienes  se  guardaban  reli- 
giosamente las  condiciones  prometidas  en  los  con- 
venios. Llegó  á  tanto  la  escrupulosidad  de  los  re- 
yes católicos  en  este  punto,  que  aun  cuando  me- 
diase la  mayor  utilidad  en  el  quebrantamiento  de 
las  estipulaciones,  siempre  rechazaron  este  medio 
injusto,  como  indigno  de  su  grandeza.         -'■  ' 

Cualquiera  que  violase  la  fe  ó  seguro  dado  á 
los  moros  después  de  rendidos  ,  debia  contar  con 
un  castigo  severo  é  inevitable.  Jín  el  incurrieron 
varios  conductores  y  marineros  que  conduciendo 
al  África  con  permiso  de  Isabel  muchos  habitan- 
Tomo  II.  17 
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les  de  Ronda  y  oíros  pueblos  conquistados ,  los 
robaron  desapiadadamcnle.  También  fue  castiga- 
do severamente  Juan  del  Corral ,  escudero  de 
Diego  López  de  Ayala,  porque  tomando  el  nom- 
bre de  lüs  reyes  Labia  conseguido  engañar  al  rey 
moro  de  Granada,  sacándole  bajo  falsas  promesas 
cierta  cantidad  de  doblas  y  cautivos. 

ISo  se  cumplió  con  menos  exactitud  la  palabra 
dada  á  los  moros  rendidos  de  no  obligarlos  á 
abrazar  la  religión  cristiana  ,  á  cuyo  fin  espidie- 
ron los  reyes  católicos  dos  Cartas  ó  reales  Provi- 
siones ,  una  en  Sevilla  á  27  de  enero  de  i5oo, 
y  otra  en  i  8  de  febrero  del  mismo  ano.  En  una 
y  otra  empeñan  Isabel  y  Fernando  su  palabra 
real  de  no  consentir,  ó  dar  lugar  á  que  ningún 
moro  se  haga  cristiano  por  fuerza:  "c  INos  que- 
remos ,  decian  ,  que  los  moros  nuestros  vasallos 
sean  asegurados  c  mantenidos  en  toda  justicia,  co- 
mo vasallos  é  servidores  nuestros  (i)." 

La  prohibición  de  los  espectáculos  sangrien- 
tos contribuyó  no  poco  á  mitigar  la  ferocidad  de 
las  antiguas  costumbres,  adquirida  en  una  guer- 
ra casi  incesante,  que   habia  durado    tantos    si- 


(1)     Memorias  de  la  Acatlosuia  déla  Ilisloria,  lomo  6.*^, 
ilustraciüii  15. 
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glos  (i).  A  tan  laudable  fin  ayudaron  l^mbien 
los  eclesiásticos  promovidos  por  Isabel  á  las  ma- 
yores dignidades,  con  la  predicación  de  una  mo- 
ral mas  conforme  á  las  máximas  del  Evangelio. 

Por  su  parte  la  reina  con  su  conducta  priva- 
da y  pública  ofrecia  un  dechado  de  la  mas  pura 
moral,  mezclada  con  tal  rectitud  en  la  adminis- 
tración de  justicia,  que  los  malvados  no  osaban 
levantar  su  abatida  frente,  y  los  ciudadanos  labo- 
1  iosos  gozaban  en  inalterable  paz  el  fruto  de  sus 
tareas.  El  concepto  general  que  se  haLia  grangea- 
do  Isabel  por  su  bondad,  rectitud  y  entereza,  ins- 
piro á  sus  subditos  aquel  amor  mezclado  de  res- 
peto que  produjo  naturalmente  la  obediencia  á  las 
leyes,  el  temor  saludable  de  la  autoridad  pública, 
la  seguridad  ,  el  sosiego  y  la  felicidad  de  Cas- 
tilla. 

"En  todos  sus  reinos,  dice  Fernando  del  Pul- 
gar (2),  poco  antes  habia  Lomes  robadores  e'  cri- 


(1)  «Era  costumbre  Je  los  crislianos  que  entraban  á 
correr  las  í'routeras  de  los  moros,  traer  las  cabezas  de  los 
enemigos  muertos  pendientes  de  los  arzones,  y  darlas  á  los 
muchachos  de  sus  pueblos  para  azorailos  á  la  guerra  con- 
tra los  mahometanos,  al  modo  con  que  se  solia  adestrar  y 
cebar  dándoles  los  despojos  de  la  caza,  á  los  perros  y  á  los 
gerifaltes."  Memorias  citadas  de  la  Academia,  tomo  G.**, 
ilustración  15. 

(2)  Crónica,  parte  'J.^,  capítulo  'jj. 
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minosos  que  tenían  diabólicas  osadias,  c  sin  te- 
mor de  justicia  cometian  crímenes  c  feos  dclilos. 
E  luego  en  pocos  dias  súpitamente  se  imprimió 
en  los  corazones  de  todos  tan  gran  miedo,  que 
ninguno  osaba  sacar  arjuas  contra  otro,  ninguno 
osaba  cometer  fuerza,  ninguno  decia  mala  pala- 
bra ni  descortés:  todos  se  amansaron  é  pacificaron, 
todos  estaban  sometidos  á  la  juslicia  ,  é  lodos  la 
tomaban  por  su  defensa.  Y  el  caballero  y  el  escu- 
dero que  poco  antes  con  soberbia  sojuzgaban  al 
labrador,  c  al  oficial,  se  sometian  á  la  razón,  c  no 
osaban  enojar  á  ninguno  por  miedo  de  la  justicia 
que  el  rey  e  la  reina  mandaban  ejecutar.  Los  ca- 
minos ansimesmo  estaban  seguros;  c  mucbas  de 
las  fortalezas  que  poco  antes  con  diligencia  se 
guardaban,  vista  esta  paz  estaban  abiertas,  por- 
que ninguno  habia  que  osase  faltarlas,  e'  todos 
gozaban  de  la  paz  é  seguridad.  » 
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CAPITLLO  Xill. 


Progresos  iiiilusliiales  de   los  fspaúoles  ca  lieuipudo  los  rcyp,'« 
'  católicos. 
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nfatlgable  perseverancia,  y  casi  sobrehurnanos 
esfuerzos  se  necesitaban  para  reparar  los  gravísi- 
mos males  que  aquejaban  á  la  monarquía  caste- 
llana, cuando  los  reyes  católicos  se  encargaron 
del  mando.  Desalentada  la  agricultura  ,  los  cam- 
pos casi  desiertos,  los  talleres  abandonados,  arrui- 
nado el  comercio  por  falla  de  producios,  por  el 
descre'dito  del  gobierno,  y  por  la  alteración  de  la 
moneda;  caminaba  rápidamente  el  estado  á  una 
espantosa  bancarrota,  á  una  disolución  social. 

La  írrande  Isabel  tomó  á  su  caríjo  la  curación 
de  tan  perniciosas  dolencias.  Afianzada  la  tranqui- 
lidad iníci  lur,  seguros  los  caminos,  y  respetada  la 
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autoridad  pública ,  el  primer  cuidado  de  la  reina 
fue  restablecer  la  confi.inza  con  el  exacto  cumpli- 
miento de  sus  csiipiilncioncs  y  promesas.  El  pun- 
tual pago  de  las  obligaciones  pecuniarias  contraí- 
das para  la  guerra  de  Portugal  dio'  tanto  CTe'dilo 
al  gobierno,  que  para  la  de  Granada  se  le  propo- 
nía ya  abrir  dentro  de  España  un  empréstito  de 
cien  millones;  lo  cual  pocos  anos  antes  se  hubiera 
tenido  por  un  proyecto  quimc'rico  y  desatinado  (i). 
El  interés  individual  alentado  al  ver  sentadas 
en  el  trono  la  justicia  y  la  buena  fe  ,  se  dio  con 
afán  á  cultivar  los  diferentes  ramos  en  que  estriba 
la  pública  prosperidad;  y  los  reyes  ansiosos  de 
promoverla,  dictaron  una  multitud  de  providen- 
cias con  este  fm ,  en  la  mayor  parte  muy  acerta- 
das. Tales  fueron  las  relativas  á  facilitar  las  co- 
municaciones interiores  con  nuevos  caminos  y 
puentes,  la  construcción  de  acequias  para  riego, 
la  conservación  de  los  montes  por  medio  de  nue- 
vas ordenanzas,  la  igualación  de  pesos  y  medidas, 
seí'íalando  el  marco  de  Burgos  para  los  pesos,  la 
vara  de  Toledo  para  los  espacios,  los  patrones  de 
la  misma  ciudad  para  las  medidas  de  líquidos,  y 
los  de  Avila  para  los  áridos.       {■.áíMun.u'..,  ;  ,b?_, 


(t)     Memorias  de   la  Academia,  iliistiacion    11,   píigi- 
oa  230. 
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Fomentóse  mucho  el  plantío  de  viíías  en  Gra- 
nada y  demás  poblaciones  de  Andalucía  que  ha- 
bían ocupado  últimamente  los  motos;  se  supri- 
mieron las  imposiciones,  servicios  y  montazgos ío- 
bre  los  ganados  trashumantes;  se  permitió  el  li- 
bre paso  de  ganados,  mantenimientos  y  mercade- 
rias  de  los  reinos  de  Castilla  á  los  de  Aragón;  se 
dio  libre  facultad  á  los  moradores  de  cualquier 
pueblo  para  pasar  á  vivir  á  otro,  llevando  sus  ga- 
nados y  frutos  si  les  acomodase ,  derogándose 
cualesquiera  estatutos  ú  ordenanzas  en  contra- 
rio. También  se  concedió  á  los  estrangeros  cjuc 
viniesen  á  establecerse  en  los  reinos  de  Casti- 
lla,  exención  de  todo  pecho  y  tributo  per  diez 
aíios. 

Natural  era  que  con  tales  disposiciones,  y  con 
la  declarada  protección  de  Isabel  recibiesen  gran- 
des mejoras  la  agricultura,  la  industria  y  el  co- 
mercio. En  cuanto  á  la  primera,  auncjue  por  los 
documentos  publicados  hasla  el  dia  no  podamos 
formar  un  exacto  juicio  acerca  de  su  verdadero 
estado  ,  las  descripciones  que  se  Icen  en  algunos 
escrilores  de  aquel  tiempo  nos  hacen  concebir  una 
alta  idea  de  su  prosperidad.  Ellos  encarecen  la 
fertilidad  del  suelo  que  rendia  teda  clase  de  pro- 
ductos, aun  de  los  mas  opuestos  climas;  nos  pin- 
tan las  montanas  cubiertas  de  viñedos  y  ái boles 
frutales;  los  valles  y   las  vegas  rcLosando  en  fru- 
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tos  con  luda  la  pujanza  y  lozanía  de  una  vegeta- 
ción meridional;  y  nitithos  distritos  que  ahora 
yacen  casi  desiertos  ,  donde  apenas  encuentra  el 
viajante  rastros  de  camino  ó  de  humana  liahita- 
cion,  provistos  entonces  de  abundantes  recursos 
para  alimentar  ciudades  populosas  (i). 

Por  falta  de  datos  estadísticos  tampoco  pode- 
mos formar  juicio  del  estado  de  las  manufacturas 
en  aquella  era;  sobre  lo  cual  se  ha  escrito  con  va- 
riedad en  esíos  últimos  tiempos.  El  seíior  Capma- 
ny,  que  á  veces  quiso  singularizarse  por  medio  de 
un  escepticismo  poco  fundado,  supone  que  en  Cas- 
tilla no  se  fabricaban  mas  que  panos  ordinarios 
para  el  consumo  interior.  Pero  lo  contrario  resulta 
de  los  testimonios  de  Marineo  Siculo  y  INavagero, 
que  alaban  los  paños  finos  y  la  fabricación  de  ar- 
mas de  Segovia;  las  sedas  y  terciopelos  de  Grana- 
da y  Valencia  ;  las  fábricas  de  lana  y  seda  de  To- 
ledo, que  daban  ocupación  á  diez  mil  artesanos; 
y  las  primorosas  obras  de  plateria  que  se  fabrica- 
ban en  Valladolid. 

Por  muchas  de  las  pragmáticas  espedidas  en- 


(l)  INIf.  Pi'üscolt  Ilislory  of  Feídinaiid  and  Isabella, 
tomo  3.",  página  461.  El  autor  apoyado  en  Maiineo  Siculo 
y  Navagcro  cita  en  prueba  los  territorios  de  Toledo  y  Ma- 
di'id,  que  en  acjuellos  (¡euipos  abundaban  en  granos,  vi- 
nos ,  í"i  utas  y  olrjs  producciones. 
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toncos  se  viene  también  en  conocimienlo  de  los 
progresos  que  se  habian  bccho  en  las  njanufaclu- 
ras  y  las  i¿ibricas  de  la  njonarquía  castellana.  "La 
misma  abundancia  de  Ordenanzas  gtcnuales,  dice 
el  seaor  Clcmencin  (1),  no  obstante  el  vicio  osen- 
tial  que  llevan  consigo  por  las  limitaciones  que 
ponen  á  la  libertad,  manifiesta  que  se  multiplica- 
ban los  operarios  y  traficantes;  que  sus  profesiones 
eran  atendidas  y  honradas;  que  se  subdividian  lus 
oficios;  que  los  ailesanos  Icniian  la  concurrencia, 
y  en  resolución  que  se  acrecentaba  la  industria. 

Por  lo  que  hace  á  Cataluña,  el  señor  Capnia- 
ny  cita  la  carta  escrita  en  1491  por  Gerónimo 
Paulo  á  un  amigo  suyo  residente  en  Roma  ,  ha- 
ciéndole una  exacta  descripción  de  lo  mas  primo- 
roso que  entonces  contenia  Barcelona.  Entre  los 
artefactos  que  celebraba  de  aquella  ciudad,  y  que 
en  aquel  tiempo  eran  muy  estimados  en  la  mis- 
ma corte  romana,  encarecia  la  vagilla  de  loza,  an- 
tiguamente muy  apreciada:  todo  género  de  cuchi- 
lleria  ,  y  en  especial  las  navajas  de  afeitar,  y  las 
herramientas  quirúrgicas;  las  mantas  de  cama;  la 
cristalería  y  vaseria  de  vidrio,  que  disputaban  la 
preferencia  á  las  de  Venecia  (2). 


(i)     JMeinorias  de  la  xVcademia,  tomo  G.",  páginas  261 
y  •2(V2. 

(2)     Memorias  históricas  sobre  la  luaiiiia,  comercio   y 
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El  comercio  inferior  y  csfcrior  mereció'  parti- 
cular cuidado  á  los  reyes  caídlicos ;  y  como  una  de 
las  principales  causas  que  habian  arruinado  la 
contratación  en  el  reinado  anterior  habia  sido  la 
corrupción  de  la  moneda,  so  pensó  antes  que  todo 
en  la  relorma  de  este  desorden.  Llego  á  ser  lal  en 
tiempo  de  don  Enrique  IV,  que  mucbos  particula- 
res autorizados  con  carias  reales  la  acunaban  de 
baja  ley,  y  aun  se  labraba  públicamente  mcncda 
falsa  con  el  mayor  descaro  (i). 

Para  corregir  tan  fatales  abusos  se  suprimie- 
ron de  orden  do  los  reyes  católicos  todas  las  casas 
de  moneda  ,  esccpto  cinco  que  quedaron   baj)   la 


arles  de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona,  tomo  1,**,  par-i 
te  3.*,  página  23.  Alli  pueden  verse  también  otras  curio- 
sas noticias  acerca  de  la  antigua  industria  catalana. 

(1)  "Como  el  reino  estaba  en  costumbre,  dice  un  au- 
tor coetáneo  ,  de  no  tener  mas  de  cinco  casas  reales  donde 
la  monedase  labrase,  él  (don  Enrique)  dio  licencia  en  el 
término  de  tres  afios  como  en  el  reino  ovo  ciento  é  cin- 
cuenta casas  por  sus  cartas  é  mandamientos.  Y  con  es- 
tas ovo  muy  muchas  mas  de  falso  ,  que  públicamente  sin 
ningún  temor  labraban  cuand  falsamente  podian  yquerian; 
y  esto  no  solamente  en  las  fortalezas  roqueras,  mas  en  las 
cildades  y  villas  en  las  casas  de  quien  queria,  tanto  que 
como  plateros  ó  otros  oficifs  se  pudiera  liacer  á  las  puer- 
tas. Y  en  las  casas  donde  labraban  con  facultad  del  rey, 
la  moneda  que  en  este  mes  liacian,  en  el  segundo  la  des- 
baciaii  y  tornaban    á    ley    mas   baja,  c   con  esto  ovo  lau 
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inmediata  dirección  del  gobierno,  á  saber  :  las  de 
Burgos,  Toledo,  Sevilla  ,  Segovia  y  la  Coruna  ;  á 
las  cuales  se  agrego  después  la  de  Granada.  Cor- 
rigidse  también,  y  se  fijo  la  proporción  de  los  me- 
tales preciosos  entre  sí,  y  con  la  moneda  de  ve- 
llón, recogiéndose  y  fundiéndose  de  nuevo  esta 
última  con  arreírlo  á  las  ordenanzas  de  Medina 
del  Campo  de  i4-97. 

A  fin  de  promover  el  tráfico  nacional,  y  la 
construcción  de  buques,  se  dispuso  C|ue  ningún  na- 
tural de  estos  reinos  ni  de  otra  nación  pudiese 
cargar  mercaderías  ni  mantenimientos  en  buques 
estrangeros,  siempre  ciuc  los  bubiese  nacionales. 
-.-.■  ■'i•^  :■  .'■  -■    •■  •    ■■•  /.■>■■        ■   .■'  '    ■' ::.  :•'■     '-^  ■■■  ■  ■>  - 


grandes  negociaciones  en  las  casas  de  las  monedas  ,  que  no 
liabia  en  el  reino  otro  trato.  Y  halna  casa  que  renlaba  en 
el  dia  al  serior  doscientos  mil  maravedís,  sin  las  ganancias 
de  los  monederos  y  negociantes.  Vino  el  reino  á  esta  caus.i 
en  tan  gran  confusiotí,  que  la  vara  de  paño  que  solia  valer 
200  maravedís,  llegó  á  valer  600....  Y  como  vino  la  baja, 
unos  depositaban  dinero  de  las  debdas  que  debían,  y  otros 
antes  del  plazo  pagaban  á  los  precios  altos,  y  los  que 
lo  habian  de  recebir  non  lo  queriendo  tomar,  nacian  mu- 
clios  pleitos,  debates  y  muertes  de  bombres ,  y  confusión 
tan  grande,  que  las  gentes  non  sal)ian  (¡uc  baccr  nin  como 
vivir,  que  todo  el  reino  absolutamente  vino  en  tiempo  de 
se  perder,  y  por  los  caminos  non  bailaban  que  comer  los 
caminantes  por  la  moneda,  que  nin  ])uena  nin  mala  nin  por 
ningún  precio  non  la  tomaban  los  labradores.»  INlemcrias 
de  la  Academia,  tomo  0.",  ilustración  11.        i-  '  ^      \'  ■ 
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Prohibióse  ademas  vender  estos  á  concejo  d  perso- 
na cstrangera  ,  aun  cuando  tuviese  caria  de  natu- 
raleza (1).  Finalmente  se  determino  que  los  na- 
varros y  otros  estran^jeros  no  pudiesen  introducir 
mercaderias  sino  por  los  puntos  señalados,  á  sa- 
ber Tolosa  ,  Logroño,  Vitoria,  Calahorra,  Agre- 
da, Soria  y  Mohna  ,  registrando  aquellas,  y  dan- 
do fianzas  de  ¿acar  otras  tantas  fabricadas  en  el 
reino.       ■■■;■,•-  o-:'  -:  -   ■o;::-;;.'   *^^■   :.;!'/ 

Los  principales  artículos  de  esportacion  en 
este  reinado  fueron  los  productos  naturales  del  sue- 
lo ,  los  nunerales  de  cjue  habla  muchas  especies ,  y 
ciertas  manufacturas  como  azúcar,  pieles  curtidas 
aceiíe,  vino,  acero  &c.  La  raza  de  caballos  espa- 
ñoles tan  célebre  en  los  tiempos  antiguos,  había 
mejorado  mucho  después  que  se  cruzo  con  la  de 
los  árabes;  pero  esie  ramo  de  industria  habia  dc- 
caidp  como  los  demás  ,  á  consecuencia  de  la  mala 
administración  de  los  dos  reinados  anteriores.  Los 
reyes  católicos  fomentaron  con  acertadas  providen- 
cias la  cria  de  caballos;  de  modo  C|ue  este  llegó  á 
ser  un  articulo  muy  importante  del  comercio  es- 
trangero.  Pero  el  principal  de  todos  fueron  las  la- 
nas,  cuya  finura  llegó  á  tal  punto,  que  compelian 
con  las  mejores  de  Europa. 

:•:■•■  ;■<  '•  '{<   ;   y  ví\^l''iuq|  de 

(1)     PiMgmal.  lie  R.'i;¡,iie--.,  í'ulio  2113,  •200,208  y  316. 
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El  número  ríe  buques  morcanlos  que  liabia  en 
España  á  principios  del  siglo  X\  I  ascendía  á 
mil,  según  el  computo  del  Sr.  Campomanes  ;  y  en 
efecto  podemos  formar  juicio  del  estado  florerien- 
te  de  la  marina  mercantil  por  el  de  la  militar 
que  era  muy  respetable,  según  acreditan  los  ar- 
mamentos enviados  en  diferentes  ocasiones  contra 
los  turcos  y  corsarios  berberiscos,  y  el  convoy  que 
acompaño  á  la  infanta  doña  Juana  á  Flandcs 
en  1 49^-  Consisiia  cslc  en  i3o  buques  grandes 
y  pequeños,  y  á  bordo  de  ellos  iba  una  fuerza 
de  veinte  mil  hombres  (i) 

En  I  4-94-  bailándose  la  corle  en  iNJedina  del 
Campo  se  erigid  el  consulado  de  Burgos  con  am- 
plia autoridad,  jurisdicción  y  privilegios.  La  ce- 
dula  de  erección  babla  de  los  cónsules  y  facto- 
res que  los  mercaderes  castellanos  tenian  en  el 
condadode  Flandcs,  en  Londres,  ÍSantes,  la  Roche- 
la y  Florencia  ;  á  las  cuales  se  manda  que  envien 
anualmente  la  cuenta  de  gastos  comunes  á  la  fe- 
ria de  Medina,      í,        \        '        '     >■      «    ' 

Aun  hubiera  sido  mas  floreciente  el  estado 
de  la   agricultura,  de  la   industria   y  del  comcr- 


(1)  Memorias  liistóiicas  de  la  AcaJcmia ,  lliisfra- 
cion  2,  pág.  255.  Mr.  Frescoit.  History  S^\'.,  tom.  3.", 
págs.  454  y  4-''8.  ■  .■■-       -  •■    •  ^    ..'-'•         / 
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cío,  si  por  falta  de  conoclmienlos  económicos,  y 
preocupaciones  reli{,Mosüs,  o'  ideas  falsas  de  polí- 
tica, no  hubiesen  dictado  los  reyes  católicos  al^^u- 
nas  providencias  poco  acertadas.  Tal  fue  la  tasa 
de  í^ranos  por  diez  anos,  contados  desde  la  espe- 
dicion  déla  Pracniática  (1).  Tal  fue  también  la 
manía  de  reglamentar  la  industria  con  tantas  or- 
denanzas gremiales,  y  varias  disposiciones  res- 
trictivas con  que  se  coartó  la  libertad  del  comer- 
cio interior  y  esterior;  ¿pero  qué  nación  de  Eu- 
ropa no  incurria  entonces  en  iguales  ó  mayores 
desaciertos?  (i\  ;. ,  ■■í';"..!  í  r^  "-!:".'/  oi> 

'  '!>  Otro  de  los  errores  econo'micos  cometidos  en 
aquel  reinado  fue  el  de  mandar  en  una  de  las 
Pragmáticas  (2)  que  los  comerciantes  estrange- 
ros  hiciesen  sus  retornos  precisamente  en  géneros; 
y  no  en  oro  ó  piala.  Esta  disposición,  encaminada 
mas  bien  á  impedir  la  salida  del  dinero  que  á 
beneficiar  á  los  fabricantes  del  país,  convenía  en 
el  objeto  con  otras  leyes  Cjue  prohibían  espresa- 
mente  la  estraccion  del  oro  y  la  plata,  fundándose 
en  que  estos  metales  ,  ademas  de  su  valor  como 
medio  mercantil,  constituian  la  riqueza  del  esta- 
do. Este  error,  común  á  otras  naciones  de  Euro- 
pa, fue  en  alto  grado  fatal  á  la  España  ,  porque 


(i)     Pragmat.   de  Raniiicz,  íol.  3l4.  /j   ...!,,     i;  fm'n 
(2)      Pragmat,  de  llamirca ,  íol.  3ül.     ,-    ^  ¡  r  j.   ^^.,^ 
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constituyendo  su  piincipal  mercado  el  producto 
de  sus  minas  antes  y  después  del  descubrimiento 
de  la  America,  debiera  haberse  facilitado  la  cs- 
portacion  á  otros  paiscs ,  donde  su  aumento  de 
valor  hubiera  dejado  al  csportador  una  segura 
ganancia  (1).  Por  otra  parte,  estas  leyes  eran  in- 
útiles, según  observa  con  mucho  fundamento  el  se- 
ñor Clemencin,  porque  si  la  balanza  del  co- 
mercio con  el  estrangero  era,  como  se  dice,  fa- 
vorable, y  salian  mas  géneros  que  entraban,  la 
moneda  en  vez  de  salir  vendria  esponláneaniea- 
te  de  otros  paises  á  Castilla;  y  si  nuestro  comer- 
cio en  riltimo  resultado  era  pasivo,  se  hacia 
forzoso  saldar  las  cuentas  con  plata,  y  su  sali- 
da era  inevitable,  no  obstante  la  oposición  de  las 
leyes  (2). 

También  perjudicaron  á  la  industria  y  al  co- 
mercio las  leyes  suntuaiias  de  Fernando  íÍ  Isabel, 
promovidas  por  las  declamaciones  del  clero,  y  ca- 
si generales  en  Europa  por  ac[uelIos  tiempos.  Los 
reyes  católicos  sin  embargo  eran  mas  disculpables 
cjue  otros  monarcas  ,  por  cuanto  el  ejemplo  de  los 
moros  habia  inficionado  á  todas  las  clases  de  la 
sociedad,  inspirándoles  la  afición  á  un  lujo  oslen- 


(1)  Mr.  Prcscott  Ilislory  SCc.  ioni.  ?..",  i)ág.  45  5. 

(2)  Memorias  de  la  Academia,  toni.  6,  {)ág.  275. 


toso,  y  á  dispendios  CKorbllantPS  Por  de  contado 
siempre  redurídnr;!  rn  lionor  de  Isabel  y  Fernando 
el  ejemplo  que  dieron  á  sus  subditos  de  parsimo- 
nia, moderación  y  sobriedad  (i). 

El  golpe  mas  fatal  de  todos  para  la  industria 
y  el  comercio  fue  la  cspulsion  de  los  judíos ,  sobre 
la  cual  hace  las  siguientes  reflexiones  el  autor  de 
la  escelente  Historia  de  los  reyes  católicos  que  tan 
repetidas  veces  be  citado.  «El  perjuicio  que  sufrió 
el  estado  consistió  no  tanto  en  el  gran  número  de 
los  espulsos ,  como  en  la  pérdida  de  la  destreza 
artística,  de  los  conocimientos  y  recursos  de  una 
niulfiíud  bien  ordenada  e'  industriosa....  Y  aun  la 
falta  de  tanta  población  que  gradualmente  pudie- 
ra suplirse  en  un  pais  donde  al  bombre  fuese  per- 
mitido el  libre  y  saludable  uso  de  sus  facultades; 
era  un  daño  irreparable  en  España  por  la  inqui- 
sición y  otras  causas  que  se  acumularon  en  el  si- 
glo sio-uiente. 

«La  espulsion  de  una  clase  tan  numerosa  de 
subditos  por  un  acto  privativo  del  soberano,  pu- 
diera parecer  un  enorme  abuso  de  la  prerogativa 
real,  incompatible  con  toda  idea  de  hiien  gobier- 
no. Pero  juzgando  este  punto  desapasionadamen- 
te, debemos    considerar  la   posición  de    los   judíos 


(2)     Mr.   Prescott  llistoiv  Kv.,  lom.  .I.",  pág.  45( 
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en  aquel  tiempo.  Lejos  de  formar  una  parte  inlc^ 
grantc  de  la  repúljllca ,  eran  mirados  como  c^)- 
trangcros  en  ella ,  como  una  mera  escrcscencia, 
que  en  vez  de  contribuir  á  la  acción  saludable  del 
cuerpo  político,  le  comunicaba  sus  viciados  Lnríio- 
res ,  y  por  consiguiente  exigiéndolo  la  salud  del 
estado,  pudiera  separarse  de  el  aquella  parte  es- 
traña.  Lejos  de  dar  las  leyes  protección  á  los  ju- 
díos, su  principal  designio  con  respecto  á  ellos 
era  determinar  con  mas  precisión  su  incapacidad 
civil,  y  marcar  mas  anchamente  la  división  en- 
tre ellos  y  los  cristianos.  Aun  esta  humillación 
nunca  satisfizo  el  encono  nacional ,  como  se  deja 
ver  por  los  muchos  tumultos  y  degüellos  de  cjue 
fueron  víctima  aquellos  desventurados.  En  tales 
circunstancias  no  parecía  un  grande  abuso  de  au- 
toridad el  destierro  de  unas  gentes  proscritas  ha- 
cia tanto  tiempo  por  la  opinión  pública  como  ene- 
migos del  estado í     '.  ?   {  ,'•.  ;.ii 

Preocupación  común  ha  sido  entre  los  histo- 
riadores modernos  el  atribuir  la  espulsion  de  los 
judíos  á  la  avaricia  del  gobierno  como  principal 
motivo.  Pero  trasladándonos  á  aquellos  tiempos, 
veremos  cuan  conforme  con  sus  ideas  estaba  aque- 
lla medida,  á  lo  menos  en  España.  Por  otra  par- 
le se  hace  increíble  que  Fernando  c'  Isabel  coa  su 
sagacidad  política  quisiesen  satisfacer  un  deseo 
temporal,  despensas  de  iutcrescs  mas  importan- 
Tonio  II,  18 
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tes  j  duraderos ,  convirliendo  en  un  desierto  sus 
mas  pingües  distritos,  y  despoblándolos  de  una 
clase  de  ciudadanos  que  conlribuian  mas  que  to- 
dos los  otros  no  solo  á  los  intereses  generales  del 
estado,  sino  también  á  los  recursos  peculiares  de 
la  corona :  determinación  tan  manifiestamente  ab- 
surda ,  que  bizo  esclamar  á  un  monarca  bárbaro 
de  aquel  tiempo  (i):  ¡y  llaman  príncipe  polí- 
tico á  ese  Fernando  que  de  este  modo  empo- 
brece su  propio  reino  para  enriquecer  los  nues- 
tros! {2). 

La  gran  revolución  acaecida  en  el  comercio  á 
consecuencia  del  descubrimiento  del  nuevo  mun- 
do ,  por  la  copiosa  afluencia  de  plata  ,  y  el  rom- 
pimiento de  equilibrio  entre  los  gc'neros  de  todas 
clases  y  los  precios  ordinarios  hasta  entonces,  per- 
tenece mas  bien  al  reinado  de  Carlos  Y,  durante 
el  cual  se  bicieron  las  conquistas  de  Méjico  y  del 
Perú,  y  se  inundo  de  plata  la  Europa.  En  el  to- 
mo siguiente  ,  pues  ,  tratare'  de  este  punto  ;  por- 
que si  bien  los  reyes  católicos  ,  y  en  especial  Isa- 
bel,  tuvieron  la  gloria  de  promover  tan  prodigio- 
so descubrimiento,  en  los  doce  años  que  mediaron 


(1)  Bayacelo. 

(2)  Mr.  Prescoll  History  ^'c. ,  tom.   2.",  págs.  1^9   y 
si^uieiiles.     ■■■■    ¡i    ,  ,    ; .  ,  :  ,.      1,   >;;c;.i.  í.  .  j  .--■.  ,.^ 


entre  él  y  la  muerte  ele  la  reina,  no  pudo  el  go- 
bierno pensar  en  otra  cosa  que  en  formar  los  es- 
tablecimientos fie  las  islas  primeramente  descu- 
biertas, en  introducir  los  principios  de  civiliza- 
clon  en  las  colonias,  y  ensayar  los  cultivos  que 
debían  hacerlas  florecientes  (i). 


(1)      Memorias  de  la  Acatleiiiia,   loin.  6.°,  pág.  273. 
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-:,'  ^^'■vI>!M-  CAPÍTULO  XIV. 


Progresos  intelectuales  de  los  españoles  en  el  mismo  periodo. =:^Ests- 
blecimiento  de  la  Inquisición. 


a  restauración  de  la  antigua  literatura  grie-- 
ga  y  latina,  y  el  descubrimiento  de  la  imprenta 
son  dos  acontecimientos  que  en  el  siglo  XV  die- 
ron un  rápido  impulso  á  la  civilización  europea. 
La  Italia ,  c[ue  en  el  siglo  XIV  produjo  al  Dante, 
genio  sublime,  poeta  eminentemente  original  y 
creador,  y  el  nombre  mas  ilustre  con  que  se  hon- 
ra la  poesía  de  la  edad  media:  dcbia  ser  la  pri- 
mera que  restableciese  la  literatura  latina  ,  como 
nacida  y  perfeccionada  en  su  mismo  suelo. 

El  Petrarca,  gran  poeta  tauíbien,  aunque  en 
otro  ge'nero  mas  seña  lado  por  la  ternura  de  los 
afectos  y  la  elegancia  del  eslllo,  que  por  la  eleva- 
ción de  los  pensamientos;  fue  uno  de  los  que  mas 


trabajaron  para  el  descubrimiento  y  corrección  de 
los  antíi^uüs  manuscritos  latinos.  Distinguiéronse 
también  en  tan  gloriosas  y  difíciles  tareas,  Boca- 
cio,  Cüluccio  Salutato,  Poggio  y  otros  menos  co- 
nocidos, á  quienes  debemos  el  texio  correcto,  o' 
por  lo  menos  inteligil)!e,  de  los  clasicos  latinos, 
que  estaban  muy  viciados  por  la  ignorancia  de  los 
copiantes. 

La  obra  de  la  restauración  comenzada  en  el 
siglo  XIV  por  el  Petrarca  ,  continuo  con  lanío 
ccio  en  el  XV,  que  según  Tiraboschi  el  descubri- 
miento de  un  manuscrito  bacia  tanta  sensación 
como  la  conquista  de  un  reino.  Coincidid  con  csla 
fermentación  literaria  de  los  italianos  la  venida 
de  algunos  sabios  griegos,  que  previendo  la  rui- 
na de  su  patria  ,  se  refugiaron  en  el  Occidente, 
y  hallaron  una  protección  generosa  en  el  Papa 
Nicolao  V,  en  Cosme  de  Medicis,  y  en  don  Alon- 
so V,  rey  de  Ñapóles  y  Aragón.  La  pérdida  de 
Constantinopla  trajo  á  Italia  oíros  saLios  emigra- 
dos del  imperio  griego  ,  que  contribuyeron  á  au- 
mentar el  crédito  y  la  afición  á  la  lileralura  na- 
cional de  su  país.  Casi  al  mismo  tiempo  los  ale- 
manes Fust ,  ScI)Of'frcr  y  Guiemberg  se  inmortali- 
zaban descubriendo  y  perfeccionando  gradualmen- 
te la  imprenta  ,  el  arto  mas  útil  que  nos  presentan 
los  anales  del  genero  humano. 

Esle  gran  movlmienlo  literario  apenas  se  sin- 
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tío  en  el  anárquico  reinado  de  Enrique  IV,  du- 
rante el  cual  se  agostaron  las  tempranas  flores 
que  había  producido  el  campo  de  la  literatura  ba- 
jo la  favorable  protección  de  don  Juan  II.  Pero 
felizmente  volvieron  á  brotar  con  doble  pujanza, 
cuando  después  de  haber  pacificado  el  reino,  y 
asegurado  la  tranquilidad  interior,  pudieron  los 
reyes  católicos  dedicarse  á  promover  la  cultura  in- 
telectual. Tuvo  en  esto  la  principal  parte  Isabel, 
mas  dada  al  estudio  que  su  marido,  quien  ha- 
biendo pasado  su  juventud  en  los  campamentos 
militares,  no  había  podido  recibir  una  educación 
literaria.  La  de  Isabel ,  aunque  no  muy  esmerada, 
basto'  para  inspirarle  en  el  retiro  de  Are!valo  afi- 
ción al  estudio  y  á  la  meditación  ,  á  que  ella  na- 
turalmente propendía.  Entonces  aprendió  algunas 
lenguas  vivas,  y  después  siendo  reina  se  dedicó  al 
latín;  idioma  que  por  lo  común  cultivaban  esclu- 
sivamente  los  literatos  ,  y  el  único  que  solia  mi- 
rarse como  digno  no  solo  del  culto  religioso  y  de 
las  ciencias,  sino  también  de  las  negociaciones  po- 
líticas (i). 

Empezó'  Isabel   su   grande  obra  del    fomento 
de  la   cultura   nacional  por   la  educación  de  sus 


(1)     Memorias  de  la  Academia,  lom.  6,  Ilustración  16, 
pág.  397. 


28l 

hijos;  á  cuyo  fin  se  valió  de  distinguidos  maes- 
tros ,  asi  nacionales  como  italianos.  Las  infantas 
adquirieron  conocimientos  superiores  á  los  que 
por  lo  común  se  encuentran  en  su  sexo ,  bajo  la 
dirección  de  los  dos  hermanos  ,  Antonio  y  Alejan- 
dro Gerardino,  naturales  de  Ilalia:  el  príncipe 
heredero,  don  Juan,  tuvo  por  maestro  á  Fr.  Die- 
go de  Deza ,  que  murió  electo  arzobispo  de  Tole- 
do. Educábanse  juntamente  con  el  principe  diez 
jóvenes  de  la  mas  alta  nobleza  ,  cinco  iguales  á 
aquel  en  edad,  y  otros  cinco  ya  mayores,  para 
combinar  de  este  modo  las  ventajas  de  la  educa- 
ción pública  y  privada  (i). 

1^0  contenta  coa  esto  Isabel ,  llamó  á  la  corte 
á  Pedro  ¡Mártir  de  Anglería  ,  sabio  italiano  que 
pocos  anos  antes  habla  venido  á  España  con  el 
conde  de  Tcndilla,  y  le  encargó  que  abriese  una 
escuela  para  instrucción  de  los  jóvenes  pertene- 
cientes á  la  clase  de  la  nobleza.  El  objeto  era 
¡lustrar  á  esta  para  hacerla  mas  morigerada, 
mas  adicta  al  orden  público,  y  mas  obediente  á 
las  leyes.  El  resultado  llenó  los  deseos  de  Isabel: 
la  casa  de  Pedro  Mártir  se  llenó  de  discípulos, 
convencidos  de  que  el  estudio  de   las  letras,   lejos 


(1)      Ilistory    ot'    Ferdinand    and    Isabella,   lom.    *J.", 

pg.  189.       ■  ::  ■     <  ■  -  ,,•... 
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(Ic  estorbar  ayuda  mucho  á  la  profesión  Je  ías 
armas  (i).  Contribuyo'  también  á  esta  enseñanza 
otro  (locto  ilalicino,  Lucio  IMarinco  Siculo,  que 
después  de  haber  desempeñado  en  Salamanca  con 
grande  aplauso  una  cátedra  de  gramática  y  poe- 
sia  ,  fue  llamado  á  la  corle,  donde  abrid  escuela 
para  csplicar  los  autores  clásicos  y  en  especial  los 
latinos. 

r.  Fue  tal  la  emulación  de  los  nobles,  c]uc  lodos 
á  porfía  querían  distinguirse  en  las  letras ,  como 
acreditan  el  testimonio  de  Pedro  Mártir  y  de  Mari- 
neo (i),  y  el  celo  con  que  algunos  sugelos  de  los 
mas  ilustres  se  dedicaron  á  la  enseñanza  público. 
En  la  escuela  de  Salamanca  esplicd  á  Ovidio  y  á 
Plinio  don  Pedro  Fernandez  de  Vclasco,  nieto  del 
buen  conde  de  Eíaro,  que  andando  el  tiempo  suce- 


(1)  Podro  IMarllr,  cpist.    115. 

(2)  Suxerutít  mea  litteralia  ubera  Cnstcllse  princi- 
pes tere  onincs,  dice  Pedro  INÍarfir  en  la  cpíslola  662,  y 
Marineo  se  esplica  asi:  Isabella  praesertira  regina  magná- 
nima, virtulum  oraniíim  máxima  cullrix.  Quse  quidcm 
multis  occupata  negotiis,  ut  alus  exemplum  praeberct  á 
primis  grammalica;  rudimenlis  sludcrc  ca-pit,  et  omnes  suce 
domus  adolescentes  utriusque  sexus  jiobilium  liberes,  piEc- 
ccploribiis  libcralilcr  ct  honoriñcc  conduclis  crudiendos 
commendalial.  Parle  úlíiiua  del  discurso  que  Lucio  Mari- 
neo dirigió  al  emperador  Carlos  V,  insería  en  el  apéndi- 
ce 16,    tomo  6  de  ]Mernorias  de  la  Academia. 


28o 

dio  á  su  padre  don  Iñigo  en  la  dignidad  de  con- 
destable de  Castilla;  ejemplo  scmüjante  al  que  se 
repitió  algunos  aííos  después  en  la  universidad 
de  Alcalá,  donde  profeso  públicamente  la  lengua 
griega  don  Alonso  Manrique,  liijo  del  conde  de 
Paredes.  Don  Gutierre  de  Toledo  ,  hijo  del  duque 
de  Alba  y  primo  del  rey  católico,  fue  maestres- 
cuela de  la  universidad  de  Salamanca  el  año  de 
I  4-88,  en  que  se  matricularon  sicfe  nnl  estudian- 
tes. Otros  muchos  magnates  que  entonces  compo- 
nian  la  corte  de  Castilla,  dedicaron  sus  ocios  al 
estudio,  entre  quienes  se  cuentan  el  conde  de  Mi- 
randa don  Francisco  do  Zúñiga  ,  el  duque  de  Al- 
ba don  Fadrique  de  Toledo,  el  conde  de  Salinas 
don  Diego  Sarmiento,  y  el  marques  de  Dcnia, 
que  empezó  ya  casi  sexagenario  á  cultivar  las  le- 
tras latinas  (i). 

A  ejemplo  de  los  nobles  toda  la  juventud  del 
reino  se  entregó  al  estudio  de  las  letras  con  el  mas 
vivo  afán  ,  oyendo  las  lecciones  de  profesores  acre- 
ditados, entre  quienes  descollaba  el  sabio  Lebrija, 
que  después  de  haber  estudiado  en  Bolonia  y  otros 
establecimientos  públicos  do  Italia,  hal)ia  vuelto 
á  España  en  1^7  3.  Este  eminente  restaurador 
de  la  literatura  clásica,  enseñó   sucesivamente  en 


(1)      IMemorias  de  l.i  Acaileiiiin,  tonio  (i.",  [KÍi^iiia  /(U.!. 


284 

Sevilla,  Salam.inra  y  Alcalá,  y  dio  á  luz  muchas 
obras  que  cstendicndo  por  toda  Europa  su  repu- 
tación, conlribuyeron  podcrosamcnle  á  la  civiliza- 
ción de  su  patria  (i).  Alcanzó  también  al  otro  sexo 
el  ansia  de  instruirse  ;  y  en  ninguna  época  puede 
presentar  la  España  una  lista  tan  considerable  de 
niugcrcs  doctas  (2). 

¿  x\  esta  general  y  síjllda  instrucción  en  la  li- 
teratura cbísica  correspondieron  los  adelantamien- 
tos científicos?  Por  desgracia  tenemos  que  dar  una 
respuesta  negativa.  El  escolasticismo  dominaba 
entonces  en  España  como  en  el  resto  de  la  Euro- 
pa ,  y  aun  no  babia  llegado  el  tiempo  de  que  los 
hombres  sacudiendo  el  vergonzoso  yngo  de  la  lla- 
mada  filosofia   aristotélica,  se  entregasen  al  ver- 


(1)  Las  obras  principales  de  Lebrija  son  las  siguientes: 
Inlroducliones  in  lalinam  grammalicain :  Orlographia  la- 
tina: Dictionarum  lalino-liispaniciim  ,  ct  hispatiico-lali- 
iium:  Decailes  duse  rerurn  á  Ferdinando  et  Elisabefha 
Ili^panianira  rcgibus  gestarum.  Lexicón  juris  civilis: 
Lexicón  Arlis  medicamentarice.  Arlis  rhetoricíe  compen- 
diosa coapfatio  ex  Aristotc'.e,  Cicerone,  et  Quintiliano: 
Gramática  de  la  lengua  castellana:  arte  en  español  dis- 
tinto del  anterior,  esto  es,  la  gramática  latina  escrita  en 
lengua  vulgar.  Los  demás  escritos  de  Lebrija  están  especi- 
ficados en  el  tomo  1.°  de  la  Nueva  Biblioteca  hispana  de 
don  Nicolás  Antonio,  páginas  13G  y  siguientes. 

(2)  Vcafc  el  catálogo  de  ellas  en  el  tomo  G.**  de  las 
Memorias  de  la  Academia  do  la  Ilisloria  ,  página  4Í1' 


2  8:; 
dadcro  estudio  de  la  naturaleza  por  medio  de  la 
observación.  Aunque  rigorosamente  no  correspon- 
da á  esle  periodo  el  célebre  Luis  Vives,  cuyas 
obras  se  publicaron  algún  tiempo  después,  no 
puedo  menos  de  citarle  aquí  como  el  primer  sabio 
de  Europa  que  se  atrevió  á  combatir  de  frente  el 
escolasticismo,  y  á  descubrir  en  su  obra  inmortal 
De  causis  corrupfannn  arihiin,  las  causas  que  ba- 
bian  viciado  el  estudio  de  todas  y  cada  una  de  las 
ciencias.  La  pintura  tan  lastimosa  que  bace  del 
estado  en  que  se  bailaba  la  enseñanza  de  ellas, 
prueba  el  atraso  general ,  sin  escluir  la  España, 
que  á  la  sazón  pagaba  como  otras  naciones  un 
tributo  vergonzoso  al  error. 

Asi  es  que  en  nuestras  universidades  no  se  en- 
senaba otra  filosofía  que  la  peripale'tica,  cuyo  do- 
minio babia  ecbado  tan  profundas  raices,  que  le 
hemos  visto  tiranizar  las  escuelas  basta  nuestros 
dias.  Los  conocimientos  astronómicos  solian  con- 
fundirse con  los  delirios  de  la  astrologia  judiciaria 
como  se  infiere  del  tratado  que  escribid  en  i4<S7 
Diego  de  Torres,  catedrático  de  Salamanca;  en  el 
cual  dice  que  su  intención  es  deducir  en  plática 
las  cosas  que  son  necesarias  para  Juzgar  de  un 
nacimiento  (i).  Se  ve  pues  cuan  atrasada  se   ba- 


(1)  Memorias  de  la  Aca(lc¡ui:i,  üuilrauoii  IG,  pá¿^.  íl' 
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liaba  aun  aquella  ciencia  tan  necesaria  para  el 
arte  de  la  navegación,  pocos  anos  antes  que  el 
inmortal  Cristóbal  Colon  descubriese  el  INuevo 
Mundo. 

Con  la  venida  y  los  vlages  marítimos  de  aquel 
sabio  italiano  se  promovió  la  aficiónalas  matemá- 
ticas, la  astronomia  y  la  cosmografia.  El  aspecto  de 
los  objetos  raros  y  singulares  que  á  vuelta  de  su  pri- 
mera es  pedición  presento  en  Barcelona  á  los  reyes 
el  esclarecido  descubridor, debió' cscitar  la  curiosidad 
y  el  deseo  de  saber.  Desde  entonces  no  cesaron  de 
suministrar  aquellas  regiones  noticias  y  efectos  C[ue 
prestaban  de  continuo  alicientes  y  estimules  á  la 
emulación  ,  y  nuevos  motivos  de  meditación  y 
adelanto  á  las  ciencias  naturales,  y  señaladamen- 
te á  la  mineralogia  ,  la  botánica,  y  la  medici- 
na (i).  Esta  última  hizo  notables  progresos  en  el 
■presente  reinado  con  las  tareas  de  Francisco  Ló- 
pez de  Villalobos  (2),  Antonio  de  Cartagena  (3)  y 


(1)  BIciuoii;is  de  la  Academia,  torno  6.°,  ilustración  16, 
página  4 18. 

('2)  Escrihió  un  Sumario  de  la  medicina  en  verso,  los 
P/od/emas  con  oíros  diálogos  de  medicina  ,  una  glosa  á 
los  libros  i."  y  2.°  de  la  Historia  natural  de  Plinio,  y  oíros 
tratados. 

(3)  Se  dio  á  conocer  Cartagena  por  dos  obras,  una  iu- 
litalaJa,  de  Signis  lebriuní,  y  la  otra  de  fcbri  pcstiknti. 
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Luis  Lobera  de  Avila  (i),  precursores  del  cclcLre 
Francisco  Valles,  profesor  de  medicina  en  Alcalá, 
y  el  mas  aventajado  de  cuantos  liabian  existido  en 
España,  SGgun  don  ISicolds  Antonio  (2). 

También  adelantaron  muclio  las  ciencias  ecle- 
siásticas promovidas  ardientemente  por  los  reyes 
católicos.  En  el  advenimiento  de  Isabel  al  trono 
era  tal  la  ignorancia  del  clero  en  general,  que  el 
año  anterior  de  i^jd  el  concilio  de  Aranda  liuLo 
de  probibir  bajo  graves  penas  que  se  admitiese  á 
los  ordenes  sagradas  á  los  que  no  supiesen  latin. 
Llamando  la  reina  al  episcopado  y  otras  dignida- 
des eclesiásticas  á  los  varones  insignes  que  en  me- 
dio de  aquella  degradación  inlcleciual  babian  cul- 
tivado en  su  retiro  los  buenos  estudios,  restable- 
ció la  afición  á  estos,  y  la  iglesia  española  se  vid 
en  poco  tiempo  ilustrada. 

El  estudio  de  los  libros  sagrados,  dice  la  Aca- 
demia de  la  Historia  (3),  que  habia  yacido  aban- 
donado, como  se  lamentaba  el  cardenal  Cisneros 


(1)  Eiilre  otras  obras  escribió  las  siguientes:  Regimiento 
de  salud  ;  de  las  cuati'o  eiiíerinedadcs  cortesanas  ;  un  libro 
de  aiiatoniia. 

(2)  En  el  lomo  1."  de  la  Hibliolliccn  iiovn  ^  ])ágina 
492  Irala  de  las  diversas  obras  escritas  per  ^  alies. 

(3)  Memorias,  tomo  G."  ilustración  IG,  páginas  427 
y  siguieulcs. 
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hablando  con  el  Papa  León  X  en  la  ded ¡caloría 
que  le  dirigid  de  su  Poliglota,  el  de  la  liturgia  y 
otros  semejantes  llamaban  ya  la  atención  cjue  se 
merecian.  Lchrija  escribió  sus  Quincuagenas  so- 
bre las  divinas  Escrituras;  algunos  doctos  eclesiás- 
ticos se  distinguieron  en  la  elocuencia  sagrada: 
otros  fundaron  escuelas;  y  en  l;is  universidades, 
aumentadas  por  el  celo  de  Isabel ,  se  establecieron 
cátedras  de  las  ciencias  sagradas  y  sus  ausilia- 
rcs.  Con  el  fomento  de  eslos  estudios  pudo  luego 
el  cardenal  Cisneros  concebir  la  grande  obra  de 
la  Poliglota  complutense,  y  bailar  personas  que 
desempeñasen  dignamente  aquella  vasta  empresa, 
tan  útil  para  la  iglesia  universal,  como  bonrosa 
para  la  nación  española.  Antonio  de  Lebrija,  Die- 
go López  de  Zúñiga,  Demetrio  de  Creta,  Juan 
de  Vergara  ,  Fernán  INunez  de  Guzman  el  Pin- 
ciano,  profesores  de  letras  griegas  y  latinas,  Alon- 
so de  Alcalá,  Pablo  Coronel  y  Alfonso  de  Zamo- 
ra, peritísimos  en  los  idiomas  hebreo  y  caldeo, 
fueron  los  sugetos  empleados  en  esta  grande  obra, 
primer  ejemplo  que  en  los  ticn)pos  modernos  dio 
el  orbe  cristiano  de  este  ge'nero  de  tareas,  olvida- 
das desde  los  de  Orígenes  y  San  Gerónimo,  y  que 
fue  mirada  con  razón  como  un  milagro  del  arte, 
de  la  constancia  y  de  la  sabiduría. 

Sin  embargo  ni  estas  ulílísimas  tareas,  ni  la 
prolcccioa  de  los  reyes  católicos  podían  centrares- 
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tar  los  perniciosos  efectos  que  producía  la  ense- 
ñanza pública,  mal  dirigida  por  lo  común,  con 
viciosos  me'lodos  y  rancias  doctrinas.  Agregóse  á 
este  mal  el  establecimiento  de  la  inquisición,  que 
con  su  espantoso  dominio  vino  á  atajar  los  pro- 
gresos del  entendimiento  humano,  según  liare  ver 
mas  adelante. 

Hecha  esta  breve  reseña  del  estado  de  las 
ciencias,  y  del  estudio  de  los  antiguos  clásicos,  paso 
á  dar  noticia  de  los  adelantamientos  hechos  en  la 
literatura  que  podemos  llamar  propiamente  nacio- 
nal. Comenzando  por  la  historia  ,  en  esta  e'poca  se 
cultivaba  con  mejores  principios  ,  desterrado  el 
humilde  atavío  de  las  antiguas  crónicas.  Diego  de 
Valcra  (i),  Piodriguez  de  Almela  (2),  Pulgar  (3), 


(1)  Escribió  la  Crónica  abreviada  de  España  v  oirás 
obras  que  designa  don  INicolás  Antonio  en  su  biblotli.  liis- 
pana  vefus,  tomo  2.**,  páginas  3t4  y  siguientes. 

(2)  Diego  Rodriguez  de  Almela  es  autor  del  Valerio 
de  las  historias  escolásticas  y  de  Esfiaua ,  y  de  otros  es- 
critos que  pueden  verse  en  el  citado  tomo  "2."  de  la  biblio- 
teca bispana  antigua,  página  320  y  siguiente. 

(3)  Fernando  del  Pulgar  escribo  \oí,Cluros  varones  de 
Espafía ,  la  Crónica  de  los  reyes  cafó/icos ,  la  de  los  reyes 
moros  de  Granada  ,  y  otras  obras.  De  este  distinguido  au- 
tor dice  Marineo  Siculo  lo  siguiente:  Fernandi  Pulgarii 
«loquenfia  atque  moralis  pbilosofia  magna  l'uil  el  laudnlji- 
lis.  Si(]u¡i!em  sermone  bispano  piara  edidil  eleganti  íai  un- 
dja  el  ubérrima  dicendi  copia. 
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Lebiija  (1)  y  Marineo  Si'culo  (2)  sino  dieron  á  sus 
obras  históricas  aquel  interés  filosófico,  severa  im- 
parcialidad, y  sana  critica  que  exige  este  genero 
de  composición  ,  encaminado  á  instruir  á  los  liorn- 
bres  con  las  lecciones  de  la  csperiencia;  por  lo  me- 
•  nos  supieron  escoger  los  heclios  de  mas  importan- 
cia ,  presentarlos  con  orden ,  novedad  y  aliñado 
estilo.  ■    i   ^  ■■>    •..:-'    ;    •>'■■  :■• 

'        Por  este  tiempo  se  despertó  la  afición  a'  inqui- 
rir y  reconocer  los  monumentos  de  la  antigüedad, 


(1)  En  otra  nota  dejo  citadas  las  principales  obras  de 
esle  insigne  escritor. 

(2)  La  producción  mas  notable  de  Marineo  Siculo  es 
su  obra  de  rebus  Hi)>anict  memorabi'libns ,  en  la  cunl  ade- 
mas de  referir  los  principales  sucesos  del  reinado  de  Fer- 
nando é  Isabel ,  da  muy  importantes  y  circunstanciadas 
noticias  acerca  déla  geograíia,  estadística,  y  costumbres  de 
la  península. 

Pertenecen  también  á  este  reinado  los  historiadores 
Gonzalo  de  Ayora,  que  escribió  la  Historia  de  la  reina  ca- 
tólica doña  Isabel,  inédita  ;  y  el  cronista  Gonr.alo  Fernan- 
iiandez  de  Oviedo  que  se  crió  en  la  corte  de  los  reyes  cató- 
licos, y  escribió  la  oljra  histórica  inlituiada:  Quincuage- 
nas de  los  ¡¡ene/osos  c  ilustres  e  no  menos  famosos,  re- 
jes,  príncipes ,  duques ,  marqueses  y  condes  et  personas 
mas  notables  de  España.  El  seíior  Clemencin  dio  isoticias 
muy  circusntanciadas  deesta  importante  ob.racu  la  ilustra- 
ción lU  ,  toiuo  G."  de  ]\íemorias  de  !a  Academia  de  la  His- 
toria. . •,  _;_ 
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verdaderas  fuentes  de  la  crítica.  «Alejandio  Cerar- 
dino,  dícela  Academia  de  la  Historia,  se  diu  á  le- 
coger  las  lápidas  é  inscripciones  romanas  de  Espa- 
ña, y  fue  el  primero  que  fürmd  colección  de  ellas. 
Antonio  de  Lebrija,  nombre  que  figura  siempre  con 
gloria  en  lodos  los  ramos  de  literatura,  hizo  proli- 
jas averiguaciones  sobre  el  circo  y  naumaquia  de 
Me'rida  para  fijar  las  medidas  antiguas. 

Siguieron  después  estas  investigaciones  histó- 
ricas el  medico  Luis  Lucena  ,  natural  de  Guada- 
hijara,  y  don  Diego  Hurlado  de  Mendoza  ;  y  Flo- 
rian  de  Ocampo,  señalando  nuevas  reglas  al  mé- 
lodo  de  escribir  la  historia  ,  aplico  con  oportuni- 
dad la  litologia  y  la  numismática  á  la  ilustración 
de  nuestras  antigüedades  ( i ).» 

La  crítica  iba  haciendo  también  notables  pro- 
gresos, según  nos  dan  á  conocer  varias  obras  de 
aquellos  tiempos.  Marineo  Siculo  encarece  mucho 
al  docto  escritor  Fernando  de  Herrera  ,  contempo- 
ráneo de  Lebrija,  que  escribid  unos  comentarios 
á  la  obra  de  Lorenzo  Valla  sobre  las  elegancias 
latinas,  y  otro  tratado  que  tiene  por  título,  Dispu- 
ta breve  de  ocho  levadas  contra  Aristóteles  y  sus 
secuaces  (2).  El  mismo  Lebrija  era  un  dislinguido 


(1)  El  citado  lomo  6.°  de  Memorias,  página  4-3. 

(2)  "Fuil  etiam  contcmporaneus  Aiiloníi,  dice  INIarí- 
ne<' ,  Fcrdiuaiidus  IIcrrcrÍLMisis  ¡u  ouiui  ¿jencrc  lillcraruiu 

Tomo  II.  ig, 
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cri'tlco  como  acreditan  varias  de  sus  obras  ,  y  aun 
pudieran  citarse  otras  de  aquel  tiempo  en  apoyo 
de  los  adelanlnmicntos  progresivos  del  arte  críllra, 
que  el  sabio  Vives  llevo  después  á  tan  alio  punto. 
Viniendo  abora  á  las  obras  de  imaginación, 
estímulos  grandes  tuvo  esta  en  aquel  periodo  para 
desplegar  libremente  sus  alas, y  enriquecer  el  Par- 
naso español  con  grandes  producciones.  La  gene- 
rosa protección  de  Isabel ,  la  conquista  de  Grana- 
da, las  guerras  de  Italia,  y  el  descubrimiento  de 
un  nuevo  mundo ,  ofrecian  á  los  poetas  materia 
digna  de  sublimes  cantos.  Mezclado  ya  en  la  poe- 
sía nacional  el  espíritu  caballeresco  con  la  lujosa 
pompa  y  mágico  estilo  de  los  árabes  ¿no  era  de 
esperar  una  de  aquellas  grandes  composiciones 
que  forman  época  en  la  literatura  de  los  pueblos? 
Por  desgracia  no  apareció  un  genio  poético  crea- 
dor como  el  Dante,  para  representar  en  un  cuadro 
magnífico  las  glorias  de  España.  ■    ^ 

-'      Los  ingenios  siguieron  el  camino  trillado  cs- 


praestantisiimis.  Qu¡  nuper  moriens  (]¡scí|)ulo.s  rcliqu't 
quaraplurimos,  quos  more  Quinctiliaiii  proposilis  (lueslio- 
nil)u.s  ct  ai-gumeulis  ,  declamare  diligenlis.<iiine  laluniosi- 
ssiracque  üocuit.  Discurso  diiigiilo  al  emperador  Carlos  V. 
Véase  también  lo  que  dice  don  ISicolás  Antonio  acerca  de 
este  Herrera  en  el  tomo  1,"  de  su  LioHot.  nova,  pági- 
na 37". 


cribiendo  ligeras  canciones  y  romances,  añadien- 
do flores  mas  bellas  á  las  precedentes;  pero  sin 
atreverse  á  cmpuííar  la  trompa  heroica  que  en  el 
origen  de  nuestra  poesia  sonó  broncamente  ensal- 
zando las  hazañas  del  Cid ,  y  que  Juan  de  Mena 
volvió  á  alentar  con  mas  concertada  modulación. 
1  ^  Una  novedad  sin  embargo  de  gran  importan- 
cia debemos  al  ingenio  español  en  los  últimos  años 
de  esle  siglo ,  y  es  la  creación  de  la  poesia  dra- 
mática. Algunos  de'biles  ensayos,  ó  por  mejor  de- 
cir informes  embriones  de  ella,  se  rastrean  en 
nuestra  antigua  historia  y  legislación.  Antes  del 
siglo  XIII  había  ya  juglares  que  ejecutaban  inde- 
centes farsas ,  puesto  que  el  rey  don  Alonso  el  Sa- 
bio prohibe  á  los  cle'rigos  en  una  ley  (i)  no  solo 
representarlas  ,  sino  también  asistir  á  ellas,  desig- 
nándoles otras  representaciones  mas  propias  de  su 
carácter  sacerdotal,  como  son  el  ISacimiento  de 
Cristo ,  la  Adoración  de  los  reyes,  la  Resurrección, 
y  otros  misterios  semejantes.  Empezaron  estos  á 
representarse  en  los  templos  siendo  actores  los 
mismos  sacerdotes,  al  mismo  tiempo  que  los  bufo- 
nes ó  juglares  scguian  representando  sus  farsas  ó 
juegos  de  escarnio,  como  el  legislador  las  lla- 
maba,       r         .  ■■.■'         .     :  !     : : 


(1)      34  lit.  G,  paite  1. 
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Poros  adelantamientos  habla  lieclio  el  arle  en 
siglo  XIV,  según  se  infiere  de  una  composición 
que  incluye  el  señor  Moralin  en  sus  Oriií^enes  chl 
teatro  español,  intitulada  la  danza  general  en 
que  entran  todos  los  estados  de  gentes ,  atribuida 
al  Rabi  don  Santo,  que  florccifí  en  el  reinado  de 
don  Pedro.  Pero  entrado  el  siglo  XV  empiezan 
ya  á  verse  mas  regulares  ensayos.  Por  los  .•aios  de 
T  4  I  4  se  représenlo  en  Zaragoza  á  presencia  de  la 
corte  nn  drama  alegórico  compuesto  por  el  celebre 
marques  de  Villena,  cuyos  interlocutores  eran  la 
Justicia,  la  Verdad,  la  V^z  y  la  Misericordia.  Una 
crónica  inédita  de  aquel  tiempo  da  noticia  de  esta 
composición  dramática,  que  )a  no  existe,  pues  na- 
die la  lia  visto  impresa  ni  manuscrita.  Tampoco  ha 
llegado  á  nuestros  tiempos  una  égloga  dramática, 
de  incierto  autor,  que  se  represento  en  casa  del 
conde  de  Urcna  para  oLscquiar  al  príncipe  don 
Tremando  de  Aragón  en  í^u  casamlentu  con  la  in- 
fanta dona  Isabel  de  Casliüa.  ;  :.'^u;!  ko;:  ,' 

Entre  las  composicicKcs  diamáflcas  del  si- 
glo XV  no  deben  contarse,  como  algunos  han 
hecho,  las  coplas  de  Ríingo  Pievulgo,  especie  de 
rgloga  satírica  en  que  se  censura  d  reinado  de 
Enrique  IV,  según  dijo  en  otro  lng«'ir,  ni  el  chis- 
tosísimo y  á  la  par  culto  diálogo  de  Rodrigo  Cota 
entre  el  viejo  y  el  anior.  ¿Qué  artificio  ni  inten- 
ción dramática  hay  en  estas  composiciones  ?  ¿Por 
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qué  dar  lanta  latitud  á  la  denominación  de  un'gé- 
nero  cuyos  límites  están  ya  determinados?  La 
composición  verdaderamente  dramática  es  la  bien 
conocida  Celestina,  muy  defectuosa  en  el  plan,  pe- 
ro de  grande  interés  por  muchas  de  sus  situa- 
ciones. Los  caracteres  están  descritos  con  suma 
verdad  y  desfreza,  en  particular  el  de  la  hipócri- 
ta y  malvada  Celestina.  El  diálogo,  aunque  en 
muchas  partes  obsceno  ,  es  un  modelo  de  fácil  y 
natural  elocución  ;  y  la  pintura  del  vicio  está  he- 
cha con  tal  viveza  y  propiedad,  que  la  lectura  de 
esta  obra  debe  ser  muy  peligrosa  para  la  ju- 
ventud. 

Por  su  estructura  y  demasiada  estenslon  la 
Celestina  puede  mas  bien  llamarse  una  novela 
dramática  ,  que  una  tragi-comcdia  como  la  tituló 
su  autor  ó  su  continuador.  Pero  désele  cualcjuicr 
nombre,  ella  contiene  los  principales  elementos  de 
la  composición  dramática  :  en  las  situaciones  pa- 
téticas el  autor  nos  conmueve,  espresándose  con 
dignidad  y  elevación  ;  y  en  los  pasages  cómicos 
escita  la  risa,  aunque  á  veces  á  costa  de  la  buena 
moral  y  de  la  urbana  educación. 

De  otro  género  muy  distinto  son  las  composi- 
ciones dramáticas  de  Juan  de  la  Encina,  y  de  su 
contemporáneo   Lucas    Fernandez    (i):    pequeños 

(1)     El  sjñor    Gallardo  dio  á  coiiücw  al   segundo  de 
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dramas  pastoriles  destinados  á  la  representación, 
muy  recomendables  por  la  naturalidad  del  diálo- 
go, y  las  bellas  descripciones  que  suelen  encon- 
trarse en  ellos  de  la  vida  campestre.  Al  mismo 
tiempo  que  estos  poetas  abrian  el  camino  á  otros 
ingenios  mas  felices  en  la  gloriosa  carrera  del 
drama ,  algunos  autores  prendados  de  lo  maravi- 
lloso ,  alimentaban  la  insaciable  curiosidad  del 
vulgo  con  monstruosas  ficciones  caballerescas,  per- 
virtiendo el  gusto  público,  y  acostumbrándole  á  la 
exageración  en  las  aventuras ,  en  los  caracteres  y 
sentimientos. 

La  afición  general  á  la  poesía  produjo  una 
gran  multitud  de  composiciones,  como  se  ve  por  el 
Cancionero  general,  impreso  á  principios  del  rei- 
nado de  Carlos  V.  Las  obras  de  que  se  compone 
son  en  la  mayor  parte  de  autores  pertenccicnlcs  al 
reinado  de  Isabel,  d  que  florecieron  en  su  tiempo. 
Así  es  que  el  historiador  Bernaldez  (i),  encare- 
ciendo las  grandezas  de  la  corle  de  aquella  heroi- 
na,  celebra  como  una  de  las  principales  la  multi- 


aquellos  poelas  (de  quien  ya  no  se  tenia  noticia)  en  el  nú- 
mero 4-^  de  su  Ci-iticon;  y  en  el  5.°  insertó  una  pastoral 
de  Encina,  y  una  farsa  de  Fernandez,  muy  raras  y  curio- 
sas entrambas. 

(1)      Vulgarmente  llamado  el  cura  de  los  Palacios  :  es- 
cribió una  crónica  de  los  reyes  católicos  ,  cuyo  tcslimonio 


k 
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tud  ¿c.  poetas ,  trovadores  y  músicos.  «  La  reina, 
dice  el  señor  Clemcncin,  fue  quien  supo  persuadir 
á  los  castellanos  que  la  perfección  del  entendimien- 
to no  estaba  reñida  con  los  alientos  del  corazón;  ó 
inspirándoles  el  deseo  de  hermanar  la  nueva  cul- 
tura con  la  valentía  heredada  de  sus  mayores,  hi- 
zo que  trasmitiesen  ambas  calidades  reunidas  á 
sus  descendientes.  Ella  fomentaba  con  ardor  los 
pcoyeclos  literarios,  disponia  se  compusiesen  li- 
bros, y  admitia  gustosa  sus  dedicatorias  (i). 

El  ingenio  español,  que  tanto  habia  enriqueci- 
do en  este  reinado  la  literatura  nacional  con  sus 
producciones  originales,  se  dedico  también  á  tras- 
ladar al  castellano  las  de  otras  naciones  antiguas 
y  modernas  para  aumentar  el  tesoro  de  los  cono- 
cimientos. Muchas  son  las  traducciones  que  se  hi- 
cieron entonces  de  libros  clásicos,  como  puede  ver- 
so en  la  enumeración  que  hace  la  Academia  de  la 
Historia  (2).  Estas  útilísimas  tareas  contribuye- 
ron también  al  mayor  pulimento  del  idioma  caste- 


cs  de  muctio  peso,  porque  el  autor  fue  testigo  de  los  prin- 
cipales sucesos  de  aquel  tiempo,  y  tuvo  íntima  relación  con 
los  mas  distinguidos  pcrsonages  dcAndalucia,  y  en  espe- 
cial con  el  marques  de  Cádiz. 

(1)  Memorias  de  la  Academia,  tomo   G.°,  ilustración 
10,  páginas  4ül  y  402. 

(2)  En  el  mismo  tomo  de  sus  Memorias ,  página  4O8. 
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llano;  el  cual  llego  en  breve  á  tan  alto  punto  de 
rullura  y  reputación  europea,  que  según  asegura 
el  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas,  en  los  princi- 
pios del  siglo  Wl  pasaba  por  genlileza  y  gala- 
nía ,  asi  entre  damas  como  caballeros  ,  saber  ha- 
blar castellano.  MV\  '.  ,;i 

Después  de  esta  breve  reseíia  de  los  progresos 
intelectuales  hechos  en  el  reinado  de  Fernando  é 
Isabel,  me  ha  parecido  oportuno  dar  noticia  de 
algunas  providencias  dictadas  por  los  mismos  acer- 
ca del  comercio  de  libros,  y  fomento  del  arte  tipo- 
gráfica. Al  mismo  tiempo  especificaré  las  trabas 
que  desde  luego  se  pusieron  al  ingenio  español  con 
el  establecimiento  de  la  previa  censura,  y  mas 
aun  con  el  de  la  terrible  inquision,  enemigo  im- 
placable de  la  ilustración  española. 

Por  una  carta-orden  espedida  en  Sevilla  á  25 
de  diciembre  de  i477  y  dirigida  á  la  ciudad  de 
Murcia,  se  eximió  á  Teodorico  Alemán,  impresor 
de  libros,  del  pago  de  alcabala  y  cualquier  otro 
derecho,  por  ser,  dice  la  orden,  uno  de  los  prin- 
cipales inventores  y  factores  del  arte  de  hacer  li- 
bros de  molde ,  esponiendose  i  muchos  peligros 
de  la  mar  por  traerlos  á  España  y  ennoblecer  con 
ellos  las  librerias  (i).  Yen  26  de  mayo  de  i48o 


(1)     Arctiivode  la  ciudad  de  Murcia. 


se  concedió  franquicia  absoluta  de  dorccíios  á  la 
introducción  de  libros  estrangeros  en  el  reino. 

La  primera  de  aquellas  gracias,  que  lambien 
se  concedió  á  otros  impresores,  era  un  estímulo 
muy  conveniente  para  fomentar  el  arle  tipográfica 
establecida  en  España  desde  el  ano  de  1^7 4-  Asi 
es  que  á  impulso  de  esta  generosa  protección  se 
multiplicaron  rápidamente  las  imprentas  en  Es- 
paña, á  las  que  suministraba  copiosos  maleriales 
el  gran  número  de  escritores  que  honraban  á  la 
nación.  La  exención  de  derechos  concedida  al  co- 
mercio de  libros  estrangeros  era  útilísima  en  aque- 
llos tiempos  para  la  ilustración  general,  por  la 
escasez  que  habia  de  obras  clásicas  de  otras  na- 
ciones antiguas  y  modernas,  para  la  formación  de 
bibliotecas  públicas  y  privadas. 

La  publicación  de  algunos  libros  apócrifos,  y 
de  otros  que  conlenian  doctrinas  falsas  ó  supersti- 
ciosas, dio  motivo  á  la  espedicion  de  una  prag- 
mática en  julio  de  i5o2,  mandando  que  en  ade- 
lante no  pudiese  imprimirse  obra  alguna  sin  li- 
cencia del  rey  ó  de  las  personas  comisionadas  por 
él  al  intento  (i).  Esta  providencia  dictada  en  un 
principio  para  hencficio  de  la  misma  iluslracitm, 
queriendo  purgarla   de  errores,   se  convirtió  des- 


(l)     Pragmáticas  ilel  reino,  folio  138  y  139. 
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pues  en  instrumcnfo  de  opresión  y  esclavitud  in- 
telectual ;  mayormente  en  los  posteriores  reinados 
cuando  la  inquisición  estendid  su  autoridad  tirá- 
nica á  los  escritos,  y  encadenó  la  libertad  del  pen- 
samiento. • 

«  Desde  la  hora  fatal  en  que  se  estableció  la 
inquisición  en  Espaíía ,  dice  Mr.  Prescoll,  varió 
de  aspecto  la  religión  de  este  desgraciado  pais.  El 
espíritu  de  intolerancia,  hasta  entonces  oculto  en  la 
oscuridad  de  los  claustros,  se  presentó  fieramente 
al  público  con  todo  el  aparato  de  su  terror.  El  ce- 
lo se  transformó  en  fanatismo,  y  la  ocupación  ra- 
cional de  convertir  infieles  en  una  infernal  perse- 
cución. INo  bastaba  como  antes  una  conformidad 
pasiva  á  las  doctrinas  de  la  iglesia:  se  mandaba 
hacer  guerra  á  todos  los  disidentes,  y  en  el  desempe- 
ño de  este  deber  tristísimo  el  derramamiento  de 
una  lágrima  ,  la  simpática  compasión  escitada  á 
vista  de  las  mortales  angustias  del  paciente,  era 
un  delito  que  debia  espiarse  con  vergonzosa  peni- 
tencia (  i). 

El  espíritu  de  intolerancia  alteró  el  código  de 
la  moral  hasta  el  estrenio  de  sentar  un  obispo  es- 
panol  las    máximas   siguientes  {2):  que  una  per- 


(1)      Ilistory  of  Ferdiiiand  ^''c,  tomo  2.",  página  451. 
(J)     Don  José  Estcve,  obispo  de  Oriiiuela,  en  sus  co- 
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sona  particular  podía  sin  autoridad  pública  qui- 
tar la  vida  á  los  hereges,  infieles  y  renegados :  que 
los  reyes  de  España  deberian  matar  á  los  moros 
o'  echarlos  de  sus  dominios ,  aunque  fuese  que- 
brantando los  pactos  beclios  por  sus  predecesores. 
El  mismo ,  aunque  pone  en  duda  si  los  liijos 
pueden  asesinar  á  sus  padres  idólatras  d  bcre- 
gcs,  tiene  por  l/cito  y  corriente  baccrlo  con  los 
hermanos,  y  aun  con  los  hijos.  «  Cuando  asi  pien- 
san y  asi  obran,  esclama  el  señor  Clemencin  ,  los 
que  deben  con  particularidad  dar  ejemplos  y  lec- 
ciones de  la  dulzura  y  m.ansedumbre  evangélica, 
¿como  podremos  eslranar  la  atrocidad  y  barbarie 
de  los  demás  ?»  Asi  es  que  el  pueblo  encrudecido 
con  tan  atroces  máximas  se  acostumbro  á  mirar 
como  actos  meritorios  de  religión  y  piadosos  es- 
pecíáculos  los  autos  de  fe  y  las  hogueras.  La  dela- 
ción y  la  mutua  desconfianza  sucedieríju  á  la  an- 
tigua nobleza  ,  tolerancia  y  generosidad  castellana, 
por  cuyo  medio  padecieron  una  total  alteración  las 
costumbres. 

La  inquisición  ,  que  tuvo  su  or/gen  á  princi- 
pios del  siglo  XIII,  en  las  provincias  nieridicna- 
les  de  Francia,  se  introdujo  en  Aragón  el  ano  de 


mciitarios  soLre  los  libros  ilc  los  IMacabeos  ,  obra  dedicada 
al  Papa  Clemente  VIII. 
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i24'i  con  sus  terribles  armas,  cl  secreto  impene- 
trahle  en  sus  procedimienlos ,  la  forma  insidiosa 
en  los  interrogatorios,  la  tortura  y  demás  crueles 
penas  (i).  Sin  embargo  la  persecución  se  limiló 
entonces  á  la  secta  de  los  albigenses;  y  como  de  ellos 
liubo  lan  pocos  en  Castilla,  no  so  considero  sin  du- 
da necesario  en  ella  el  establecimiento  de  aquel  tri- 
bunal. Se  ve  no  obstante  igual  espíritu  de  perse- 
cución contra  los  beregcs  desde  San  Fernando  que 
llevcí  un  haz  de  lenia  para  quemarlos,  basta  don 
Juan  11  que  cazaba  á  los  de  Vizcaya  como  si  fue- 
sen fieras  montaraces  (2).  He  alegado  estos  ejem- 
plares para  disculpar  en  algún  modo  á  los  reyes 
católicos,  y  en  especial  á  la  bondadosa  Isabel  de 
un  error  político  y  religioso  que  acarreo'  á  la  na- 
ción tantos  males. 

Aquella  ilustre  reina  debió'  de  presentirlos,  pues 
no  se  presto  á  solicitar  la  bula  del  Papa  para  el  es- 
tablecimiento del  santo  oficio,  sino  «á  fuerza  de  im- 
portunos ruegos  del  clero,  amonestaciones  de  algunos 
prelados  de  su  confianza,  y  persuasiones  de  su  es- 
poso. Y  aun  después  de  obtenida  la  bula  no  quiso 
que  se  llevase  á  efecto,  basta  ensayar  otros  medios 


(1)  Lloreiiíc,  Historia  crítica  de  la  inquisición  de  Es- 
pona,  tomo  1.® 

(2)  Mariana,  Historia  de  Espaíia  ,   libro   12,  capítulo 
1  1,  y  libro  21,  capítulo  17. 


3o3 

de  lenidad  y  persuasión.  Asi  es  que  mando  al  carde- 
nal Mendoza  formar  un  catecismo  que  abrazase  los 
principales  puntos  de  la  fe  católica  ,  debiendo  el 
clero  instruir  en  ellos  á  ios  judios,  y  exhortarlos  á 
la  conversión.  No  sabemos  si  se  dio  cumplimiento 
é  esta  benigna  disposición  de  la  reina.  Lo  cierto 
es  que  dos  afios  después  estendió  un  informe  sobre 
este  asunto  una  comisión  de  eclesiásticos,  el  cual 
debió  de  ser  poco  favorable  á  los  judios.  Acaeció 
lambien  que  uno  de  csfos  publicó  un  violento  es- 
crito atacando  la  conducta  del  gobierno  y  aun  la 
misma  religión  cristiana  ;  y  este  escándalo  exacer- 
bó el  odio  popular  contra  los  israelitas.  En  conse- 
cuencia se  dio  cumplimiento  á  la  bula  del  Papa, 
nombrando  en  i  7  de  setiembre  de  14^80  dos  frai- 
les dominicos  para  inquisidores,  y  otros  dos  ecle- 
siásticos, uno  asesor  y  otro  fiscal,  mandándoles 
juntarse  en  Sevilla,  y  proceder  desde  luego  á  des- 
empeñar sus  cargos  (1).  Asi  quedó  establecido  el 
monstruoso  tribunal  que  deprimió  el  noble  carác- 
ter de  la  nación,  estendió  el  sombrio  terror  del  fa- 
natismo sobre  este  fértil  y  hermoso  suelo  donde 
antes  reinaba  la  alegria  ,  y  por  espacio  de  tres  si- 
píos  tuvo  al  ingenio  español  en  vergonzosa  servi- 
dumbre. 


(1)     Rlr.  Prcscoü,  Ilislory  i'J^'c.  lomo  1.",  píiglna  2^8  y 
simulen  le. 
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C.irta  de  Herinandacl  de  los  concejos  de  Castilla,  hecha  en  5  de  mayo 
de  129j. 


In  el  nombre  de  Dios  e'  de  santa  Maria.  Amen. 
Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  por  muchos  de- 
safueros, e  muchos  dannos,  c  muchas  fuerzas,  é  muer- 
tes, e  prisiones  ,  ct  despachamientos  sin  ser  oídos,  é 
deshonras  c'  otras  muchas  cosas  sin  guisa  ,  que  eran 
contra  justicia  e'  contra  fuero,  e'  á  gran  danno  de  to- 
dos los  regnos  de  Castiella  ,  de  Toledo  ,  de  León  ,  de 
Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de 
Jahen,  del  Algarbe  é  de  Molina,  que  recebimos  del 
rey  don  Alfonso ,  fijo  del  rey  don  Fernando ,  é  mas 
del  rey  don  Sancho,  su  fijo,  que  agora  finó,  fasta  es- 
te tiempo  en  que  regnó  nuestro  sennor  el  rey  don 
Fernando;  que  nos  otorgó  é  confirmó  nuestros  fueros 
el  nuestros  privilegios,  e  nuestras  cartas,  e'  nuestros 
buenos  usos,  ó  nuestras  buenas  costumbres,  c  nues- 
tras libertades  que  hobicmos  en   tiempo  de  los  otros 
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reyes  cuando  los  meyor  hobiemos.  Por  ende  ,  c  por 
mayor  asesego  de  la  tierra  ,  e'  mayor  guarda  del  so 
sennorlo,  para  esto  guardar  e  mantener,  é  por  que 
nunqua  en  ningún  tiempo  sea  quebrantado,  c  veyen- 
do  que  es  á  servicio  de  Dios  c'  de  santa  Maria  ,  et  de 
la  corle  celestial,  c  á  servicio,  c'  á  honra  e'  á  guarda 
de  nuestro  sennor  el  rey  don  Fernando,  á  quien  de 
Dios  buena  vida  6  salut  por  muchos  annos  e  buenos, 
e'  mantenga  á  so  servicio.  Et  otrosí  á  servicio,  eá 
honra,  c  á  guarda  de  los  oíros  reyes  que  serán  des- 
pués del ,  e'  á  pro  é  á  guarda  de  toda  la  tierra  ,  face- 
mos hermandat  en  uno  nos  todos  los  conccios  del  reg- 
no  de  Castiella ,  quantos  pusiemos  nuestros  seellos  en 
esta  carta  ,  en  testimonio  é  en  confirmación  de  la  her- 
mandat. 

Et  la  hcrmadat  es  esta.  Que  guardemos  á  nues- 
tro sennor  el  rey  don  Fernando  todos  sus  derechos 
c  todo  su  sennorio  bien  c  cumplidamente  ,  nonibra- 
damientre  la  justicia  por  razón  del  sennorio. 

Marzadga,  alli  do  la  solian  dar  de  derecho  al  rey 
don  Alfonso  ,   que  venció  la  batalla  de  übcda. 

Moneda  á  cabo  de  siete  annos  ,  alli  do  la  solian 
dar,  asi  como  la  solian  dar,  el  rey  non  mandando  la- 
brar moneda. 

Yantar  ,  alli  dó  le  solian  haber  los  reyes  de  fuero 
una  vez  en  el  auno  ,  viniendo  al  logar,  asi  como  la 
daban  al  rey  don  Alfonso,  que  vencic)  la  de  Ubeda, 
e  al  rey  don  Fernando,  su  trasabuelo  los  sobrcdiclios, 
(!  non  á  otro  ninguno  si  non  al  merino  ,  alli  dó  la 
suele  haber  en  tiempo  de  los  reyes  sobredichos. 

Fonsadera  ,  alli  d('»  la  solian  dar  de  fuero  e  de 
derecho  en  tiempo  de  los  reyes  sobredichos,  guar- 
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dando  á  cada  uno  sus  privilegios,  é  cartas,  c  liber- 
tades ,  é  franquezas  que  tenemos. 

Otrosí ,  que  guardemos  todos  nuestros  buenos  fue- 
ros, e  buenos  usos,  c  buenas  costumbres ,  c'  privi- 
legios ,  c  cartas ,  et  todas  nuestras  libertades  c  fran- 
quezas, siempre  en  tal  manera  que  si  el  rey  don  Fer- 
nando, nuestro  sennor,  ó  los  otros  reyes  que  vernán 
dcspaes  del,  ó  otros  cualesquier  sennores,  ó  alcallde, 
ó  merino,  d  otros  cualesquier  ornes  nos  quisiesen  pa- 
sar contra  ello  en  todo  ,  ó  en  parte  del  lo  en  cualquier 
guisa  ,  c  en  cualquier  tiempo  ,  que  nos  que  seamos 
lodos  unos  á  enviarlo  mostrar  á  nuestro  sennor  el  rey 
ó  á  los  reyes  que  vernñn  después  del  ,  aquello  que 
fuer  á  nuestro  agraviamiento,  é  si  ellos  lo  quisiesen 
enderezar,  e'  si  non  que  seamos  todos  unos  á  gelo  de- 
fender é  ampararlo,  asi  como  dice  en  el  privilegio 
que  nos  dio  nuestro  sennor  el  rey  don  Sandio  cuan- 
do tomó  la  voz  con  todos  los  de  la  tierra ,  guardando 
Ja  persona  de  nuestro  sennor  el  rey. 

Et  si  los  alcaldes,  ó  el  alcalde,  ó  el  merino  fi- 
cieren  sin  juicio  alguna  cosa  que  sea  contra  fuero, 
aquel  contra  qui  lo  ficiere  que  lo  muestre  á  los 
omes  bonos  ,  ó  al  conceyo  del  logar  ;  e  si  los  omcs 
bonos,  ó  el  conceyo  fallecieren,  que  el  alcalde  ó  el 
merino  face  aquello  contra  fuero,  que  ge  lo  mues- 
tren: e  si  los  alcaldes,  ó  el  alcalde,  ó  el  merino  lo 
quisiesen  desfacer ,  é  si  non  el  conceyo  que  non  ge 
lo  consientan  fasta  que  no  lo  envíen  mostrar  al  rey. 
Et  el  alcalde  de  qui  se  querellaren,  faga  facer  lue- 
go conceyo  para  otro  día  ,  e  si  non  lo  ficiera  que  ya- 
ga en  la  pena  del  peryuro,  et  del  omenaje,  c  que  ge 
lo  puedan  retraer  sin  pena,  c  sin  calonna  ninguna.  Et 
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si  á  los  otros  alcaldes  fuere  demandado  conccyo  so- 
bre tal  razón ,  quel  fagan  facer  so  la  pena  sobredi- 
cha ;  c  que  se  non  ptiedan  escusar  maguer  que  el  otro 
alcalde  es  tenido    de  lo  facer.  -:.>   ii  í'ti.,' 

Et  si  algún  orne  ,  ó  alcalde  ,  ó  otros  ornes  cua- 
Icsquler  de  la  hermandat  fueren  emplazados  sobre 
tal  razón,  que  todo  el  concejo  que  se  pare  á  ello,  é 
si  ayuda  quisiesen,  que  lo  fagan  saber  á  los  conceyos 
de  las  villas  dcsta  hermandat,  e  todos  que  vengamos 
en  su  ayuda,  c  toda  cosa  que  hi  acaesciere,  que  nos 
paremos    toda   la  hermandat  á   ello. 

Otrosi ,  ponemos  que  si  algún  rico  orne  ,  ó  in- 
fanzón ,  ó  caballero,  ó  otro  orne  cualquier  tomare,  ó 
pcyndrare  alguna  cosa  á  alguno  desta  nuestra  herman- 
dat, que  aquel  que  fuere  peyndrado,  ó  tomado  lo  su- 
yo, que  lo  muestre  á  so  conceyo ,  ó  al  conceyo  del 
logar,  ó  del  termino  dol  fuere  peyndrado,  ó  tomado 
lo  suyo:  e'  el  conceyo  qucl  envíen  algún  orne  bono  de 
so  conceyo  que  ge  lo  afruenlen  ,  el  prometan  fiadores 
del  complir  fuero  e  derecho  por  aquel  ,á  quien  peyn- 
dró,  ó  tomó  lo  suyo.  E  si  los  quisiere  recibir  c  dar 
lo  suyo  á  aquel  á  qui  lo  tomó,  que  este  conceyo  quel 
den  los  fiadores,  e'  si  ge  los  non  quisiere  recibir,  que 
el  conceyo,  que  vaya  todo  sobre  el ,  e'  que  ge  lo  fagan 
dar,  e'  que  de  bonos  fiadores  de  por  facer  los  dannos 
al  querelloso  é  al  conceyo :  e'  si  facer  non  lo  quisiere, 
e  fuere  raygado ,  quel  derriben  las  casas,  el  corten 
las  vinnas,  e  las  huertas,  c  todo  lo  al  que  hobiere. 
Et  si  el  conceyo  mesler  hobiere  ayuda  de  la  herman- 
dat, que  todos  aquellos  á  qui  lo  ficieren  saber,  que 
seamos  con  ellos  á  ayudarlos.  Et  si  raygado  non  fuere, 
sil  pudieren  haber  quel  maten  por  ello,  c  sin  non  lo 
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pudieren  haber,  que  lo  envíen  luego  á  decir  á  lodos 
los  conceyos  de  la  honnandat  que  lo  cumplan  asi, 
quandol  pudieren  haber,  do  quier  quel  íaliaren,  guar- 
dando la  casa  do  fuere  cí  rev ,  é  quel  envicn  decir 
qual  es  la  razón  porque  lo  han  de  facer. 

Otrosí ,  si  algún  ríe  oidc,  ó  infanzón,  ó  caballero, 
(5  otro  oinc  qualquier  desafiase  ,  ó  amenazase  á  alguno 
desta  nuestra  hermandat ,  que  aquel  que  fuere  desa- 
fiado,  ó  amenazado,  que  lo  muestre  á  so  conccyo,  ó 
al  concevo  del  logar,  ó  del  termino  do  fuer  fi'cho;  é 
el  concevo  que  envié  dos  ornes  bonos  sos  vecinos,  é 
que  lo  afruenten  quel  asegure,  c'  quel  prometan  fia- 
dores pora  cumplir  fuero  e  derecho  sobrcllo.  E  si  ge 
lo  quisieren  recibir ,  que  el  concejo  dé  los  fiado- 
res por  aquel  que  fuere  desafiado,  ó  amenazado,  e 
si  non  quisiere  segurar  e  recibir  los  fiadores  por 
aquel  que  fuere  desafiado,  ó  amenazado,  que  dalli  ade- 
lante corran  con  aquel  quel  desafió  ol  amenazó,  asi 
como  con  so  eneií5Ígo  ,  e  quel  maten  sil  pudieren  ha- 
ber. Et  aquellos  de  la  hermandat  que  llamare  en  su 
avuda  pora  esto ,  ó  toda  la  hermandat  si  mester  fue- 
re, que  vayan  con  el,  é  quel  avuden  so  la  pena  del 
pervuro  é  del  omcnaje  ,  e  enemistad  c  toda  otra  cosa 
que  hi  acaescicre  sobrcllo,  que  se  pare  toda  la  her- 
mandat á  ello ,  asi  á  la  enemistad ,  como  á  las  costas, 
como  en  todas  las  otras  cosas  que  hi  acaesciere  atan 
bien  como  si  toda  la  hermandat  fuese  en  ello. 

Otrosi,  si  ric  orne,  ó  infanzón,  ó  caballero,  ó  otro 
ome  cualquier  que  non  sean  en  esta  nuestra  herman- 
dat,  matare  ó  deshonrare  á  alguno  de  nuestra  her- 
mandat, non  le  seyendo  dado  por  enemigo  por  fue- 
ro et  por  juicio  como  alli  lo  debe  ,  que  todos  los  de 
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la  hermandat  que  vayamos  sobrel,  et  sil  falláremos 
quel  matemos  ,  e'  si  haber  non  le  pudiéremos ,  que! 
derribemos  las  casas,  el  cortemos  las  vinnas  e  las 
huertas,  el  astraguemos  cuanto  en  el  mundo  le  fa- 
lláremos, después  sil  pudiéremos  haber  quel  maleuios 
por  ello.  Et  si  toda  la  hermandat  non  hi  fuere,  que 
aquellos  que  se  Irovieren  á  facerlo  por  si  que  lo  fa- 
gan ,  e  toda  la  hermandat  que  nos  paremos  e'  ello. 
Et  si  enemlstanza,  ó  otra  cosa  naciere  sobre  esta 
razón,  que  toda  la  hermandat  que  nos  paremos  á 
ello,  tan  bien  á  la  enemistad  como  á  las  costas,  como 
á  todas  las  otras  cosas  ,  que  hi  acaesciere,  asi  como 
si  todos  hi  fuésemos. 

Olrosi ,  que  ningún  ome  desta  hermandat  non 
sea  peyndrado,  nin  lomado  ninguna  cosa  de  lo  suyo 
sin  su  voluntad  en  estos  conceyos  de  la  hermandat, 
nin  en  sus  términos,  nin  consientan  á  ningún  quel 
pcyndren,  mas  quel  demanden  por  su  fuero  alli  dó 
debiere. 

Otrosi,  ponemos  que  si  alcalde,  o  merino,  ó  otro 
ome  cualquier  de  la  hermandat,  por  carta  ó  por  man- 
dado de  nuestro  sennor  el  rey  don  Fernando,  ó  de  los 
otros  reyes  que  serán  después  del,  condenare  á  uno  sin 
ser  oido  ó  yudgado  por  fuero,  que  la  hermandat  quel 
matemos  por  ello;  e'  si  haber  non  le  pudiéremos,  que 
finque  por  enemigo  de  la  hermandat,  et  quandol  pu- 
diéremos haber  quel  matemos  por  ello.  Et  el  de  la 
hermandat  quel  encubriere,  que  caya  en  la  pena  del 
peryuro  é  del  omenage ,  c  quel  fagamos  asi  como  á 
aquel  que  va  contra  la  hennandal. 

Otrosi ,  si  algún  orne  de  la  hermandat  trajiere 
carta  ó  cartas  de  nuestro  sennor  el   rey  ó  de  los  reyes 
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qae  serán  despuos  del,  que  scnn  conira  fuero  pora  de- 
mandar pechos  ó  pedido,  ó  cniprcslido ,  ó  diezmos, 
ó  pora  pesquisa  que  sea  contra  fuero ,  ó  pora  otras  co- 
sas cualesquicr  desaforadas  ,  si  aquel  que  trajicrc  las 
cartas  fuere  vecino  del  lo¡^ar,  ó  de  la  hermandat,  quel 
mate  el  conrcyo  por  ello;  e  toda  la  liermandat  que 
se  pare  á  ello.  El  sí  otro  onie  de  casa  del  rey,  ó  otro 
qualquier  la  trajere,  que   non  obren   por  ella. 

Otrosí  ponemos,  que  si  el  rey  don  Fernando,  ó 
los  otros  reyes  que  vernán  después  del  ,  demandaren 
á  algún  conccyo  emprestido,  ó  otra  cosa  desaforada, 
que  el  conccyo  non  ge  lo  de,  á  menos  que  non  sea 
acordado  por  toda  la  hermandat.  Et  el  conceyo  que 
lo  diese,  que  toda  la  hermandat  que  vavan  sohrel  ,  é 
quel  astrague  todo  quaniol  fallare  fuera  de    la  villa. 

Otrosí,  que  cuando  los  conccyos  de  la  hermandat 
hobleren  de  enviar  ornes  bonos  de  so  conceyo,  quier 
á  las  cortes,  quier  á  ayuntamiento  de  la  hermandat, 
que  los  envíen  de  los  nieyores  del  logar,  daquellos 
que  entendiere  el  conccyo  que  serán  mas  pora  guar- 
dar servicio  del  rey   e  pro  de  su  conceyo. 

Otrosí  ponemos ,  que  todos  los  conccyos  de  la 
'hermandat  que  enviemos  siempre  cada  anuo  dos  omes 
bonos  de  cada  conceyo  con  carta  de  personería  que  se 
ayunten  en  Burgos  el  domingo  de  la  Trinídat ,  que 
es  ocho  días  después  de  cinquesmas  ,  pora  acordar  á 
veer  fecho  de  la  hermandat  que  sea  siempre  bien 
guardada  en  la  guisa  que  sobredicho  es.  Et  si  algunas 
cosas  hi  hobícre  de  mevorar,  que  lo  mcyoren  toda- 
vía á  guardar  del  sennorio  de  nuestro  scnnor  el  rey, 
ó  de  los  otros  revés  que  serán  después  del ,  et  á 
pro  de  la  hermandai.  El  el  conccvo ,  que  non  vínie- 
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ren  hí  si^s  norsoncros  ,  que  por  la  primera  vez  que 
pechen  mili  maravedís  de  la  moneda  que  corrie- 
re ;  c'  por  la  segunda  dos  mili  maravedís;  e  por  la 
tercera  tres  mili  maravedís  pora  los  personeros  que 
vinieren;  c  quel  pcíndrcn  la  Iiermandat  por  los  ma- 
ravedís sobredichos ,  et  demás  que  cayan  en  la  pena 
del  peryuro   ó  del  omenage. 

Et  ponemos  que  qualquicr  ,  ó  qualesquier  que  con- 
tra esto  fuese,  ó  quisiese  ser  en  fecho,  ó  en  diclio,  ó  en 
conceyo ,  ó  en  alguna  otra  manera  por  lo  menguar,  ó 
lo  desfacer,  ó  lo  embargar  todo,  ó  parle  dello ,  que 
vala  menos  por  ello,  e  toda  la  hermandat  en  uno,  o 
cada  uno  de  nos  quel  podamos  correr  é  matar  sin  ca- 
lonna  do  quicr  qacl  fallaremos,  salvo  en  la  casa  d(i 
fuere  el  rey.  Et  pora  guardar  é  complir  todos  los  fe- 
chos desla  hermandat  ,  facemos  un  sello  de  dos  tablas 
que  es  desta  señal:  un  castiello  en  la  una  tabla,  e 
otro  castiello  en  la  otra,  et  en  somo  dell  un  castiello 
cruz ,  e  eu  el  otro  una  figura  de  cabeza  de  ome :  et  las 
letras  del  dicen:  Seello  de  la  hermandat  de  las  villas 
de  CasticUa.  {Colección  diplomática  inédita,  j armada  par 
la  Academia  de  la  Historia ,  para  una  nuei>a  edición 
de  la  crónica  del  rey  don  Fernando  IV.) 
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APÉNDICE  íí. 


Noticias  relativas  á  la  condenación  de  don  Alvaro  de  Luna.  Papel  anó- 
nimo de  letra  como  de  fines  de  aquel  siglo. 


lo  que  se  fiso  la  tiempo  que  el  señor  Rey  don  Jo- 
han,  que  santa  gloria  aya ,  mandó  faser  el  proceso  que 
se  fiso  contra  el  señor  Maestre  de  Santiago ,  que  Dios 
perdone ,  fue  en  esta  forma :  que  estando  el  señor  Rey 
en  Fuensalida  año  de  cincuenta  é  tres  años,  envió  lla- 
mar á  los  letrados  siguientes,  de  quien  su  alteza  se 
confió  ;  conviene  á  saber:  al  doctor  Fernando  Díaz  de 
Toledo,  relator:  e  al  doctor  Pedro  González  de  Avi- 
la: e'  al  doctor  Gonzalo  Ruis  de  üiloa :  c  al  doctor 
de  Zamora  ,  fiscal:  e  al  doctor  Pedro  Días  :  c  al  doctor 
Alonso  García  de  Guadalajara :  e  al  bachiller  de  Per- 
rera el  viejo:  e  al  licenciado  de  Logroño:  e  al  licen- 
ciado de  Montalvo. 

E  asi  juntados,  é  estando  asi  juntos  con  ellos  don 
Diego  de  Zúñiga  c  Pedro  de  Acuña,  que  después  fue 
conde  de  Buendia  ,  cl  dicho  señor  Rey  fiso  una  tabla 
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ante  todos ,  fasicniTo  relación  de  los  grandes  deservicios 
que  habia  rescebido  del  dicho  señor  Maestre  ;  en  espe- 
cial que  no  le  consentia  faser  mercedes  á  los  suyos  que 
le  servian:  é  que  se  avia  tanlo  apoderado  de  su  casa 
real  é  de  las  cibdadcs  e  villas  de  sus  regnos  ,  é  de  sus 
rentas,  e'  pechos  é  derechos,  quel  dicho  seíior  Ptey  no 
mandaba  cosa  alguna  en  su  casa  ni  en  sus  regnos:  é 
que  sabia  que  trataba  mucho  en  su  deservicio  á  ocul- 
tas sobre  otras  cosas:  e'  que  al  íin  teniendo  su  alteza  un 
servidor  muy  leal  en  quien  mucho  se  fiaba,  que  era 
Alonso  Pérez  de  Vivero,  su  contador  mayor  é  del  su 
consejo,  á  quien  él  mucho  amaba,  que  en  despecho  é 
injuria  de  su  alteza  le  habia  dado  cruel  muerte  e  pidió 
consejo  á  los  dichos  letrados.  E  mandó  primero  al  re- 
lator que  dijese  su  parescer  ;  e  el  dicho  relator  pre- 
guntó á  su  alteza :  ¿  si  sabia  ser  verdad  todo  lo  que  su 
alteza  habia  relatado?  porque  no  habia  de  dar  cuenta 
á  otro  alguno  sino  á  Dios:  y  el  dicho  señor  l\ey  res- 
pondió que  aquella  era  la  verdad ,  e'que  los  dichos  le- 
trados fundasen  sobre  ella.  E  quel  dicho  relator  res- 
pondió, que  le  parescia  segund  derecho  que  era  diño 
de  muerte  por  justicia,  e  de  perder  los  bienes  para  la 
cámara  c  fisco  de  su  alteza.  E  desla  respuesta  plugo 
mucho  al  rey  :  c  desque  los  otros  letrados  vieron  la  vo- 
luntad del  rey,  siguieron  todos  el  consejo  del  dicho 
relator. 

E  porque  en  el  dicho  lugar  estaban  los  doctores 
Franco  e'  el  de  Zurbano,  e'  non  se  habian  acercado  al 
dicho  consejo  ,  su  alteza  mandó  al  relator  que  les 
mandase  que  se  juntasen  con  los  otros  letrados  en  la 
iglesia,  c  se  concordasen  lodos,  e  diesen  la  forma  que  se 
tenia  de  dar  para  la  esecucion  de  la  dicha  justicia. 
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y,  E  asi  juntados  ovo  grande  alleracion  entre  ellos :  é 
finalmente  ixio.  acordado  que  la  dicha  esecucion  se  fi- 
ciese  por  mandamienlo,  e  no  por  semencia ,  c  asi  se  fiso 
é  dirigió  el  dicho  njandainienlo  al  dicho  don  Diego  de 
Zúiiiga:  c  mandó  su  alteza  que  lo  firmasen  los  letrados 
que  eran  del  consejo,  e  los  que  no  eran  del  consejo  lo 
firmaron  como  testigos. 
'-  trjo  c  c  1  .' rj'.'ií»  US  ao  < 
í\i\  cxo!Í.. 
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-uy  alto  príncipe  e  muy  poderoso  rey  (•  seuor.  Los 
perlados,  ricos-omes,  caballeros  de  los  reinos  de  Cas- 
lilla  é  de  León ,  en  voz  c  en  nombre  de  los  tres  esta- 
dos de  vuestros  regnos  (•  sciTorios  por  servicio  de  Dios 
e  vuestro,  é  bien  de  la  cosa  pública  de  vuestros  regnos 
c  señoríos,  que  somos  juntos  c  confornies ,  besamos 
vuestras  manos  c  nos  encomendamos  en  vuesira  sefio- 
ria  c  merced :  la  qual  bien  sabe  en  como  después  de 
la  nmerte  del  rey  don  Joban  de  esclarescida  memoria, 
que  Dios  aya  ,  vuestro  padre,  por  nosotros  e  por  los 
otros  de  los  dicbos  vuestros  regnos ,  fue  vuestra  alfcsa 
rescebido  por  rey  en  la  villa  de  Valladolid  de  todos  los 
de  vuestros  regnos.  nuestra  sefioria  ba  seido  amado  c 
temido  c  servido  e  obcdcscido  mas  que  ningún  rey  de 
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los  otros  vuestros  antepasados,  guardando  á  vuestra 
aitcsa  aqaello  á  que  eramos  obligados,  c  segund  que 
las  leyes  e  costumbre  antigua  de  vuestros  regnos  nos 
obligaba;  e  si  vuestra  altesa  ha  guardado  cerca  de 
vuestra  persona  e'  casa  é  hermanos  e  corte  e'  chancille- 
ría  e'  cibdades  e  villas  é  logares  e  generalmente  á  to- 
dos los  tres  estados  las  cosas  que  vos  obligan  las  di- 
chas leyes,  aquello  bien  lo  sabe,  c  á  todos  vuestros 
regnos  es  manifiesto  como  ha  scido  todo  por  el  contra- 
rio: lo  qual  veyendo  los  grandes  de  vuestros  regnos 
dendeá  pocos  dias  después  que  vuestra  señoría  comen- 
zó á  regnar,  se  Juntaron  e  suplicaron  á  vuestra  seiioría 
qucsicse  gobernar  e  regir  su  persona  c  casa  é  regnos 
como  era  obligado,  conosclendo  primeramente  como 
rey  e  soberano  á  nuestro  seííor  Dios,  e'  aquel  amando 
(i  temiendo,  quesicse  ordenar  c  regirá  sí  c  á  sus  reg- 
nos e  SL-Horios  segund  que  los  buenos  reyes  de  gloriosa 
memoria  vuestros  antepasados  los  regieron  e  goberna- 
ron, y  segund  que  las  leyes  de  los  dichos  vuestros  reg- 
nos lo  disponen  ;  porque  aquesto  asi  guardando  vues- 
tra aitcsa  fuese  amada  é  temida  ,  e'  vuestra  corona  real 
ensalzada :  en  la  cual  suplicación  se  contenían  otras 
cosas  muchas  complíderas  á  servicio  de  Dios  e  vuestro, 
c  bien  de  la  cosa  pública  de  los  dichos  vuestros  regnos 
que  por  será  vuestra  sefíoria  tan  notorias,  non  convie- 
ne aquí  las  espresar.  A  la  qual  suplicación  que  en 
nombre  de  todos  envió  á  vuestra  señoría  el  muy  re- 
verendo señor  el  arzobispo  de  Toledo  á  la  cibdad  de 
Segovia  ,  e  al  marques  de  Sanlillana  ,  don  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza  ,  que  Dios  aya  ,  respondió  que  le  pla- 
cía, e  aun  juró  vuestra  sefíoria  de  guardar  aquellas 
cosas,   c  dar   aquella  orden   que  le  era  suplicado.  E 
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después  porque  asi  non  se  compila  lo  susodicho  como 
vuestra  señoria  lo  habia  prometido ,  se  juntaron  los 
mas  de  los  grandes  de  vuestros  regnos  otra  vez,  c'  tor- 
naron á  faser  la  mcsma  suplicación  que  primero,  c' 
mas  allende  que  á  vuestra  altcsa  ploguiesc  convocar 
cortes  con  todos  los  tres  estados  é  con  los  procurado- 
res de  las  cibdades  é  villas ,  e  los  diese  abdiencia  para 
que  se  diese  orden  en  las  cosas  sobredichas  é  en 
otras  que  á  vuestra  señoría  entendía  notificar ,  y  por 
entonces  non  requerían  escriptura  :  e  otro  si  suplicaron 
á  vuestra  altesa  quisiese  mandar  jurar  por  infante  he- 
redero de  estos  regnos  después  de  vuestros  dias  al  in- 
fante don  Alfonso  vuestro  hermano.  La  segunda  su- 
plicación é  requerimiento  á  vuestra  señoria  en  nom- 
bre de  todos  los  sobredichos  enviaron  don  Fadrique, 
vuestro  almirante  mayor  de  Castilla  ,  c  don  Pedro 
Fernandes  de  Velasco ,  conde  de  Haro  á  la  villa  de 
Valladolid ,  e  vos  fue  presentada  por  ante  un  notario 
apostólico  :  e'  vuestra  seiíoria  en  lugar  de  darles  ab- 
diencia (í  remediar  las  cosas  susodichas,  mandó  lla- 
mar muchas  gentes,  e'  mostróse  contra  los  dichos  ca- 
balleros que  la  dicha  suplicación  c  requerimiento  le 
Asieron ,  c'  mostróse  como  contra  enemigos,  c'  puso  en 
ellos  tales  divisiones,  por  donde  los  que  quedaron  com- 
pelidos  con  necesidad  ovieron  por  entonces  de  desistir 
de  la  prosecución  de  la  dicha  causa:  é  después  las  co- 
sas han  ¡do  de  mal  en  peor  como  á  todos  es  manifiesto. 
Que  como  vuestra  altesa  sobre  todos  los  sus  subditos 
deba  mas  amar  (i  temer  c  honrar  á  Dios  que  otro  nin- 
guno, por  obras  tan  notorias  ha  mostrado  el  contrario, 
que  como  la  prencipal  virtud  e  fundamento  sea  la  fe; 
en  aquesto  los  de  nuestros  regnos  é  señorios  eslan  muy 
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sospechosos:  scuahúla mente  es  muy  iiolorio  en  vuesira' 
corle,  aver  personas  en  vacslro  palacio  e  cerca  de 
Mieslra  persona  infieles,  enemigos  de  nuestra  santa 
le  caUJlica  ,  e  otros  aunque  cristianos  por  nombre, 
muy  sospechosos  en  la  fe ,  en  especial  que  creen  e  di- 
cen e  allrman  que  otro  mundo  non  aya,  si  non  nascer 
e  morir  como  bestias,  que  es  una  heregia  estaque 
destruye  la  fe  cristiana:  e  ende  están  continuos  blasfe- 
mos, renegadores  de  nuestro  señor  y  de  nuestra  seño- 
ra la  virgen  IMaria  e  de  los  santos  ,  á  los  quales  vuestra 
señoría  ha  sublimado  en  altos  honores  e  estados  é  dig- 
nidades de  vuestros  regnos;  e'  por  consiguiente  la  abo- 
minación e  corrupción  de  los  pecados  tan  abomina- 
bles, dignos  de  non  ser  nombrados,  que  corrompen 
los  aires  e  desfasen  la  naturaleza  humana  son  tan  no- 
torios que  por  non  ser  punidos  ,  se  teme  la  perdición 
de  los  dichos  regnos;  é  otros  muchos  pecado?  e  injus- 
ticias (i  tiranias  son  acrecentados  en  tiempo  de  vuestra 
señoría  quales  non  fueron  en  los  tiempos  pasados  ;  c 
ya  vuestra  ahesa  sabe  como  quando  en  la  dicha  villa 
de  Valladolid  fue  alzado  por  rey,  juró  de  defender  la 
sania  fe  cal()lica  e  por  aquella  ,  si  necesario  fuese,  mo- 
rir, e  en  logar  de  impunar  los  enemigos  moros  ,  les 
ha  fecho  la  guerra  tan  libiamente  que  la  sienten  mas 
vuestros  regnos  que  non  ellos  :  e  á  los  cristianos  vues- 
tra allesa  les  ha  mandado  faser  guerra  á  fuego  e'  á 
sangre,  c  mandó  guardar  á  los  dichos  moros,  é  dar  pe- 
nas á  los  cristianos  ,  que  alguua  cosa  de  las  susodi- 
chas contra  los  dichos  moros  fasian :  é  asi  niesmo  con 
ellos  ha  fecho  muchas  veces  tregua  sin  consejo  de  los 
grandes  de  vuestros  regnos,  e  de  secreto  estrechas 
amistades  ,  segund   se    mostiarií    cuando  convenga:  é 
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gentes  de  mnro';  ha  traído  vuestra  allcsa  en  sn  rom- 
pafiia  en  guarda  de  su  persona  ,  e'  á  muchos  de  ellos 
Tucslra  señoría  ha  redimido  de  captivos  e  les  dio  li- 
bertad ,  é  á  todos  dio  armas  e  caballos,  v  les  ha  fecho 
€  fase  Grandes  mercedes  pagándoles  el  sueldo  dohlado 
que  íá  los  cristianos,  dejando  tantos  mesquinos  cristia- 
nos captivos  en  el  reino  de  Granada  que  por  servicio 
de  Dios  fueron  presos :  e  asi  mesmo  entre  ellos  hay 
muchos  cristianos  que  se  tornaron  moros ,  los  quales 
andan  descomulgados  como  notorios  hereges  ,  con  los 
quales  susodichos  vuestra  señoría  ha  muy  gran  fami- 
liaridad c  participación  ,  e'  tanto  sospechosa  á  qual- 
quier  católico  cristiano  ,  que  á  nosotros  es  gran  dolor 
escrehirlo;  é  muchos  de  estos  elches  han  vendido  á  los 
moros  muchos  cristianos;  c  estos  moros  lian  fecho 
grandes  injurias  á  Dios  e'  á  nuestra  ley,  violando  mu- 
geres  casadas  e'  corrompiendo  las  vírgenes  é  forzándo- 
las e  contra  natura  hombres  e  mozos  cristianos:  c  aun- 
que grandes  clamores  de  los  miserables  cristianos  que 
las  dichas  ofensas  rccebieron  ,  vuestros  subditos  ,  á 
vuestra  señoría  han  venido,  en  logar  de  rescebir  re- 
medio alguno  dellos,  han  rescebído  pena  por  se  que- 
jar, e  fueron  azotados  públicamente  por  ello:  é  los 
dichos  moros  han  fecho  otros  muchos  males  e'  injurias 
á  los  cristianos  que  serían  largos  de  escreblr.  E  dejan- 
do aparte  los  escarnios  e'  blasfemias  que  han  dicho  e 
fecho  por  los  logares  por  donde  han  andado,  de  nues- 
tra fe  é  de  los  sacramentos  de  la  santa  madre  cglesia, 
en  especial  del  sacramento  del  cuerpo  de  Dios  e  muy 
poderoso  señor ,  la  egicsia  c  los  ministros  de  ella  va 
vuestra  señoría  sabe  como  han  sido  tratados  ,  procu- 
rando dignidades  pontificales   e    las   otias    inferiores 
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para  personas  inhábiles  y  de  poca  ciencia ,  indotos  é 
algunas  de  ellas  dadas  por  préselo  que  rescibicron  las 
personas  que  cerca  de  vuestra  altesa  están  :  de  las  cua- 
les personas  á  quien  las  tales  dignidades  fueron  dadas 
vuestra  seiíoria  e'  otros  tienen  harto  que  escarnecer  en 
muy  gran  cargo  de  vuestra  conciencia  e  injuria  de 
Dios  e  de  su  santa  eglesia ,  por  cuyo  enjemplo  han  ido 
é  irán  infinitas  ánimas  en  perdición,  e  los  ministros 
é  perlados  de  ella  por  vuestra  señoria  é  por  algunos  de 
vuestros  oficiales  han  seido  muchas  veces  presos,  é 
otrosi  mandados  prender,  é  algunos  espulsos  de  sus  si- 
llas é  dignidades :  e  ocupados  sus  frutos  e  rentas  é  bie- 
nes e'  los  entredichos  é  censuras  de  la  eglesia  menos- 
preciados ,  c'  por  vuestra  altesa  mandados  alzar  é  qui- 
tar e'  presos  las  personas  eclesiásticas  porque  non  vio- 
laban los  tales  entredichos  no  mirando  vuestra  altesa 
é  los  que  aquello  aconsejaban  ,  las  sentencias  tan  gra- 
ves de  escoinunion  que  por  ello  vuestra  sefíoria  e'  ellos 
incurrieron.  E  quanto  á  la  administración  de  la  justi- 
cia ,  que  es  la  principal  virtud  que  después  de  la  fe  los 
reyes  han  de  aver,  para  administrar  esta  son  puestos 
tales  oficiales  de  los  quales  vuestros  pueblos  tienen 
grandes  quejas  por  las  grandes  injusticias  c  tiranias 
de  que  algunos  han  usado,  segund  de  esto  pueden  dar 
testimonio  muchas  cibdades  é  villas  é  logares  é  pro- 
vincias de  vuestros  regnos,  en  especial  la  muy  noble 
cibdad  de  Sevilla  é  Cuenca  é  Salamanca  é  Trujillo,  é 
las  villas  de  Cáceres  é  Alburquerque  é  Carmona,  e' 
otras  tierras  de  Estremadura,  é  el  principado  de  As- 
turias ,  de  Oviedo ,  é  el  reino  de  Gallisia ,  que  por  d^-  " 
fecto  de  justicia  está  perdido,  é  las  eglesias  é  perlados 
de  ellas  están  robados  é  destruidos  é  lanzados  de  sus 
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sillas  ,  é  machos  oficios  c  dignidades  de  cíbdades  é  vi- 
llas han  seido  vendidos  por  prcscio.  E  otrosi  vuestra 
seiloria  movió  guerra  con  los  regnos  de  Aragón  e  Na- 
varra sin  acuerdo  c  consejo  de  vuestros  regnos ,  de 
donde  se  siguieron  muchos  daiíos  é  males  e  robos  é 
muertes  c  despoblamientos  de  muchos  logares  de  vues- 
tros regnos ,  é  grandes  males  que  rescibieron  los  la- 
bradores é  pueblos  por  las  lievas  de  pan  c  manteni- 
mientos que  les  mandaban  levar.  Otrosi  los  grandes  te- 
soros que  vuestra  altesa  allegó  asi  de  las  rentas  de 
vuestros  regnos  como  de  pedidos  de  monedas ,  c'  de 
otras  extorsiones  que  los  oficiales  de  vuestra  scñoria  á 
gran  cargo  de  vuestra  conciencia  é  suya  de  ellos  á 
vuestra  altesa  procuraron ,  como  de  la  santa  cruzada 
ó  del  susidio  que  de  los  santos  padres  vuestra  seiioria 
ganó  so  color  de  faser  guerra  á  los  moros :  si  aquellos 
fueron  gastados  c  despendidos  en  servicio  de  Dios  e  en 
defensión  de  la  fe  c  en  administrar  la  justicia  del  reg- 
no  e'  del  bien  de  la  república  del ,  vuestra  señoria  é 
todos  los  tres  estados  de  vuestros  regnos  lo  conoscen. 
E  quanto  detrimento  e'  mal  los  dichos  vuestros  regnos 
e  todos  los  tres  estados  han  rescebido  en  el  desfacer  de 
la  moneda  délos  gloriosos  reyes-padres  e'  abuelo  vues- 
tro, á  todos  es  maniOeslo:  e'  asi  mesmo  mandando  vuestra 
altesa  en  las  ferias  á  los  comienzos  abajar  la  moneda, 
c  al  fin  premitir  que  se  alzase  ;  son  daiios  intolerables 
los  que  vuestros  pueblos  han  rescebido  desto,  é  todos 
los  pobres  é  estados  medianos  son  perdidos  ,  que  non 
se  pueden  mantener  por  la  mudanza  de  las  monedas 
que  vuestra  altesa  mandó  faser  sin  consejo  e'  acuerdo 
de  vuestros  regnos,  segund  que  de  derecho  vuestra  se- 
iioria era  obligado  á  lo  rescebir  j  e  por  algunos  prove- 
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clios  que  se  rescibicron  fue  consentido  abn jarse  la 
ley  (Ic  la  moneda  que  ^  ucsfra  sePíoria  mandó  labrar,  é 
non  fueron  punidos  los  que  la  avian  abajado,  lo  cual 
íue  causa  que  la  moneda  subió,  e  crcscicron  los  pre- 
cios de  las  mercaderías  e'  de  las  oirás  cosas,  de  lo  cual 
í^randi'simo  daíio  vuestros  naturales  senlicron  e'  sien- 
tende  cada  dia  ,  dejando  vuestra  allesa  vevir  los  que 
cercenaron  los  reales  e  los  Enriques,  sin  los  dai-  las 
penas  debidas  por  algunos  cobccbos  que  fueron  rcscc- 
bidos.  K  olrosl  los  grandes  males  c  daños  e  robos  que 
los  pueblos  de  vuestros  regnos  ban  rescebido  por  los 
arrendamientos  c'  cohechos  de  lasalbaquias  pasadas,  á 
todos  es  maniíiesto,  é  muchos  pueblos  e  otras  personas 
pagaron  lo  que  non  debían  ,  (i  aunque  á  vuestra  al  tesa 
fue  suplicado  el  remedio  de  aquesto ,  non  se  rescebió 
según  los  querellosos  lo  avian  menester.  E  otrosí  los 
niercadores  que  han  Ido  c  van  á  las  ferias  son  mucho 
fatigados  e'  atribulados  tomándoles  las  mercadorlas  que 
llevan,  que  non  las  pueden  vender,  e'  tomándogclas  á 
menos  préselos,  levantando  contra  los  tales  muchos 
achaques  por  donde  son  compelldos  de  dar  de  sus  fa- 
slendas  por  ser  librados  de  tales  fatigas.  E  ya  vuestra 
altesa  sabe  como  algunas  ordenanzas  cerca  de  las  tasas 
e'  de  los  contrabtos  fechos  de  cristianos  á  judíos  c  mo- 
ros por  algunas  dádivas  fueron  revocadas  por  donde  el 
estado  de  los  labradores  pobres  fue  destruido  e  es  hoy 
dia  ,  traspasadas  e  quebrantadas  las  leyes  de  vuestros 
regnos  e  juramentos  de  vuestra  allesa  fechos  de  non 
acrecentar  las  alcaldías  e  veintce  qualrias  c  regimien- 
tos de  las  cibdades  é  villas,  é  en  ellos  criados  nuevos 
oficios  que  nunca  fueron  en  vuestros  regnos  para  robar 
e  cohechar  vuestros  subditos.  E  otro  si  como  los  caba- 
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lleros  e  fidaígos ,  e  «lucuas  d  doncellas ,  cglesías  é  mo- 
ncsterios  é   letrados  de  vuestro  consejo  c  oidores  e'  al- 
caldes de  vuestra  corte  y  chancilleria  non   le  son  pa- 
gados   nin   librados  los   maravedís  que   en    vuestros 
libros  tienen,  c'   han  de  aver;    e  por  esta  causa    é 
por   otras  la  dicha   vuestra   chancelleria  é  todas  las 
dichos    personas  son  venidas   á    gran  pobrcsa  c    de- 
caimiento.   E   las  abdiencias    que    vuestra    allcsa    es 
obligado  á  dar  á  vuestros  subditos  é  naturales  según 
Ins  dieron  los  dichos  reyes  pasados  ,  non  las  han  que- 
rido fasta  aqui  dar,  antes  muchas  personas  que  se  van 
á  querellar  á  vuestra  corte  han  rcsccbido  muchas  pe- 
nas c  injurias  en  logar  de  rcscebir  remedio:  e  los  de 
vuestro  consejo  non  pueden  faser  justicia  ,  porque  co- 
rno ellos  bien  saben  quando  la  quieren  faser,  por  par- 
te de  vuestra  allesa  ó  de  otros  que  acerca  de  aquella 
son ,  les  es  vedado :  e  muchas  personas  eclesiásticas  é 
seglares  de  vuestros  regnos  que  están  despojados  de 
sus  bienes  é  claman  á  Dios  continuamente  por  justicia» 
por  las  causas  suso  nouibradas  non  osan  venir  á  vues- 
tra corte  á  la  demandar,  porque  saben  que  non  lo  al- 
canzarán:  e' aviendo  vuestra  allesa  Jurado  quando  en 
ella  fue  rescebido  por  rey  de  guardar  los  buenos  usos 
e   costumbres  é  privillejos  e  franquezas  de  egicsias  é 
moneslerios  é  de  cibdades  e'  villas  e'  caballeros  é  escu- 
deros e  dueñas  e'  doncellas  é  de  otras  personas  de  vues- 
tros regnos  e'  las  leyes  de  los  dichos  regnos:  todo  esto 
sin  aver  causa  legítima,  ha  seido  quebrantado  é  pasa- 
do generalmente  e'  particularmente',  queriendo  vuestra 
altesa  usar  de  voluntad  (i  seguir  consejo  de  personas 
de  quien  rescebir  non  los  debia.  E  de  todas  las  cosas 
susodichas  nin  otras  non  se  vey  á  vuestra  seiíoria  mos- 
Tomo  II.  2 1 
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Irar  seríales  fie  arrcponliinlcnto  c  penitencia,  scgnnd 
que  pcrtencsce  á  católico  príncipe  :  c  como  quien  que 
estas  cosas  son  mucho  graves  c'  abaten  mucho  el  honor 
de  la  corona  real,  e'  otras  muchas  hay  particulares 
que  se  dirán  á  vuestra  altesa ,  quando  las  querrá  oir. 
Pero  las  que  por  el  presente  requieren  muy  acelerado 
remedio  ,  por  el  cual  deseándolo    ver    los    corazones 
é  de  vuestros  naturales    lloran   gotas  de   sangre  ,   es 
la  opresión  de  vuestra  real  persona  en  poder  del  conde 
de  Ledesma ,  pues  parece  que  vuestra  sefíoria  non  es 
seiior  de  faser  de  sí  lo  que  la  razón  natural  vos  ense- 
ña :  el  qual  non  temiendo  á  Dios  nin  mirando  á   las 
grandes  mercedes  que  de  vuestra  allesa  rescebió ,  ha 
deshonrado  vuestra  persona  e  casa   real  ocupando  las 
cosas  solamente  á  vuestra  altesa  debidas  c  procurando 
con  vuestra  altesa  que  feciese  á  los  grandes  de  vues- 
tro regno  e'  á  las  cibdades  jurar  por  primogénita  he- 
redera de  ellos  á  doilía  Johana  llamándola  princesa, 
no  lo  seyendo  :  pues  á  vuestra  altesa  é  á  el  es  bien  ma- 
nifiesto ella  non  ser  hija  de  vuestra  sefíoria:  é  el  dicho 
juramento   que  los  grandes  de  vuestro  regno  Asieron 
fue  por  justo  temor  e'  miedo  que  por  entonce  de  vues- 
tra  sciioria  ovieron  ,   é  todos  o  los   mas  fesieron  sus 
protestaciones ,  segund  que  entendian  que  á  salvación 
de  sus  conciencias  é  lealtad  los  cumplía  e'  ha  procura- 
do con  vuestra  altesa  como  con  vuestra  abtoridad  él 
fuese  apoderado  de  las  personas  de  los  ilustres  señores 
infantes  don  Alfonso  e'  dona  Isabel  hermanos  vuestros, 
los  quales  el  agora  tiene  presos  en  la  forma  que  vuestra 
señoría  ve  en  gran  injuria  de  vuestra  realeza ,  é  men- 
gua de  todos  los  naturales  de  estos  regnos ,  los  quales 
temen  quél  é  otras  personas  conformes  á  la  voluntad 
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del  dicho  conde  procuraran  la  mncrte  á  Jos  dichos  in- 
antes ,  porque  la  sucesión  de  estos  regnos  venga  á  la 
dicha  doña  Johana  :  asi  mesmo  procuró  de  desheredar 
al  dicho  infante  ,  quitándole  la  adiiiinistracion  del 
maestradgo  de  Santiago  que  el  scfíor  rey  don  Johan 
vuestro  padre  le  avia  dejado  por  vertud  de  ciertas  hu- 
ías apostólicas  quél  tenia ,  é  qncl  dicho  inaestradgo 
fuese  dado  á  él  en  desheredamiento  del  dicho  infame 
vuestro  hermano  en  destruicion  de  la  dicha  orden  e'  del 
señorío  de  vuestros  regnos:  e'  para  aquestas  cosas  fascr 
á  su  voluntad  ha  procurado  con  vuestra  altesa  que  al- 
gunos suyos  e'  otros  sus  parciales  estén  apoderados  de 
algunas  principales  cihdades  é  grandes  fortalezas  de 
vuestros  regnos.  Por  ende  nosotros  e'  todos  los  otros 
perlados  e'  cahalleros  queriendo  guardar  la  fe  que  á 
nuestro  redentor  e'  salvador  Jesucristo  prometimos,  e' 
á  la  lealtad  que  debemos  á  vuestra  corona  real  é  á 
vuestra  altesa  é  á  los  dichos  infantes  vuesfros  herma- 
nos ,  doliéndonos  de  vuestra  ánima  é  de  la  deshonor 
de  vuestra  persona  e'  de  la  opresión  de  aquella  e'  de  la 
presión  é  desheredamiento  de  los  dichos  infantes  ,  so- 
n)OS  juntos  e'  conformes  para  procurar  el  remedio  de 
las  cosas  susodichas  ,  é  delibrar  vuestra  persona  de  la 
diilia  opresión ,  é  los  dichos  infantes  de  la  dicha  pri- 
sión de  poder  del  dicho  conde  de  Ledesma  e'  de  sus 
parciales  :  á  vuestra  real  magestad  suplicamos  con  la 
mayor  reverencia  que  podemos  ,  debemos  ,  é  la  reque- 
rimos en  nuestro  nombre  e'  de  los  dichos  perlados  c 
caballeros  é  de  los  tres  estados  de  los  dichos  regnos 
que  luego  quiera  vuestra  senoria  mandar  prender  a 
dicho  conde  de  Ledesma  e'  á  todas  las  personas  que 
han  seido  participantes  en  tanto  deshonor  de  vuestra 


326 

persona  real  é  perdición  de  vuestros  rpp;nos ,  c  poner- 
los á  gran  rccabdo:  e  niamle  luego  deüljrar  á  los  di- 
chos infantes  vuestros  hct manos ,  c  vuestra  seiioria  se 
quiera  venir  con  ellos  á  esta  cibdad  de  Burgos  ,  cabc- 
sa  de  Castilla  ,  o  en  otro  logar  á  todos  seguro:  e'  man- 
de llamar  los  procuradores  de  las  cibdades  c'  villas  de 
vuestros  regóos  que  sean  por  ellos  elegidos  en  libertad 
scgund  quieren  las  leyes  c  loable  costumbre  de  estos 
regnos ,  e  los  perlados  é  ricos-homes  ,  é  quiera  tener 
corles  generales  con  todos  ellos,  e  darles  á  ellos  c  á 
nosotros  alli  ó  aqui  abdiencia  segura,  para  que  oidas  es- 
tas é  otras  cosas  que  serán  dichas  con  acuerdo  é  con- 
sejo de  vuestra  allesa  ,  pueda  ordenar  su  persona  e  ca- 
sa é  corte  é  chanclUeria,  é  dar  orden  en  la  goberna- 
cio  é  administrado  de  la  justicia  de  los  dichos  regnos 
é  desagraviar  los  que  están  agraviados  ,  e  las  cosas  so- 
bredichas remediar  como  las  leys  devina  e'  las  leys 
del  regno  lo  quieren  ,  e'  el  señor  infante  aya  el  maes- 
tradgo  en  administración,  e  sea  heredado  según  fue 
la  voluntad  del  dicho  rey  su  padre  ,  c'  alli  sea  jurado 
por  infante  heredero  de  los  dichos  regnos  para  des- 
pués de  vuestros  dias,  según  lo  fue  vuestra  altesa  en 
vida  del  dicho  señor  rey  vuestro  padre.  E  otrosi  supli- 
camos é  requerimos  á  vuestra  señoria  que  non  quiera 
desposar  nin  casar  la  dicha  infanta  doña  Isabel  vues- 
tra hermana  con  persona  alguna  sin  consejo  e  acuer- 
do de  todos  los  tres  estados  de  los  dichos  vuestros 
regnos ,  según  fue  la  voluntad  del  dicho  señor  rey 
vuestro  padre  ,  porque  asi  lo  quiere  la  rason.  E  vaes- 
!ra  señoria  queriendo  otorgar  é  faser  todo  lo  aqui  su- 
plicado ,  á  Dios  fará  gran  servicio  e'  muy  señalada 
merced   á  todos  los  que  lo  suplicamos,  é  por  todos 
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vuestra  altesa  será  servido  é  obedescúlo  e'  tratado  é 
acatada  como  son  obligados ,  é  vuestra  scfíoria  olra 
manera  queriendo  tener ,  fasiendo  otros  alborotos  en 
vuestros  regnos  e  llamando  gentes,  mandando  prender 
los  nuestros  e  de  nuestros  parientes  e'  amigos  é  tomar- 
es sus  oficios  é  bienes  como  se  fase  ,  e  quiera  defender 
los  errores  susodichos  tan  feos  y  abominables  ante  Dios 
é  ante  el  muudo :  á  nosotros  é  á  los  de  vuestros  reg- 
nos será  forzado  por  cumplir  la  debda  que  debemos 
á  Dios  é  á  su  santa  fe  católica  eá  la  naturalesa  de 
estos  regnos,  de  nos  juntar  todos  c  llamar  nuestras 
gentes  e  los  naturales  del  regno,  e  poderosamente 
quanto  mas  podremos ,  resistir  los  males  susodiclios  e 
procurar  el  rentedio  de  aquellos;  é  si  vuestra  alteza 
procura  de  nos  querer  sobrar  en  poder  de  jentes,  to- 
davia  ensistiendo  c'  queriendo  ensistir  en  defender  los 
dichos  errores,  lo  notificaremos  á  todos  los  príncipes 
cristianos  ,  e'  aquellos  demandaremos  su  favor  e  ayu- 
da para  resistir  e  remediar  á  tan  grandes  males  co- 
metidos en  ofensa  de  la  divinal  niageslad  e  vuestra,  é 
trabajaremos  por  dar  aquel  remedio  á  los  dichos  reg- 
nos c  á  nos,  segund  lo  disponen  los  derechos  divino  y 
humano;  porque  aquesto  nosotros  c  los  otros  natura- 
les de  vuestros  regnos  non  fasiendo  ,  quanto  á  Dios 
perderíamos  las  almas,  é  quanto  al  mundo  fariamos 
traición  conoscida ,  segund  las  leyes  de  vuestros  reg- 
nos lo  disponen  :  c  si  sobre  esto  se  siguieren  muertes 
c  robos  é  males  e  daños  en  los  dichos  vuestros  regnos, 
lo  c[ue  á  Dios  non  plega  ,  sea  á  cargo  de  vuestra  sc- 
iioria  (i  de  los  que  lo  contrario  de  lo  aqui  suplicado 
fesieren  e  favorcscieren  é  vos  aconsejaren.  Otrosí 
como  quicr  que  vuestra  sciioria  libró  algunas  cartas 
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todos  vuestros  naturales  (juc  nos  fisieren  librar  el 
dicho  conde  de  Ledesma  i;  sus  parciales  ,  desiendo 
que  alborotábamos  vuestros  regnos  en  deservicio  de 
vuestra  altesa  del  é  pacífico  estado  de  ellos,  d  que  que- 
riamos  faser  guerra  c  escándalos  ,  e'  que  non  vinie- 
sen á  nuestros  llamamientos  nuestros  vasallos  é  los 
otros  que  con  nosotros  viven  so  grandes  penas :  por 
cierto  muy  poderoso  rey ,  las  causas  porque  nosotros 
somos  juntos  son  las  contenidas  en  esta  letra,  é  por 
procurar  el  servicio  de  Dios  e'  el  ensalzamiento  de  la 
su  santa  fti  católica  y  de  vuestra  corona  real,  é  por 
delibrar  vuestra  real  persona  é  palacio  real  de  la 
opresión  en  qucl  dicho  conde  é  sus  parciales  á  vues- 
tra altesa  tienen,  é  por  deliberar  las  personas  de  los 
dichos  infantes  vuestros  hermanos  de  la  presión  en  que 
están ,  e'  non  por  las  causas  contenidas  en  las  dichas 
letras  dirijldas  á  las  dichas  ciudades  y  villas:  ca  vues- 
tra seíioriabicn  sabe  quanto  yo  el  marques  <>  el  maestre 
mi  hermano  á  aquella  servimos  e'  con  quanta  lealtad, 
asi  en  el  tiempo  que  era  príncipe  como  después  que 
regnó,  poniendo  nuestras  personas  é  estados  c  fue  en- 
salzado vuestro  estado  por  nuestros  grandes  trabajos  é 
afanes  :  é  aun  asi  mesmo  bien  conosce  vuestra  al- 
tesa con  cuanta  lealtad  vos  sirvieron  el  almirante  don 
Fadrique,  mediante  el  qual  vuestra  seiioria  fiso  paces 
con  el  rey  de  Aragón  á  gran  provecho  de  vuestra 
corona  real :  e  asi  mesmo  los  condes  de  Plasencia  é 
Alva  é  los  otros  caballeros  que  son  con  nosotros  ,  é 
en  los  tiempos  pasados  tanto  seguimos  vuestra  volun- 
tad, que  entendemos  aver  cargado  nuestras  conciencias: 
c  agora  es  cierto  que  procuramos  é  fascmos  á  vuestra 
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yor bien  que  nosotros  nin  otros  algunos  á  aquella  nin 
á  los  dichos  regnos  fisicron  é  procuraron ,  é  las  ciu- 
dades é  villas  en  que  nosotros  e'  los  otros  á  nos  con- 
formes entramos  son  para  procurar  vuestro  servicio 
é  el  bien  de  vuestros  regnos;  e  por  que  vuestra  al- 
tesa nin  otros  algunos  de  vuestros  regnos  non  ayan 
ocasión  de  desir  que  por  cobdicia  de  conseguir  in- 
tereses particulares  movemos  á  nos  juntar  e  suplicar 
lo  susodicho,  por  esta  presente  carta  por  nosotros  e 
en  nombre  de  todos  los  otros  que  en  esto  son  con- 
formes,  cuyo  poder  avernos,  juramos  á  Dios  e'  á  san- 
ta Maria  e  á  esta  señal  de  crus  ©  c  á  las  palabras 
de  los  santos  evangelios  ,  y  fasc-mos  pleito  omenaje 
como  caballeros  e  hombres  fijosdnlgo  una  é  dos  é 
tres  veses  segund  costumbre  de  Espafía  en  mano  de 
Diego  López  Destdniga,  caballero  hombre  fijodalgo 
que  presente  está,  que  de  nosotros  lo  rcscebió ,  que 
non  rescibieremos  de  vuestra  altesa  merced  alguna  que 
sea  por  nos  nin  por  otras  personas  direte  ni  indirete- 
fasta  que  todas  las  cosas  aqui  suplicadas  con  vuestra 
altesa  con  consejo  de  los  tres  estados  de  vuestros  reg- 
nos sean  enmendadas,  correjidas  e  reparadas:  c  nuestro 
señor  vuestro  real  entendimiento  en  conoscimiciilo  de 
la  verdad  conserve  á  vuestra  realesa  á  su  servicio  tí 
á  bueno  c  prospero  rejlniiento  de  estos  regnos.  De  la 
muy  noble  cibdad  de  Burgos  á  vi-iüte  c  ocho  dias  de 
setiembre,   aiio  de  sesenta  e  qualio.  . 


{...: 


APErVWCE  IV. 


Capítulo  í3  de  la  crónica  manuscrita  de   Valera,  donde  se  refiere  lo 
sucedido  ea  las  vistas  que  tuvieron  el  rey  don  Enrique    IV  y  la  Prin- 
cesa doña  Isabel. 


lomo  el  rey  don  Enrique  fuese  gobernado  y  no 
goljcrnador ,  había  gran  turbación  en  las  cosas  deslus 
reynos;  e  hobose  de  dar  forma  que  la  princesa,  jun- 
ios los  grandes  dellos ,  se  hobiese  de  ver  con  el  rey 
don  Enrique,  á  la  cual  vista  el  arzobispo  de  Toledo 
no  daba  consentimiento  conosciendo  la  poca  firmeza 
que  en  el  rey  don  Enrique  babia.  E  á  la  fin  el  maes- 
tre de  Santiago  don  Juan  Pacheco  tanto  hobo  de  tra- 
bajar ,  que  la  vista  se  concluyó.  Para  lo  cual  se  acor- 
dó que  la  princesa  partiese  del  monasterio  de  monjas 
qucs  fuera  de  la  ciudad  de  Avila,  y  se  fuese  á  la  vi- 
lla de  Cebrcros  (lugar  llano  de  la  dicha  ciudad)  don- 
de la  princesa  se  detuvo  algunos  dias  ,  y  con  ella  el 
arzobispo  de  Toledo  con  ducientas  lanzas  en  su  guar- 
da,  e'  los  obispos  de  Burgos  e  Coria,  en  tanto  qiiel 
iu»'-sire  de  Santiago  era  ido  á  se  ver  con  los  condes 
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de  Plasencia  y  Benavente  c  con  el   arzobispo  de  Se- 
villa: los  caales  todos  acordaron    que  la   princesa  se 
viese  con  el  rey  don    Enrique  su  hermano  en  la  villa 
de  Cadahalso.  E  las  cosas  estando  en  este  estado ,  y  el 
arzobispo  teniendo  gran  sospecha  dosla  vista  ,  de  súpito 
llegó  tanta  jente   del  rey  don   Enrique   en   torno    de 
Ja  villa,  que  la  cercaron    toda  en  torno:  de  lo   qual  el 
arzobispo  bobo  muy  gran  turbación  ,  e  pensó  que  to- 
dos los  que  estaban  en  aquella  villa  serian  presos  ó 
muertos.  E  no  sabiendo   darse  remedio,  recurrió  al 
consejo  de  la  princesa;  la  cual,  como  quiera  que  mu- 
cho se  maravillase  de  aquella  novedad  ,  c  dello  tuvie- 
se gran  desplacer ,  rogó  afectuosamente  al  arzobispo, 
que  en  aquel  caso  no  atentase   fuida  ni  otra  cosa  si- 
guiese salvo  lo  que'l   maestre  ordenase,    el  cual  creia 
que  todas   las  cosas  treeria  al  fm  que   deseaban ,  para 
lo  cual  convenia  disimular  el  miedo,  e  ir  donde  quie- 
ra quel  maestre  quisiese;  y    en   esto  no  dudase  ni  te- 
miese, que  donde  su    persona  estaba,   no   solamente 
seria   seguro,    mas  no  se  trataría  cosa   que   no  fuese 
con  el  acatamiento  de  su  honor  y  estado.    Y  estando 
las  cosas  en   este  punto  ,  acordóse  por  ciertos  mensa- 
geros  que  allí  vinieron  ,    que  asi   los  que  estaban  en 
Cebreros  como  los  que  estaban  en  Cadahalso  con  es- 
peranza ,  viniesen  á  la  mietad  del   camino  á   una  ca- 
sa qués  cerca  de  los  loros  de  Guisando,  donde  la  vis- 
ta  del  rey  y  de   la  princesa  se  habia    de  facer.  E  allí 
la  princesa  doiía  Isabel   vino,   c  con  ella  el  arzobispo 
de  Toledo  y  el  obispo  de  Burgos  e  de  Coria  ,   e  con 
ellos  ducicntos  de  caballo.  E   de  la   otra  parle  vino  el 
rey,  e'  con  el  el  maestre  de  Santiago  y  el  arzobispo  de 
Sevilla  y  el    obispo  de   Calahorra  ,  c  los   condes  de 
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Plasencla  c  Bcnavcnte  é  Miranda  d  Osorno,  é  Pero 
López  de  Padilla,  Adelantado  de  Castilla,  e  otros 
muchos  caballeros,  con  fasta  mil  y  trescientos  de  ca- 
ballo, í  allende  de  estos  venian  con  el  rey  don  An- 
tonio de  Venerís,  obispo  de  León ,  nuncio  apostó- 
lico legado  del  santo  padre  Pablo  II ;  el  cual  vino 
allí  porque  todas  las  rosas  que  en  aquel  ayuntamien- 
to pasaban  se  ficiese  con  su  autoridad  y  mandado, 
porque  para  siempre  quedasen  validas  y  firmes,  por- 
que lodos  los  rigores  y  daíios  en  este  reino  cesasen  y 
de  los  autos  en  este  ayuntamiento  fechos  resultasen 
pacífica  holganza,  c'  conoscimiento  de  la  verdadera  su- 
cesión de  estos  reynos.  E  como  se  acercasen  los  unos 
á  los  otros  ,  el  arzobispo  que  traia  á  la  princesa,  de- 
jó la  rienda,  e  la  princesa  se  llegó  al  rey  por  le  be- 
sar la  mano,  el  cual  no  se  la  quiso  dar  por  mucho 
que  ella  porfió;  y  en  todo  esto  el  arzobispo  ningún 
acatamiento  ni  reverencia  fizo  al  rey  ,  ni  habló  á 
ninguna  otra  persona;  e  la  princesa  se  llegó  á  el 
muy  quedo  y  le  dijo  que  besase  la  mano  al  rey  e'  le  fi- 
ciese  el  acatamiento  que  debia  :  á  lo  cual  el  arzobispo 
de  Toledo  respondió  que  ninguna  cosa  el  faria  fasta 
que  el  rey  la  declarase  por  legítima  sucesora  c'  here- 
dera destos  reynos.  L  luego  el  rey  en  presencia  de 
todos  los  grandes  susodichos  ,  en  las  manos  del  loga- 
do, juró  la  lejitima  sucesión  destos  reinos  pcrfenes- 
cer  á  su  hermana  la  princesa  doña  Isabel ,  verdadera 
heredera  dellos  é  de  todos  los  otros  seiíorios  que  só 
el  cetro  dellos  se  cuentan,  no  embargante  las  cosas 
por  él  fechas  antes  de  entonces  en  favor  de  doña  Jua- 
na hija  de  la  reina  doña  Juana  con  juramento  e'  so- 
lemnidad de  los  grandes  destos  reinos  c  de  los  pueblos 
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segan  la  costumbre  de  España.  Lo  cual  torio  habla 
por  vano  c'  por  ninguno,  como  ya  el  fuese  amigo  de 
la  verdad,  e'  de  toda  malicia  enemigo.  Lo  cual  afir- 
mó por  espontáneo,  é  dijo;  que  ante  Dios  e  ante 
los  hombres  confesaba,  aquella  dona  Juana  no  ser 
por  el  enjendrada  ,  la  cual  la  adúltera  reina  doña 
Juana  habia  concebido  de  otro  varón  ,  e  no  del.  E 
por  eso  no  queriendo  engañar  la  Icjítima  sucesión  dcs- 
tos  reinos ,  esto  habia  querido  confesar  para  confir- 
mación del  derecho  hereditario  de  la  princesa  doña 
Isabel  su  hermana.  E  las  cosas  dichas  puestas  en  for- 
ma jurídica,  e'  corroboradas  por  instrumentos,  con 
gran  sonido  de  trompetas  é  gran  solcnidad  de  todos 
los  grandes  que  ende  estaban ,  por  sí  e  por  los  au- 
sentes e'  por  los  tres  estados  destos  reinos  besaron  la 
mano  á  la  princesa  doña  Isabel,  á  la  cual  todos  ju- 
raron por  princesa  e'  verdadera  heredera  destos  reinos. 
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APÉNDICE   V. 


Consideraciones  prñctieas  para  el  sindicailo  dfil  justicia  de  Aragón  &c. 

por  don  Juan  Crisóstoiiio  de  Vargas  Machuca  ,   impresas  «n  Ñápeles 

l)or  Luis  Cavalio,  aíío  de   1668,  un  tomo  en  folio. 


Isla  obra  cayó  como  otras  muchas  nuestras  en  un 
profundo  olvido.  Asi  es  que  no  se  halla  citada  por  los 
autores  modernos  nacionales  y  estrangeros  que  en  es- 
tos últimos  tiempos  han  escrito  de  las  antiguas  ins- 
tituciones  de  Aragón. 

La  ohra  de  Vargas  Machuca  es  de  un  jurista, 
no  de  un  historiador,  esrepto  en  el  prólogo  ,  donde 
trata,  no  con  buen  estilo  ni  mc'todo ,  del  origen, 
atribuciones  y  preeminencias  del  Justicia  mayor.  El 
objeto  principal  de  la  obra  se  da  á  conocer  en  un 
capítulo  preliminar  de  ella  que  dice   asi. 

"Dos  tribunales  supremos  tiene  la  magestad  del 
rey  nuestro  scfior  establecidos  en  el  reino  de  Aragón 
para  la  administración  de  justicia  :  el  uno  es  la  au- 
diencia real ;  el  otro  la  corte  del  Justicia  de  Aragón... 
Estos  dos  supremos  tribunales  tienen  sindicado  y  re- 
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sidcncla  particular  con  diferenlcs  nombres.  En  la  de 
la  real  audiencia  se  llama  inquisición;  en  la  cual  (que 
se  líace  de  dos  á  dos  anos)  nomljra  S.  M.  ó  en  sus 
casos  el  que  preside  en  la  real  audiencia ,  ó  los  di- 
putados del  reino,  dos  letrados  háhiles ,  y  estos  for- 
man su  tribunal  (como  lo  formamos  el  ano  16^7, 
siendo  nombrados  por  el  seíior  don  Francisco  Mclo 
virey  y  capitán  general  el  doctor  Gcnhiimo  Carrillo, 
y  Zapata,  y  yo)...  Estos  admiten  las  inquisiciones  por 
delitos  de  oficiales  delincuentes  con  dolo  ,  soborno, 
negligencia  y  cualquier  contrafuero...  de  esta  inqui- 
sición no  son  estas  consideraciones,  si  bien  de  lo  que 
en  ellas  se  dice  se  saca    luz  para  su   inteligencia. 

El  magistrado  del  Justicia  de  Aragón,  como  se 
ha  dicho  en  el  pnílogo,  tiene  solo  un  sindicado  anual, 
el  cual  se  juzga  por  personas  no  letradas,  (que  ju- 
ristas se  escluyen  de  este  juicio)  de  la  calidad  de  los 
cuatro  brazos  ,  como  está  dicho  ,  y  el  proceso  lo  ac- 
túan ,  forman  c  instruyen  cuatro  inquisidores  (que 
también  son  de  la  calidad  de  los  cuatro  brazos)  des- 
de el  acto  de  la  admisión  de  la  querella  hasta  la  en- 
trega del  proceso  para  cuya  formación  tienen  anti- 
quísima la  jurisdicción...  De  este  sindicado  hablan  es-> 
tas  consideraciones. "   &c,      •    -     , 
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APÉNDICE  VI. 


Varios  capítulos  de  la  ley   suntuaria   hecha  en  las  cortes  de    Valia- 
doiid  i\r  1258. 


S2A  manda  el  rey  que  los  sus  scribanos,  nin  valles- 
teros,  nin  falconeros  ,  nín  los  porteros,  ni  ninguno 
de  su  casa  nin  de  la  Reina ,  que  non  trayan  pennas 
Llancas,  ni  cendales,  ni  sieila  de  barda  dorada  ni  ar- 
gentada, ni  espuelas  doradas,  nin  calzas  dcscarlata, 
nin  zapatos  dorados,  nin  sombreros  con  oropel,  nin 
con  argentpel,  nin  con  seda;  sino  los  serviciaiesmayo- 
res  de  cada  oficio. 

Manda  el  rey  que  todos  los  clérigos  de  su  casa 
que  trayan  las  coronas  en  guisa  que  parezcan  coronas 
grandes,  é  que  anden  cercenados  á  derredor,  e'  que 
non  vistan  vermeyo,  ni  verde,  ni  vistan  rosada,  ni 
trayan  calzas,  fueras  negras,  ó  de  pres ,  ó  de  moret 
oscuro,  e'  non  vistan  cendal  si  non  persona  ó  canónigo, 
en  forradura,  c  que  non  seya  vermeyo  ni  amariello, 
ni  trayan  zapatas  á  cuerda  nin  de  fibiella,  nin  man- 
ga cosedora;  é  que  trayan  los  pannos  cerrados   los 
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que  fueren  personas  ó  canónigos  <lc  iglesia  catedral, 
é  trayan  sicllas  rasas  ó  blancas,  c  frenos  de  la  guisa 
sino  fuere  persona,  que  traya  de  azul,  ó  canónigo 
que  Iraya  india  lana  sin  otras  pintaduras,  e'  frenos  é 
peytral  argentados  c  non   colgados. 

Que  ningún  rico  oine  non  faga  mas  de  cuatro 
pares  de  pannos  al  anno,  nin  otro  cavaücro,  nin 
otro  orne  ninguno  y  estos  que  non  sean  armiñados  nin 
sumtirados ,  nin  con  seda,  nin  con  oropel,  ni  con 
argentpel ,  non  con  cordas  lenguas  ,  nin  basíonados, 
nin  con  orfers  nin  con  autas  (i),  nin  porfil ,  nin 
con  otro  adobo  ninguno  sinon  penna  e'  panno  ,  nin 
entallen  un  panno  sobre  otro.  E  que  ninguno  non 
traya  capa  aguadera  descarlata  si  non  el  rey  ,  c'  que 
non  fagan  capas  pielles  si  non  dos  veces  en  el  anno, 
é  capa  aguadera  que  la  trayan  dos  annos.  E  que  nin- 
guno non  vista  cendal  ni  seda  si  non  el  rey,  ó  no- 
ble ,  si  non  fuere  en  forradura  de  pannos,  e'  que  nin- 
guno non  traya  pennas  veyras  si  non  el  rey ,  ó  no- 
bel ,  si  non  fuere  en  forradura  de  pannos,  c  que  nin- 
guno non  traya  pennas  veyras  si  non  el  rey ,  ó  no- 
bel  ó  nobio  si  fuere  fijo  de  rico  orne ,  ó  rico  orne- 
c  que  ningún  rico  orne  nin  otro  oine  que  non  traya 
en  capan  nin  en  pelote  ,  plata  ,  ni  cristales  ,  ni  bo- 
tones, nin  cuerdas  lenguas,  nin  arminnos ,  nin  luita 
si  non  en  porfil  en  capapiel.  E  que  ningún  rico  orne 
traya  tabardo  andando   en   corte. 


(1)  Antas  dice  claramente  el  manuscrito ,  aiiiuine  en  las  copias 
modernas  que  hemos  visto  ,  se  lee  antas.  Quizá  el  original  diria  cin* 
tas,  y  por  no  haberse  separado  distintamente  la  c  de  la  i ,  que 
unidas  se  confunden  con  la  a  ,  leería  el  co])ista  antas  ó  autas  en  lu- 
gar de  cintas. 
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'  Que  ningún  orne  ponga  córelas  longas,  ni  oro, 
nin  íle  scnnal  en  sieila  armas,  nin  de  siella  gallega, 
nin  oipcllenl  niní;una  siella  de  los  taubella  á  arriba, 
ni  trayan  ferpas  en  pannos  nin  en  siellas,  é  que  non 
trayan  freno  con  anfaz  ,  tí  que  trayan  las  brocas  de 
los  escudos  derechos  como  suelen  traer,  d  que  non 
traygan  pcylral  colgado ,  e  que  non  pongan  seda  en 
armas  si  non  en  cannonar,  c  que  non  pongan  orpel 
en  siella  gallega  si  non  por  la  orla,  e  que  non  irayan 
siella  ninguna  cobierta  de  panno,  ni  [rayan  siella  co- 
bierta  de  cuero  si  non  gallega,  ni  trayan  seda  en  los 
frenos,  c  que  non  trayan  freno  de  cavallo  con  orfres 
ni  con  cintas,  ni  rendas  de  seda,  nin  espuelas  coa 
cintas.  ;.  ^     ' 

Acuerda  y  tiene  por  vien  que  ninguno  escudero 
non  traya  penna  blanca  ni  calzas  descarlata,  nia 
vistan  escarlata,  nin  verde,  ni  broneta ,  ni  pres, 
ni  morete,  ni  larange,  nin  rosada,  nin  sanguina,  nin 
ningún  panno  tinto ,  ni  trayan  siella  de  varda  dora- 
da ni  argentada,  nin  freno  dorado,  ni  espuelas  do- 
radas, ni  zapatos  dorados,  nin  sombrero  con  orpel, 
nin  con  argentpel ,  nin  con  seda. 


APÉNDICE  Vil. 


Sobre  las  Décadas  latinas,  y  la  crónica  castellana  de  Alonso  de 
Falencia. 


E, 


íl  docto  Alonso  de  Falencia  escribió  una  historia 
latina  de  los  sucesos  de  su  tiempo  con  el  título  de 
Dc'cadac  ^  en  las  cuales  se  comprende  la  historia 
de  Enrique  IV,  ó  crónica  latina  de  este  rey,  como 
la  llama  la  Academia  de  la  Historia  en  su  nueva 
edición.  Acerca  de  esta  dijo  lo  siguiente  el  señor  Na- 
varrete  en  el  discurso  que  como  director  de  la  misma 
Academia  leyó  en  junta  de  24.  de  noviembre  de  iSS/. 
"La  historia  del  rey  Enrique  IV  contenida  en  las 
Décadas  de  Alonso  de  Falencia  (obra  inédita  de  que 
di  alguna  idea  en  mi  discurso  anterior)  empezó  á  im- 
primirse en  junio  de  i835  ,  y  estaría  ya  concluida  si 
la  mezquina  consignación  á  que  se  redujo  entonces  la 
dotación  de  la  Academia  ,  su  falta  de  pago  ,  la  supre- 
sión de  asistencias  ,  y  los  considerables  gastos  que  cau- 
san tales  empresas  ,  no  hubieran  detenido  su  continua- 
Tomo  IL  »2 
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íion  criando  ya  oslaban  impresas  mas  de  712  páginas 
(!c  sil  preciosa  colección  diplomática  ,  y  mas  de  80  del 
lesto  latino  que  contienqn  los  tres  lihros  de  la  primera 
década,  con  las  notas  oportunas  referentes  á  los  docu- 
mentos de  la  colección  para  ilustrarle..." 

A  fin  de  que  los  lectores  puedan  formar  idea  del 
vigoroso  V  elegante  estilo  de  Falencia,  me  ha  parecido 
oportuno  insertar  aquí  el  prólogo  á  la  primera  Decada 
que  dice  asi:  «Magna  cum  voluptatc  qui  retuli  jam- 
dudum  anliquisateai  hispanee  gentis  ,  cogor  nuper 
scribere  quae  calanuis  horrct  ,  nil  mirumque  si  stllus 
prce  foeditale  reruai  decidat ,  atque  obscuretur  mens 
cum  nlhil  clarum  oíTeratur ,  sed  diu  anceps  fuerim 
Ínter  alterutram  vel  omlttendi  ,  vel  adeundi  prsesen- 
tis  historice  considcrationem:  quippe  bine  susceptum 
onus  ,  illinc  vero  premebat  futurce  dedignatio  narra- 
tionis,  et  quod  oíTicium  jusserat,  animus  pariter  as- 
pernabatur.  ¿Quid  enim  allicit  magis  scrlplorem  quam 
magnitudo  negotii ,  lucidaque  specles  qualitatis?  Quod 
si  secus  accidat ,  et  nihil  fere  aliud  preeter  amaritudi- 
nem  delibetur,  universas  oíFenduntur  mentís  vires,  et 
ingenium  scquitur  dispositionem  voluntatis  Infectoe 
jam  acerbitate  inloleranda  materiae.  \erum  eninivero 
superaddltur  ad  scribendum  irrltatio  haud  lenta,  cum 
videam  subductos  á  princlpibus  Indignlssimis  assenta- 
tores  pravos ,  qui  nibilominus  cálamo  nitantur  cum 
laudibus  eferre  Ínfima  ,  turpiaque  celare  fuco  ,  quae 
verbo  vituperanda  comprobarunl,  vel  dissimulatione 
texerunl  ;  quod  quidem  perversionis  genus  ipsa  veri- 
late  abolendum  curabo;  ñeque  eoruin  senlenlia  raag- 
nifacienda  mihi  est  qui  fffida  nimium  dicunt  praeter- 
mlttenda  historicis,  ne  de  seculo  in  seculum  facino- 
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rum  detestabilium  memoria  repat.  H¡  profecto  insipidi 
sunt,  si  credunt  conferre  magis  ad  mores  luijuscemo- 
di  praeteriníssionem  quam  vituperationem  malorum: 
nam  ex  consensu  dilatalionem  potius  quaiii  ex  rcpre- 
hensionc  imitalionein  secutiiram  quicuiuque  non  iners 
judicabit.  Igitur  labore  meo  eíFicere  conabor,  at  legcn- 
tibus  innotescat  non  defuisse  cullores  vcrilalis ,  que- 
madmodiim  non  desint  falsilalis  auclorcs,  quos  facile 
ex  ambagibus  narralionis  coniprehendent  ,  si  Henrici 
regis  quarli  vitam  diíFerenlem  perlcgant  á  dcscriptio- 
ne  subsecuta.  Q'^in  eliam  tyrannidis  difiusa  pcstis, 
exemplo  principis,  non  modo  in  bominibus  hujas 
regni  contagionem  induxerit,  sed  per  orbcm  maximam 
subministrarit  malcfacicndi  licentiam ,  ita  ut  a  pri- 
mis  seculis  usque  numquaní  tan  ampia  crevcrit  malo- 
rum scges,  unde  acervus  inaaditorum  antea  crinnnum 
in  tantam  devenerit  latítudinem  ,  quod  vix  videatur 
locus  esse  probitatl ,  nisi  mcssis  bsec  ipsa  sil  superna 
manu  perusla  ,  et  lerrili  mortales  libidincm  pernicio- 
sam  sibi  fuisse  cognoscentes ,  ad  aurei  seculi  nitorem 
ac  observationem  sanctarum  Icgum  gloriaequo  cupidi- 
tatejn  reducanlur,  et  apertissimc  sentiant  viliis  inbee- 
rere  desolationem  infamem  cum  perpetua  punitlone, 
quetnadmodum  cum  laude  praeujioque  ceterno  sit  vir- 
tutibus  dccoris  ornamentuiii.» 

También  se  atribuye  á  Alonso  de  Falencia  otra 
crónica  en  castellano  de  Enrique  ÍV  que  corre  manus- 
crita; si  bien  no  es  tan  elegante  su  estilo  como  el  de  la 
latina,  ni  tiene  tanto  mérito  como  esta  en  la  compo- 
sición, porque  es  demasiado  prolija  y  minuciosa,  como 
ya  observó  atinadamente  Mr.  Prcscott  en  el  lomo  i.*» 
de  su  Historia  de  los  reyes  católicos,  página  i3G. 


ERRATAS. 


Página. 


\\, 


Linea. 


Di 


Leas 


28 

21 

nos 

non 

29 

14 

don  Juan  11 

don  Juan  I 

lé2í^ 

26 

Simomli 

Sismondi 

204  - 

1.* 

aparecer 

/carecer 

253      .. 

26 

mejoras 

mejorcí! 

■  :'272---^ 

6 

pracmática 

pragmática 

287       ^  ' 

11 

los  ordenes 

las  ordenes 

IIVDICE. 


— goc» 


CAPITULO  I. 

Páginas. 
Estado  social   de  la  monarquia  castellana  ' 
desde  principios  del  siglo  XIII  hasta  la 
muerte  de  Enrique  IV. 3 

CAPÍTULO  II. 

Continuación  del  mismo  asunto 2  3 

CAPÍTULO  III. 

Conclusión  del  asunto  que  se  trata  en  los  dos 

capítulos  anteriores 33 

CAPÍTULO  IV. 

Estado    social  del  reino  de  Aragón  hasta 

que  se  incorporó  con  el  de  Castilla 56 

CAPÍTULO  V. 

Continuación  del  mismo  asunto .  77 

CAPÍTULO   VI, 

Conclusión  del  mismo  asunto 94 


344 

CAPÍTULO  Vil.        . 

Estado  particular  de  Cataluña  y  Valencia.  .  109 

CAPÍTULO    vil!. 

Estado  social  del  reino  de  Navarra  hasta  el 

reinado  de  Isabel  y  Fernando  V 1 1 8 

CAPÍTULO  IX. 

Origen  ,  estado  social  y  progresos  de  la  mo- 

narquia  de  Granada 14.0 

CAPÍTULO  "X. 

Progresos  industriales  de  las  monan/uias  de  ' " 

Castilla,  Naoarra  y  Aragón  durante  este 
periodo 164. 

CAPÍTULO  XL 

Progresos  intelectuales  de  los  españoles  des-         ,.,.. 
de  principios  del  siglo  XI JI  hasta  el  adve- 
nimiento de  los  reyes  católicos 18 1 

CAPÍTULO    XIL        \^v-     .  .■.  ,\,,     V 

Monarquía  de  los  reyes  católicos.  Reforma 
y  mejoras  hechas  por  ellos^=en  el  sistema 
gul/ernatico^=en  la  administración  de  pis-      /    iív,', 


345 

t'tcia  y  la  legislacion=.en  el  sistema  eco- 
nómíco=en  el  estado  militar=^cn  el  ecle- 
siástíco=^en  las  costumbres 


CAPITULO  XIII. 


Progresos  industriales  de    los   españoles    en 

tiempo  de  los  reyes  católicos 26Í 

'     ■<■  CAPÍTULO    XIV.      ' 


Progresos  intelectuales  de  los  españoles  en  el 
mismo  periodo.^=Kstal>lecimieTito  de  la  In- 
quisición. .  .'  .  ... . 


APÉNDICE   I. 


Carta  de  hermandad  de  los  concejos  de  Cas- 
tilla,  hecha  en   5  de  mayo  de  12 9 5.     .  . 


78 


•'.n/! 


APÉNDICE  II. 

Noticias  relativas  á  la  condenación  de  don   .•'.■.     /  \ 
Alvaro  de  Luna  ,  papel  anónimo  de  letra 
como  defines  de  aquel  siglo 3i2 

■  -V-;  ^^■;•.'u^p£¡^^DICE    III.  •     ''  ■    ^• '.A  •>•■.,. vV> 

Representación  dirigida  al  rey  don  Enri- 
que IJ'  por  varios  prelados.,  ricos- homóres, 
y  caballeros  de  Castilla  y  León  ,  queján- 
dose de  los  escesos  de  su  gobierno.  En  Bur- 


346 

gos,  28  ds  setiembre  de  i/lC)i¡..'=Copia  coe- 
tánea en  el  legajo  281  de  la  Biblioteca  na- 
cional.  


APÉNDICE    IV. 

Capítulo  43  de  la  crónica  manuscrita  de  Va-  ,  i     \ 

lera  ,  donde  se  refiere  lo  sucedido  en  las 
vistas  que  tui>ieron  el  rey  don  Enrique  IV 
y  la  princesa  doña  Isabel 33o 

■  •<  r  ■  :  --v.     APÉNDICE  V.        .  -■  ■•'^H"    ,,  •.  ',\',.r-'\ 

Consideraciones  prácticas  para  el  sindicado  "   • 

del  Justicia  de  Aragón  Scc,  por  don  Juan 
Crisóstomo  de  Vargas  Machuca  ,  impresa 
en  Ñapóles  por  Luis  Cavallo,  año  de  1 668, 
un  tomo  en  folio 334 

APÉNDICE   VI, 

Varios  apuntes  de  la  ley  suntuaria  hecha  en 

las  cortes  de  Valladolid  el  año  do  i258.  .  336 

■•■■f'.-  _    '    .   .    .  APÉNDICE  VII.      ',-   -■s\-:>     ">     '..■:.-. 

Sobre  las  Décadas  latinas  y  la  crónica  cas- 
tellana de  Alonso  de  Falencia SSg 


O 


'vi* 

o 

00      • 

■^    cu 

H 

O 

cci 

CO 

a 
o 

•H 
ü 

cd 

N 
•H 
H 
•H 
> 
•H 
ü 

Oí    cí 
T3  H 


O     0) 

•H   -a 

C 

0)    oj 

UO'H 

í3    U 

(xl    O 

-p 

•V   Ul 

02 

Ctí    -HKI           II 

•H  K 

r-i 

ft 

nj 

•                * 

E-I 

> 

^ 

1 

to 

cv 

1 

ftO- 

CQ   rH 

W    B-i 

_ 

1 

DDiversiiyoiToronfo 
Library 


DONOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  limited 


